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			Nota de la autora

			En esta historia se habla de la diabetes desde el punto de vista de un personaje que no acepta su enfermedad y se lleva al límite, enfrentándose por ello a situaciones que ponen en riesgo su salud.

			Hoy en día sigue habiendo mucha ignorancia con la diabetes; de hecho, yo no sabía qué implicaba ser una persona diabética hasta que conocí a una de mis mejores amigas, que lo es. Es ella quien me ha ayudado a que este tema se trate con respeto y veracidad, a pesar de que cada experiencia puede ser diferente.
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			La nación o pueblo nahkoia que vais a encontrar en la novela es ficticia. La he creado usando conceptos, tradiciones, cultura e idioma de algunos pueblos nativoamericanos existentes (navajos, cherokee, apaches, siux y ojibwe entre ellos); para ello he investigado y me he puesto en contacto con distintas personas pertenecientes a estas naciones de Estados Unidos.

			Muchos de los datos, como las festividades, están basados en datos antiguos que, actualmente, siguen sin haberse corroborado ni confirmado. La cultura y tradición nativoamericanas siguen estudiándose y cada comunidad tiene sus propias tradiciones actuales. Por eso, a pesar de haber tratado desde el respeto la cultura nativoamericana, la mayoría de las cosas que leeréis son completamente inventadas, de ahí el crear una nación ficticia.

			Los términos nahkoia que encontraréis en la lectura se han creado a raíz de palabras reales en distintas lenguas nativas, mezclándolas para crear una lengua propia.
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			Las Guerras Indias fueron un conjunto de conflictos y guerras menores entre el gobierno de Estados Unidos, México, Canadá y los colonos blancos, y los pueblos nativoamericanos del territorio norteamericano. Comenzaron en 1540 y finalizaron en 1924, con la victoria de Estados Unidos y Canadá, que conquistaron los pueblos nativos y los obligaron a retirarse a reservas.

			En 1830 el Congreso de los Estados Unidos aprobó la Ley de Remoción de Indios, una legislación promulgada por el presidente Andrew Jackson mediante la que se autorizó al gobierno federal a negociar el intercambio de tierras en el sureste de Estados Unidos por tierras al oeste del río Misisipi, por entonces territorio nativoamericano. Con ello se buscaba trasladar a las entonces llamadas tribus indígenas hacia las tierras al oeste del Misisipi para abrir espacio a la expansión de los colonos blancos y el desarrollo económico.

			En 1838 se produjeron la mayoría de estos desplazamientos, y finalizaron en 1839 durante la presidencia de Martin van Buren, sucesor de Andrew Jackson. Este proceso se conoció más adelante como la Ruta de las Lágrimas debido al traslado forzado de miles de nativoamericanos, al sufrimiento y a la pérdida masiva de vidas.

			Estos hechos históricos se han tenido en cuenta durante la escritura de esta novela, pero se han tomado licencias por conveniencia de trama que no son histórica ni políticamente correctas, como la alianza entre blancos americanos y la nación nahkoia, que trajo la fundación de Maplewood Hollow, el pueblo ficticio en el que sucede esta historia.



		


		
			Para todas las que soñamos con una gran historia de amor,

			pero nos aterra sentir.

			Esta va por nosotras.
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			Glosario

			Términos nahkoia

			
					Chiyaan Wado: Festival de la Cosecha.

					Itiyannanne: Día de Unión.

					Koko Guanayéik: Celebración de los Espíritus.

					Munay: amor.

					Sachem: jefe del pueblo.

					Sowgili Ülka: caballo santo.

					Vdali Sagonige: lago Sagonige.

					Wahta ša: arce rojo.

					Wanagi Yata: reino de las almas o de los muertos.



			

		


		
			COWBOY CODEX 
CÓDIGO DEL COWBOY

			Establecemos este código hoy, junto a nuestras familias ahora fundadoras —Callahan, Wheeler, Foster, Reed y Sanderson— y en alianza con los indios nativos nahkoia, cinco meses después de la victoria en la batalla contra la Ley de Remoción de Indios de 1838. Fue en esa contienda en la que aseguramos el territorio que bautizamos como Maplewood Hollow y logramos la libertad e independencia de la tribu nahkoia del lugar, que luchó junto a nuestros soldados americanos. Queda pues aprobado este código, haciendo oficial nuestro cese como guerreros y comenzando así nuestra nueva vida como vaqueros mientras saboreamos whisky recién destilado en el inaugurado bar Wild West.

			
					Trata a los corceles con respeto. Son tus iguales, tus compañeros; no tus mascotas.

					Mantén la humildad tanto en la victoria como en la derrota.

					No hagas juramentos que no puedas honrar. Si prometes algo, cúmplelo pase lo que pase.

					Respalda siempre a tus iguales.

					Retírate el sombrero al saludar a una dama.

					Un vaquero que prefiera otra bebida que no sea whisky podría ser retado a enfrentar un desafío.

					No toques el sombrero de otro vaquero.

					Nunca te atrevas a colocarte el sombrero de otro hombre.

					Las pertenencias de montar no se comparten.

					Ponte el sombrero, cabalga al vaquero.



			

		


		
			COWBOY CODEX
CÓDIGO DEL COWBOY

			—Versión adaptada por Owen Callahan y Elvis Sanderson, amigos íntimos, mientras bebían juntos en el Wild West—

			Año 1972

			Establecido por las familias fundadoras —Callahan, Wheeler, Foster, Reed y Sanderson— en alianza con el pueblo nativo nahkoia, cinco meses después de la victoria en la batalla contra la Ley de Remoción de Indios en 1838, en la cual se ganó el territorio hoy en día conocido como Maplewood Hollow y la libertad e independencia de la nación nahkoia del lugar, que luchó junto a los soldados americanos. Hicieron oficial su cese como guerreros para convertirse en vaqueros mientras bebían whisky recién destilado en el famoso bar Wild West.

			
					Trata a los caballos con respeto. Son tus iguales, tus compañeros; no tus mascotas.

					Sé humilde en la victoria y en la derrota.

					No hagas promesas que no puedas cumplir. Si haces una, cúmplela pase lo que pase.

					Siempre estarás para tus amigos.

					Quítate el sombrero para saludar a una dama.

					Vaquero que beba algo diferente al whisky, puede ser retado.

					No se toca el sombrero de un vaquero.

					No te pongas jamás el sombrero de otro vaquero.

					Las cosas de montar no se comparten.

					Ponte el sombrero, monta al vaquero.



			

		


		
			
				
					[image: ]
				

			

		


		
			
				
					[image: ]
				

			

		



			[image: ]
1 Gia

			«El mundo estaba sumido en una oscuridad tan profunda que los animales tenían miedo».

			Cuervo y Coyote en busca de la luz (cuento nahkoia)

			Hijo de puta.

			Seth Callahan es un grandísimo hijo de puta.

			El estruendo de los vítores inunda mis oídos; su jodido nombre está en boca del público tras cruzar la línea de meta y arrebatarme la victoria por apenas unas milésimas de segundo de la forma más estúpida posible.

			Caigo al trote y después al paso, aún con la respiración agitada y el corazón a mil por hora. Sé que, tras de mí, los demás hacen lo mismo. Palmeo con suavidad pero firmeza el cuello de Velvet, la yegua con la que he competido hoy, compartiendo con ella mi frustración. No sé si el resoplido que emite es porque ella tampoco está contenta con esta derrota o porque se está disculpando por haber caído en la trampa de ese cabrón.

			Necesito salir de aquí, me niego a ver cómo Callahan disfruta otra vez de una victoria que no merece. Veo a su caballo, Sherlock, alcanzarnos cuando nos giramos. La risa de su jinete me hace querer arrancarme las orejas y destrozarme los tímpanos si eso me garantiza no volver a escucharla jamás en mi vida. Opto por ignorarle, pero, como no le parece bien, me corta el paso y obliga a Velvet a detenerse. Entonces sí alzo la vista, con resignación, para toparme con una inmensa sonrisa victoriosa. La burla flota en el aire, alimentando mi rabia.

			—¿Lo oyes? —dice, y se lleva un dedo a la oreja—. El sonido de la victoria.

			—Sabes perfectamente que deberían estar gritando mi nombre, no el tuyo —protesto, bajándome la bandana que tapaba mi boca e impedía que tragase polvo. «Muy bien, rebájate a la provocación como si tuvieses quince años, idiota». Pero es inútil resistirme: Seth Callahan es la única persona en Maplewood Hollow capaz de sacarme de mis casillas lo suficiente como para caer en este juego tan infantil.

			—Georgia, cariño, qué mal perder tienes. ¿Por qué no te unes a los demás y gritas también mi nombre?

			Mi respuesta consiste en enseñarle los dientes en una mueca que no tiene nada de elegante. Hasta suelto un gruñido de frustración.

			—Jamás.

			Seth ríe y me guiña uno de sus ojos azules, al mismo tiempo que toca el ala de su sombrero para despedirse. Como siempre necesito tener la última palabra, le rodeo antes de que pueda largarse, estiro el brazo y le doy un manotazo al sombrero, que cae al suelo de inmediato sin emitir sonido alguno. Su expresión se oscurece cuando avanzo y Velvet lo pisotea. Ahora el que gruñe es él. No se toca el sombrero de un vaquero, pero yo ya he perdido la cuenta de cuántas veces le he cabreado por pasarme el Código del Cowboy por el forro.

			Me marcho antes de que empiece otra pelea entre nosotros. Además, él tiene que recoger su premio, y todo el mundo sabe que yo no tengo intención de recoger el mío si no es un primer puesto. Me dirijo hacia donde está la camioneta de mi hermano, que ya me está esperando de brazos cruzados, apoyado casualmente en ella.

			—Ha hecho trampa —le informo cuando bajo de Velvet. Willie coge las riendas y suspira. Sé que no ha podido ver la competición entera porque estaba negociando la venta de la yegua.

			—¿Qué ha sido esta vez?

			Quito la montura y la dejo en la parte de atrás de la camioneta antes de soltar un resoplido de fastidio.

			—Le ha ofrecido a Velvet un trozo de zanahoria mientras corríamos. He perdido milésimas de segundo porque ha conseguido que mirase su mano.

			Willie ríe porque es tan ridículo como suena. La idea de que alguien haga trampa con un maldito trozo de zanahoria es surrealista, pero aquí estamos.

			—Habrías perdido muchos más si Velvet hubiese aceptado la zanahoria. Menos mal que está bien entrenada y tan solo la ha distraído la curiosidad.

			—No te eches tantas flores, Whiskey no habría caído. Vamos a tener que trabajar en esa curiosidad si quieres vender la yegua antes de irte para siempre —protesto, incapaz de ocultar lo mucho que me afecta que vaya a largarse. Mi hermano doma y entrena caballos, pero también trabaja en el negocio familiar. Se muda para complacer a nuestros padres y ampliarlo, dejando atrás su vida aquí. Dejándome a mí aquí.

			Cambio el bocado 1 de Velvet por una jáquima 2 y le paso la cuerda a Willie, que se encarga de cargar la yegua en el remolque enganchado a su coche. Quiero ir al rancho y largarme antes de que Callahan haga acto de presencia cuando lleve a su caballo.

			Me quito el sombrero, que lanzo al asiento trasero de la camioneta. Después me deshago la trenza y me paso los dedos por el pelo para desenredarlo. Mi teléfono suena en cuanto Willie arranca y nos ponemos en marcha.

			—Howdy 3 —respondo.

			—Howdy —saluda Mackenzie—. Las noticias vuelan, ¿bebemos mientras insultamos a Callahan?

			—Qué preguntas tienes.

			—Te veo en el Wild West.
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			—«La carrera estuvo reñida desde el minuto uno. Aunque Seth Callahan salió disparado gracias a la fuerza de su caballo Sherlock; la yegua en la que Georgia Wheeler competía esta vez no tardó en mostrar lo veloz que podía ser, poniéndose a la cabeza poco después. La tensión entre los titanes es cada vez más palpable, y no me equivoco al afirmar que nuestro público disfruta de ella.

			»Al tercer puesto del podio, como ya nos tiene acostumbrados, subió nuestro Halcón Dorado, Tate Foster, al que siempre parece darle igual no subir un escalón más mientras disfrute con su caballo, Iron Feather. Otros jinetes como Jack Andrews, Nodin Galihai y Anne Denver siguieron a los líderes muy de cerca durante toda la competición, pero Callahan y Wheeler no permitieron que nadie se interpusiera entre su rivalidad, que parece ir más allá de lo profesional.

			»El apodado Cuervo Malicioso retomó la delantera tras el zigzag, pero Gia, el Coyote Salvaje, se hizo de nuevo con el control gracias a su magnífica destreza en la zona de barriles. Se rumorea que Seth Callahan usó una táctica legal pero poco ética para distraer a Velvet, por lo que Georgia Wheeler perdió unos segundos cruciales poco antes de la línea de meta. Esta artimaña hizo que Callahan recuperase su podio, mandando de vuelta a Wheeler al segundo lugar.

			»La eterna guerra entre los reyes de Maplewood Hollow parece no tener fin. Nuestro público está siempre en vilo por quién ocupará el primer lugar en cada competición, ya que con ellos nada está garantizado.

			»Por el momento, Seth puede disfrutar de su merecida victoria hasta la próxima competición, donde Gia y él volverán a luchar por el podio que ninguno parece ser capaz de mantener».

			—Hizo trampa. —Es lo único que digo cuando Mackenzie termina de leer el artículo que han compartido en las redes sociales oficiales del pueblo.

			—Según esto, es legal lo que hizo.

			—Pero no moral.

			Mi mejor amiga suelta una risa divertida y niega con la cabeza antes de darle un largo trago a su cerveza. Su pintalabios sigue intacto incluso tras relamerse los labios. Yo enarco una ceja para incitarla a que me cuente qué le parece tan gracioso.

			—Como si te importase la moralidad. Sois como dos niños pequeños peleando por quién ha recibido mejores regalos de Navidad.

			En realidad, eso ya lo hicimos en su momento. Nuestros abuelos convirtieron años de amistad en una rivalidad con la que nosotros crecimos. Metimos la pata hasta el fondo dejando que nuestras hormonas de adolescentes se metiesen de por medio una vez, y nos convertimos en los mayores rivales del pueblo a nivel profesional. En el personal, somos enemigos. Aún más, si cabe, desde que nuestras hormonas no tan adolescentes volvieron a inmiscuirse una segunda vez.

			—El caso es que es gilipollas —mascullo—. Y yo tendría que haber ganado hoy. Punto.

			—Hablando del Cuervo —dice, y señala con la cabeza hacia el escenario que hay en el bar.

			Seth acaba de subir, vaso de whisky en mano, con esa sonrisa arrogante que tanto odio. Lleva puestos unos vaqueros y una camiseta blanca de manga corta que permite que la tinta que cubre algunas zonas de sus brazos quede visible. Se toca el sombrero negro a modo de saludo y taconea con la bota derecha para unirse a la celebración de los presentes, que silban y aplauden.

			Me irrita que disfrute de la atención a pesar de que no es algo que suela buscar a propósito. Callahan no es un hombre de muchas palabras, especialmente en público, tan solo se le suelta la lengua conmigo. Levanta una mano para hacer callar a la multitud y comprueba que el micrófono está encendido dándole unos toquecitos con los dedos.

			—La victoria siempre sabe bien —comienza el muy arrogante. Al parecer se ha olvidado de que nuestro recuento de victorias y derrotas está muy igualado—. Mi abuela Grace siempre dice que es de bien nacidos ser agradecidos, así que para que esté orgullosa de mí… —Se quita el sombrero y apunta con él hacia una mesa del bar. Grace Moore alza su vaso con una sonrisa de orgullo y, a su lado, mi abuela Jolene ríe embelesada. Esa traidora—, voy a daros las gracias. —Seth vuelve a ponerse el sombrero—. Gracias por estar aquí celebrando un día más. Aunque hay una persona en concreto a la que tengo que darle las gracias hoy.

			Tengo un mal presentimiento cuando su vista se pasea por el bar. En el momento en que sus ojos se clavan sobre los míos, sé que va a devolverme lo de antes. Regla número siete del Código del Cowboy: «No se toca el sombrero de un vaquero».

			—Georgia Wheeler. —La manera burlona en que pronuncia mi nombre me eriza la piel. Alza el vaso de la misma forma que antes, pero no se quita el sombrero en señal de respeto. Jamás lo hará por mí—. Sin ti, esta victoria no habría sido posible.

			Puedo notar cómo el ambiente cambia en cuestión de segundos. Maplewood es un pueblo pequeño en el que todos nos conocemos y casi todos nos llevamos bien. Seth y yo somos, al igual que nuestros abuelos, la gran excepción; no es un secreto para nadie. Estoy convencida de que nuestra enemistad se convirtió en algún momento en una atracción de feria para los demás, ahora mismo los clientes del Wild West tienen su atención dividida entre él y yo, como si fuésemos un maldito reality show.

			—No te sientas mal, cariño, todos tenemos días malos —prosigue. Está disfrutando de esto, lo sé—. A la siguiente ronda estás invitada.

			No me he dado cuenta de que un camarero se ha acercado con la bandeja hasta que me coloca un nuevo vaso de whisky frente a mí, cortesía de Seth, que no desvía su atención.

			—Y a la cena también, a ver si así te animas un poquito.

			—Lo siento —susurra el chico, al que reconozco.

			Lo siente, pero igualmente me sirve un plato que hace que me hierva la sangre, especialmente cuando oigo la risa de Callahan: es un plato lleno de zanahorias; un plato lleno de burla, lleno de declaraciones de guerra. Callahan quiere verme estallar, y yo quiero levantarme de la mesa para lanzarle las zanahorias como si fuesen granadas. Quiero insultarle y gritarle, pero no le doy el gusto de verme perder los estribos. Fuerzo una sonrisa similar a la suya, que flaquea un breve instante, cojo una zanahoria y la alzo para que la vea bien. Le apunto con la hortaliza y la señalo con la otra mano.

			—Tu polla —murmuro sin emitir sonido alguno, tan solo moviendo los labios. Después me llevo la zanahoria a la boca y le doy un bocado para partirla por la mitad. Escupo el trozo y lanzo el resto a la mesa. Espero de todo corazón que haya pillado la amenaza. Es un capullo, pero nunca ha sido tonto.

			Por cómo aprieta los dientes y la forma en que el músculo de su mandíbula se contrae, sé que sí. Ahora sí sonrío de verdad. Callahan baja del escenario sin decir nada más y yo me doy una palmadita ficticia en la espalda.

			—Dios. —Mackenzie suspira—. No sé si te compadezco o te envidio, G.

			—¿Envidiarme?

			—¿Tú sabes cuántas chicas matarían porque alguien las mirase de la misma forma en que te mira Seth a ti?

			—¿Como si fuese a arrancarme la yugular de un momento a otro? —pregunto. Mi amiga resopla con aburrimiento.

			—Como si no existiese nadie más —responde—. Como si fueses lo único que ve en cuanto posa sus ojos en ti.

			No sabía que hoy había empezado a drogarse, está claro que tiene una percepción distinta de la realidad y que su juicio no es muy fiable.

			—Tiene que concentrarse en focalizar todo su odio hacia mi persona; no vaya a ser que, sin querer, le lance veneno a otra.

			—Bueno, no es que Seth sea precisamente Míster Accesible —me recuerda, ya que a pesar de su físico son muy pocas las conquistas que ha tenido y nadie se molesta en intentar nada con él—. Pero las cosas como son: si tuviese polla y esos ojos azules me mirasen de la misma forma que a ti durante tan solo dos segundos, me empalmaría.

			—Es gilipollas. —Es todo lo que respondo ante eso—. Además, ¿de qué te quejas? Tú llevas siglos llevándote la atención de cierta persona, Zie.

			—No estamos hablando de mí.

			—Eh —llamo la atención de otro de los camareros habituales. Cuando se acerca, señalo con la cabeza hacia donde está la abuela, bebiendo como si tuviese el hígado de alguien de veinte años—. Cuando vayas a servirle otra a Jolene, ponle whisky del malo y dile de mi parte que es una traidora.

			Como nos conoce, no me cuestiona. Tan solo se encoge de hombros antes de aceptar y marcharse hacia donde está Seth con nuestro grupo habitual.

			No me sorprende toparme con su mirada. De alguna forma, siempre se encuentran. Está pasándose los dedos por los mechones despeinados de su pelo rubio oscuro, aunque no tarda en ponerse de nuevo el sombrero, que oscurece sus ojos. Le hago un precioso corte de mangas, olvidando por un momento que tengo veinticinco años y permitiéndome actuar como una cría. Él se olvida de que en unos meses cumple mi misma edad, porque me responde de igual forma. Suelto un resoplido antes de ignorarle y centrarme en mi amiga.

			Mackenzie me mira con una sonrisa de oreja a oreja que me asusta.

			—Ojalá follaseis de una vez —suelta.

			—Cállate.







			
				
					1. Hierro que se introduce en la boca de los caballos para dirigirlos (embocadura).

				

				
					2. Cabezada de cuerda que se coloca en la cabeza del caballo para poder llevarlo.

				

				
					3. Forma informal de decir «Hola». Abreviación de «How do you do?». Usado en la jerga cowboy.
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2 Gia

			Nunca he sido una persona de lágrima fácil.

			He crecido rodeada de gente con menos responsabilidad afectiva que una bala de heno, por lo que puedo contar con los dedos de las manos las veces que me he permitido llorar desconsoladamente.

			Esta es una de esas veces, y últimamente están siendo demasiadas, siempre por el mismo motivo; ese por el que estoy aquí ahora mismo, aunque vengo menos de lo que me gustaría.

			Encima no estoy sola.

			—No me importa en absoluto que llores hasta deshidratarte, pero hazlo en silencio —me dice Hunter con calma y una ligera advertencia en su tono.

			—Que te den —respondo, pero me limpio las lágrimas que no paran de salir de mis ojos.

			—Como Johnny te oiga, él sí que te va a dar; un tiro con la escopeta que guarda detrás de la puerta. Haz el favor de recomponerte si quieres estar aquí, Gia.

			Lo peor es que lleva razón: yo no debería estar aquí. Hunter se está arriesgando al pasarse las peticiones de Johnny por las narices; todo porque sabe que necesito estar aquí.

			Monto desde que era un bebé, he visto a muchos caballos heridos y me he abrazado a otros cuantos en su lecho de muerte. Pero jamás en toda mi vida había visto un caballo tan al borde de la muerte, aferrándose a la vida con tanta fuerza, como el que tengo junto a mí en este momento.

			Lo he llamado Raven por su pelo negro como el de los cuervos, aunque la mayor parte del tiempo está cubierto del barro que lo rodea. Se le marcan las costillas por su extrema delgadez, el pobre está tan desnutrido que apenas puede mantenerse en pie y está lleno de heridas. Hunter lo somete a unos ejercicios para estirar las patas cada vez que viene para evitar que se atrofien y yo le traigo comida continuamente.

			Sus crines, normalmente enredadas y sucias, ahora están peinadas porque es lo único que podía hacer mientras Hunter lo examinaba a fondo de nuevo. Ahora la que está cubierta de barro soy yo, sentada junto al caballo mientras su cabeza reposa en mi regazo. Sus ojos oscuros me miran con una pena y un dolor que yo misma siento.

			Encontré a Raven hace dos meses, por accidente. Todo el mundo sabe que está prohibido poner un pie en los terrenos de Johnny Meyers, que vienen a ocupar unas diez malditas hectáreas. Si el viejo te pilla en sus terrenos, puedes acabar pagándole una multa estratosférica o con un tiro en alguna parte de tu cuerpo, según le apetezca.

			Uno de los caballos del rancho se escapó y, como yo estaba montando, salí en su busca. El muy desgraciado me hizo galopar durante un buen rato, hasta que se coló en los terrenos de Johnny. Conseguí echarle el lazo poco antes de llegar a su cabaña, y ahí fue cuando vi a Raven.

			Hay un antiguo granero al que le falta más de la mitad del techo y toda la parte frontal junto a la cabaña en la que vive el viejo amargado. El suelo es un barrizal sucio en el que Raven yacía cuando lo vi por primera vez, casi sin vida.

			Até a los caballos y, a riesgo de que sacase la escopeta, llamé a la puerta de la cabaña. Johnny no me disparó, aunque sí que me apuntó con su arma y me dijo que me largase de inmediato. Odia a cualquiera que lleve el apellido de una de las familias fundadoras de Maplewood —Wheeler, Callahan, Sanderson, Reed y Foster—, aunque no sé por qué. En cualquier caso, ser una Wheeler y una Sanderson no ayudó cuando intenté razonar con él. Me largué de allí después de ser amenazada de muerte, pero no me quedé callada: me aseguré de que me escuchase gritarle que ojalá se le disparase la escopeta sin querer en los cojones.

			Llevé los caballos al rancho y fui directa a hablar con el sheriff. No fue buena idea teniendo en cuenta que es su hijo y que los Meyers siempre han estado presentes en el cuerpo policial del pueblo. Johnny Meyers es un viejo lunático, pero posee privilegios por ser hijo y padre de policías, y tiene muchas propiedades y contactos. Así que podría tener un cadáver en su terreno y, aun así, sería muy difícil que alguien interviniese; por lo menos sin una orden del Departamento Policial Estatal, donde también tiene contactos. Además, resulta que conseguir denuncias por maltrato animal, una por una, puede llevar una cantidad de tiempo del que no dispongo, ya que, aunque en el pueblo estemos concienciados con el bienestar animal, a dicho departamento le importa bien poco. Igualmente puse una denuncia —de la que probablemente el sheriff, John Meyers, hijo de Johnny, se haya deshecho para cubrir a su padre a pesar de no ser mal hombre— y me fui al veterinario.

			El jefe de Hunter accedió a que este intentase razonar con Johnny para echarle un vistazo al caballo. Johnny solo aceptó porque Hunter, con mucha elegancia y firmeza, le dejó claro que si el caballo moría por su negativa acabaría entre rejas por maltrato animal y ni siquiera su hijo podría evitarlo. Si lo maltrata no se puede hacer nada hasta tener la orden, pero si lo mata sí. Maravilloso. El muy malnacido dijo que no pensaba pagarle ni un solo dólar a Hunter y que, si me veía aparecer por ahí, nos pegaría un tiro al caballo y a mí y le darían igual las consecuencias.

			Así que Hunter lleva dos meses tratando a Raven y yo llevo dos meses asumiendo el tratamiento y pagándolo de mi bolsillo, además de colándome cada vez que puedo para estar con él. Ha mejorado mucho desde que lo encontré, pero su vida pende de un hilo que no estoy dispuesta a dejar que se rompa.

			—Esto ya está —me informa. Tira varias agujas a la bolsa de basura y empieza a guardar todo en su maletín. Acaricia con cuidado a Raven, me mira y suspira con pesar—. Si sigue vivo es por ti. Lo sabes, ¿verdad?

			—No soy yo la que está luchando —replico, ya sin una sola lágrima en mi cara. El caballo me mira, aún echado en mi regazo, y suelta aire por la nariz como si entendiese lo que digo—. Está siendo muy fuerte.

			—Te estás gastando mucho dinero en un caballo que puede morirse en cualquier momento y que nunca vas a poder comprar.

			No pregunta nada porque al ser veterinario valora la vida de los animales de una forma distinta al resto de la gente, pero sé lo que va implícito en ese comentario: «¿De verdad merece la pena?».

			Hice que Hunter le preguntase a Johnny por cuánto me vendía a Raven. La cifra es desorbitada, pero voy guardando cada centavo que puedo para aferrarme a la esperanza de que en algún momento podrá irse conmigo.

			—Lo se. —Es todo lo que digo.

			Me despido de Raven, aunque un pedazo de mi corazón se queda aquí con él, como cada vez que vengo.

			Hunter y yo nos dirigimos hacia nuestros respectivos coches. El mío está escondido para que Johnny no sepa que estoy aquí.

			—He visto que mi primo te dio una paliza ayer —dice, yo resoplo en respuesta—. ¿Fue limpio?

			—Jugó tan sucio como siempre.

			—No esperaba menos de él. Y lo que espero de ti es que en la próxima le hagas morder el polvo.

			—¿Acaso lo dudabas?

			Hunter sonríe y me da un empujoncito con el hombro. Es su forma de hacerme saber que está conmigo. Él y Callahan se llevan muy bien, al fin y al cabo se han criado juntos, pero yo le caigo mejor; y que mi primo sea su novio supongo que también influye. Hunter tiene el pelo moreno de su padre, pero los ojos azules de su madre. Los mismos que los de su tía, los mismos que los de Seth.

			—Esta tarde me paso por la clínica para pagarte lo de hoy —le hago saber.

			—Tranquila. Conduce con cuidado, anda.

			—Siempre lo hago.

			Enarca una ceja de manera acusadora y yo le guiño un ojo.

			—¡Y date una ducha! —añade cuando ya he cerrado la puerta de mi coche—. ¡Apestas, Gia!

			Voy hasta casa para hacer precisamente eso, necesito quitarme todo el barro de encima. Vivo en casa de mi abuela paterna, Jolene, desde hace mucho tiempo. Mi hermano, al trabajar en el Oasys Cowboy Ranch, el único rancho del pueblo, y pasar tanto tiempo allí, aceptó la oferta de los Foster de quedarse con la vieja cabaña. La ha ido reformando con los años y ahora es digna de revista. Mis padres viven con mi abuelo materno en la casa en la que me crie.

			El olor a comida hace que me ruja el estómago. Mi abuela está en la cocina, vistiendo el delantal que le regaló Mackenzie hace poco en el que pone This cowgirl has kicked a lot of cowboy’s asses 4. Está preparando la comida mientras canta la canción de Dolly Parton que lleva su nombre. Siempre dice que el abuelo, que en paz descanse, se la dedicaba cuando eran jóvenes. Por ese entonces la odiaba, como creo que cualquier persona hace si una canción menciona su nombre. Ahora, en cambio, la adora porque le recuerda a él.

			En cuanto se percata de mi presencia y echa un vistazo a mis pintas, arruga la cara con asco.

			—¿Es que te has rebozado en el barro, niña? —Abro la boca para responder, pero ella se adelanta—. Dúchate, anda, la comida está casi lista.

			Cuando bajo de nuevo, ayudo a servir la comida y nos sentamos a comer. Me llevo el vaso de agua a los labios y bebo en el mismo instante en que una sonrisa maligna tira de los labios de la abuela. Es demasiado tarde, en cuanto el agua entra en mi boca tengo una arcada y la escupo de vuelta. Ella estalla en carcajadas ante el éxito de su venganza.

			—¿Sal? —Miro a mi abuela con una mezcla de enfado y admiración por su astucia.

			—Así aprenderás que con la bebida de una señora mayor no se juega —responde, señalándome con un cuchillo mientras se burla de mí.

			—Eres una vieja traidora, ¿qué esperabas? —la acuso, aunque no puedo evitar reír también.

			—Tus problemas con Seth no me interesan ni me afectan, jovencita. Su abuela y yo somos mejores amigas, no pienso cambiar eso ni llevarme mal con el chico solo porque no sabéis arreglar vuestros asuntos. ¿O es que acaso Grace te trata mal a ti?

			—No —bufo. Y es verdad, la abuela de Callahan es un encanto conmigo. No puedo decir lo mismo de su abuelo Owen. Mi abuela paterna y su abuela materna son mejores amigas desde hace mucho tiempo, pero su abuelo paterno y mi abuelo materno son enemigos mortales; un lío para cualquiera a quien se lo cuentes y no lo viva de primera mano.

			—Pues eso. En mis tiempos, cuando dos personas se llevaban así, ¿sabes qué hacían? Se casaban.

			—Eso te lo acabas de inventar.

			El único motivo por el que se casaban en sus tiempos, si no por amor, era por interés, no porque se llevasen mal y el matrimonio los cambiase mágicamente.

			—Hay muchos motivos para odiar a la gente —prosigue ella. No sé si quiere llegar a un punto en concreto o simplemente fastidiar—. Y lo vuestro es tontería. Ese tipo de odio de los jóvenes de hoy en día tan solo se soluciona de una forma: en la cama.

			—¡Abuela! —vuelvo a regañarla. Como era de esperar, ella me ignora.

			—Os hace falta tener más sexo —determina sin dejar opción a réplica. Como vuelva a decir «tener más sexo», me lanzo debajo de un tractor—. En fin, ponme al día de tu triste vida.

			No le hablo de Raven. Solo Mackenzie y Hunter están al tanto, y quiero que siga siendo así. Dejo que ella guíe la conversación y respondo a sus preguntas. Tras recoger la cocina, entro en mi habitación para calzarme las botas y coger mi sombrero. Tengo que acercarme a la clínica a pagar lo que debo del tratamiento de hoy, y después iré al rancho.

			Pero cuando abro la caja de ahorros destinados a Raven y me pongo a contar el dinero, me vengo abajo. La realidad me golpea con crudeza: no me queda mucho.

			Mi salario trabajando en el Oasys no es suficiente para seguir cubriendo el tratamiento, ya que mis ingresos dependen de si hay caballos salvajes que domar o de si se vende alguno domado, pues me llevo una comisión. Pero ir a trabajar con mis padres significaría tener que suplicarles con el rabo entre las piernas y las orejas gachas, preparada para escuchar un «te lo dijimos».

			No falta el dinero en mi familia; mis padres son la fusión de dos familias fundadoras de Maplewood. Mi padre, heredero de la fábrica de producción de sirope de arce, y mi madre, heredera de la fábrica de producción de madera de arce, unieron ambos negocios al casarse. Ahora los negocios Maple Syrup y Wood’s se llaman Maple Wood & Syrup.

			Siempre se ha esperado de mi hermano y de mí que trabajemos en el negocio familiar. Mientras Willie los contenta, yo solo «les doy disgustos», según sus palabras. Mi vida está junto a los caballos, al aire libre, no entre cuatro paredes. Y, a pesar de eso, lo intenté. Intenté ser la hija que ellos querían, pero no les bastó lo que ofrecía.

			Continuamente dicen que algún día me hará falta tener un trabajo estable y que les suplicaré que me lo proporcionen. Me niego a pensar que ese momento ha llegado.

			La desesperación me invade. No tengo ni puta idea de cómo voy a apañármelas, pero no voy a permitir que Raven se muera.

			Voy a hacer lo que sea necesario para salvarlo, como que me llamo Georgia Wheeler.







			
				
					4. «Esta cowgirl ha pateado el culo a muchos cowboys».
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3 Seth

			«La luz estaba cautiva en una cueva vigilada por espíritus malignos, pero nadie se atrevía a acercarse. La cobardía era tan inmensa que permitieron que la oscuridad los devorase durante años».

			Cuervo y Coyote en busca de la luz (cuento nahkoia)

			—La llaman el Coyote Salvaje por algo —comenta Tate a mi lado.

			La inminente llegada del otoño hace que el paisaje sea más espectacular que de costumbre, por lo que la explanada del lago Sagonige es el mejor lugar para despejarse y montar con tranquilidad. Pero, por supuesto, esta se ha visto interrumpida en cuanto hemos vuelto al rancho y hemos visto a la zumbada de Gia Wheeler.

			Está en una de las pistas circulares, subida a un caballo salvaje que no para de correr y dar botes de un lado a otro. Cualquier otra persona ya se habría dado de bruces contra el suelo, pero ella logra aguantar, agarrándose a las crines con una mano mientras con la otra se sujeta el sombrero blanco que lleva hoy. Desde fuera de la pista, su hermano Willie le da instrucciones.

			Georgia se ganó ese apodo hace años. Fue Attakullakulla, el sachem 5 de los nahkoia, quien dijo que su espíritu animal era el coyote, una criatura salvaje como ella. Refleja la temeridad con la que vive y la devoción que parece tener por desafiar los límites. Es la encarnación de la imprudencia. Daba igual las veces que de pequeña acabara en el hospital, nunca la he visto vacilar o asustarse.

			—¿Ese no es el caballo que trajisteis la semana pasada? —le pregunto a Tate. Su familia es dueña del Oasys Cowboy Ranch, que tiene unas cuarenta hectáreas de superficie.

			—Sí. —Ambos nos detenemos para poder observar desde la distancia—. Willie quiere intentar amansarlo antes de irse para no dejarme mucho trabajo.

			Willie Wheeler lleva domando caballos desde los diecisiete años y ahora, con treinta, es una leyenda. Ha trabajado en el negocio de su familia y en el rancho de los Foster desde crío, ha aprendido de los vaqueros más expertos y se ha empapado de la doma natural que le han enseñado los jinetes nahkoia, por lo que Tate y yo siempre íbamos detrás de él para aprender. Le profesamos una admiración y un respeto que no siento hacia su hermana. Tate sigue con el legado de Willie, tomando el relevo ahora que se larga de Maplewood. Se convirtió en su discípulo hace muchos años, aprendió tanto de él como de su familia, y ya doma caballos casi igual de bien que él.

			Cualquier persona que no tenga ni idea de caballos pensaría que el appaloosa está haciendo lo posible para deshacerse de su montura, pero la realidad es que ya la ha aceptado, y lo único que intenta es adaptarse al hecho de que tiene una persona encima y demostrarle que él tiene el control. Si quisiera no tener jinete se desharía de ella en menos de lo que canta un gallo. Aquí no se doma a los caballos mediante el castigo, sino mediante la confianza y la desensibilización.

			Gia no cede lo más mínimo ante los botes del caballo. Joder, si la industria del rodeo la viese, le pagarían millones de dólares por subirla a un jodido toro.

			Tate y yo continuamos nuestro camino; aunque, en lugar de seguir en dirección a las cuadras, mi amigo se desvía y nos lleva hasta la pista donde están los hermanos. Suelto un resoplido, pero la curiosidad me arrastra tras él. Koda, el precioso pastor australiano rojo mirlo de Tate, nos sigue como una sombra.

			El caballo, tal y como era de esperar, empieza a tranquilizarse y oigo a Willie darle instrucciones a su hermana. En un abrir y cerrar de ojos, el animal es manso y camina por la pista como si dos segundos antes no hubiese estado desquiciado. Acaba de comprender que Gia no va a hacerle ningún daño y que tenerla encima no anula su naturaleza. Cuando lo dejen en el prado con el resto de los caballos de la manada comprenderá que no va a ser un prisionero de los humanos; evitamos al máximo tener a nuestros caballos en cuadras, y siempre les damos toda la libertad posible.

			No están usando montura ni bocado con él, Gia está subida totalmente a pelo. Si domar a un caballo con bocado es difícil, hacerlo sin él lo es aún más. Willie y Tate están intentando que todos los caballos nuevos que se domen no lleven hierro en la boca. Pero, antes de echarles una montura encima, Gia se encarga de amansarlos y hacer la primera toma de contacto entre humano y caballo.

			—No me puedo creer que ya se deje montar —les dice Tate con sorpresa. Los hermanos desvían la vista hacia nosotros. He visto a vacas poner mejor cara que la de Gia cuando repara en mi presencia.

			—¿Me crees si te digo que ha sido él quien ha pedido que Gia lo monte? —responde Willie—. No se ha despegado de ella hasta que se ha subido.

			—El único contexto en el que podré creerme eso —murmuro, aunque no tan bajo como creo, ya que todos me miran. De puta madre.

			—¿Creerte qué, exactamente? —Gia se acerca con el caballo hasta uno de los bordes de la pista, donde estamos parados. Su respiración está algo agitada, su pecho sube y baja mientras se recupera, y puedo ver el sudor resbalando desde su frente hasta su escote.

			Miro con fijeza durante unos segundos esos ojos color café que me están fulminando, como es habitual, y suelto una risa aburrida. Por supuesto que no podía ignorarme y ya. Y como meterme con ella es lo que hace mis días más interesantes, no desperdicio la oportunidad.

			—Que alguien pueda pedirte que le montes.

			Esperaba molestarla, preparado para el predecible bufido que siempre acompaña mis provocaciones. Esperaba una respuesta que avivase esta tensión, este odio; que me cabrease y nublase el juicio. No estaba preparado para la sonrisa que esboza, como si estuviese totalmente segura de que su respuesta ha ganado esta batalla antes incluso de pronunciarla.

			Con lentitud, desliza la lengua por los dientes superiores, sus labios brillan con purpurina, y se inclina hacia delante para apoyarse en el cuerno de la montura. Involuntariamente, toda mi atención se centra en ella. Este es nuestro modus operandi: uno de los dos empieza la pelea y el otro la sigue, creando una burbuja a nuestro alrededor donde solo existimos nosotros. La gente ya está acostumbrada; si nos prestan atención es por divertirse, no porque les importe de verdad lo que pase entre nosotros. De hecho, oigo a Tate y a Willie hablar de fondo, ignorándonos por completo.

			—Pues tu amigo Jack me lo suplicó el otro día después de comerme el coño en su camioneta.

			Me ahogo con mi propia saliva como un maldito gilipollas.

			¿Gia se ha follado a Jack?

			Vale, lo entiendo. Georgia es atractiva. Su pelo ondulado es extremadamente largo, de varios tonos marrones. Tiene los ojos oscuros y grandes, siempre cargados de desprecio hacia mí. Sus labios son tentadores, de esos que todo hombre desearía besar y tener alguna vez alrededor de su polla, aunque odie la forma en que sonríen con arrogancia. Su figura es una maravilla, un cuerpo con curvas y un culo que siempre resalta por los vaqueros ajustados que suele vestir, como ahora mismo. La tela se ajusta a cada rincón de su piel y se ciñe a su cintura. Además de una bandana anudada en el cuello, hoy lleva un cinturón a juego con el sombrero y el top escotado y ceñido que realza toda su figura y permite ver el sensor de glucosa en la parte trasera de su brazo. Gia es tentadora y sería un hipócrita si precisamente yo lo negase, pero está como una cabra. Eso debería mantener a cualquier hombre alejado de ella; pero al parecer a Jack le ha dado exactamente igual. Solo espero que sepa que Gia Wheeler no es una mujer de relaciones. Encima tiene la poca vergüenza de decir «tu amigo» cuando ella también es parte, por desgracia, del grupo.

			—Deberías tener cuidado, Callahan —añade al ver que no respondo; no puedo, sigo intentando dejar de toser como un imbécil. Odio la burla en su tono y en su expresión con toda mi alma—. La gente podría confundirse y creer que estás celoso. Eso mancharía tu reputación.

			Me encantaría responder, pero me lloran los ojos. ¿Por qué se nos considera la especie dominante si nos atragantamos con nuestra propia saliva en momentos como este?

			—¡Seth! —La llamada de Tate me salva de tener que responder. Más bien, de buscar una respuesta. La única persona que puede dejarme sin palabras de vez en cuando es esta tía, y ella lo sabe—. ¿Vamos?

			Gia sigue sonriendo cuando yo la miro con rabia antes de seguir a mi amigo. Me despido de Willie tocando mi sombrero con dos dedos, y él hace lo mismo.

			—Con suerte, podemos empezar en unos días a montar el caballo con equipo —me explica Tate mientras vamos hacia la nave de cuadras—. Willie dice que es receptivo y que tan solo se altera de vez en cuando, como hemos visto. Pero se está dejando montar y domar, tiene pinta de ser bastante noble.

			—Es una pena que se vaya. Sin él aquí vas a tener que buscarte a alguien que te eche una mano.

			—¿Qué? No. Gia va a seguir montando los caballos salvajes.

			Le miro con el ceño fruncido.

			—¿En serio?

			Por un momento, pensaba que Tate iba a prescindir de ella.

			—¿Lo preguntas de verdad? ¿Dónde pretendes que encuentre otra persona tan dispuesta como ella para subirse a los caballos que traemos? Y que lo haga tan bien. Gia tiene un don, y lo sabes.

			Resoplo con resignación porque no puedo negar que tiene razón, y me molesta tener que admitirlo. Llevo montando toda la vida, pero incluso yo tengo algo de instinto de supervivencia y, por lo general, me limito a montar caballos ya domados; de hecho, hace mucho que no monto más que a mi chico, Sherlock. Lo que ella hace va más allá.

			—¿Sabías que se ha tirado a Jack? —No sé por qué suelto eso, ya que no viene a cuento. Quizá busco que Tate desapruebe sus acciones, aunque sé que no va a ser así.

			—¿En serio? —Ambos bajamos de los caballos para empezar a quitarles el equipo—. Bien por Andrews; llevaba un tiempo diciendo que quería probar suerte con ella. —Por mi expresión, se da cuenta de que es la primera noticia que tengo sobre esto—. ¿No lo sabías? Bueno, es normal, creo que a Jack le da pánico hablar de Gia en tu presencia. Pero sí, tenía ganas.

			—Espero que sepa que no va a volver a pasar.

			Tate se encoge de hombros y esboza una media sonrisa traviesa.

			—No es como si te importase, amigo.

			Cuando termino de quitarle todo el equipo a Sherlock, lo conduzco fuera. Tate me pide que me lleve también a Iron Feather, su precioso mustang bayo. La amplitud del rancho permite que haya varias manadas de caballos en los prados, por lo que nuestros compañeros se pasan el día sueltos.

			Mi teléfono suena por el camino y no puedo evitar sonreír al ver quién es. Últimamente hablar con mi hermana se ha convertido en una verdadera odisea.

			—Espero que no llames porque te has metido en un lío.

			—¿Yo? —Mila ríe al otro lado de la línea—. Eres tú el problemático, Seth.

			—¿Cómo estás?

			—Estudiando. ¿Crees que es muy tarde para abandonar todo esto y volver a Maplewood?

			Mi hermana es la primera en nuestra familia en decidir no seguir con el negocio familiar y largarse. Mientras yo compaginé estudios de Empresariales con mi vida aquí, ella optó por seguir sus intereses en lugar de ceder ante los de nuestros padres, a pesar de las consecuencias.

			—¿Es lo que quieres?

			—Por mucho que te eche de menos y a veces necesite la tranquilidad que se respira allí… No —responde—. Pero esto es muy difícil y a veces me saturo.

			—Es normal, Mila, lo raro sería que te resultase sencillo.

			Mi hermana está estudiando Neurociencia como major y Psicología como minor en una de las universidades de la Ivy League para entrar después en la Escuela de Medicina.

			—He sacado mala nota en un examen. —Noto la tristeza en su voz; el miedo. Y odio que se sienta así.

			—¿Puedes mejorarla?

			—Sí.

			—¿Y dónde está el problema?

			Mila guarda silencio unos segundos antes de responder. Mientras, abro la puerta del cercado para entrar con los caballos.

			—No quiero decepcionarte.

			—No podrías decepcionarme aunque quisieras, hermanita.

			—Te estás gastando mucho dinero en mí, Seth… No puedo fallarte.

			—Mila… —Suelto los caballos y le palmeo el cuello a Sherlock a modo de despedida antes de salir del paddock 6. Me siento en uno de los troncos cercanos para poder hablar con ella con tranquilidad, con la vista clavada en la manada—. ¿Me has llamado porque querías hablar conmigo o porque te sientes culpable?

			—¿Ambas?

			Suspiro. En momentos así me gustaría que mi hermana no estuviese tan lejos. La echo de menos; es la única persona que me conoce al cien por cien y con quien he compartido toda mi vida.

			—Soy tu hermano mayor —le recuerdo—. Estoy orgulloso de ti, siempre lo he estado y siempre lo estaré. Me da igual las notas que saques, Mila. Apruebes o suspendas, eso no va a cambiar nada. Podrías abandonar la carrera ahora mismo, que seguiría estando orgulloso de ti. Aunque me dijeses que has decidido dedicarte a traficar órganos y casarte con un narcotraficante, seguiría estando orgulloso de ti.

			—Joder, Seth, pues haberlo dicho antes. Podría ser millonaria ahora mismo y no estar matándome con los estudios.

			Los dos reímos. Sherlock, curioso por verme aún por aquí, se acerca y saca la cabeza por el vallado de madera para llamar mi atención. Yo estiro el brazo para acariciarlo.

			—Lo digo en serio. Olvídate del dinero, sabes que no me cuesta nada. Lo único que quiero es que seas feliz y hagas lo que tú quieras.

			Mila se peleó con nuestros padres cuando les dijo lo que quería estudiar y que no iba a quedarse aquí. Le ofrecieron un buen puesto en la empresa familiar, pero ella lo rechazó. Los Callahan somos los dueños de la destilería de whisky del pueblo, Callahan’s, conocida a nivel nacional y exportadora, sobre todo, a nivel estatal. No nos falta dinero y, aun así, mis padres se negaron a pagar la carrera de mi hermana.

			Mila y yo siempre hemos tenido buena relación con ellos; pero, en un lugar en el que la tradición predomina a veces por encima de todo, la elección de mi hermana se consideró una traición y un rechazo por su parte al legado Callahan en lugar de algo admirable. Ella sabía lo que se jugaba y, aunque no está peleada con nuestros padres, su relación ahora es distante y fría.

			Nadie de la familia sabe que mis padres no están pagando sus estudios, tan solo están al tanto de que no aprueban la decisión de Mila. Ella no quiso que nadie se enterase para no ser el tema de conversación de las reuniones familiares, y mis padres no lo mencionan para mantener las apariencias. Por eso yo me estoy haciendo cargo de todos los gastos, que no son pocos.

			—No sé qué haría sin ti.

			—Pues probablemente estar aquí, amargada, trabajando como una condenada y aguantando al abuelo pelearse con Elvis Sanderson a diario.

			—Uf, cómo echo de menos esas peleas. Aunque las tuyas con su nieta son más divertidas.

			Mila y yo hablamos durante un rato más y vuelve a darme las gracias por confiar en ella a pesar de que le repito que no quiero que lo haga.

			Lo que no le digo es que cada vez va a costar más hacer frente a los gastos universitarios. La Ivy League no es barata; estudiar allí implica gastar mucho dinero en alojamiento, material, comida y más, además de lo que vale la propia carrera.

			En su momento, no dudé ni un solo segundo en ofrecerme a hacerme cargo de todo porque, a pesar de que acababa de comprarme la casa en la que ahora vivo, seguía teniendo ahorros y mi sueldo era bastante alto. Sin embargo, las cosas han cambiado desde entonces.

			Pagar el primer año no supuso ningún problema, pero entonces mis padres se enteraron de lo que estaba haciendo —aunque no era muy difícil de adivinar teniendo en cuenta que Mila se había largado con tan solo lo ahorrado—, y se cabrearon muchísimo. Me redujeron mi sueldo como castigo y, aunque sé gestionar mi dinero perfectamente, la universidad de mi hermana es tan cara que va a llegar un punto en el que no pueda seguir afrontando el gasto.

			Si no busqué otro trabajo fue porque, a pesar de la reducción de sueldo, los ingresos por trabajar en la destilería siguen siendo mucho más altos que lo que me pagarían en cualquier otro lado. Eso más lo que gano con las carreras de vez en cuando es lo único que está impidiendo que le arrebate a mi hermana su felicidad.

			Ahora bien, esto no va a ser sostenible durante mucho tiempo más.

			No puedo decírselo, no soy capaz de hacerlo. Lo único que puedo hacer es encontrar la forma de no decepcionarla.







			
				
					5. Jefe.

				

				
					6. Parcela destinada al pastoreo de los caballos.
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4 Gia

			Cada victoria, especialmente después de una derrota, sabe a gloria. La sensación cuando cruzo la línea de meta sabiendo que he ganado es similar a cuando te gradúas y puedes dejar atrás el instituto, a cuando después de estar resfriada puedes volver a respirar con normalidad… La sensación de ganarle a Seth Callahan otra vez es parecida a cuando te corres después de un buen polvo.

			Caigo al paso y palmeo el cuello de Velvet, ya que hoy he vuelto a competir con ella. Sus compradores, entre el público, tienen que estar dando saltos de alegría. Al girarme me topo con la gélida mirada de Callahan, quien parece estar pensando en trescientas maneras distintas de destriparme. Corrijo: vencerle es precisamente igual a tener un orgasmo en solitario en tu cama después de un día de mierda. Nada iguala esa sensación, excepto esto. Ver el desagrado por toda su cara mientras yo sonrío es sencillamente maravilloso.

			—No llores —me burlo al ponerme a su altura—. A ninguna chica le gustan los cowboys llorones.

			Lo veo apretar los dientes con fuerza, lo que provoca que sonría aún más.

			—Disfruta mientras puedas, cariño —dice por fin. Su expresión cambia de manera radical. La rabia da paso a esa sonrisa desafiante y arrogante que hace que todo en mi interior hierva—. Del primer puesto lo único que puede hacerse es bajar.

			Ambos lo sabemos muy bien. La última vez, hace dos semanas, ganó él; esta vez he salido victoriosa yo. Quién sabe lo que pasará en la siguiente. Da igual que sepamos que vamos a estar siempre subiendo y bajando del podio, que hoy me burle de él por haberle hecho morder el polvo, pero que en la próxima competición quizá la que arda en rabia sea yo; nos da igual, no vamos a dejar de provocarnos, de reírnos el uno del otro, de regodearnos en cada victoria. Romper la regla número dos del Código del Cowboy es un martes más en nuestras vidas.

			Un leve mareo hace que Seth pierda mi atención de inmediato, y parpadeo un par de veces hasta que me encuentro bien. Sin decir nada más, me encamino hacia el podio. Muchos jinetes ya han abandonado la zona de competición, pero algunos se quedan para la entrega de premios. El público aplaude y silba cuando me acerco. Tate Foster ya está colocado en su posición, con una amplia sonrisa. Tiene el pelo negro y largo, ahora trenzado, propio de los nahkoia. Sus ojos son marrones y siempre brillan con alegría. Cuando llego a su lado, alza la mano para que le choque los cinco.

			—¿No te cansas de quedar siempre tercero?

			—Jamás se me ocurriría quitaros vuestros puestos oficialmente rotativos —responde. Chocamos las manos y echa un vistazo tras de mí—. Míralo, aquí llega nuestro segundón.

			—Vete a la mierda —responde Seth, pero su amigo ríe. A Tate le encanta tocarle los cojones a Callahan, motivo suficiente para adorarlo.

			—Luego te invito a algo, amor mío, deja de llorar.

			—Teniendo en cuenta que el bar es de mi primo, a lo mejor el que acaba llorando eres tú —contraataca Seth.

			—¿Es que no vas a dejarme entrar? —pregunta y finge un puchero desolador.

			—Peor, no voy a dejar que te sirvan ni una sola bebida.

			—Ah, no. Eso sí que no, amigo. —Tate me mira, elevando la barbilla con falso orgullo—. Disfruta de la victoria, Gia, la próxima vez Seth va a reventarte.

			Enarco una ceja y evito reír ante su cambio de bando tan descarado. Decido aprovechar la mala elección de palabras que ha hecho para lanzar una pulla, alimentar mi ego y el cabreo de Seth.

			—No, gracias. Estoy segura de que cualquier otro tío estará encantado de «reventarme». —Alzo ligeramente las comisuras de los labios—. Y por lo menos lo hará bien.

			Tate tiene que morderse los labios para no estallar en carcajadas. De hecho, aparta la vista y suelta un resoplido extraño por la nariz antes de volver a mirarnos.

			—Créeme, Wheeler —dice entonces Seth, lo que provoca que gire mi cabeza hacia él—. No te tocaría aunque fueses la última mujer del planeta.

			Ignoro el efecto que sus palabras pudieron tener una vez sobre mí y ataco de vuelta.

			—Tranquilo, Callahan, puedo tocarme yo solita. ¿Sabes? A lo mejor deberías probar a hacer lo mismo. Hazte pajas más a menudo, está comprobado que masturbarse pone a la gente de buen humor.

			—En ese caso, o no sabes tocarte, o no lo haces con demasiada frecuencia —replica, dándome de mi propia medicina, sí señor—. Porque tu humor siempre es una mierda.

			—Únicamente cuando te veo. Me bajas la libido y me quitas las ganas de vivir. Con el resto de la gente soy un sol. —Me encojo de hombros.

			—Eso no es del todo cierto —oigo que murmura Tate. Yo resoplo.

			—Bueno, vale, solo con Mackenzie.

			—Creo que hasta ella estaría en contra de esa afirmación. Pero ya que estamos hablando de la señorita Reed… —Tate sonríe de forma gatuna y apoya la mejilla en su mano, con inocencia. Sus ojos brillan con diversión—. ¿La veré hoy?

			—Aleja tus zarpas de ella, Foster, no está interesada.

			—Por supuesto que lo está.

			—Sigue mintiéndote a ti mismo.

			—Echo de menos verla por aquí —comenta. Su tono de voz esta vez es distinto, más serio y sincero. El corazón me da un vuelco de inmediato.

			—Yo también. —Es todo lo que respondo.

			Es bien sabido que el último lugar donde encontrar a Mackenzie Reed es cerca de un caballo. Hace tiempo, mi mejor amiga habría estado en primera línea, silbando y gritando mi nombre mientras pasaba de los demás participantes a pesar de conocerlos. Para ella todo deja de existir cuando se trata de mí. He sido su prioridad desde que tengo uso de razón, y ella la mía. No hay nada que no haríamos la una por la otra, aunque ella siempre ha sido la mejor de las dos.

			Y por eso no puedo evitar que el corazón me duela un poquito cuando miro hacia el lugar en el que siempre podía encontrarla. Han pasado dos años desde que dejó de estar ahí y, aun así, siempre tengo la esperanza de volver a verla.

			No volvemos a decir nada más porque empieza la entrega de premios.

			Estoy abandonando la zona de competición cuando siento que se me nubla la vista. Me llevo una mano a los ojos y me los froto con los dedos, pero la sensación sigue ahí. A lo lejos veo a mi hermano, acompañado de los compradores de Velvet. Bajo de la yegua cuando llego hacia donde están, pero me tambaleo en cuanto mis pies pisan el suelo. Joder.

			—Gia, habéis estado magníficas —me dice la nueva dueña, que acaricia a la yegua—. Ha sido un gusto veros. Cómo ha cambiado Velvet, madre mía.

			Cuando alzo la vista siento que voy a vomitar. ¿De verdad? ¿Justo ahora? ¿Tan rápido?

			Finjo una sonrisa y evito mirar a mi hermano a toda costa. No quiero que se dé cuenta.

			—Necesito ir al servicio urgentemente —digo en un intento de sonar casual y divertida para que no me cuestionen—. Me hago pis. Enseguida estoy de vuelta.

			Me alejo lo más rápido posible. Para cuando llego a mi coche, siento un hormigueo en las manos. Me subo en el asiento del copiloto y cojo mi teléfono, pero, para sorpresa de nadie, está sin batería. Tendría que haberme comprado uno nuevo hace mucho tiempo, porque este muere cada dos por tres, pero todos mis ahorros están yendo a salvar a Raven, por lo que mi móvil me deja tirada en los momentos menos oportunos, como este.

			Abro la guantera y saco mi neceser. Cojo el medidor de glucosa e intento que no se me caiga la tira mientras me pincho el dedo y la empapo en sangre. El dispositivo marca de inmediato que mis niveles de azúcar están por debajo de lo que deberían, como sospechaba.

			Saco un par de sobres de azúcar de emergencia y los vacío directamente bajo mi lengua. Hago una mueca porque, a pesar de los años, no consigo acostumbrarme a lo desagradable que me resulta tener la boca llena de azúcar. Cierro los ojos mientras espero a que me haga efecto, deseando que lo haga rápido. Cuando por fin me siento mejor un rato después, vuelvo a repetir la prueba. Mis niveles de glucosa ya están bien. Respiro con tranquilidad y me recompongo. Entonces salgo del coche para ir a buscar a mi hermano.

			Lo localizo sentado en una de las mesas de la terraza que se preparan cada vez que hay competición, junto a mis padres y los compradores de la yegua. Inspiro hondo antes de acercarme, ya que sé que mi familia no ha venido a verme a mí, sino a hacer negocios.

			Willie retira la silla vacía que hay a su lado para que me siente.

			—¿Todo bien? —me pregunta.

			—Perfecto, tenía que hacer pis.

			Mi hermano me conoce, sabe que estoy mintiendo, especialmente porque he tardado demasiado para haber ido solo al baño, pero no dice nada. Y lo agradezco, no me apetece escuchar de nuevo el discurso de que no me estoy cuidando como debería cuando no ha pasado nada.

			Mis padres están hablando con los compradores de Velvet. Tan solo interrumpen la conversación porque la compradora me mira y sonríe.

			—Samantha, William, estoy segura de que estaréis muy orgullosos de vuestros hijos —dice con una admiración que me encantaría ver en mis padres—. Willie es un excelente entrenador de caballos, y Georgia es una jinete espectacular.

			—Willie ha sabido compaginar su pasatiempo de los caballos con el trabajo en la empresa —responde mi padre, evitando hablar sobre mí. Mi hermano mantiene la cabeza baja y no dice nada. A mí me encantaría decirles que lo que hace no es ningún pasatiempo, que es un trabajo y su pasión, pero sería la misma conversación de siempre—. Aunque se marcha muy pronto para encargarse de los negocios.

			Retoma la conversación donde la habían dejado; están aprovechando la venta que ha hecho Willie para conseguir que esta mujer y su marido lleven Maple Wood & Syrup más allá. Son un matrimonio influyente en los negocios de Nueva York y se han desplazado aquí únicamente para comprar un caballo por recomendación de unos amigos que conocen el rancho.

			Mientras charlan, mi atención se centra de inmediato en un punto tan solo unos metros más allá: el abuelo Elvis está señalando con un dedo a Owen Callahan y le recrimina algo. Mientras que nuestras abuelas se adoran, nuestros abuelos se odian, aunque no siempre ha sido así. Los Sanderson y los Callahan siempre han tenido buena relación, pero hay dos generaciones que hemos decidido hacer las cosas de forma más interesante.

			—¿Gia? —susurra mi madre, que señala con la cabeza hacia donde está su padre.

			Me pongo en pie de inmediato porque la pelea del abuelo es más interesante que esta conversación.

			—Marchando.

			El abuelo va vestido con su conjunto habitual de cowboy: vaqueros, botas negras, camisa de cuadros en tonos azules y un sombrero negro que tapa su pelo blanco. Owen va exactamente igual, pero su sombrero es blanco, sus botas marrones y su camisa blanca. Mientras Owen tiene una larga barba canosa, el abuelo Elvis tiene un ridículo bigote muy largo y curvado, que está perfectamente cuidado.

			Me acerco a él justo cuando está diciéndole a Owen:

			—… estos huesos de viejo amargado pueden patearte el culo cuando me dé la gana, Owen, no me provoques.

			—Llevo esperándote cinco décadas, Elvis, pero siempre has sido un mentiroso.

			—¿Ya no te acuerdas de la paliza que te di en el setenta y cuatro, Callahan?

			—¿Y la que yo te di en el ochenta y uno?

			—¿Y la que yo te di…?

			—¡Abuelo! —Le abrazo por la espalda para evitar que se abalance sobre Owen, aunque me encantaría ver cómo le patea el culo. Puede que una vez fuesen hombres rudos y fuertes, pero ahora son dos viejos cowboys que han perdido sus músculos, aunque ninguno de los dos haya perdido su figura delgada—. Mamá te busca.

			—Dile que estoy ocupado dándole unas buenas tortas a este saco de huesos.

			—¿Y si lo dejamos mejor para otro día? —Me sorprende la fuerza que tiene el abuelo a los setenta y dos años, ya que tengo que tirar de verdad de él para que no avance.

			—¡Ni hablar, suéltame, Georgia! Ha dicho que no te merecías esa victoria, voy a enseñarle lo que se merece él.

			Vaya. Si es que de tal palo, tal astilla. Ahora la que quiere pelea soy yo. Esbozo la sonrisa más falsa que tengo y se la regalo a Owen.

			—Señor Callahan, mi victoria ha sido más que merecida, a diferencia de la de su nieto la última ocasión.

			—¡Sanderson tenías que ser! —reprocha él, apuntándome con un dedo—. ¡No hay duda de que eres nieta suya!

			—En realidad, soy una Wheeler.

			—Tienes sangre Sanderson también, jovencita, por eso no eres de fiar.

			—¿No cree que meterse con gente más joven está fuera de lugar, señor Callahan? Se está rebajando usted mucho, ¿no le da vergüenza?

			El anciano suelta un bufido de protesta y nos hace una peineta al abuelo y a mí antes de largarse.

			—Ni caso, abuelo —le digo—. Owen es un poco…

			—¿Gilipollas? —dice en voz muy alta a propósito. Yo señalo hacia donde está nuestra familia, mirándole de forma asesina. Él imita el gesto de Owen y me acompaña, soltando palabrotas por lo bajo.

			Mis padres y Willie están solos cuando llegamos a la mesa, así que el abuelo y yo nos dejamos caer en las sillas de mala manera, resoplando.

			—Sois exactamente la misma persona —ríe mi hermano. El abuelo y yo nos encogemos de hombros a la vez.

			—Papá, no puedes dar el espectáculo cada vez que te cruzas con Owen —le reprende mi madre, pero mi abuelo la mira con indiferencia.

			—¿En qué año los hijos empezaron a darle órdenes a los padres? —pregunta. Yo aprieto los labios para contener una risa.

			—No te estoy dando órdenes, tan solo digo…

			—Has estado muy bien —dice el abuelo, girándose para mirarme e ignorar a su hija—. Aunque casi te adelanta ese niñato malcriado al final otra vez.

			—Pero no lo ha hecho —respondo con orgullo. El abuelo me da una palmada en el ala del sombrero y yo le señalo con un dedo de manera amenazante—. Regla número siete del Código del Cowboy: «No se toca el sombrero de un vaquero».

			Él imita mi gesto con una sonrisa.

			—Yo escribí ese código, puedo saltármelo si me da la gana, jovencita.

			—En realidad solo lo actualizaste junto a tu «mejor amigo» —me burlo, pronunciando esas últimas palabras con sorna—. Y permíteme decirte que mi versión es mejor.

			—De eso nada.

			—Absolutamente.

			El abuelo mira a mi hermano en busca de ayuda, pero él se encoge de hombros.

			—El de Gia es mejor —dice Willie, así que el abuelo chista.

			—Esta juventud…

			—Gia —interviene entonces mi padre—. ¿Vas a ayudarnos este año en el puesto del festival?

			El abuelo suelta una carcajada, riéndose de su yerno descaradamente. Hace unos años dejé bien claro que era la última vez que trabajaba en el puesto, ya que me quitaba muchas horas de monta, lo cual desencadenó una nueva pelea. Creo que todos esperan que vuelva a decir lo que pienso, sin embargo…

			—Negociemos.

			—¡Eso sí que no me lo esperaba! —exclama el abuelo, sorprendido.

			El Chiyaan Wado 7 es nuestro Festival de la Cosecha, da comienzo a principios de octubre, en apenas quince días, y en Maplewood se celebra a lo grande. Todo el pueblo está ya sumergido en los preparativos y la decoración. Los nahkoia organizarán la Gran Ceremonia de la Luna Nueva, que dará por comenzado el festival.

			La plaza cobra más vida de la que ya tiene al llenarse de puestos en los que se exhiben y venden productos locales, y también viene gente de fuera. Esta es la festividad más esperada por todos los residentes, ya que no solo son unas semanas repletas de ilusión, sino que también se da oportunidad a los que quieren sacar un dinero extra.

			Y este año, en contra de todo por lo que llevo peleando mucho tiempo, creo que voy a ser una de esas personas.

			Mis padres participan siempre con su puesto de productos elaborados con la madera que producen y el sirope de arce: jarabe, caramelos, licor, mantequilla… Durante mucho tiempo trabajé para ellos por presión hasta que fui capaz de decir cómo me sentía al respecto. Aun así, cada año me preguntan si voy a ayudarlos a pesar de saber la respuesta. Lo que no pensaba es que iba a llegar la ocasión en la que mi contestación fuese diferente. No quiero hacerlo, pero…

			Raven. Raven me necesita. Y yo necesito dinero para ayudarlo.

			—Veinte dólares la hora —ofrece mi padre con una ceja arqueada por la sorpresa, pero no la verbaliza. Yo suelto una risa incrédula. Sabiendo lo que se genera en Maple Wood & Syrup, es una cantidad ridícula.

			—Ni de coña. Treinta y cinco.

			—¡¿Te has vuelto loca?! —exclama mi madre, el abuelo vuelve a reírse y mi hermano me mira con el ceño fruncido—. Veinte es más del salario mínimo, Gia.

			—Y sé perfectamente que eso es lo que ganan los trabajadores de la fábrica. Lo siento, pero no pienso ganar lo mismo que ellos siendo vuestra hija.

			—No seas clasista —reprocha mi padre.

			—Es lista —interviene el abuelo, pero no le hacen ni caso.

			—No soy clasista. Lo que soy es exigente. Si pienso quitarme horas de montar para trabajar en el puesto, quiero que merezca la pena.

			—Tú lo llamas exigencia, yo lo llamo avaricia. —Mi padre niega con la cabeza.

			—Yo inteligencia. —El abuelo. Esta vez, a mi hermano se le escapa una risa.

			—Llámalo como quieras, pero no pienso trabajar por ese precio.

			—No estás en posición de negociar —dice mi madre, clavando sus ojos oscuros en mí. Físicamente somos casi iguales, pero ella tiene un porte y una templanza de la que yo carezco—. No sé por qué de repente has accedido, pero si las condiciones no te parecen adecuadas es tu problema, hija mía. Estoy segura de que hay mucha gente que sí querrá aceptar.

			Mierda. Joder. Mierda.

			No soy tan tonta como para creer que no le darán el trabajo a otra persona, y yo necesito el dinero de verdad. Por mucho que me pese, cedo.

			—Treinta y dos —negocio. Los dos resoplan a la vez.

			—Veinte.

			—Treinta.

			—Veintiuno.

			—Veintisiete.

			Mi padre inspira hondo y niega con la cabeza antes de hacer un aspaviento con la mano para dar por zanjado el tema.

			—Hecho —acepta.

			—Siempre te sales con la tuya —protesta mi madre, yo simplemente sonrío.

			—Es parte de mi encanto.

			—Sí que lo es —dice el abuelo. Esta vez, le guiño un ojo en respuesta.

			Willie me mira y sé que tenemos una conversación pendiente de la que voy a intentar huir todo lo que pueda.







			
				
					7. Festival de la Cosecha.
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5 Seth

			«Entonces decidieron mandar a dos animales a buscar esa luz. Nadie quería ir, no hubo voluntarios. Los espíritus debían ser respetados. Se hizo un sorteo y los elegidos fueron dos animales que nunca se habían llevado bien: el cuervo y el coyote».

			Cuervo y Coyote en busca de la luz (cuento nahkoia)

			El Wild West siempre tiene clientes, ya que solo hay dos bares en el pueblo: el de mi primo Owen y otro en el que jamás se verá a nadie decente. Por eso, sea la hora que sea, si pones un pie en el Wild West, lo más seguro es que haya un par de clientes por lo menos. Es la ventaja de que no solo se ofrezcan bebidas, sino también comida durante todo el día. Maplewood Hollow es un pueblo de menos de cuatro mil habitantes que trabajan fuera de casa la mayor parte del tiempo, por lo que es habitual que la gente también coma fuera.

			Pero los fines de semana o los días de competición el bar se llena hasta los topes.

			Y, aun así, no hay suficiente gente como para que Gia Wheeler quede fuera de mi campo de visión. No puedo evitar mirarla mientras ríe enseñando los dientes ante algo que Mackenzie le acaba de decir; es raro verla reír así si no es con ella.

			Odio que esté celebrando su victoria mientras yo estoy aquí, observándola, de la misma forma en que en la última competición ella me observaba a mí celebrar la mía.

			Se ha soltado la trenza que suele llevar cuando competimos, aunque lleva una bandana a modo de pañuelo en la cabeza, que puedo ver porque se ha quitado el sombrero, y su pelo cae en largas ondas que resaltan los mechones castaños aclarados por el sol. Lo sé porque siempre presumía de lo mucho que le gustaba tener varios tonos sin necesidad de usar productos. Quizá fue porque sabía lo mucho que le gustaba su pelo por lo que se lo corté en el patio del colegio cuando éramos unos críos. Vi cómo sus ojos se empañaban, pero Gia no lloró. Me dio un puñetazo y me rompió la nariz. Los dos acabamos expulsados una semana en la que nuestros padres nos obligaron a trabajar en el rancho limpiando cuadras. Creo que esa fue la única vez que tuvo el pelo corto, ahora lo tiene tan largo que dudo que una tijera haya vuelto a acercarse a su cabeza desde entonces.

			La he visto llegar con una chaqueta a juego con su falda larga vaquera, la cual tiene una enorme raja que deja ver su pierna, bastante menos bronceada que sus brazos; pero ahora puedo ver el corsé de color marrón que resalta la piel que sí está tostada por las horas que pasa encima de un caballo, igual que la mía. Los diminutos tatuajes de sus brazos quedan a la vista y desde aquí puedo ver uno de ellos —el sombrero cowboy— cuando alza la mano para quitarse el que lleva de verdad, a juego con las botas. Sin poder evitarlo, suelto una pequeña carcajada.

			—Pareces un psicópata ahora mismo. —Tate se sienta a mi lado y me da un vaso de whisky—. Si quieres hablar con ella ve y ya, pero no la acoses con la mirada.

			—Me estaba acordando de esa ridiculez de juego que se inventaron hace años —le digo, y señalo con la cabeza hacia las chicas a pesar de no ser necesario.

			—¿El de los sombreros y las botas? —Asiento ante su pregunta. Cuando le miro está sonriendo con la vista clavada en ellas—. No podían repetir sombrero ni botas durante un año entero.

			—Sigo sin saber de dónde sacaron tantísimas botas y tantísimos sombreros.

			—Recuerdo que se los prestaban entre ellas, así que se hicieron con… ¿alrededor de ciento ochenta pares de botas y sombreros cada una?

			Porque lo cumplieron, no repitieron ni una sola vez. Tendrían unos catorce años cuando se les ocurrió esa tontería, pero aún lo conservan absolutamente todo y lo siguen vistiendo. Es bien sabido que unas buenas botas y un sombrero de calidad pueden durar toda la vida. Imagina trescientos sesenta y cinco…

			—Y luego se tatuaron un sombrero y unas botas a escondidas de sus padres —recuerdo. Años después se tatuaron la palabra howdy.

			—Los famosos tatuajes —ríe Tate—. Mataría por ver esa colección. En fin… —Se inclina hacia delante y choca su vaso con el mío para brindar—. Por ti, amigo. Porque hoy eres un perdedor en muchos sentidos.

			Frunzo el ceño y le miro.

			—¿Qué significa eso?

			Pero mi colega tan solo se encoge de hombros antes de beber. No le insisto porque la música se corta y alguien en el escenario llama la atención de los presentes. Mi prima Abby se presenta a pesar de que todos saben quién es antes de introducir al resto de su grupo, Sweet Country. A la guitarra están su novia, Lia, y Kato, que también toca la armónica. Robin toca el bajo y canta junto a Abby. Cuando actúan, mezclan versiones de canciones existentes con temas originales. Hoy empiezan cantando Before You Leave Me, de Alex Warren.

			Tate y yo hablamos con nuestro grupo habitual. Más bien él habla y yo estoy presente, interviniendo de vez en cuando. Resulta raro llevar toda la vida relacionándome con las mismas personas y no considerar a ninguno de ellos mis amigos. Jack Andrews es buen tío, aunque soy incapaz de mantener una conversación con él de más de cinco minutos sin aburrirme. Sharon Harris es maja, pero pasa de todo el mundo excepto de Brian Moller, que resulta ser su novio de la infancia. Él sí es más extrovertido, pero se lleva mejor con Tate que conmigo. Olathe Ishtasapa es tímida; a pesar de los años que hace que nos conocemos, creo que le intimida hablar conmigo. Y Nodin Galihai es, simplemente, demasiado.

			Los conozco, pero realmente no los conozco. Ellos a mí tampoco, y no quiero que lo hagan. Sería darles demasiado poder; uno que muy pocas personas en mi vida han tenido. Mila, Tate y… alguien que hizo con él lo que le dio la gana.

			Jack está bromeando sobre cómo le ha robado el cuarto lugar a Olathe, que se queja de que alcanzar los tres primeros puestos es imposible. Yo no puedo dejar de pensar en la derrota de hoy; en cómo Gia no ha flaqueado ni un solo segundo en toda la competición y no me ha permitido tener siquiera una mínima oportunidad de ganarle ventaja. Ha hecho el zigzag a una velocidad impresionante y, en los barriles, la yegua que montaba no ha perdido el ritmo tras cada frenada, sino que las ha aprovechado para impulsarse. No entiendo cómo ha logrado que el animal coordinase velocidad y agilidad de esa forma; he visto a vaqueros tener caídas graves al abusar de la velocidad en un ejercicio que necesita tanta destreza, pero ella lo logra cada vez y consigue que la gente estalle en vítores tras aguantar la respiración por el miedo que pasan al observarla. En el tramo final de la carrera no he sido capaz ni de ponerme a su altura. La muy cabrona se merece la victoria de hoy, y eso es lo que más me jode.

			Inevitablemente, dirijo mi atención de vuelta hacia ella, a tan solo un par de mesas de donde estamos. Sweet Country empieza a animar el ambiente con A Bar Song, de Shaboozey, en ese instante. Gia intenta llamar a uno de los camareros, pero él no la ve porque está atravesando el bar con la bandeja hasta arriba. Mackenzie le dice algo y se levanta, dejándola sola. No pasan ni dos segundos antes de que alce la vista y sus ojos se encuentren con los míos. Durante tan solo un efímero instante, su expresión es de sorpresa. La entiendo, suelo reaccionar de la misma manera cada vez que soy yo quien se percata de que ella me estaba mirando a mí antes. Su rostro cambia en un abrir y cerrar de ojos, y ahora me contempla como si la hubiese escupido. Pero no se conforma con eso, sino que levanta una mano, sus uñas pintadas de un rojo intenso e infernal, y baja todos los dedos hasta dejar únicamente levantado el corazón.

			Joder, cómo la detesto.

			Imito su gesto y me dispongo a ignorarla durante el resto de la noche.

			—¿Por qué no me avisas de que Mackenzie está solita en la barra? —me pregunta Tate, que llama mi atención dándome un codazo. Yo miro hacia donde me indica.

			—No está sola.

			Hay un tío un poco mayor que nosotros dándole conversación.

			—Pobre Mackenzie. Creo que voy a tener que ir a tontear un rato con ella.

			—No te la vas a follar, Tate.

			—Esa es tu opinión, Seth.

			Me guiña un ojo y se toca el sombrero a modo de despedida antes de ir hacia la barra. No tiene miramientos en entrometerse entre Mackenzie y el tío, que se da por vencido de inmediato y se larga. Mi amigo le regala una amplia sonrisa a Mackenzie, que pone los ojos en blanco ante algo que le acaba de decir. He perdido la cuenta de cuántas veces le ha rechazado, pero Tate no se rinde porque ella siempre le sigue el juego.

			Un rato después, Tate vuelve hacia donde estoy y me obliga a integrarme en el grupo, que ahora incluye a Gia y Mackenzie. Siempre han sido parte de él aunque, como Tate y yo, prefieren estar en pareja. Me esfuerzo por ignorar a la primera, cuya atención está intentando ser acaparada por Jack.

			No estoy muy seguro de si me sorprende o no ver que ella le sigue la corriente. Gia tontea descaradamente con Jack y, por algún motivo inexplicable, yo no puedo dejar de prestarles atención. Los escucho reír y hablar, los veo rozarse y frunzo el ceño cuando Jack coge uno de los mechones de pelo de Gia y juega con él. ¿Por qué le gusta Gia?

			Cuando ella me mira, yo desvío la atención lo más rápido que puedo y la centro en mi móvil. Me entretengo mirando las redes sociales, hasta que algo llama mi atención y pincho en el enlace para leer la noticia completa.

			¡Gran expectación por la primera competición ecuestre con un premio histórico!

			A mediados de diciembre tendrá lugar la Western Rider Cup, un evento sin precedentes que reunirá a los mejores jinetes de todo el país en una competición de alto nivel.

			La WRC tendrá lugar en el magnífico rancho Whispering Pines, donde los preparativos ya se están llevando a cabo. Serán tres días intensos de competición, del 29 de noviembre al 1 de diciembre.

			Sin embargo, tan solo los mejores llegarán a esta final, ya que se llevarán a cabo dos eventos previos que asegurarán que solo los que más lo merezcan puedan demostrar su valía antes de que acabe el año.

			El 2 y 3 de noviembre tendrá lugar la primera fase. Los jinetes más preparados podrán volver a competir en la segunda fase, el 16 y 17 de noviembre. Y tan solo quienes tengan éxito podrán participar en la gran final.

			Todos los cowboys del país están expectantes ante este certamen, no solo por la adrenalina de la competición y la emoción de subir al podio, sino por la generosa recompensa del premio final.

			La competición constará de diversas categorías y deberá realizarse en parejas, de forma que no solo disfrutaremos del binomio entre jinetes y caballos, sino también de la compenetración que deberán tener los vaqueros que escojan participar juntos.

			Descarga aquí toda la información sobre la WRC 
e inscríbete antes del 1 de octubre para poder participar.

			Si fuese un dibujo animado, los ojos se me saldrían de las órbitas tras leer de nuevo la cifra del premio. Aun dividiendo el dinero entre dos personas, es una cantidad muy alta. Con esto podría pagar perfectamente lo que queda de los estudios de mi hermana. Sin embargo… «En parejas». Joder, ¿por qué tiene que ser en parejas? Se me da bien competir solo, no me gusta depender de nadie.

			Miro a Tate, la única persona con la que podría entenderme si tuviese que adaptarme a montar junto a otra persona. No necesito preguntarle para saber cuál va a ser su respuesta: está demasiado ocupado con el rancho. Él va a saber de inmediato que necesito participar en esta mierda porque está al tanto de lo que me está costando pagar los estudios de Mila y volverá a decirme que puede dejarme el dinero. De hecho, ya se ofreció a ayudar desde el principio, pero lo rechacé. Me niego a aceptar la caridad de nadie, especialmente la de mi mejor amigo. Sé que está ahorrando para su proyecto, aunque hayan pasado años desde que decidió no llevarlo a cabo. No puedo pedirle dinero y ser la causa de que, si cambia de opinión, no pueda realizarlo.

			Cierro los ojos unos segundos para pensar, el grupo empieza a cantar Country Girl, de Luke Bryan, y, al abrirlos de nuevo, ahí están otra vez esos de color café, fijos en los míos.

			Los engranajes de mi cabeza se ponen a funcionar de inmediato.

			No.

			Ni hablar.

			Ella no.
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6 Gia

			—Sabes perfectamente lo que tienes que hacer.

			A veces odio que, de las dos, Mackenzie sea la voz de la conciencia. Si lo fuese yo, podría ignorarme a mí misma con éxito. Pero al ser ella, que también es cabezona a más no poder, ignorarla es prácticamente imposible.

			—No —respondo.

			Pone los ojos en blanco y se lleva la cuchara a la boca, probablemente para contenerse y no insultarme. Yo hundo la mía en la tarrina y disfruto de mi helado de chocolate negro.

			—¿Y qué piensas hacer, Gia? —inquiere mi amiga—. Aunque te tragases tu orgullo —alza un dedo cuando ve que voy a responder para que cierre el pico—, que no creo que debas hacerlo porque estás en todo tu derecho a no querer trabajar para tus padres y dedicarte exclusivamente a los caballos —cierro la boca y ella sonríe como diciendo «paciencia, amiga» antes de continuar—, y les dijeses que sí vas a trabajar en la empresa… ¿de qué serviría? Aunque te pagasen cada quincena y no cada mes, ¿valdría para algo?

			—No —contesto sin tener que pensarlo más de un segundo—. Tan solo para continuar con el tratamiento de Raven.

			—Pero no para comprarlo.

			Asiento en respuesta. Si trabajase para mis padres, probablemente podría seguir cubriendo el tratamiento del caballo sin agobios, pero no podría comprarlo a corto plazo. Sería imposible dado el precio que Johnny le puso. Pero si ganase…

			—Pero si ganases… —Mackenzie interrumpe mis pensamientos precisamente para darles voz—. G, si ganases esa competición podrías comprar a Raven y te seguiría sobrando dinero.

			Suspiro con pesar ante lo que ya sé: la Western Rider Cup es la mejor carta que tengo ahora mismo sobre la mesa.

			—Sabes perfectamente lo que tienes que hacer —repite. Esta vez no respondo, tan solo la miro y aprieto los dientes con fuerza porque me niego a aceptar la realidad. Para evitar tanto hablar como morderme la lengua para no hacerlo, me llevo otra cucharada de helado a la boca—. No puedo creerme que lleves cuatro días pensándotelo. Eres la persona más impulsiva que conozco, ¿qué narices te estás pensando?

			Me encojo de hombros y ella resopla.

			—Entiendo que no quieras competir con Seth, pero deberías darle una vuelta a tus prioridades.

			Desde que la noticia se viralizó el sábado tras la competición, me han preguntado muchas veces si tenía pensado participar junto a Callahan. No lo he confirmado ni desmentido porque no quiero que cuchicheen acerca de una respuesta o de otra, prefiero que piensen lo que les dé la gana a incentivar las conversaciones sobre nosotros.

			—Es la opción obvia —añade—. Y la opción inteligente.

			—Es una estupidez —protesto.

			—A lo mejor no eres tan inteligente —dice ella. Aunque noto el tono divertido en su voz y sé que su intención no es presionarme…

			—Me estás agobiando. —Mis palabras van acompañadas de una súplica silenciosa. Necesito que deje de insistir—. Tengo que irme.

			—G… —Mackenzie me mira con preocupación, pero yo tan solo niego con la cabeza. No puedo volver a tener la misma conversación si no quiero explotar.

			—Luego hablamos. —Es todo lo que soy capaz de decir antes de marcharme de la heladería.

			Lo primero que hago al arrancar el coche es poner la radio, sin molestarme en conectar mi teléfono que, con toda probabilidad, estará a punto de quedarse sin batería. Intento centrarme en la letra de Old Town Road, de Lil Nas X, mientras conduzco hacia el Oasys.

			Paso por la plaza central, en la que muchos vecinos ya están empezando a montar los puestos para el Chiyaan Wado. Justo en el medio está el Wahta ša 8, el arce rojo más grande y antiguo de Maplewood Hollow, con casi treinta metros de altura, una frondosa copa y con sus raíces asomando por el suelo como si en algún momento hubiese intentado huir hacia el bosque.

			Lo bueno de vivir en un pueblo pequeño es que no tardo ni diez minutos en llegar al rancho. Está en una de las entradas —o salidas— de Maplewood, justo donde el arcedo da comienzo antes de convertirse en un frondoso bosque que deriva en un extenso pinar.

			Al llegar al arco cuadrado de madera enmarcado por un cráneo de toro que indica la entrada, hay un cartel enorme con el logo del rancho. Siempre me ha gustado el diseño, es un icono aquí. Dentro de un octágono de madera de puntas redondas hay una herradura marrón alrededor de la cual se enredan las ramas de un arce con algunas hojas naranjas. Dentro de la herradura se lee Oasys Cowboy Ranch y, debajo, desde 1838, el año en el que se fundó el pueblo y se fundaron la mayoría de los lugares emblemáticos, como el rancho o el bar.

			Me doy cuenta de que no hay demasiada gente cuando aparco el coche junto a los demás. Las mañanas entre semana siempre son más tranquilas por aquí, aunque el rancho nunca está vacío ya que más allá de las instalaciones comunes está la zona privada de los nahkoia. La reserva nativoamericana se extiende al noroeste del rancho y parte de sus tierras delimitan con este, por lo que los Foster y ellos tienen un acuerdo. Al fin y al cabo, Awena Ahoka, la madre de Tate, es nahkoia y está casada con Arthur Foster.

			Me pongo mi sombrero antes de bajar del coche y voy directa hacia los paddocks. Saludo a quien me cruzo por el camino a pesar de no estar de muy buen humor; el tema de la WRC me tiene con los nervios a flor de piel, y necesito subirme en un caballo cuanto antes o probablemente termine atropellando a Callahan si tengo la mala suerte de cruzármelo a lo largo del día.

			Junto a la puerta de uno de los paddocks hay varias jáquimas de cuerda, por lo que cojo una antes de entrar. Me llevo dos dedos a la boca y silbo. Algunos de los caballos sueltos dejan de pastar para mirarme, otros tan solo giran las orejas, pero solo escucho el galopar suave de uno de ellos a los pocos segundos.

			Mi caballo es un precioso quarter horse alazán; del color del whisky, de ahí su nombre. Whiskey se detiene en cuanto llega ante mí y busca mi mano para que lo acaricie.

			—Hola, pequeño —saludo—. ¿Te apetece pasear?

			Resopla como si me hubiese entendido y frota su cabeza contra mi brazo antes de permitirme ponerle la jáquima. Le acaricio el cuello y echamos a andar.

			Una vez en los establos, limpio sus cascos, le cepillo y desenredo sus crines y cola, del mismo color que el cuerpo. Le coloco la mantilla sobre el dorso y después la montura western, desgastada en algunas zonas por el uso y llena de detalles y grabados. Me subo en él tras equiparlo por completo.

			—Hey, Gia. —Veo a mi hermano en el instante en que me llama, él entra en la nave de cuadras cuando yo salgo—. ¿Vas a entrenar o a pasear?

			—Solo pasear. Necesito despejarme un rato —contesto. Willie me mira unos segundos, pero me conoce lo suficiente como para no decir nada. Sabe qué me preocupa porque seguramente él tenga en la punta de la lengua la misma pregunta que el resto de la gente.

			—Ten cuidado —dice—. ¿Me echas una mano más tarde? Tate me ha pedido que soltemos al appaloosa en la pista de pruebas para ver cómo responde.

			—Perfecto. Hacemos eso hoy y ya mañana entreno con Whiskey para el próximo campeonato.

			Ahora que Willie ha vendido a Velvet, puedo volver a competir con mi caballo.

			—¿Vas a contármelo? —pregunta en cuanto echo a andar. Tardo unos segundos en girarme.

			—¿El qué?

			—No te hagas la tonta. ¿Por qué has aceptado trabajar este año en el puesto?

			Me encojo de hombros.

			—Quiero ahorrar.

			Willie suelta una risa.

			—¿Para qué? —Se cruza de brazos y se apoya en la puerta de una de las cuadras con un gesto que me hace entender por qué la gente dice que nos parecemos mucho, aunque ambos reneguemos siempre—. Tenía entendido que tenías bastante dinero ahorrado. Los Foster te pagan bien. ¿En qué te lo has gastado?

			—¿Desde cuándo eres tan entrometido, Willie? —pregunto, aunque sé perfectamente qué está haciendo: a mi hermano le da exactamente igual lo que haga, pero me está presionando para que le diga qué ocurre.

			—Desde que tus ideales han cambiado de la noche a la mañana. Te ha costado horrores lograr que papá y mamá entiendan que no vas a trabajar para ellos, ¿y de repente vas y cedes a su presión de esa forma tan fácil?

			Sería muy fácil contarle por qué necesito el dinero, contarle que quiero salvar a Raven. Pero ¿de qué serviría preocuparle a él? Podría aceptar su dinero si me lo ofreciese aunque mi orgullo me dijese que no lo hiciese, pero eso implicaría que Willie se gastase todos sus ahorros, ya que el precio de Raven no es una cifra en absoluto baja. Le daría igual, lo sé —los caballos son su pasión aunque no esté luchando por quedarse en este mundo—, pero a mí no. Si Willie me diese todo su dinero tendría que trabajar mucho más en la empresa familiar para recuperarlo, especialmente ahora que se va fuera. Y ni siquiera yo soy tan egoísta como para hacer que mi hermano trabaje más en algo que odia.

			Por eso es mejor no contárselo.

			—Tengo mis motivos —contesto—. A veces es mejor ceder un poco aunque el orgullo se hiera, a mantenerlo y perderlo todo. Te prometo que tengo mis motivos —repito—. Pero son solo míos.

			Mi hermano guarda silencio unos segundos antes de suspirar y pellizcarse el puente de la nariz.

			—Bien. —Se acerca a mí y me señala con el dedo—. Pero no te metas en problemas, Gia. Y, si lo haces, llámame.

			—Te tengo en marcación rápida para emergencias.

			—Eso es lo que más me preocupa, hermanita, que das por hecho que vas a necesitar llamarme de emergencia. Otra vez.

			Sonrío por toda respuesta, me despido de él y me dirijo hacia el camino que lleva a la zona trasera del rancho. Atravesamos el inicio del bosque al paso, hasta que llegamos al enorme claro. Maplewood está rodeado de montañas y bosque, pero, en mi opinión, la mejor vista de todo el pueblo es la que ofrece el lago Sagonige.

			El Vdali Sagonige —su nombre original en nahkoia— es tan cristalino que refleja las montañas lejanas llenas de pinos que vemos nevadas en invierno, y todo el bosque de arces que lo rodea. Sagonige significa, de hecho, «azul». Hay un pequeño muelle y una caseta a los pies del lago, propiedad de los Foster. Pasear por aquí es un lujo, pero montar a caballo es aún mejor, aunque no muchos vaqueros lo hacen porque prefieren irse a las montañas.

			Whiskey y yo trotamos un poco para calentar mientras me deleito con el paisaje que está empezando a tornarse otoñal, y dejo que la brisa fresca de la tarde acaricie mi rostro. Agradezco no haber dejado la chaqueta en el coche como suelo hacer, ya que en breve atardecerá y, con la caída del sol, la temperatura bajará a pesar de que octubre aún no ha llegado.

			—Venga, chico —le digo a mi caballo.

			En cuanto mi cuerpo toma la posición adecuada sobre él, sabe lo que vamos a hacer. Suavizo el agarre de las riendas, pero me aseguro de no perder el control a pesar de que conozco a Whiskey a la perfección y sé que no es un caballo que vaya a desbocarse aunque se asuste.

			—Vuela —murmuro a la vez que hago una ligera presión con las piernas para espolearlo con mis pantorrillas.

			Whiskey se pone al galope y, en menos de dos segundos, estamos atravesando el claro a toda velocidad. Saboreo la libertad y dejo que mi mente se una a la paz que este lugar transmite, vaciándola por completo. Necesito no pensar en nada durante un rato.

			No lo consigo.

			La imagen de Raven acude a mi mente una y otra vez. Toda mi vida he estado rodeada de caballos; los he querido a todos y he amado por encima de todo a unos cuantos, incluido Whiskey. Raven es uno de esos caballos por los que daría la vida con tal de no verlo sufrir nunca más.

			Podría salvarlo. Raven podría dormir en una cuadra caliente y recuperarse, podría correr libre en los paddocks cuando estuviese bien… Raven podría ser feliz si pudiese comprarlo.

			Pero ¿cuál es el precio a pagar por ese dinero? ¿Mi orgullo? ¿Mis principios?

			Joder.

			No puedo seguir pensando, necesito despejarme, por lo que intento centrarme únicamente en Whiskey.

			Para cuando llegamos al otro extremo del lago, donde hay algunos tótems enormes, el cielo se ha convertido en una paleta de color rosa, naranja y azul. Hay algunas nubes que parecen seguirnos a Whiskey y a mí con envidia, aunque somos más rápidos que ellas.

			Caemos al paso, palmeo su cuello y los dos intentamos recuperar poco a poco la respiración mientras emprendemos el camino de vuelta. Suelto las riendas para que estire el cuello, sujetándolas por la punta.

			Apenas llevamos unos metros recorridos cuando diviso otro caballo que galopa en nuestra dirección. ¿Cuáles eran las posibilidades? Rara vez coincido con la única persona con la que no quiero hacerlo. De hecho, creo que ambos intentamos evitarnos con tanto ímpetu que sabemos cuándo no venir aquí porque está el otro.

			Al parecer, hoy no es uno de esos días.

			Reconozco a su caballo antes que a él por la distancia a la que está. Sherlock es un espectacular quarter horse castaño de crines negras. Siempre afirmaré que el único motivo por el que Callahan consigue ganarme en las competiciones es por su caballo. Si me permitiese tener un momento de debilidad y ser sincera, podría admitir que tendríamos posibilidades de ganar la WRC.

			Seth parece percatarse de mi presencia, porque cae al paso aún algo lejos de nosotros.

			—Mira tú qué bien —mascullo con pesar. En respuesta, Whiskey relincha, obteniendo otro relincho por parte de Sherlock—. Traidor. ¿Ya se te ha olvidado que es tu enemigo?

			Whiskey resopla como si me dijese que le da pereza tener enemigos, aunque lo he pillado más de una vez molestando a Sherlock en los paddocks. Como dice mi abuela: «De buena madera, buen mueble».

			Cuando Seth y yo estamos a tan solo unos metros, puedo examinarlo de arriba abajo. Sus botas, sombrero y chaqueta son marrones, esta última con borrego en las solapas del cuello. Tamborilea sobre sus vaqueros con los dedos de la mano derecha, que se detienen en cuanto Sherlock y Whiskey deciden pararse en seco para olisquearse.

			Puedo ver reflejado el atardecer que nos rodea en sus ojos azules, como si fuesen las aguas del Sagonige. Si me fijo lo suficiente, seguro que puedo ver mi mueca de pesadez también reflejada en ellos. Los dos nos contemplamos en silencio durante unos segundos, hasta que soy yo la que dice, para mi sorpresa:

			—Hoy no tengo ganas de pelea.







			
				
					8. Arce rojo.
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7 Gia

			«Cuervo y Coyote llevaban siendo enemigos desde su primer aliento, así que esta alianza era peligrosa».

			Cuervo y Coyote en busca de la luz (cuento nahkoia)

			Si pudiese tatuarme su expresión probablemente lo haría junto a las pequeñas botas cowboy de mi antebrazo; o junto al de Leo, mi signo. Tiene las cejas arqueadas y los ojos cargados de sorpresa como hacía mucho tiempo que no veía en él. Sí, definitivamente, esa expresión complementaría a la perfección cualquiera de mis tatuajes.

			A medida que sus cejas descienden gradualmente al fruncir el ceño y su labio superior se eleva ligeramente en una mueca, voy viendo la cara a la que estoy acostumbrada. Ahí está. Qué bonito es que te miren como si fueses un ciempiés con alas y colmillos.

			No le he mentido. Siempre estoy dispuesta a enfrentarme a él porque el conflicto con Callahan resulta rejuvenecedor. Ni siquiera la rutina de skincare a la que Mackenzie me hizo adicta tiene tantos resultados como la liberación de endorfinas que Seth me provoca; esa es, sin duda, una fuente de rejuvenecimiento inigualable. Pero hoy no puedo lidiar con él.

			Le indico a Whiskey que eche a andar sin esperar una respuesta. Me encantaría poder decir que estoy convencida de que Seth va a seguir su camino, pero eso significaría que no lo conozco. Es por eso por lo que finjo no verle cuando se coloca a mi lado y Sherlock camina junto a nosotros.

			—Ahora mismo tienes esa cara de psicópata, la que los asesinos en serie ponen justo antes de matar a alguien.

			—Es la cara que se me pone cuando te veo —gruño, cayendo como una gilipollas en su maldito juego a pesar de estar intentando huir de él.

			—No, cuando me ves a mí se te pone cara de mal follada.

			Le miro con los ojos entrecerrados.

			—Tienes una extraña obsesión con mi vida sexual, Callahan. ¿Hay algo que quieras confesarme?

			Seth ríe y yo arrugo aún más mi expresión. Ni cara de mal follada ni de psicópata, ahora mismo tengo cara de estar viendo el fantasma del jinete sin cabeza bailando con un hula-hoop en la grupa de su caballo. ¿Por qué narices acaba de reírse?

			Decido ignorarle, no tengo ganas de discutir. Tan solo quiero estar un rato más con Whiskey, irme a casa para darme una larga ducha, acostarme e ir temprano a ver a Raven. No puede ser tan difícil esquivar a este imbécil por una vez.

			O sí, ya que continúa a mi lado.

			Whiskey se pone al trote tras mi comando y enseguida Sherlock ehace lo mismo. Si tuviese rayos láser por ojos, Callahan estaría ahora mismo convertido en polvo por la forma en que le fulmino con la mirada.

			—¿Por qué no me dejas en paz? —le pregunto aunque no necesito respuesta; la sé.

			De todos modos, él lo dice en voz alta por si tenía dudas:

			—Porque eso sería complacerte.

			Aumentar la velocidad no sirve de nada; Seth sigue a mi lado. Puedo ver el desafío rodeando todo su ser. Me está provocando.

			—No —le advierto—. Hoy no.

			—¿Tienes miedo? —se burla—. Solos tú y yo, Gia. Aquí y ahora.

			Quiero negarme, quiero repetirle que hoy no, que mi mente está en otros asuntos, que no me apetece enfrentarme a él precisamente el día en que más he pensado en su persona desde hace años… Pero la verdad es que este es el momento ideal para convencerme a mí misma de lo que llevo cuatro días intentando convencer a Mackenzie y a la abuela: de que Callahan y yo no haríamos buen equipo. ¿Cuántas veces debemos demostrarlo para que quede claro? Competir juntos sería un grave error.

			Así que quizá por eso no me niego.

			O quizá sea por el cosquilleo que ha empezado a recorrer todo mi cuerpo desde el momento en que me he percatado del desafío. El caso es que no respondo, simplemente acepto dándole rienda suelta a Whiskey para que parta al galope.

			Nos alejamos a toda velocidad, dejando el lago a nuestra izquierda, el bosque a nuestra derecha y a las nubes muertas de envidia una vez más bajo el crepúsculo que nos rodea tras haberse ocultado el sol. El cielo parece estar en llamas y estas se reflejan en la inmensidad del agua, lo que hace que el paisaje sea aún más impresionante que de día.

			Sherlock no tarda en alcanzarnos, eliminando los segundos de ventaja con los que contábamos. Seth me guiña un ojo cuando le miro y chasquea la lengua para animar a su caballo a correr más.

			—Vamos —le digo a Whiskey, que no necesita más para acelerar.

			Aprieto los muslos en la montura para mantenerme fija en ella y no botar mientras mi caballo galopa a la velocidad de la luz con una energía y fuerza desbordantes.

			Whiskey y Sherlock son rápidos, ágiles, fuertes. Una carrera entre ellos es un espectáculo digno de admirar. La gente de Maplewood apostaría mucho dinero por vernos competir a los dos solos como estamos haciendo ahora mismo. Podríamos estar ganando dinero por esta estúpida carrera.

			Lo único que escucho por encima del ruido del viento que silba en mis oídos es el sonido de los cascos golpeando el suelo, fuertes, potentes, rabiosos. Sinfónicos.

			Las crines de Whiskey se enredan ligeramente en mis manos de la misma forma en que las de Sherlock se enredan en las de Seth. Tengo que colocarme bien el sombrero para que no se vuele cuando espoleo a mi caballo para que acelere y se ponga a la altura del enemigo.

			A Whiskey no le cuesta adelantar a Callahan, y eso es lo que hacemos el resto del trayecto: yo le adelanto a él o él me adelanta a mí cuando no vamos a la par. No necesitamos decir cuál es la línea de meta, ambos la sabemos: la curva del lago, donde hay más tótems antes de llegar a las vallas que separan el rancho del bosque.

			Los dos nos desvivimos durante los metros que nos quedan. Mi mente empieza a ir a mil por hora no solo por la adrenalina del momento, sino por los pensamientos que intentaba alejar de mí, por lo que quería desmentir con esta carrera pero no estoy consiguiendo.

			Ya casi estamos, puedo saborear la victoria. Está ahí, al alcance de mi mano, con todo lo que implica.

			—Vamos, chico, corre.

			Whiskey corre y atraviesa la línea de meta… a la misma vez que Sherlock. Ni Seth ni yo reímos cuando caemos al trote y después al paso. Ninguno se burla del otro. Hemos llegado a la vez, joder. Me detengo para recuperar el aliento con un torrente de pensamientos inundándome la cabeza.

			Seth Callahan es tan bueno como yo, eso es algo que siempre he sabido y que nunca he admitido en voz alta. Es mi mayor enemigo, la persona a la que más odio, pero también es el único adversario digno. Enfrentándonos el uno al otro somos una jodida bomba a punto de explotar, pero… ¿qué seríamos si compitiésemos… juntos? Pura dinamita.

			Le miro con el ceño fruncido cuando se detiene junto a mí sin poder creerme lo que mi mente está haciendo conmigo. Él me mira de la misma forma, como si su cerebro también estuviese pensando por sí solo sin permiso.

			Cuando pienso en Seth y yo montando juntos solo se me viene una cosa a la cabeza:

			Raven.

			Raven.

			Raven.

			Podría salvar a Raven.

			Si me tragase mi puto orgullo, podría salvar a Raven.

			Como le he dicho a mi hermano, a veces es mejor ceder un poco aunque el orgullo se hiera, a mantenerlo y perderlo todo.

			Debería hacerme caso.

			Solo tengo que echarle valor, tragarme todo el odio que siento y pedírselo. No puede ser para tanto, ¿verdad?

			Lo único que puedo obtener por su parte es una negación, una burla. Podría con ello, llevo toda la vida haciéndolo. Lo que me quemaría por dentro sería el hecho de haber admitido que le necesito y ser rechazada. Eso sería darle más control del que nunca jamás le he dado a nadie, excepto a él, y sé que se aprovecharía todo lo posible de esa debilidad. Otra vez.

			No quiero ofrecerle en bandeja esa ventaja sobre mí, sin embargo…

			Raven me necesita. Raven merece la pena.

			Nunca jamás he dudado a la hora de hacer nada, no me pienso las cosas y actúo por impulso. No puedo dudar ahora.

			Así que inspiro hondo a la vez que me muerdo el labio inferior mientras me preparo.

			Y entonces los dos hablamos a la vez:

			—Compite conmigo.

			Las mismas palabras abandonan nuestros labios en el mismo instante, con la misma firmeza, con el mismo tono. Como si fuese una orden, no una petición. Con miedo, con odio, con necesidad.

			Seth y yo nos contemplamos con confusión, sin poder creer lo que acaba de pasar.

			Soy yo la primera en romper el silencio.

			—¿Qué?

			—¿Me acabas de pedir que compita contigo? —pregunta.

			—No. ¿Y tú a mí?

			—No.

			—Ah.

			De nuevo, silencio, roto únicamente por las respiraciones aún agitadas de nuestros caballos.

			—Tate no puede competir conmigo —dice entonces, como si eso explicase todo—. Y necesito competir.

			Se me escapa una risa.

			—¿Por qué vas a necesitar tú competir? Tu familia está forrada —suelto.

			—Eres la persona más hipócrita que conozco —suelta con seriedad—. ¿Por qué necesitas competir tú? Tu familia está forrada.

			Me jode tener que morderme el interior de las mejillas por bocazas. E hipócrita, como él dice. Está esperando a que yo hable, aunque tardo un poco en hacerlo porque necesito poner en orden todo lo que está pasando por mi cabeza.

			—El premio sería a medias —aclaro. Él asiente.

			—Tenemos que entrenar de verdad —continúa. Ahora asiento yo—. Estamos acostumbrados a competir, pero no a trabajar juntos.

			—No va a ser fácil.

			—No esperaba que lo fuese.

			—No voy a decirte por qué necesito ese dinero, pero necesito ganar —prosigo yo.

			—No me interesan tus motivos y a ti no te interesan los míos.

			Silencio.

			Seth resopla, aunque soy yo la que habla.

			—El pueblo se va a volver loco cuando se entere.

			—Me importa una mierda, Wheeler.

			—Bien.

			De nuevo, silencio.

			Esta vez lo rompe él.

			—Tengo que ganar, Gia. Tenemos que ganar. —¿Es desesperación lo que noto en su voz?—. Me da exactamente igual lo mucho que nos detestemos, tenemos que hacer que esto funcione. —Nos señala a ambos con un dedo—. Si voy a hacer esta locura, es para que te lo tomes en serio y no me jodas. Si lo haces, acabo contigo, te lo juro por mi vida.

			Sí, es desesperación lo que noto en su voz. La misma que hay en mí, que corre por mis venas y me ha llevado a tomar esta decisión tan surrealista. Me importan una mierda sus motivos, pero tiene que estar verdaderamente tan agobiado como yo para estar aquí, frente a mí, diciéndome eso. Eso es todo lo que necesitaba para rendirme.

			—No voy a joderte —respondo—. Pero si eres tú quien me jode a mí, Callahan, prometo que te cortaré los huevos y haré que te los tragues sin masticar, ¿me explico? Esto también es importante para mí, así que espero que no vayas de farol o juro que te destruiré.

			—Bien.

			—Bien.

			El silencio nos vuelve a consumir.

			—Tenemos un trato entonces —dice, y hace algo que nunca jamás pensé que iba a ver: se quita el sombrero y me tiende la mano. Enarca una ceja cuando ve que le contemplo durante demasiado tiempo.

			A la mierda, voy a correr el riesgo. Soy el jodido Coyote Salvaje, ¿no? Pues listo.

			Me quito mi sombrero y acepto su mano. Un escalofrío me recorre la piel ante el contacto. Él aprieta con fuerza, yo también lo hago.

			—Tenemos un trato —respondo.

			Esta vez, no me sigue cuando me alejo con Whiskey.
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8 Seth

			—¿No te das cuenta de que si me cierras así en el zigzag me haces perder segundos? —me espeta Gia con una rabia que puedo hasta sentir por la fuerza con la que la proyecta.

			—Si salieses cuando tienes que hacerlo, no llegarías exactamente a la misma vez que yo —respondo sin más.

			—Eres tú el que sale demasiado lento para luego acelerar. Tienes que mantener el ritmo, joder.

			—Tengo que acelerar porque vas demasiado rápido y me dejas atrás. Tenemos que salir a la misma vez, ¿o todavía no te has enterado de cómo funciona esto?

			—¿Tienes algo más aparte de heno dentro de esa cabeza? —pregunta.

			Desde fuera del circuito, Tate resopla. De manera automática, tanto Gia como yo nos giramos para mirarle. Él arquea una ceja y, en lugar de ser inteligente y dejarnos a lo nuestro, interviene.

			—¿Por qué os cuesta tanto aceptar los errores que cada uno comete? —pregunta.

			—Yo no estoy cometiendo ningún error —reprocha Gia, lo que provoca que yo ponga los ojos en blanco.

			Llevamos horas así. De por sí, ponernos de acuerdo en un día que nos viniese bien a los dos para entrenar, ya ha sido más difícil que conocer al presidente del país, pero esto está resultando ser un completo desastre.

			Estamos practicando uno de los ejercicios de la competición: el zigzag. Hay un total de quince postes que hay que pasar realizando un zigzag. Individualmente no tenemos ningún problema, pero juntos… está siendo un completo caos. Los dos tenemos que realizar el ejercicio a la vez, por lo que tenemos que controlar no solo nuestra velocidad, sino también estar pendiente de la del otro para no cruzarnos. Gia va de izquierda a derecha, y yo del revés.

			—Por supuesto que no, cariño, eres perfecta —respondo con sarcasmo, lo que hace que suelte un resoplido bastante animal—. Ah, es que estamos tratando con una yegua y no con una persona. Ahora lo entiendo todo. Aunque en realidad no, porque una yegua sería más dócil que tú —espeto con rabia.

			Ella abre la boca para protestar, pero Tate vuelve a hablar.

			—No lleváis razón ninguno de los dos —dice, ganándose de nuevo una mirada reprobatoria por parte de ambos—. Gia, es cierto que vas demasiado rápido. El zigzag es la primera prueba y no podéis cansar a los caballos tan pronto o en las demás vais a perder potencia y velocidad. Y, Seth, si aceleras en mitad del recorrido acabas encerrándola a ella y entonces vuestro ritmo decae.

			Tanto Gia como yo chistamos en desaprobación, pero eso no impide que mi amigo siga hablando.

			—Y no tenéis que salir a la vez. Si Seth va a estar a la derecha, es él quien tiene que salir primero. Pero tú, Gia, no puedes dejar que pasen ni dos milésimas de segundo antes de salir también. No estáis compitiendo a ver quién la tiene más larga, ahora sois una pareja.

			Y ahora gruñimos por toda respuesta. A la vez. Nos miramos unos segundos antes de hacer una mueca y desviar nuestra atención.

			—Sois unos animales —determina Tate, que nos señala con el dedo alternativamente—. Los dos. Dejaos de tantos resoplidos, chasquidos y gruñidos, que no sois bestias salvajes, y tomaos esto en serio. Y, si no, avisadme para que no aparezca por aquí; yo tengo muchas cosas que hacer como para perder el tiempo haciendo de niñera.

			Gia clava sus ojos marrones en los míos y puedo ver perfectamente lo mucho que detesta esto, tanto como yo. Si está esperando que sea yo quien rompa el contacto visual puede seguir haciéndolo ahí sentada, sobre su caballo, porque no pienso perder esta batallita.

			—Por el amor de Dios —suelta Tate, aunque ninguno de los dos reaccionamos—. ¿Por qué no probáis con los barriles? Olvidaos del maldito zigzag por hoy.

			—Bien —respondemos a la vez, aunque tardamos unos segundos en apartar la mirada y dirigirnos hacia los cinco barriles distribuidos como el número cinco en una ficha de dominó.

			De nuevo, este ejercicio de manera individual es sencillo: hay que rodear cada uno de los barriles dando una vuelta completa, siguiendo un orden en el menor tiempo posible. Por parejas, tiene su complicación. Ambos comenzamos a la vez, uno hacia el primer barril de la izquierda y otro hacia el de la derecha, cruzándonos simplemente para cambiarnos de barril. Pero en el tercero, el del centro, nos encontramos. Cada uno va en una dirección, pero tenemos que dar la vuelta a la misma vez, sin perjudicarnos, para después volver a separarnos y finalizar con los dos barriles restantes.

			En la WRC no solo se valora el tiempo que se tarda en cada ejercicio, sino la compenetración entre las parejas, la armonía, empezar y terminar a la misma vez…

			Tras intentar hacer el ejercicio tres veces, me doy cuenta de que no vamos a conseguirlo. Es imposible. Estamos tan acostumbrados a fastidiarnos el uno al otro en las competiciones que intentar hacerlo ahora juntos está siendo un caos. Lo sé yo, lo sabe Gia y lo sabe Tate.

			Ni siquiera en la carrera de velocidad que solo se realiza en la final somos capaces de ceder. Tenemos que correr a la máxima velocidad posible, como si fuese una carrera… pero juntos. En lugar de eso, Gia y yo nos desafiamos como hicimos el otro día y competimos por ver quién llega antes. En lugar de coordinarnos, nos picamos, nos miramos mal, yo la adelanto, ella me adelanta…

			Y, aun así, Sherlock y Whiskey llegan a la vez a la línea de meta, pero con una descoordinación increíble.

			—Surrealista —digo cuando caemos al paso paso, negando con la cabeza.

			—Esto no está funcionando —tiene el valor de decirme Gia.

			A mí se me escapa una carcajada cargada de sarcasmo.

			—¿Tú crees?

			—Es imposible trabajar contigo —prosigue con todo el descaro del mundo; yo aprieto los dientes con fuerza para intentar no empezar a soltar veneno tan pronto—. No sé en qué momento se me pasó por la cabeza que esto iba a ser buena idea, estaría borracha o algo.

			Yo alucino con esta tía.

			—Nos llevamos mal por algo, Callahan —continúa, su expresión completamente arrugada mientras me observa—. Y eres insufrible.

			No la dejo continuar porque creo que noto cómo se me hincha la vena del cuello por la rabia. Al final, exploto.

			—¿Yo soy insufrible? Pero ¿tú te conoces, Wheeler? Eres un caso digno de estudio. —Arquea una ceja y yo sigo hablando, ahora soy incapaz de cerrar el pico—. Estás como una puta cabra, eres incapaz de escuchar y de admitir que te equivocas.

			—Yo nunca me equivoco.

			—Joder —mascullo con rabia, y la señalo con la mano como diciendo «¿ves como tengo razón?»—. Eres una cría. Esto es importante para mí, pero ya veo que para ti es simplemente un capricho de niña mimada, o quizá tu intención desde el principio era joderme y hacerme perder el tiempo. El caso es que me he equivocado contigo demasiadas veces, y no pienso volver a hacerlo nunca más.

			He perdido el tiempo creyendo que esto podía funcionar, que de verdad podíamos ponernos de acuerdo. He creído que la WRC era una opción, que podíamos ganar y que iba a poder ayudar a mi hermana. Pero a la vista está que no, así que me tocará pensar de nuevo qué cojones voy a hacer.

			—Esto ha sido un completo error —sentencio con una calma que no siento—. Olvídate de todo, Georgia. No mereces la pena, nunca lo has hecho.

			Ignoro la forma en que su expresión cambia por completo, cómo se crispa durante unos segundos y sus ojos brillan con algo distinto a la rabia. Es una emoción que reconozco a la perfección; mis palabras no han sido aleatorias. Veo cómo aprieta con fuerza los dientes y siento que soy el mayor hijo de puta que jamás ha conocido. Pero me da igual, me tiene que dar igual.

			Sherlock y yo nos giramos para largarnos de aquí, pero Gia no pierde el tiempo y me adelanta, marchándose al galope sin mirar atrás. Hasta que su silueta no desaparece de mi campo de visión, no miro a Tate, que sigue en el mismo sitio que antes, mirándome con seriedad.

			—¿Qué? —pregunto.

			—Te has lucido, tío.

			—Me importa una mierda.
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			El día de la Gran Ceremonia de la Luna Nueva está lleno de tradición. Por la mañana, la gente se sumerge en el lago Sagonige siete veces para purificarse y dar por inaugurado el Chiyaan Wado.

			Durante el día, la plaza del pueblo ha estado a rebosar debido a que los puestos se han inaugurado y ha habido varias actividades, y ahora todo Maplewood está en la explanada del lago, esperando a que la hoguera esté lista.

			El atardecer nos rodea como si el fuego de la hoguera, que empieza a ser más grande, se hubiese descontrolado hacia el cielo. Se han montado mesas plegables, ahora llenas de comida y bebida.

			—Pueblo de Maplewood Hollow, acercaos.

			La voz imponente y grave de Attakullakulla, el sachem de los nahkoia y tío abuelo de Tate, logra que en apenas unos segundos el silencio nos rodee. Los presentes lo observan con un respeto y una admiración que se ha ganado con los años y sus acciones. A pesar de la seriedad que ahora mismo muestra, Attakullakulla es un hombre agradable y accesible. Viste uno de los trajes tradicionales: pantalones y túnica blancos, con grandes y pequeños bordados en ambas piezas en distintos colores. Lleva un cinturón rojo con detalles dorados, un ostentoso collar, y plumas tanto en el penacho que adorna su largo pelo negro, como en las mangas y cintura.

			—Nos reunimos un año más para celebrar la creación del mundo y agradecer al Gran Espíritu el estar aquí —dice—. En honor a los siete clanes que se unificaron tras la Alianza y las siete direcciones vitales: norte, sur, este y oeste; arriba, el mundo superior; abajo, el mundo inferior; y centro, el mundo en el que vivimos; haceos oíd, hermanos.

			Los nahkoia gritan siete veces. Tate, a mi lado, también lo hace. Después, Attakullakulla nos invita a los demás a unirnos y, esta vez, todos los presentes gritamos siete veces.

			—Disfrutad de la Gran Ceremonia de la Luna Nueva. Comed, bebed y bailad. ¡Que la noche no tenga fin!

			Dicho esto, señala con la palma de la mano a varias personas de su nación que están ante el fuego. Empiezan a sonar flautas, tambores y sonajas, a las que se unen algunas voces. Mientras, otro grupo baila alrededor del fuego, vestidos con trajes tradicionales y con sonajeros hechos con caparazones de tortuga. Los llevan atados a las piernas, unidos entre sí, de forma que suenan sin parar mientras bailan.

			No hace falta más para animar el ambiente, enseguida todo el mundo se une a la celebración y hacen lo que Attakullakulla ha dicho: comer, beber y bailar.

			—Vamos a beber algo —le digo a Tate.

			Mi amigo no me sigue, ni siquiera me responde. Me giro para darme cuenta de que tiene la mirada perdida más allá, cerca de la hoguera. Sigo su trayectoria para ver qué le tiene distraído, aunque lo sé sin necesidad de preguntar. Su madre, Awena, está hablando con su abuela, Chea Sequah. El fuego parece iluminar su piel y sus ojos oscuros de una manera que hace que la anciana parezca más imponente aún si cabe.

			—¿Vas a ir a hablar con ella? —pregunto. Tate rompe el contacto visual para mirarme a mí y sonreír con tristeza.

			—¿Qué sentido tendría?

			—Tu madre lo está haciendo.

			—Y dudo mucho que mi abuela la esté escuchando. —Niega con la cabeza—. Nunca seré suficiente para ella, da igual cuánto quiera formar parte de su vida.

			—¿Lo has intentado recientemente?

			—Hace unas semanas fui a verla. Attakullakulla estaba presente, pero mi abuela no quiso escucharle ni como hermano ni como sachem —suspira y mira de nuevo hacia donde está ella, ignorando a su hija por completo. Al final, la madre de Tate se da por vencida y se marcha—. Le echó la cruz a mi madre el día que decidió casarse con un estadounidense blanco. Attakullakulla le dijo que no aprobaba su actitud y desprecio, pero ella respondió: «No es hija mía quien decide marchitar nuestras raíces por voluntad propia», ya lo sabes. —Awena llega hasta su marido, Arthur, que la abraza con comprensión—. Para ella mi madre ya no es nahkoia, y yo lo soy mucho menos por ser mestizo y haberme ido a Nueva York a estudiar. No quiere tener nada que ver conmigo por mucho que yo me interese en mis raíces.

			—Tu abuela siempre ha sido un poco imbécil. —Es todo lo que puedo aportar.

			Tate suelta una risa tan fuerte que resopla por la nariz.

			—Sí, sí que lo es. Anda, vamos a por un buen whisky, lo necesito.

			La noche no tarda en caer sobre el claro, que se ilumina gracias a la hoguera y a los farolillos que se han repartido por todas las mesas. Tate y yo bebemos sentados en un tronco cerca del fuego, rodeados por el grupo de siempre. Mi prima Abby y su grupo Sweet Country interpretan Hey Cowboy, de Devon Cole. La mayoría se une a ellos mientras algunos adultos miran con reprobación cómo nuestra generación no tiene pudor a la hora de cantar sobre una chica que le dice a un cowboy que se deje las botas puestas para follar. Otros simplemente se dejan llevar y animan el ambiente aún más.

			Frente a mí, Sharon habla con Anne Denvers, que no ha parado de mirarme de reojo en la última hora, como de costumbre. Nos enrollamos una vez hace años y sigue intentando que se repita a pesar de que le he dejado claro una y otra vez que no estoy interesado.

			Willie Wheeler está enfrascado en una conversación con mis primos Luke y Owen, que son de su quinta. También veo a Mackenzie charlar con Jack, Brian y Olathe.

			Y como el mundo no quiere que tenga ni un momento de paz, Gia llega junto a su primo mayor, Kiran, y su novio, que es mi primo Hunter, y se unen al grupo. Hoy parte de sus piernas quedan al descubierto por el vestido corto que lleva, negro y suelto. Las botas negras con ribetes blancos le llegan casi hasta la rodilla. Lleva un bolso del mismo color que lo demás y un sombrero blanco que resalta. Cuando se sienta y el calor de la hoguera llega hasta ella, se quita la chaqueta y puedo ver que el vestido es de manga larga.

			Gia cruza las piernas, se echa su largo pelo ondulado hacia atrás y lo próximo que sé es que sus ojos están sobre mí. La sonrisa que iluminaba su rostro desaparece de inmediato y la cambia por una mueca. Es la primera vez que la veo desde el viernes, cuando nos peleamos y mandamos todo a la mierda. Hemos hecho muy buen trabajo evitándonos y lo hemos conseguido durante casi cinco días. Ojalá hubiese seguido así.

			Ni siquiera me molesto en responder a su corte de mangas; tan solo me llevo la botella de whisky que Tate y yo estamos compartiendo a los labios y bebo sin apartar la mirada. La luz y las sombras del fuego juegan en su piel y sus ojos se prenden con el reflejo de las llamas, que parecen apagarse cuando Jack se acerca y obliga a la gente a desplazarse para sentarse a su lado.

			Como si me interesase lo más mínimo, los veo hablar durante un rato. Jack juega con el borde de la falda del vestido y desliza su mano lentamente por la pierna de Gia, arriba y abajo. Ella no la aparta, aunque reconozco a la perfección la rigidez de su cuerpo. La sonrisa que tiene en la cara es tirante, pero sigue hablando con él y deja que se le acerque más.

			Poco después, Jack le está comiendo la boca. Gia no corresponde con efusividad, tan solo se deja besar. Cuando él lleva una mano a su cuello, Gia se la aparta de un manotazo y suelta, aún en sus labios, una negativa. Está claro que no le gusta, y él debería saberlo teniendo en cuenta que se han acostado.

			—Estás enfermo, ¿sabes? —susurra Tate de repente a mi lado. Intento no atragantarme con el whisky antes de dejar de mirar a la parejita y girarme hacia él—. ¿Por qué no les pides directamente unirte? Lo mismo les mola que folléis los tres. O a lo mejor lo que te apetece es solo mirar. O quizá no quieres admitir que…

			—Mira, Mackenzie te está buscando —digo. Eso es suficiente para que mi amigo se calle un segundo y desvíe la vista para darse cuenta de que es mentira. Chista con desaprobación y me señala con un dedo.

			—Pienso decirle a Anne que estás interesado en ella.

			No puedo evitar que se me escape una risa que termina contagiando a Tate.

			—¿Vas a hablar con ella? —pregunta, y no se refiere a Anne.

			—¿Para qué?

			—La necesitas, Seth.

			—No la necesito —reprocho—. Tú podrías competir conmigo.

			—No puedo y lo sabes. Tengo mucho trabajo ahora que Willie se va, no puedo centrarme en una competición para la que hay que entrenar tanto. No puedo comprometerme, pero ella sí —dice y señala con la cabeza a Gia, que sigue morreándose con Jack—. Pídeselo otra vez. Discúlpate si es necesario… —Le interrumpo con una carcajada tan alta que llama la atención de la gente de nuestro alrededor, pero no les hago ni caso. Tate tampoco me lo hace a mí—. Discúlpate, Seth, y quizá tengas una oportunidad de ganar.

			Niego con la cabeza, reacio a escuchar sus palabras. Las oigo, pero no las escucho. No quiero hacerlo porque no quiero que lleve razón. Otra vez.

			—Ya lo hemos intentado una vez y ha sido una catástrofe.

			—Pues inténtalo una segunda, tercera y cuarta vez si es necesario. Inténtalo más fuerte.

			—Ya veremos.

			Y eso es todo lo que tengo que decir por ahora.

			—Consúltalo con la almohada.
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9 Gia

			«Cuando ambos llegaron a la cueva, idearon un plan: Coyote distraería a los espíritus malignos mientras Cuervo entraba y robaba la luz. Después saldrían juntos de ahí y eliminarían por fin la oscuridad del mundo».

			Cuervo y Coyote en busca de la luz (cuento nahkoia)

			Algo que me parece fascinante sobre la mayoría de los hombres es que les encanta presumir de todo el porno que ven —como si no fuese algo abusivo y completamente falso—, pero luego son incapaces de dejar satisfecha a una mujer.

			No he estado con muchos tíos, pero sí con los suficientes como para poder decir que no todos saben lo que hacen.

			Jack no es malo. Besa bien, la tiene grande, es guapo y divertido. Pero tiene pinta de que no tiene ni idea de que gran parte de las veces las mujeres necesitamos una ayudita para llegar al orgasmo si con el mete-saca no lo conseguimos. Suertuda la que llega así.

			Tengo las manos apoyadas contra la pared de la cuadra vacía en la que hemos entrado mientras él me embiste por detrás.

			—Córrete —me gime al oído, camuflando un pitido que oigo a nuestro lado y decido ignorar.

			El caso es que mi cuerpo reacciona ante su petición porque estoy excitada y, todo sea dicho, disfrutando. Pero ni de coña estoy teniendo un orgasmo. El pequeño gemido que suelto ante el alivio de dejarme ir parece ser suficiente para Jack, ya que de inmediato se corre, aferrándose a mis caderas con fuerza. No tarda en salir, por lo que me incorporo y la falda del vestido vuelve a cubrirme. Mientras Jack se quita el condón y le hace un nudo, yo cojo un pañuelo de mi bolso, donde mi teléfono pita de nuevo, y me limpio antes de subirme las bragas.

			—Se suponía que no íbamos a repetir —me dice Jack ya con los pantalones abrochados y una sonrisa torcida.

			—¿Quién dijo eso? —pregunto.

			—Tú, Gia. Las tres últimas veces.

			—Ah… —Me encojo de hombros para restarle importancia—. Nunca te fíes de mi palabra, Jack.

			—No cometeré el error de volver a hacerlo, tranquila —ríe y yo pongo los ojos en blanco.

			Sí, puede que le haya dicho varias veces que no íbamos a repetir, y aquí estamos, después de follar en una cuadra. Jack está interesado en lo mismo que yo, follar sin compromiso, así que no pienso volver a decirle que no va a repetirse porque ambos sabemos que, si nos apetece, vamos a terminar de nuevo así. No llegaré al orgasmo, pero al menos siento placer. Es motivo suficiente para que Mackenzie dé el visto bueno a cualquier rollo que ambas tengamos. Dice que el día que encontremos a quien de verdad nos haga perder la cabeza y sepa llevarnos al orgasmo en condiciones tendremos que secuestrarlo y pasar el resto de nuestra vida con él.

			—Tengo que hacer pis —le digo a Jack.

			Me acompaña a los baños que hay al final de la nave. Al acabar, me echo un poco de agua en la nuca, ya que estoy empezando a encontrarme mal. Joder. Abro la puerta y salgo, pero el sensor de mi brazo hace que mi móvil empiece a pitar otra vez dentro del bolso. Maldigo mientras lo busco y abro la aplicación, agradeciendo mentalmente que aún le quede algo de batería.

			—¿Qué es eso? —pregunta Jack cuando los resultados aparecen en la pantalla y vuelvo a maldecir. Soy gilipollas—. ¿Estás bien?

			—Estoy muy baja de azúcar —respondo. Vuelvo a guardar el móvil y empiezo a rebuscar en el bolso conforme caminamos para salir de la nave.

			—¿Cómo?

			—Soy diabética —le recuerdo.

			—Ah, es verdad. —Es difícil que no se sepa cuando a los siete años me pusieron una bomba de insulina en el cuerpo que más tarde cambié por el sensor de glucosa que se lo grita a todo el mundo, aunque la gente suele ignorarlo u olvidarlo—. ¿Estás bien?

			—Perfectamente. —Alzo la vista y finjo una sonrisa, ya que explicarle a Jack lo que está pasándome ahora mismo no me apetece—. Me voy a ir a casa, tú vuelve a la fiesta.

			—¿Quieres que te acompañe?

			—No hace falta, mi coche está ahí —respondo señalando con la cabeza hacia el aparcamiento del rancho—. Vuelve al lago, ya nos veremos.

			Jack da un paso adelante para despedirse, pero yo salgo pitando hacia mi coche.

			Necesito azúcar.

			Sorteo todos los vehículos del parking hasta que diviso el mío a lo lejos, aunque tengo que parpadear un par de veces para asegurarme. El corazón empieza a latirme más rápido de lo normal y siento que los dos minutos que tardo en llegar hasta la fila en la que está se han convertido en treinta. Veo dos personas apoyadas en el capó de mi coche a las que estoy decidida a ignorar, hasta que escucho a una de ellas hablar:

			—Venga, Seth, ahora no te eches atrás —protesta la voz de una chica que me es familiar.

			Mi vista está clavada en ellos los metros que me separan del coche. Callahan está sentado en mi capó. Vaqueros, botas, un jersey gris y un sombrero negro. Sus piernas están abiertas y, entre ellas, está Anne Denvers. Pasea las manos por su pecho, aunque las de él están claramente lejos de ella, dentro de los bolsillos de sus vaqueros.

			—Vuelve al lago, Anne —responde él—. Yo me largo a casa.

			—Pero Tate me había dicho… Tú me has dicho…

			No tengo ganas ni fuerzas para seguir escuchando, ya que se me nubla la vista. Agradezco enormemente que mi coche no se cierre automáticamente y que siempre me lo deje abierto; si tuviese que buscar las llaves ahora, no sería capaz de dar con ellas. Sé en cuanto abro la puerta que se han percatado de mi presencia, ya que Anne suelta un gritito de susto y puedo notar la mirada de Callahan sin tener que alzar yo la vista.

			Abro la guantera sin ni siquiera sentarme y rebusco como loca en mi neceser de emergencia, donde con suerte llevaré algún sobre de azúcar o unas galletas. Pero no, la suerte no me acompaña. No tengo ni un mísero zumo que beberme, ni azúcar, ni nada. No puede ser, tiene que haber algo…

			Me incorporo y, a causa de mis manos temblorosas, el neceser cae en el asiento y todo su contenido se desparrama. Me llevo las manos a la cabeza y niego. No puede ser.

			—… digo totalmente en serio, lárgate. —Escucho de fondo esa voz firme y seria, pero no capto nada más.

			Consigo a duras penas meter todo de vuelta en el neceser y rebusco una vez más como si por arte de magia fuese a aparecer algo. No lo hace, evidentemente.

			—Gia.

			—Soy gilipollas —digo en voz alta. El corazón me va a mil por hora—. Pínchate insulina, Gia, así te baja la glucosa y puedes beber sin tener un subidón —me mofo—. Pero no se te ocurra tener a mano azúcar o más insulina por si lo necesitas, eso sería ser inteligente —me burlo de mí misma, soltando una risa histérica por mi estupidez.

			Me giro con desesperación cuando noto que alguien me toca el hombro y dice algo, pero no lo escucho. Tan solo me aparto y sigo despotricando por culpa de la ansiedad del momento. He bebido poco y la glucosa liberada no ha sido suficiente para que mi cuerpo se recupere de la insulina, así que ahora estoy cayendo en picado.

			—Joder. —Me libero una vez más del roce de quien narices esté a mi lado y empiezo a moverme en círculo entre mi coche y el de al lado—. Voy a desmayarme de un momento a otro.

			Y, con suerte, no viviré para escuchar a Willie y Zie decirme «te lo dije».

			—Gia.

			Me giro en cuanto escucho mi nombre, dándome un susto. Veo el rostro de Seth, su ceño fruncido y su expresión, ahora indescifrable, antes de que todo se vuelva negro durante un segundo y sienta cómo me falla todo el cuerpo. Espero el impacto; me ha pasado más veces de las que puedo admitir en voz alta y sé que ya debería haberme tragado el suelo, pero ese momento no llega.

			Noto cómo unos brazos me sostienen con fuerza y me ayudan a incorporarme. Entre un parpadeo y el otro estoy sentada en el asiento de mi coche. Oigo voces, creo que Callahan me está hablando, pero no sé qué dice. En el siguiente parpadeo veo a alguien poner una cesta en el salpicadero, frente a mí. En el siguiente, una mano me agarra la cara y me obliga a abrir la boca. En el siguiente noto el sabor dulce de algo en mi lengua. Cuando cierro los ojos por completo, unas lágrimas se escapan de ellos. Me vuelven a abrir la boca poco después, aunque esta vez consigo ayudar y soy capaz de levantar la lengua, y saboreo más azúcar.

			Oigo mi puerta cerrarse, la del piloto abrirse y volver a cerrarse, y siento el calor de alguien junto a mí a la vez que un aroma agradable me envuelve. No tengo ni idea de cuánto tiempo pasa hasta que mis latidos vuelven a la normalidad y el temblor de mis manos desaparece. No sé si han pasado quince minutos o una hora cuando soy capaz de abrir los ojos sin sentir que voy a desmayarme. Pasa otro rato hasta que tengo la fuerza suficiente para comprobar quién está junto a mí.

			Sus ojos azules me miran fijamente cuando los míos se posan sobre él. Veo cómo su ceño fruncido se relaja levemente antes de soltar un suspiro y pasarse una mano por el pelo rubio, despeinándolo. Ya no lleva el sombrero.

			—¿Cómo puedes ser tan irresponsable? —Es lo primero que me dice Seth.

			—¿Qué?

			—¿Qué clase de persona diabética no lleva algo con azúcar para emergencias?

			Yo, evidentemente.

			—Ha sido un descuido puntual —reprocho, intentando no envenenarme con la mentira.

			—Ya. ¿Y qué te habría pasado si no llego a estar aquí? —Arquea una ceja.

			—Que habrías sido feliz el resto de tu vida porque no habrías vuelto a verme jamás —respondo.

			—Estoy completamente seguro de que encontrarías la forma de atormentarme desde el más allá.

			Se me escapa una pequeña risa. ¿Eso ha sido una broma? ¿De Callahan hacia mí?

			—¿Eso ha sido una risa? —pregunta él, yo vuelvo a ponerme seria de inmediato.

			—No.

			—Ya decía yo. ¿Estás mejor? —Asiento con la cabeza y él señala el salpicadero—. Ahí tienes más cosas si las necesitas.

			Junto a mi bolso y el neceser de emergencia hay una pequeña cesta de mimbre con varias cosas dentro: zumos, sobres de azúcar, refrescos, chuches y galletas. Antes que nada, saco el móvil del bolso y me mido nuevamente el azúcar. Suspiro de alivio cuando veo que los niveles de glucosa ya están en orden, pero necesito que me suban un poco más, así que cojo uno de los zumos de la caja y me lo bebo con tranquilidad mientras Seth, sin decir nada, me observa.

			De hecho, nos quedamos sumidos en un silencio abrumador durante unos cuantos minutos. Hasta que finalmente soy yo quien lo rompe para pronunciar unas palabras que jamás creí que volvería a dirigirle:

			—Gracias.

			Me arde la boca en cuanto lo suelto, y creo que hasta Callahan se crispa al escucharme, porque parpadea un par de veces como si no lo asimilase. Después esboza una sonrisa pícara.

			—Repítelo.

			—No te flipes, Callahan.

			—Venga, Wheeler, dame ese gusto por haberte salvado la vida.

			—Preferiría que me hubieses dejado morir.

			—No sé por qué no lo dudo —contesta. Tras otros cuantos segundos de silencio en los que nos miramos con intensidad, añade—: Bueno, sabiendo que sigues de una pieza muy a mi pesar… Me largo.

			—Bien.

			—Bien.

			Seth abre la puerta del coche y se baja. Yo hago lo mismo y alzo la cabeza cuando se detiene frente a mí. Da un paso adelante y yo tengo que retroceder para que no me trague, de forma que me quedo encajonada entre su cuerpo y el coche. Puedo oler perfectamente su perfume, el mismo que llenaba mi coche hasta hace unos segundos. Es una mezcla de madera, especias y frutas, un olor similar al whisky, y no se me ocurre de qué otra forma podría oler Seth Callahan si no es de esta.

			Cuando vuelve a acercarse y se inclina hacia delante, tropiezo y caigo sentada en el asiento de nuevo. La comisura derecha de su boca se eleva ligeramente, yo aprieto los dientes cuando se agacha para meter su cabeza en mi puto espacio. Sus ojos brillan con diversión y yo entrecierro los míos. Ignoro la forma tan ridícula en la que se me acelera el pulso, ya que no tiene sentido ninguno.

			—Apártate —le digo. Él lo único que hace es coger la cesta del salpicadero y volver a salir del coche, haciendo que una oleada de frío reemplace su presencia.

			Seth no dice nada más cuando se aleja, aunque veo que se detiene tan solo tres coches más allá. Le observo guardar la cesta en la guantera antes de rodear la camioneta para ir al asiento del conductor. Antes de meterse, se detiene y se gira para mirarme.

			—Me debes una —dice, haciendo que chasque la lengua, incrédula.

			—¿Me estás vacilando?

			—No. Me debes una muy gorda, Gia.

			—No sé cómo he podido pensar que ibas a ayudarme desinteresadamente —protesto aunque, por una vez, no me dirijo a él con molestia y enfado, sino con algo de diversión—. ¿Qué quieres, Callahan?

			—Un favor, Wheeler.

			—No puedo esperar para oír cuál va a ser. —Me cruzo de brazos—. ¿Que pierda a propósito en la próxima carrera? ¿Que te cante una canción de amor frente a todo el Wild West? ¿Que…?

			—Que compitas conmigo en la Western Rider Cup.

			De todas las cosas que podría haber pedido…

			—Prefiero la canción de amor.

			—Georgia.

			Odio cuando me llama así.

			—¿Qué?

			Veo que traga saliva y desvía la mirada una milésima de segundo antes de volver a posarla sobre mí. Coge aire ligeramente antes de hablar.

			—Lo necesito —dice para mi sorpresa.

			—¿Lo?

			—Sí.

			—¿Lo necesitas? —sonrío un poco al percatarme que acaba de darme el control, el poder, y que no puedo desaprovechar la situación—. ¿Qué es lo que necesitas, Seth?

			—Que compitas conmigo.

			Mi sonrisa se ensancha.

			—Entonces no es que lo necesites, no sé si me explico. —Avanzo un poco para que estemos más cerca a pesar de los coches que nos separan—. ¿Me explico?

			Seth se cruza también de brazos y su mirada se endurece.

			—¿Vas a hacerme decirlo? —inquiere, aunque él mismo se responde—. Por supuesto que sí, qué preguntas tengo.

			Cierra la puerta de su coche de un golpe y emprende el camino de vuelta hacia donde estoy.

			—Dilo, Seth Callahan. Dilo, y quizá lo considere.

			Niega durante unos segundos, los que tarda en acercarse a mí.

			—Dilo —sigo provocando. Se detiene a tan poca distancia que, una vez más, tengo que alzar la vista para mirarle. Está enfadado. Ya no hay rastro de la suavidad que he podido apreciar antes en su expresión, ahora vuelve a ser dura y fría.

			—Voy a odiarte eternamente por esto —masculla con tanta rabia que casi parece que gruñe.

			—Y yo viviré feliz sabiéndolo —inclino la cabeza a un lado—. Dilo.

			Me muerdo el labio inferior para aguantar que mi sonrisa se haga más grande y termine cabreándose tanto que se retracte. He tenido cinco días para pensar en esto. Cinco días en los que he ido a ver a Raven como si él pudiese darme respuestas. Y sí que lo ha hecho. La respuesta la tengo ante mí, pero no he sido capaz de tragarme mi orgullo para pedirle que volvamos a intentarlo. Por eso, que él lo esté haciendo ahora… Es mi baza, tengo que aprovecharla. Y regodearme en la situación, sin pasarme para que no me mande a la mierda y tenga que terminar suplicándole yo. Necesito a Callahan, es una puta realidad. Y él, al parecer, me necesita a mí más de lo que pensaba.

			Por eso siento un escalofrío por todo el cuerpo cuando murmura con firmeza:

			—Te necesito. Te necesito, Gia.

			No importa que sepa perfectamente en qué contexto está diciendo esas palabras, hay una parte de mí que se revuelve al oírlas.

			—Déjame consultarlo con la almohada —respondo. Seth se queda ahí, mirándome, mientras yo rodeo mi coche y me siento en el asiento del conductor con rapidez, ya que necesito alejarme de él lo antes posible.

			Cuando saco las llaves del bolso y arranco, ya está llegando a su camioneta. Miro por el retrovisor y algo en el asiento trasero llama mi atención. No es mi sombrero, que ha acabado ahí en algún momento, sino el que hay junto a él: el sombrero de Callahan. Estiro el brazo para cogerlo y me dispongo a salir del coche para devolvérselo en compensación por haberme ayudado, ya que en otra ocasión lo habría metido debajo del coche para pasar por encima de él incontables veces, pero me detengo antes de abrir la puerta. Miro a Seth, miro el sombrero… y lo dejo en el asiento de mi coche.

			Quito el freno de mano y vuelvo a casa con un trofeo que jamás admitiré tener.
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10 Gia

			—Ya te estás arrepintiendo, ¿eh? —me dice Mackenzie desde el puesto de al lado. Supongo que ser la hija de la alcaldesa Reed te da algunos privilegios, como decidir que nuestros puestos en el Chiyaan Wado tienen que estar el uno junto al otro.

			Me dejo caer de mala gana en la silla de madera de arce y ella hace lo mismo en la suya, pero con más elegancia.

			—Estoy perdiendo el tiempo —contesto—. Debería estar montando, no aquí.

			Echo un vistazo a mi alrededor. Es viernes por la mañana y la plaza del pueblo está a rebosar. Todos los puestos están llenos de gente que va de uno a otro echando un vistazo y comprando lo que le interesa. Además, en estas fechas estamos acostumbrados a recibir visitas de otros pueblos y ciudades cercanas, así que apenas vamos a tener momentos de descanso. Por eso agradezco este momento de respiro sin clientes; llevo toda la mañana socializando y mi batería social está ya por los suelos.

			Los productos de Maple Wood & Syrup se venden solos, por lo que me niego a hacer de relaciones públicas e intentar captar clientes. Mackenzie, en cambio, lleva sonriendo todo el día mientras engancha cliente tras cliente para vender sus productos.

			Fuimos juntas a la universidad más cercana. Ella se especializó en Moda, pero su minor fue en Empresariales. Callahan y yo escogimos Empresariales como nuestra major y nada más. La diferencia es que yo abandoné en mitad del segundo año, y ellos sí terminaron. Callahan ahora trabaja para su familia, y Mackenzie abrió un negocio. Los Reed han poseído el monopolio comercial de Maplewood Hollow desde el inicio y han formado parte de la alcaldía año tras año, generación tras generación. Así que cuando Mackenzie terminó la universidad no tuvo que volverse loca buscando un local e invirtiendo sus ahorros: su madre simplemente le dio las llaves de uno con una ubicación envidiable, y del resto ya se encargó ella.

			Mackenzie abrió Dreamcatcher 9, la única tienda de moda del pueblo dedicada exclusivamente al estilo cowboy moderno. Hay varias tiendas de ropa similares, pero son muy tradicionales y mi amiga supo ver más allá. Aprovechando que el local es bastante grande y sin intención de solaparse con los demás comercios, Mackenzie ofrece ropa para toda persona que quiera vestir algo más a la moda sin perder el estilo cowboy. Además, tiene una pared dedicada exclusivamente a sombreros y botas con infinidad de opciones, muchas diseñadas por ella misma. Tan solo lleva tres años y la gente aún es bastante reticente a vestir de forma más moderna, pero le está yendo bien y cada vez más personas, sobre todo de nuestra edad y más jóvenes, se animan a comprarle. De hecho, la mayoría de mi ropa es de ahí. Crecí con gusto por la moda gracias a ella, y ambas tenemos un estilo bastante parecido, aunque yo siempre piense que Mackenzie hace que hasta una bolsa de basura le quede bien.

			—¿Has conseguido negociar que te paguen más? —pregunta, yo niego con la cabeza—. Ya, lo suponía. Quiero a tus padres, pero son duros de roer.

			—Seguro que me están castigando a propósito por no querer trabajar con ellos.

			—Amo este pueblo, pero si tuviese que quejarme de algo sería de lo cerradas que son la mayoría de las familias, especialmente las fundadoras. —Una señora se detiene entre ambos puestos y nos mira con el ceño fruncido al escuchar nuestra conversación. Yo no me molesto en forzar una sonrisa, pero Mackenzie esboza una que ilumina toda su cara—. ¡Señora Andersen! ¿Qué tal? ¿Le apetece echar un vistazo a los últimos bolsos que he traído? Tengo uno que estoy segura de que le va a encantar.

			No sé cómo narices lo hace, pero en menos de cinco minutos la tal señora Andersen se larga feliz como una perdiz con un bolso nuevo.

			—Como iba diciendo… —mi amiga vuelve a sentarse y me mira con esos ojos azules gigantes que siempre he envidiado—, tu familia es igual de «tradicional» —entrecomilla esa palabra con los dedos— que cualquier otra. Fíjate en los Callahan. ¿No te acuerdas el drama que se montó cuando Mila dijo que se largaba para estudiar y no volver al pueblo?

			—A sus padres casi les da algo —recuerdo. Jacob y Eleanor Callahan son un amor, a diferencia de su hijo mayor, pero todo el mundo se enteró de que Mila y ellos se pelearon porque pensaban que era una deshonra que decidiese no trabajar en el negocio familiar.

			Mackenzie cruza una pierna sobre la otra bajo su vestido largo estampado, de modo que sus botas azules quedan a la vista.

			—La comidilla en tu familia fue tu primo Kiran cuando decidió hacerse profesor, y después fuiste tú cuando decidiste no trabajar tampoco en la empresa y dedicarte solo a montar.

			—Sí. No sé cuántas veces me habrán dicho que, dado que no entro en razón y no pienso dejar este mundo, podría intentar compaginar los caballos con el negocio, como hace Willie.

			—Ya. ¿Y de qué le ha servido contentar a tus padres compaginando ambas cosas? —inquiere—. Ahora se larga a otra ciudad a trabajar en lo que ellos quieren, no en lo que le gusta de verdad.

			Si les preguntas a mis padres dirían que, de los dos, mi hermano mayor es mejor hijo. Si le preguntas a Willie diría que, de los dos, yo soy la más valiente. Si me preguntas a mí…

			«Admiro cómo les has plantado cara desde pequeña». «¿De verdad nos vas a hacer pasar esta vergüenza?». «Estoy aquí para apoyarte, hermanita». «No puedes ser tan egoísta». «Tienes que pensar en ti, no cometas mis mismos errores». «Vas a arruinarlo todo». «Merece la pena luchar por ti misma».

			Las palabras de mi hermano y las de mis padres se entremezclan. Hacía tiempo que no me comía la cabeza tantísimo porque voy a mi aire y, al no vivir con ellos, cuando nos vemos solemos estar de buenas. Era peor cuando vivía en casa, cuando me lo reprochaban a diario. Llevaba un tiempo sin pensar en ello, pero tener que meter el rabo entre las piernas para trabajar en el festival hace que no pare de darle vueltas.

			Voy a responderle a Mackenzie, pero, como si pensar en él lo hubiese invocado, el diablo aparece en mi campo de visión. No puedo evitar fijarme en él porque la última vez que nos vimos fue hace dos días, cuando una pizca de humanidad asomó entre esos cuernos infernales que oculta a todo el mundo menos a mí, porque sé que ha salido del mismísimo infierno aunque me salvase de una buena. Tiene bien merecido el apodo de Cuervo Malicioso. Hoy sus vaqueros son claros y asoman unas botas marrones oscuras por debajo, a juego con el cinturón en cuya gran hebilla hay un caballo. Encima de un jersey de color beis lleva una chaqueta vaquera. El sombrero también es marrón, y toca el ala con dos dedos a modo de saludo cuando otro chico lo hace primero. Después nuestras miradas se unen, y no desvío la atención mientras se acerca.

			—Seth viene hacia… —Oigo decir a Mackenzie, pero se calla de inmediato y suelta una risa—. Gia, es preocupante que siempre estéis mirándoos. Es como si os sintieseis.

			—Es algo parecido a lo que te pasa a ti con las arañas —respondo sin mirarla—. Las sientes y sabes que están ahí antes de verlas por algún extraño motivo. Me pasa lo mismo con él, me da repelús y por eso sé cuándo está cerca de mí. Mi cuerpo lo detecta.

			—Es preocupante igualmente —masculla—. Oye, ¿por qué viene directo hacia aquí?

			Él llega en ese mismo instante y aparta su mirada de la mía tan solo para dirigirse a Mackenzie.

			—Hola —le dice sin más.

			—¿Qué hay, Seth? ¿Dónde te has dejado a tu novio? —pregunta ella con diversión.

			—No te pongas celosa, Mackenzie, ahora le digo que se pase a saludarte.

			—No, que se hace ilusiones y luego llora cuando le rechazo.

			—Eres cruel con él, ¿lo sabías? —dice Seth. Mi amiga tan solo se encoge de hombros y se mira las uñas en señal de desinterés. Entonces él vuelve a mirarme a mí—. Nos vemos después de comer.

			No es una pregunta, tampoco una orden, aunque suene como tal.

			—Bien.

			—No llegues tarde —añade—. E intenta venir en condiciones, no pienso salvarte la vida otra vez.

			Mierda, no quería que Mackenzie se enterase de eso, joder. Pero no puedo dejar que Seth lo sepa, o entonces va a joderme bien.

			—Quedaría muy mal en tu expediente si lo hicieras —respondo—. No podrías heredar el trono del infierno.

			Hace una mueca desaprobadora antes de negar con la cabeza.

			—Y yo he accedido a esto voluntariamente —protesta antes de largarse sin decir nada más.

			En cuanto se ha ido, Zie parpadea varias veces y se cruza de brazos.

			—¿Algo que contarme?

			—No, en realidad.

			—Gia, empieza a hablar ahora mismo.

			Eso sí que es una orden. Y si hay una persona en este mundo a la que le permito hablarme así, es a ella. Aunque resoplo para hacerle saber que no estoy para nada de acuerdo con los términos y condiciones en los que se basa esta amistad.

			—El otro día en la fiesta cuando me fui con Jack me dio un bajón de azúcar y Seth me ayudó a…

			—¿Por qué te tuvo que ayudar? —interrumpe. Toda diversión ha desaparecido de su rostro, ahora tiene las cejas fruncidas y la expresión seria.

			—Porque no tenía azúcar e iba a desmayarme de un momento a otro y…

			—¿Cómo llegaste a ese punto? —vuelve a interrumpir. Sabe lo que está haciendo, sé lo que está haciendo. Y también sé que va a conseguir las respuestas que quiere. A ella puedo ocultarle la verdad, pero no mentirle si la exige.

			—Porque ignoré los avisos de mi teléfono y cuando les hice caso ya era tarde.

			—¿Por qué los ignoraste, Gia?

			—Porque estaba follando.

			Suelta una risa seca, llena de incredulidad.

			—Ignoraste que tu puto teléfono te avisó de que estabas baja porque estabas follando. ¿No se te ocurrió parar?

			Me encojo de hombros por toda respuesta.

			—Increíble. —Niega con la cabeza—. Continúa.

			—Cuando llegué a mi coche, Seth estaba por ahí y me mareé. Lo siguiente que recuerdo es que estaba dentro de mi coche, con él a mi lado dándome azúcar y unos zumos. Me ayudó y sé que piensa restregármelo toda la vida.

			Mackenzie inspira hondo sin dejar de fulminarme con la mirada. Está pensando muy bien qué decirme, aunque el repertorio ya me lo sé.

			—Te estás jugando la vida —suelta—. No te da la gana cambiar de teléfono, ignoras los avisos cuando milagrosamente lo tienes con batería, no llevas azúcar de emergencia… ¿Y tu neceser, Gia? ¿Dónde tienes la insulina y el glucómetro? No respondas —dice cuando abro la boca—. Ya lo hago yo. En el coche. ¿Y dónde está tu coche? Aparcado al otro lado de la plaza, cerca, pero no lo suficiente en caso de emergencia. Pensaba que estabas siendo más responsable después de la última vez… —Suspira y vuelve a negar—. Pero ya veo que no.

			—Estoy bien, Zie, de verdad.

			—No me tomes por gilipollas, Georgia.

			Está enfadada. Mucho. No la culpo.

			—Deja de jugar con tu puta salud —Me señala con el dedo—. Casi te pierdo una vez por descerebrada, no permitas que te pierda de verdad, o jamás te lo perdonaré.

			—Lo sé —murmuro, y confieso que estoy avergonzada. Que tu mejor amiga tenga que regañarte como si tuvieses cinco años porque tu diabetes te la viene sudando es bastante humillante, especialmente cuando saca a relucir el tema. Ese del que nunca hablamos.

			—¿Lo sabes? —inquiere, yo asiento con la cabeza y sé que ve el remordimiento rodeándome por completo, porque su expresión se suaviza—. Bien. Ahora dime por qué os vais a ver después.







			
				
					9. «Atrapasueños» en inglés.
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11 Seth

			«Coyote distrajo a los espíritus y Cuervo encontró la caja que contenía la luz, pequeña y perfecta para cargarla en sus garras. Cuervo estaba a punto de salir de la cueva cuando miró atrás y vio que los espíritus malignos habían capturado a Coyote».

			Cuervo y Coyote en busca de la luz (cuento nahkoia)

			Voy a matarla.

			Hoy no está Tate como intermediario, así que voy a matarla de un momento a otro. ¿Lo bueno? Me libraría de ella y de esta tortura. ¿Lo malo? Me desharía de mi única oportunidad de ganar la WRC. Así que, por mucho que me joda, no puedo matarla.

			Necesito a Gia Wheeler, y jamás me perdonaré por habérselo hecho saber, por haberme arrastrado como lo hice. Pero todo es por mi hermana, para que Mila pueda terminar sus estudios sin tener que pasar por la humillación de pedir volver a casa.

			Después de dar por perdida la prueba del zigzag tras una hora intentando ponernos de acuerdo, hemos pasado a los barriles. Mientras que los zigzag son mi fuerte, los barriles son el suyo. Por eso lleva la última hora gritándome y criticando mi forma de hacer el circuito.

			—No puedes ir tan jodidamente lento, Callahan —protesta—. Pierdes demasiados segundos.

			—Sherlock no puede hacerlo tan rápido como Whiskey, eres tú la que tiene que ir más lento.

			—Si vamos más lento no vamos a subir al podio ni por asomo. Ya perdemos tiempo en el zigzag, no podemos hacerlo también en los barriles.

			—Podemos recuperar el tiempo en la carrera de relevos, Gia —rebato—. No tenemos que ir echando hostias todo el rato.

			—¡Claro que sí! —grita, soltando las riendas para alzar las manos con desesperación. Su caballo ni se inmuta, parece tan aburrido como el mío de esta situación—. He accedido a reducir la velocidad del zigzag para que los caballos no se cansen y podamos seguirnos el ritmo, pero no pienso ceder aquí. Hay que hacer los barriles más rápido, te guste o no. Y hay que aprovechar el impulso y la adrenalina de este ejercicio para la carrera final.

			La miro con los ojos entrecerrados, decidiendo si de verdad quiero tanto a mi hermana como creo. Parece que sí, ya que inspiro hondo y cuento hasta diez mentalmente antes de decir:

			—Vamos a intentarlo.

			Gia parece confusa por mi respuesta, pues boquea como un pez un par de veces antes de hacer un puchero con los labios, como si le molestase que no continuase peleando.

			Todo es por Mila, todo es por Mila, todo es por Mila.

			Sin decir nada más, los dos nos colocamos frente a los barriles. Gia me mira, sus ojos marrones oscurecidos por el sombrero.

			—Hazlo tú primero en solitario. Lo más rápido que puedas, quiero verte desde fuera.

			Eso hago. Sherlock y yo partimos al galope y realizo el ejercicio a la máxima velocidad de la que somos capaces, ya que en breve tendremos que dejarlo para que los caballos descansen.

			Noto la mirada de Gia clavada en mí mientras monto. Saber que está analizando todo lo que hago me pone de los nervios; que me mire me pone de los nervios. Gia es la persona que más me juzga, siempre ha sido así. Nos criamos juntos por varios motivos y siempre estuve a merced de su ojo crítico.

			El primer motivo es que nuestras abuelas llevan siendo inseparables toda la vida. Jolene Wheeler y Grace Moore no nos llevaban al parque a jugar cuando nos cuidaban, sino que nos arrastraban con ellas al Oasys, al Wild West o a donde les apeteciese ir. Eso hizo que en muchas ocasiones solo nos tuviésemos el uno al otro de compañía, ya que la gente adulta nos aburría y los niños de nuestra edad estaban en casa o en el parque. Es hasta cruel pensar que gracias a nuestras abuelas teníamos una buena relación y que por culpa de nuestros abuelos se fue yendo a la mierda con el paso del tiempo. Elvis Sanderson y Owen Callahan se cargaron todo con su rivalidad eterna, ya que nos hicieron creer que nosotros también teníamos que llevarnos mal.

			El segundo, hemos ido a la misma clase siempre, por lo que nos hemos visto cada año de nuestra existencia durante horas. Los primeros años compartíamos pupitre. Gia se refugiaba en mí y yo me refugiaba en ella. No teníamos más amigos y por ese entonces la influencia de las abuelas era superior. Pero no tardamos en copiar a los abuelos y pasamos de ser uña y carne a dos granos en el culo para los profesores, que no sabían cómo mantenernos a raya. Empezamos a competir por absolutamente todo, y ella siempre se esforzó de más en criticarme y burlarse de mí. Lógicamente me defendí de la mejor forma que supe: atacando de vuelta en cada ocasión, lanzándome a por sus puntos débiles.

			El tercer motivo es que, al fin y al cabo, Maplewood Hollow es un pueblo diminuto y no es solo que nuestras familias se lleven bien, sino que tenemos el mismo grupo de amigos. Aunque realmente ninguno de los dos sea lo suficientemente sociable como para considerar que tenemos amigos más allá de Tate y Mackenzie. Pero sí, nuestro círculo social es el mismo y eso hace que nos veamos en todo momento.

			El cuarto, nuestra pasión por los caballos nos llevó a convivir en el Oasys desde que éramos críos, bien fuese por nuestras abuelas o nuestros abuelos. Casi todo el mundo aquí es amante de los caballos, forma parte de nuestra tradición y cultura, por lo que nos criamos montando y corriendo por el Oasys. Aún recuerdo cuando nuestras familias pasaban su tiempo libre en el rancho y adoraban el ambiente en el que crecimos. Ahora tan solo puedo pensar en lo hipócritas que pueden llegar a ser cuando critican que nuestra vida se base en los caballos y no en el negocio familiar.

			El quinto, las carreras. Ahí fue donde nuestra relación alcanzó su punto álgido y nuestra estúpida rivalidad se convirtió en algo más real. Empezamos con catorce y, mientras que durante un tiempo fue divertido porque conectamos como cuando éramos pequeños y no nos llevamos mal, después se convirtió en un puto infierno. Gia y yo fuimos tan estúpidos que vimos una pequeña oportunidad de volver a ser Gia y Seth. Nos dejamos llevar y la cagamos; lo jodimos todo y volcamos nuestra ira y rabia en las competiciones.

			El sexto motivo es que fuimos juntos a la universidad. Ninguno de los dos quería ir. Estudiar tras el instituto no entraba en nuestros planes, pero, aun así, lo hicimos para contentar a nuestras familias. Gia fue más inteligente que yo y abandonó a los dos años a pesar de las consecuencias. Yo terminé para trabajar en la contabilidad de la destilería. Teníamos veinte cuando volvimos a conectar por nuestra situación, cuando pensamos que nos comprendíamos. Nos dejamos llevar como dos putos gilipollas que no habían aprendido de su primer error y la volvimos a cagar. Lo jodimos todo aún más y seguimos volcando esa ira y rabia cada día, en cada mirada, en cada intercambio de palabra y en cada acción.

			Mi abuela siempre dice que hay personas cuyas almas están destinadas a encontrarse —como ella y el abuelo Charles, que se querían con locura; o como ella y Jolene, que son medias naranjas—, a cabalgar juntas hacia el atardecer, a perseguir el horizonte sin detenerse jamás. Si alguna vez creímos que podría aplicarse a nosotros, ese pensamiento se desvaneció con la misma rapidez que el polvo provocado por los cascos de los caballos. Nuestras almas son polos opuestos que galopan en direcciones contrarias, cruzándose una y otra vez por el camino porque parecen estar atrapadas en un bucle infinito.

			Y como un jodido bucle del que no conseguimos salir nunca, en cuanto termino el circuito y caigo al paso, sé que Gia va a criticarme. Puedo contar con los dedos de las manos las ocasiones en las que por esos labios provocativos han salido palabras bonitas hacia mí.

			—Eres un obseso del control —suelta. Aparco en un rincón muy profundo la pequeña esperanza que había acudido a mí sin permiso, y la miro con cada músculo de mi cuerpo en tensión—. Sherlock puede ir más deprisa, pero no lo dejas. Tienes que soltar más rienda y no retenerlo, deja que coja el ritmo él solo.

			—Si le doy espacio para que elija él la velocidad, no podré hacer los giros a tiempo. Sherlock es rápido y precisamente por eso tengo que controlarlo —respondo. Odio que crea que lo sabe todo y se ponga a dar consejos sin molestarse en saber primero si está en lo cierto—. ¿Se te olvida que montar, especialmente en estos circuitos, implica saber tener el control?

			—Puedes trabajar el control una vez que hayas averiguado a cuánta velocidad puedes realizar el ejercicio.

			—No puedo hacerlo a más velocidad si quiero que los giros sean impecables y no me hagan perder tiempo.

			—Yo lo hago a más velocidad y mis giros son perfectos.

			—Tú lo haces de una manera peligrosa —suelto sin poder contenerme, harto de escuchar sus reproches—. Whiskey sabe lo que hace, su velocidad y giros son perfectos, pero un día vas a matarte porque no tienes control. Un mínimo fallo, un tropiezo, un susto… y vas al suelo. Y sabes perfectamente que una caída en circuito no tiene por qué ser grave, pero el riesgo aumenta cuando somos dos los que estamos ahí. Si te caes mientras competimos, puedo arrollarte.

			Gia frunce el ceño conforme hablo hasta que sus cejas parecen una sola de lo juntas que las tiene.

			—Eres un exagerado, no monto de manera peligrosa y no va a pasarme nada.

			Mis cojones.

			—Eres una descerebrada —espeto, hasta las narices de todo—. No solo en esto, sino en cada aspecto de tu vida. Pareces tener una flor en el culo porque nunca te ha pasado nada grave, aunque has rozado la muerte más veces de las que eres capaz de admitir en voz alta, pero algún día la suerte se te acabará, Wheeler, y terminarás palmándola. —El atisbo de dolor que creo ver en sus ojos no impide que continúe despotricando contra ella, porque estoy enfadado—. Quién sabe si será por la velocidad a la que conduces, por creer que encima del caballo eres invencible y no comprender que estás sobre un animal impredecible (noble, pero impredecible), o porque se te ha vuelto a olvidar que tienes una enfermedad. El caso es que alguien te encontrará muerta por culpa de alguna de tus imprudencias y, con la suerte que tengo en lo que a ti respecta, probablemente ese alguien sea yo.

			Inspiro hondo porque no puedo creerme que le esté diciendo todo eso. Pero he reventado; llevo horas escuchando cómo me critica, cómo cuestiona cada cosa que hago y no escucha cuando yo intento corregirla. Estoy harto de su superioridad, de su hipocresía y de su actitud conmigo. Así que hago lo único que sé hacer para defenderme, lo que he hecho siempre: hacerle daño. Nosotros funcionamos así, por lo que sé que no está sorprendida en absoluto por mi arrebato de ira.

			Y, por si no fuera poco, añado:

			—Y créeme, Georgia, no quieres saber lo que pienso al imaginármelo.

			Es su orgullo el que la obliga a elevar las comisuras de los labios a pesar de que su rostro refleja odio puro y llameante.

			—Nos vemos mañana a la misma hora —dice. No demuestro haberla escuchado, sabe que lo he hecho porque mis ojos están clavados en los suyos.

			Sigo contemplándola mientras se da la vuelta y se larga de la pista de entrenamiento en dirección a las cuadras. No me odio por lo que he dicho, no me arrepiento en absoluto porque pienso todo lo que he soltado.

			Lo único que detesto es que Gia piense que esa última frase se refiere a una cosa, porque así lo he querido yo, cuando la realidad es que se refiere a otra completamente diferente.

			Algo que nunca sabrá, porque lucho cada día por borrarlo de mi ser.
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12 Seth

			No puedo dejar de mirarla y no entiendo por qué, porque no me cae bien. Puede que hace un tiempo fuésemos amigos, pero eso cambió y ahora Gia y yo no nos soportamos. Por eso no entiendo por qué los últimos meses me está siendo difícil no prestarle atención o incluso joderla como de costumbre. Ella tampoco me está puteando a mí, lo cual es raro. Esta confusión es mucho peor cuando, cada vez que la miro, sus ojos ya están esperando los míos.

			Como ahora mismo.

			En algún momento, Gia ha dejado de ser la niña con la que me he criado y ha empezado a ser más…, no sé, mujer. No sé si se puede llamar así a alguien de quince años, ya que yo no puedo llamarme a mí mismo «hombre» con la misma edad. El caso es que algo ha cambiado. Su pelo está larguísimo, no ha vuelto a cortárselo desde que lo hice yo hace unos años, y su estilo de ropa ha cambiado. Mackenzie se pasa el día diseñando y modificando ropa para las dos, que están rompiendo por completo con el estilo tradicional de Maplewood. Quizá por eso es por lo que me llama ahora más la atención. Lleva unos vaqueros muy ajustados. Muy ajustados. Nunca le había mirado el culo a Georgia Wheeler, jamás se me habría pasado por la cabeza y, si alguien pregunta, diré que la sola idea me da arcadas. Pero aquí estoy, mirándoselo. La he visto llegar con una chaqueta que ya no lleva puesta porque hace calor, y ahora un top corto y ajustado resalta unas tetas que no estaban ahí el verano pasado. Y que, por supuesto, también le estoy mirando. Soy un adolescente en plena pubertad, no se me puede culpar por tener las hormonas descontroladas. Aunque yo me culpo porque sea ella quien me las tiene como locas.

			En algún momento de la noche ha perdido el sombrero, por lo que ahora mismo, mientras baila, pasa las manos por su pelo. Es hipnótica y sigo sin comprender por qué.

			—¿Cuándo se han puesto tan guapas? —pregunta Tate cuando se sienta a mi lado. Me da un vaso de plástico y me llega un olor fuerte a whisky de inmediato.

			—Este no es de la botella que he robado —le digo, arrugando la nariz. Le he robado a mis padres una de las botellas de nuestro whisky para probarla, pero está claro que me ha echado otro de mala calidad. Aunque no esté acostumbrado a beber, sé perfectamente cómo huelen el whisky bueno y el malo.

			—Ya, respecto a eso… —dice señalando con la cabeza hacia donde están las chicas, y yo resoplo de inmediato.

			Mackenzie tiene mi botella en la mano y se está sirviendo, a ella y a Gia. Ambas hacen una mueca al oler el alcohol.

			—Tate… —protesto, devolviéndole el vaso. No pienso tomarme algo malo solo por beber, la gracia era probar el whisky robado.

			—No he podido resistirme a esos ojitos azules —me dice con una sonrisa culpable. Cabrón enamorado—. Lo que me lleva a preguntar de nuevo… ¿Cuándo se han puesto tan guapas?

			No respondo, no pienso admitir en voz alta nada de lo que estoy pensando, aunque a mi mejor amigo no le hace falta porque me lee el pensamiento.

			—Enróllate con ella —suelta de repente.

			—No —respondo de inmediato.

			—¿Por qué no?

			—Porque no me cae bien.

			—No tiene que caerte bien para que os enrolléis, Seth —ríe y yo le miro con el ceño fruncido, pero no digo nada.

			Me paso el resto de la noche pendiente de todo lo que hace Gia, a pesar de que evito hacerlo. Estamos en el viejo granero del Oasys que el verano pasado la familia de Tate adaptó para celebrar fiestas y todo el instituto está aquí para darle la bienvenida a estas vacaciones. Lo bueno de estar en el rancho es que el sheriff no puede presentarse aquí para cortar la fiesta ni multarnos por estar bebiendo alcohol.

			Aunque lo mejor que me podría haber pasado es que alguien hubiese irrumpido en la fiesta esta noche, así no habría tomado malas decisiones.

			Como la que tomo cuando Jack propone jugar a verdad o atrevimiento y yo digo que participo solo porque Gia ha dicho que se apunta. Me autoconvenzo de que es para joderla cuando sea su turno y me toque a mí desafiarla porque, si alguien sabe cómo sacarla de sus casillas, soy yo.

			—¿Eres virgen? —le pregunta una de las chicas del grupo con un tono que pretende crear incomodidad. No sabe que Gia no tiene vergüenza ninguna.

			—No por mucho tiempo, supongo —responde, y le guiña un ojo a los chicos que sonríen embobados porque resulta que no soy el único que ha notado su cambio físico.

			Me fijo en que Gia ha rechazado todos los retos de enrollarse con alguien. Se ha dado picos con varias chicas y chicos, pero ha dado prenda cuando la han incitado a más. La escucho soltar mentiras camufladas como verdades cuando le piden una verdad, e ignoro a Tate cuando me pregunta por qué sé cuándo está mintiendo. Supongo que es difícil explicar por qué conoces mejor que nadie a la persona que llevas odiando años.

			Cuando llega mi turno de girar la botella y esta apunta a Gia, no puedo contener la sonrisa. Su mirada está ya sobre la mía cuando alzo la vista. Aprieta los dientes y su expresión se vuelve seria, expectante.

			Se ha quitado las botas, los calcetines, la chaqueta y el sombrero, que había vuelto a ponerse para hacer trampas, e incluso algunos complementos. Lo único que le queda de ropa son los vaqueros y el top. Gia es una desvergonzada, pero a nadie le apetece quedarse desnuda frente a tanta gente. Por eso, cuando pregunto:

			—Verdad o atrevimiento.

			Sabiendo que ella con orgullo va a responder:

			—Atrevimiento.

			Digo sin remordimiento:

			—Te reto a que te enrolles con la próxima persona a la que le toque el cuarto oscuro.

			Entorna los ojos y sé que está ideando distintos modos de matarme, pero yo me estoy divirtiendo de lo lindo. Tal y como esperaba, dice:

			—Hecho.

			—Y tienes que esperar allí —añado, señalando con la cabeza el cuarto.

			Es una habitación minúscula, un antiguo cobertizo que usamos para guardar las chaquetas o algunos trastos. Al estar lleno solo entran dos personas y tiene una bombilla antigua que no alumbra una mierda, por lo que el verano pasado lo bautizamos como «el cuarto oscuro».

			Gia resopla, se calza las botas y se pone en pie sin decir nada. Sonrío cuando se encierra en el cuarto, expectante por quién será la pobre persona a la que le toque meterse ahí con ella. La próxima persona a la que apunte la botella es quien decide quién será. La giro y esta apunta a Tate, lo que me hace esbozar una sonrisa. Voy a ser un cabrón y decirle que escoja al tío que sé que le resultaría más repulsivo a Gia, pero él se me adelanta.

			Y juro que jamás habría estado preparado para su traición.

			Tate sonríe de una forma que me da hasta miedo, señala el cuarto oscuro y dice:

			—Seth.

			—¿Qué? —suelto de inmediato, creyendo que no lo he comprendido.

			—Al cuarto oscuro, amigo mío.

			—¿Qué? —repito, y se me escapa una carcajada nerviosa—. No. Ni hablar.

			—Si no lo haces no solo estarás faltando a tu reto, sino también al que le has puesto a Gia, y ganará ella.

			No puedo creerme que mi orgullo decida por encima de todo, porque prefiero aceptar esta mierda antes que dejar que ella gane. Me pongo en pie y le clavo el dedo en el pecho a mi amigo.

			—Esta me la pagas —le digo, pero solo ríe y hace que el resto de los presentes se unan a él.

			Voy hacia el cuarto oscuro refunfuñando sin saber qué narices hacer. No pienso enrollarme con Gia, pero tampoco quiero que ella gane. Seguramente será ella la que diga que no piensa cumplir el reto y así ganaré yo sin que tengamos que liarnos.

			Abro la puerta, me topo con sus ojos, que se abren por la sorpresa de verme, y cierro tras de mí. La bombilla está encendida, pero la oscuridad es casi absoluta. Tan solo alumbra lo suficiente para que pueda ver su rostro, con las sombras reflejadas en él.

			—¿Qué cojones haces aquí? —suelta, estupefacta. Pero se recompone de inmediato y arquea una ceja—. ¿No sabías qué hacer para enrollarte conmigo y esto es lo que se te ha ocurrido, Callahan?

			—No flipes, me la ha jugado Tate.

			Me cruzo de brazos, aunque me arrepiento de inmediato porque eso hace que nuestros cuerpos se rocen. Sí, el cuarto oscuro es más pequeño de lo que creía. Las puntas de nuestras botas están pegadas, su pecho está peligrosamente cerca del mío y noto cómo sube y baja. Algunos mechones de su pelo rozan mis brazos cuando sacude la cabeza para negar con desaprobación y me hacen cosquillas.

			—No vamos a enrollarnos —determina.

			Alzo las comisuras de los labios porque eso significa que he ganado. Gia pierde si rechaza el reto, pero me da exactamente igual el juego, no me importa si se quita o no más prendas o si se larga a su casa. Lo único que me importa es la satisfacción de que ceda ante mí, de quedar por encima de ella una vez más. Así funcionamos, así lo hacemos cada día. Nos levantamos expectantes ante qué hará el otro, quién se irá a la cama victorioso. Y hoy me toca a mí.

			Quiero saborear la victoria, regodearme en ella. Es lo que pretendía con todo esto. Por eso no tengo ni puta idea de por qué en lugar de cerrar el pico, digo:

			—Entonces perderás. Y, una vez más, gano yo.

			Si no la conociese podría excusarme diciendo que es una simple observación, un apunte, una conclusión. Pero la conozco y sé que lo que acabo de hacer es provocarla, volver a desafiarla. El nudo que tengo en el estómago, el hormigueo que siento por cada rincón de mi piel no tiene sentido. La expectación ante su respuesta no tiene ningún tipo de sentido.

			Sus ojos color chocolate son más profundos por el maquillaje que ha empezado a usar recientemente, sus mejillas parecen estar encendidas por el color rosa que las resalta y, aunque algo de purpurina brilla cuando entreabre los labios bajo la luz horrible de la bombilla, ya no están jugosos por el pintalabios ese pegajoso que utiliza, o eso parece.

			Inspiro hondo cuando por mi mente pasa la idea de que me gustaría comprobarlo, si siguen pegajosos o no. «¿Qué te pasa, Seth? Olvida esas tonterías». Incómodo y confuso, intento dar un paso atrás para que nuestros cuerpos estén lo más lejos posible y nuestra piel deje de rozarse. Sin embargo, no hay espacio, por lo que tropiezo y tengo que volver a dar un paso adelante. Eso hace que empuje a Gia sin querer y la desequilibre. Suelta una pequeña exclamación de sorpresa y extiende los brazos para agarrarse a lo primero que pilla, que resulto ser yo. De forma automática, la agarro por la cintura para evitar que su espalda choque con los trastos de detrás y tiro de ella, lo que hace que nuestros cuerpos terminen aún más pegados que al principio. Sin poder evitarlo, me pongo nervioso. Todo esto ha sido por intentar alejarme de ella, y ahora mis brazos están alrededor de su cintura, sus manos aferradas a mis hombros, nuestras piernas enredadas, y nuestros rostros a centímetros de distancia.

			Quiero apartarme, voy a hacerlo, pero Gia aprieta sus dedos para impedírmelo, y mis latidos se aceleran de forma traicionera. No puedo dejar de ser consciente de la situación, la forma en que mi mente me grita que me aparte de una vez mientras cada parte de mi ser me exige no hacerlo jamás. Sus recientes tetas están aplastadas contra mi pecho, que está empezando a estar duro por las horas de trabajo en el rancho. Nuestras respiraciones, para nada tranquilas y controladas, hacen que el roce se vuelva insoportable, ya que nuestros pechos suben y bajan con un descontrol preocupante.

			Cierro los ojos unos segundos y trago saliva, intentando comprender en esos cortos segundos qué narices me está pasando, qué es esto que estoy sintiendo. Por qué, de repente, me estoy empalmando. Por qué en los últimos meses esto ha pasado más veces de las que jamás admitiré pensando en ella. Por qué odio a Gia Wheeler con todo mi ser, pero soy incapaz de dejar de pensar en ella y soy incapaz de apartarme.

			Me arrepiento de inmediato de volver a abrir los ojos, porque la confusión brilla en la mirada de Gia. Se humedece ligeramente los labios y balbucea un par de veces con nerviosismo antes de que la seguridad se adueñe de ella y murmure:

			—No pienso dejarte ganar.

			Mentiría si dijese que, cuando sus labios se posan sobre los míos, me sorprendo. También mentiría si dijese que siento repulsión, que odio lo que está pasando o que no me lo he imaginado nunca. Es preocupante la de veces que he soñado y fantaseado con los labios que obligan a los míos a abrirse para corresponder al beso.

			Y como me niego a que Gia gane por enrollarse conmigo, decido que soy yo quien tiene que ganar cumpliendo mi reto. Así que clavo mis dedos en su cintura y la beso más fuerte, porque esta batalla pienso ganarla yo.

			Detesto la forma en que se me eriza la piel cuando deslizo mi lengua con torpeza entre sus labios que, efectivamente, ya no están pegajosos, y Gia gime con sutileza. Sabe ligeramente a whisky, al de mi botella. Solo le ha dado un par de tragos antes de darle el vaso a alguien más como si no le gustase, yo al menos estoy probando mi whisky gracias a ella.

			Nos aferramos el uno al otro con más fuerza cuando el beso se intensifica y, de repente, nos estamos devorando. Con deseo, con rabia, con orgullo. Con odio.

			Gia muerde mi labio inferior y gruño de placer antes de seguir batallando. La beso con rabia, pero entonces sus manos se deslizan desde mis hombros hasta mi cuello y suben hasta que se posan en mis mejillas. Es en ese instante cuando soy plenamente consciente de lo que estamos haciendo y una alarma empieza a sonar en mi interior.

			Con la misma fiereza con la que nos estamos enrollando, rompo el contacto y doy un paso atrás sin importar que mi espalda choque con los trastos. Gia hace lo mismo. Sus labios están hinchados a causa del beso, su pecho sube y baja con rapidez por la respiración descontrolada, al igual que el mío, y la confusión puede apreciarse por todo su rostro. La misma confusión que lleva apoderándose de mí todo el rato.

			Intento tranquilizarme, intento comprender qué cojones acaba de pasar y cómo ha podido pasar, pero no encuentro respuestas que me complazcan.

			Ninguno de los dos dice nada. Con toda seguridad esta es la primera vez que estamos en silencio en presencia del otro. Nunca sabré quién habría sido el primero en romper la tensión, en ser cruel, porque la puerta del cuarto oscuro se abre en ese instante y la luz nos inunda. Tate y Mackenzie nos miran expectantes.

			—¿Y bien? ¿Quién ha ganado? —pregunta Mackenzie.

			—Yo —responde Gia sin titubear. No me dedica ni una sola mirada antes de apartar a su amiga para salir del cuarto. Tardan menos de un minuto en salir del granero y perderse de vista.

			—¿Quién ha ganado? —Tate arquea una ceja y me mira, esperando mi versión.

			Inspiro hondo y, sin poder mirar a mi amigo, respondo:

			—Ella.
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			«Pudo ver la llamada de auxilio en la mirada de Coyote, pero Cuervo se giró hacia la salida de la cueva».

			Cuervo y Coyote en busca de la luz (cuento nahkoia)

			—Buen trabajo —me felicita Willie, asomado entre los tocones que delimitan la pista donde solemos domar a los caballos nuevos—. Lo dejamos por hoy, G.

			Ha llegado un nuevo caballo al Oasys y, aunque a Willie no va a darle tiempo a domarlo, ha querido empezar a trabajar en él antes de marcharse para que Tate no tenga tanto trabajo. Lo bueno: cobro por esto. Lo malo: he tenido que saltarme el entrenamiento de hoy con Callahan. He priorizado el dinero para poder pagar los gastos veterinarios de esta semana, y Seth ha dicho que mañana entrenaremos por la mañana y por la tarde para compensar.

			Acaricio el cuello de Mississippi y me dirijo a la salida, pero Willie no abre la puerta.

			—Mejor desmonta aquí.

			—Es igual, me bajo en las cuadras aprovechando que le hemos puesto montura.

			—No me fío, seguramente se asuste o intente echar a correr en cuanto se vea fuera de aquí, mejor bájate y lo llevas caminando.

			—No pasa nada, Willie —insisto—. Lo intento y así vemos su reacción.

			—Gia…

			—Abre, anda.

			Suspira a modo de rendición antes de abrir la puerta. En cuanto Mississippi sale de la pista sus orejas se tensan y eleva la cabeza a la vez que la gira en dirección a otra pista en la que hay gente montando.

			—Tranquilo, chico —murmuro e intento suavizar mis piernas y manos para no ejercer ningún tipo de presión, aunque aprieto las pantorrillas por si decide darme un susto.

			El caballo camina cuando se lo pido en dirección a las cuadras, pero todo en su postura indica que está completamente en guardia y asustado. Otro caballo relincha a lo lejos a la vez que uno de los trabajadores del rancho arranca un tractor. En cuanto sus orejas se giran hacia atrás sé que se viene el espectáculo.

			Mississippi contrae todo el cuerpo antes de detenerse en seco y dar un salto en el sitio. Estar bien agarrada con los muslos impide que salga volando en ese mismo instante. El caballo echa a correr debido a los ruidos de nuestro alrededor, que se convierten en estímulos no deseados y lo asustan en bucle. No es fácil mantener la calma cuando un animal de casi quinientos kilos se pone histérico, pero de alguna forma consigo hacerlo siempre. Bote tras bote consigo mantenerme sobre él a la vez que intento tranquilizarlo sin regañarlo ni castigarlo, ya que no es culpa suya tener miedo. Joder, cómo agradezco que Willie quisiera echarle hoy la montura a este caballo y que no lo montase a pelo, o probablemente ya me habría caído.

			Mississippi parece tranquilizarse, no sin antes demostrarme que no está contento, ya que se choca con la pared más cercana, aplastando mi pierna izquierda contra ella. Ahogo un gemido de dolor, pero no grito y, unos minutos después, el caballo se detiene resoplando y con la respiración a mil por hora. He perdido el sombrero durante el trayecto hacia las cuadras, donde ha decidido que se siente a salvo y se ha detenido.

			—Tranquilo —repito, pero no lo acaricio para que no piense que lo estoy premiando. Sus orejas se giran para prestarme atención.

			En lugar de desmontar, con ayuda de la presión de mi pierna y un poco de rienda, le pido que vuelva sobre sus pasos y camine por el mismo sitio que hemos venido. Una vez más, se tensa, y ahora sí que lo acaricio.

			—No pasa nada, chico —susurro, él me escucha.

			Hablo con él y lo tranquilizo hasta que llegamos donde está Willie, que se cruza de brazos. Yo le ignoro y giro para volver a las cuadras. Mississippi tan solo se asusta un par de veces, pero no echa a correr, así que lo premio con palmadas en el cuello y en la grupa antes de desmontar.

			—¿Te has hecho daño? —Es lo primero que pregunta mi hermano.

			—No, solo ha sido un golpe.

			—Te lo dije.

			No podía faltar esa frase.

			—No pasa nada, mira como esta segunda vez no ha echado a correr.

			—Eres temeraria, hermanita. —Se acerca y me coloca mi sombrero.

			—Hace falta serlo para domar caballos, hermanito —le recuerdo.

			—No, Gia, se pueden domar con cabeza y sin riesgos.

			—Qué aburrido.

			Me da un golpe en el ala del sombrero por toda respuesta.
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			Hoy me ha tocado estar en el puesto del festival por la tarde, aunque Mackenzie ha dejado al frente del suyo a Megan, la chica que trabaja para ella, y me aburro como una ostra. Megan es agradable, pero es muy tímida y más pequeña que nosotras, por lo que hablar con ella es prácticamente imposible. Tampoco es que me apetezca mucho hacerlo, pero las horas que he trabajado se me han hecho interminables. De hecho, ahora mismo debería estar aún en el puesto, ya que queda una hora para cerrar, pero he pillado a uno de los trabajadores de mis padres por banda y le he engatusado para que se quede él.

			Ahora estoy llegando a la parte trasera de la casa de Johnny Meyers. Hunter me ha dicho que esta mañana Raven estaba más alicaído que otros días y que, aunque sus heridas parecen estar mejorando, es importante que no pierda la esperanza, o su estado de ánimo lo acabará matando, ya que su salud es frágil.

			Aparco donde siempre para que si el loco de Johnny se asoma no vea mi coche. Tengo una extraña pasión por no recibir balazos de nadie. Rodeo el viejo granero y me cuelo en él con rapidez.

			La imagen que tengo ante mí me rompe el corazón en mil pedazos: Raven está tumbado de costado, con las cuatro patas estiradas. Dos de ellas tienen vendajes nuevos, aunque ya se han manchado de barro. Está totalmente inmóvil, con los ojos cerrados, que abre en cuanto oye mis pasos.

			—Hola, pequeño —susurro y dejo la comida que he traído a un lado. Sus orejas se giran hacia mí e intenta levantar la cabeza ligeramente, pero no tiene la fuerza suficiente—. Hunter me ha dicho que una de tus heridas se ha curado casi por completo.

			Me pongo en cuclillas frente a él para que me vea sin tener que moverse, y acaricio su cara con suavidad. Raven cierra los ojos de nuevo y resopla ligeramente en señal de tranquilidad.

			—Necesito que te pongas bien —le digo, la única señal de que me presta atención es el movimiento de orejas—. Estoy haciendo todo lo posible para sacarte de aquí, siento estar tardando tanto. Necesito que mejores y me esperes, Raven. Por favor.

			Me inclino para darle un beso que recibe sin moverse ni un milímetro y me pongo en pie intentando contener las lágrimas.

			Como cada vez que vengo, limpio todo lo que puedo para que este lugar sea medio habitable para él, Raven se duerme mientras tanto. No puedo aguantar las lágrimas mucho rato más. Cuando me quiero dar cuenta tengo la cara empapada y me es imposible controlar el llanto, así que dejo que todo salga de mi interior.

			Siento rabia e impotencia al intentar que este granero de mierda no parezca un jodido granero de mierda, pero es que lo es. Da igual cuánto barro retire, da igual cuánto limpie, sigue siendo una pocilga ruinosa e inhabitable para un animal enfermo.

			Tengo que llevarme a Raven de aquí cuanto antes, y mi única esperanza es ganar la Western Rider Cup. Callahan y yo tenemos menos de un mes para entendernos y ser una pareja de competición digna que consiga pasar la primera fase. A pesar de que no quiera hacerlo… quiero hacerlo. Debo hacerlo. Por Raven. Tengo que dejar nuestras diferencias a un lado y pensar que, si hubo un tiempo en el que nos llevamos bien, podemos volver a hacerlo aunque sea fingiendo.

			Raven resopla ligeramente y veo que ha vuelto a abrir los ojos, llenos de tristeza y dolor como probablemente lo están los míos. Odio llorar, lo odio con toda mi alma, pero aquí estoy, sin poder detenerme. Me agacho nuevamente para acariciarlo y hacerle saber que estoy con él, pero un ruido a lo lejos me recuerda que no debería estar aquí. Por lo menos, no sin Hunter para respaldarme si a Johnny le da por aparecer.

			—Nos vemos pronto, chico —susurro.

			Después salgo de ahí como alma que lleva al diablo.
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			El primer sábado del Chiyaan Wado todo Maplewood está en la plaza asistiendo a la celebración, disfrutando del pasacalles y bebiendo en la zona en la que se ha instalado una barra. Entrar al Wild West y verlo prácticamente vacío es raro, pero es todo lo que necesito ahora mismo: soledad.

			Decido sentarme en el rincón más apartado, desde donde puedo ver todo el bar sin estar a plena vista. El camarero que me sirvió un plato de zanahorias hace un mes por cortesía de Seth se acerca a tomarme nota. Cinco minutos después, me estoy bebiendo un vaso de whisky de golpe y pidiendo otro. Disfruto del ardor que baja por mi garganta y se asienta en mi estómago con cada trago, dejando en mi boca un ligero sabor a miel.

			Para cuando mi móvil suena ya he empezado a notar los efectos del alcohol y he perdido la cuenta de cuántos vasos llevo.

			Zie: ¿¿Dónde estás??

			Zie: ¿No vienes a la plaza?

			Zie: Quieren ir al granero después, pero si tú no vas yo tampoco.

			El único motivo por el que Mackenzie es capaz de ir al viejo granero del Oasys cuando hay fiestas es porque está en el lado opuesto de las cuadras y los paddocks; por eso ahora es «el viejo granero», porque estaba muy lejos de los caballos y se hizo uno nuevo. Pero nunca va si yo no lo hago.

			Yo: Estoy cansada, he estado viendo a Raven.

			



Yo: Disfruta por las dos y mañana me cuentas qué tal.

			Evito responder a la primera pregunta porque sé que se presentaría aquí para arrastrarme a la fiesta o para hacerme compañía y, ahora mismo, necesito estar sola.

			Zie: ¿Todo bien? ¿Quieres que vaya?

			



Yo: Ni hablar. Voy a acostarme temprano.

			Yo: Trasnocha para mantener nuestro honor vivo.

			Zie: Te estás perdiendo a tu primo Kiran y a tu abuela bailando country.

			Zie: Se acaba de unir Grace.

			Zie: Jolene está arrastrando a los demás.

			Zie: Creo que va a arrastrarme a mí también. Ayuda.

			



Yo: Saca los pasos prohibidos, cowgirl.

			Yo: Demuestra quién es la reina del country.

			Zie: La abuela Jolene sí que está sacando los pasos prohibidos.

			Mi teléfono me avisa de que la batería está baja, así que decido bloquearlo y no usarlo más para que no se me apague, por si empieza a pitar y puedo evitar un susto como el del otro día.

			—¿No vas a la celebración, Seth?

			En cuanto oigo su nombre, alzo la vista. Callahan se está sentando en uno de los taburetes de la barra. ¿De verdad? ¿Ni un minuto de tranquilidad?

			—Estoy cansado —miente, como he hecho yo hace unos minutos. Es la única mentira que puede considerarse una verdad porque no estás diciendo algo que no sea cierto, pero sí estás ocultando lo que hay detrás de esas palabras.

			—¿Lo de siempre? —pregunta el camarero, él asiente y se quita el sombrero marrón.

			Mientras le sirven, Seth se gira en el taburete y echa un vistazo al bar. Siento náuseas cuando sé que está a punto de fijarse en este rincón porque no quiero que me vea, pero, aun así, no soy capaz de desviar la mirada para que no sepa que me he percatado de su presencia cuando él recaiga en la mía.

			Da igual lo oscuro que esté y la distancia, puedo afirmar que sus ojos brillan cuando se posan sobre mí. Me bebo lo que queda en el vaso porque mi cerebro, a punto de caer en estado de embriaguez, ha decidido recordarme el sueño de esta noche.

			Hacía mucho que no pensaba en él de esa forma, que no recordaba lo que un día casi tuvimos, pero perdimos. Lo que otro día pudimos recuperar, pero mandamos a la mierda. Hacía mucho que no me permitía pensar en él de esa forma, pero anoche mi subconsciente decidió pasarse mis deseos por el forro, y me hizo soñar con aquel primer beso, recordarlo a modo de tortura. Porque todo lo que tenga que ver con él es una maldita tortura.

			Quiero que esas memorias desaparezcan de mi mente. Callahan y yo vamos a pasar tiempo juntos únicamente para ganar la WRC, lo último que necesito es mi cabeza hecha un lío de nuevo. Por eso, como de costumbre, alzo mi mano y le enseño el dedo corazón.

			Él me observa durante unos segundos antes de girarse hacia el camarero de nuevo. Segundos después, Seth se pone el sombrero, se levanta y se dirige hacia mí con un vaso en cada mano.
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			Callahan se sienta en la silla frente a la mía y desliza uno de los vasos hacia mí.

			—Sé pedir mi propia bebida —digo. Un vaso más y empezaré a arrastrar las palabras.

			—No he insinuado lo contrario —contesta.

			—No quiero tu compañía.

			—Y yo no te he preguntado.

			Seth sonríe cuando resoplo a modo de protesta, y es eso precisamente lo que hace que no me levante y me largue. Me está desafiando, y los dos sabemos que me resulta demasiado fácil caer ante sus provocaciones. Si me voy, él gana al echarme y yo pierdo porque estoy a gusto y admitiría que su presencia es capaz de arruinarme el día. Si me quedo, él gana porque caigo en su provocación, yo pierdo por haber caído una vez más, pero también gano porque no le doy tanto poder como con la otra opción. La misma historia retorcida de siempre.

			Por eso cojo el vaso de whisky y bebo. Él me imita. Puedo escuchar a la perfección Hammer to the Heart, de Teddy Swims, debido al silencio que ninguno rompe. Hubo una vez en que los silencios entre nosotros no eran incómodos. Ahora mismo lo es hasta decir basta por dos motivos: el primero, estoy borracha; el segundo, no sé qué hace aquí.

			Decido averiguarlo.

			—¿Qué quieres, Callahan?

			El azul de sus ojos parece más oscuro por la luz del bar y la sombra del ala de su sombrero. En lugar del cielo despejado al que siempre me recuerdan, ahora mismo son más similares a una noche sin estrellas.

			—El otro día perdí un sombrero —dice—. ¿Por casualidad lo has visto?

			—Si lo hubiese visto le habría prendido fuego de inmediato.

			—Estoy seguro de que me lo dejé en tu coche —insiste, aunque su tono es de total aburrimiento.

			—En ese caso miraré y, de ser así, le prenderé fuego.

			Niega con la cabeza y bebe, pero no dice nada más. De nuevo el silencio es incómodo, pero Seth no se marcha y tampoco me incita a irme. Por algún extraño motivo ambos nos quedamos ahí, callados, bebiendo whisky mientras la música suena e ignoro la letra tan poco oportuna.

			Sé que estoy borracha cuando le pregunto:

			—¿Por qué no estás en la plaza?

			Callahan me mira.

			—Por el mismo motivo que tú.

			Supongo que eso responde a mi pregunta. A veces se me olvida que solíamos ser uña y carne, que sabíamos lo que pensaba el otro sin necesidad de palabras. Ahora todo en él es un misterio, siento que no lo conozco en absoluto y que es una persona muy diferente a la de antaño.

			—Mañana nos vemos a primera hora en el Oasys —me recuerda, yo asiento.

			El tercer silencio soy incapaz de soportarlo.

			—Déjame beber tranquila, Callahan. —No es una pregunta.

			Él simplemente se bebe lo que le queda en el vaso, se relame los labios y me dedica una última mirada antes de levantarse y atravesar el bar para sentarse en la otra punta. Es estando sola cuando puedo volver a respirar y a regodearme en mis problemas.

			Con el siguiente whisky en lugar de olvidar, pienso demasiado. En Raven. En sus ojos llenos de tristeza, en el dolor que debe de estar sintiendo, en la fuerza con la que se está aferrando a la vida porque sé que confía en mí. Raven está esperando que un día entre en ese cobertizo y no me marche dejándolo ahí, sino que lo lleve conmigo. Y la sola idea de pensar en él, manteniendo la esperanza mientras sufre, me destroza el alma.

			Decido que es hora de volver a casa cuando creo que un sorbo más puede hacerme llorar en público. Cojo mi bolso y me pongo en pie, pero me tambaleo. Creo que hacía mucho tiempo que no estaba tan borracha, pero consigo caminar hacia la puerta.

			—Gia —le escucho, pero no me detengo—. Gia. Georgia, joder.

			Su cuerpo se interpone entre la puerta y yo, impidiéndome el paso. Tengo que alzar la cabeza para poder mirarle a la cara.

			—Déjame salir.

			—No estás en condiciones de conducir.

			—No he venido en coche —miento.

			—He aparcado al lado del tuyo.

			—No era el mío.

			—Tienes la llave en la mano.

			—Pff…

			Tiene que agarrarme para que no me caiga cuando pierdo el equilibrio. La llave de mi coche desaparece.

			—Vamos, te llevo.

			—Déjame en paz, Callahan, estoy perfectamente.

			—Por supuesto que sí.

			Le resulta demasiado fácil dirigirme hacia fuera. Tan solo soy consciente de que he caminado cuando me veo en el asiento de copiloto de un coche que no es el mío.

			—Esto puede considerarse secuestro —protesto cuando arranca.

			—Estoy segurísimo de que el sheriff te dará la razón cuando mañana me denuncies —responde él con un tono que no logro descifrar—. Procura no vomitarme en el coche, Wheeler, o mañana en lugar de entrenar pasarás el día limpiándolo.

			—Ni hablar. —Niego con la cabeza y con un dedo, aunque todo me da vueltas—. Tenemos que entrenar mucho para ganar. —Apoyo la cabeza en la ventanilla, pero me molesta el traqueteo del coche y vuelvo a sentarme bien—. Tenemos que ganar, Seth.

			Esa última frase acaba en un sollozo al volver a pensar en Raven. Decido ignorar que he pronunciado su nombre, la forma en que cada letra ha quemado la punta de mi lengua dejando un regusto amargo en ella.

			—¿Por qué tienes la necesidad de ganar? —pregunta—. ¿Cuál es tu motivo?

			—¿Vas a decirme tú el tuyo?

			Seth ríe ligeramente.

			—No.

			—Pues yo tampoco —respondo—. Pero es importante.

			—Debe serlo si ha hecho que te pongas así. Tú nunca te emborrachas tanto.

			Se me escapa una risa tonta.

			—¿Cómo lo sabes? Cualquiera diría que me observas demasiado.

			—Sé que estás desesperada por creer que te presto atención, cariño. Te dejo pensar lo que te dé la gana si eso te hace feliz.

			Hago una mueca cuando dice eso y chisto.

			—Tú nunca has querido que sea feliz.

			Seth no responde, a mí me duele ligeramente el pecho y culpo al alcohol, no a mi reproche. Noto cómo el coche se detiene y él se baja. Abre mi puerta, me ayuda a salir y me guía hasta que subimos los escalones del porche de mi casa. Le dejo hurgar en mi bolso y escucho el tintineo de las llaves. Abre y me las devuelve, cerrando mis dedos alrededor de ellas.

			—Intenta no abrirte la crisma de camino a tu habitación —dice.

			—En tus mejores sueños —respondo.

			No miro atrás cuando entro en casa y cierro tras de mí. Tan solo me quedo apoyada en la puerta, con los ojos cerrados hasta que escucho su coche alejarse. Después subo las escaleras como buenamente puedo, aunque creo que tardo más de la cuenta porque me tropiezo en cada escalón.

			Entro en mi habitación y me tumbo en la cama con la ropa puesta. Lo último que veo antes de quedarme dormida es el sombrero de Seth en mi mesilla de noche.
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15 Seth

			«En la cultura nahkoia, el cuervo siempre ha sido considerado un animal malicioso, travieso y egoísta. El cuervo solo piensa en sí mismo, nunca en los demás».

			Cuando llego al Oasys y entro en la nave principal, me encuentro con mi primo Hunter examinando uno de los nuevos caballos; lo reconozco como el problemático. Willie y Tate le observan con atención hasta que Hunter termina. Al parecer, Mississippi está teniendo problemas para llevarse bien con otros caballos y se ha hecho daño en una rodilla.

			No me sorprende cuando Willie cuenta que se llevó un susto ayer viendo a su hermana aguantarse sobre el caballo. Se le nota la preocupación en la voz y todos sabemos que, si sigue aquí, es por ella. Willie tendría que haberse marchado hace días, pero sé que le cuesta dejar a Gia y no va a hacerlo hasta que se asegure de que está bien.

			El problema es que Gia nunca parece estar bien.

			«Tú nunca has querido que sea feliz».

			No la culpo por pensar eso, es mejor que lo haga. No podría odiarla de la forma en que lo hago si ella no me detestase de la misma manera.

			Cuando Willie, Tate y yo salimos de la nave, la vemos acercarse con unas gafas de sol que intentan ocultar las pruebas de la borrachera de anoche.

			—Tienes una cara de resaca que da hasta miedo —se burla su hermano, aunque parece preocupado.

			—¿No es la misma cara de siempre? —intervengo.

			Ella me mira por encima de las gafas, dedicándome una escasa milésima de segundo de atención.

			—Estoy perfectamente —responde.

			—¿Cómo puede tener resaca alguien que me tumba bebiendo whisky? —pregunta Tate—. Nunca te he visto con resaca, G.

			—Que estoy perfectamente —repite.

			—Es lo que pasa cuando bebes sin control alguno —digo yo—. Hasta el punto de no poder mantenerte en pie.

			—¿Y tú cómo lo sabes? —Tate sonríe de forma maliciosa.

			—¿Quién te ha traído? —pregunto, sabiendo que ha tenido que ser Kiran—. ¿Y tu coche, Georgia, cariño?

			Me gano un gruñido antes de que me señale con el dedo y me lo plante en el pecho.

			—¿Nadie te ha dicho nunca que eres un bocazas?

			—No entiendo nada —oigo decir a Willie, aunque sus palabras quedan en un segundo plano al tener mi atención fijada completamente en su hermana—. ¿Sabéis qué? Tampoco quiero saberlo. Vuelvo al trabajo.

			—Te acompaño —le dice Tate.

			En un abrir y cerrar de ojos estamos solos.

			Ella me golpea el pecho con el dedo y suelta:

			—Imbécil.

			Yo sonrío.

			—¿Nadie te ha dicho nunca que eres una maleducada? —pregunto, apartando su dedo de mi pecho.

			—¿Por qué no te metes en tus asuntos, Callahan?

			—Porque es mucho más divertido joder los tuyos.

			—Pues búscate otro hobby. —Me vuelve a pinchar con el dedo—. Dale patadas a pájaros heridos, roba bebés o machácatela hasta que se te olvide lo gilipollas que eres, pero no vayas hablando de lo que no te incumbe.

			Con cada frase da un toque con el dedo, por lo que agarro su muñeca antes de que vuelva a dar otro. Se intenta soltar, así que tiro de ella, haciendo que se acerque a mí.

			—Me incumbe cuando fui yo el que te llevó a casa porque no podías dar ni dos pasos.

			Gia resopla.

			—No te lo pedí y no te necesitaba.

			—Nunca lo has hecho, ¿eh?

			Me arrepiento de inmediato de haber soltado esas palabras. Han salido de mí solas, ni siquiera las he pensado. Joder. Soy un puto gilipollas. Gia, en lugar de burlarse como esperaba que hiciese, frunce el ceño como si no supiese a qué me estoy refiriendo. Su falsa confusión me enfurece, aunque más lo hace darme cuenta de que me afecta pensar en esta mierda.

			Antes de que pueda decir nada, vuelvo a apartar su dedo de mi pecho y echo a andar para alejarme de ella.

			—Espero que ya hayas vomitado todo lo que bebiste anoche, porque hoy nos esperan muchas horas de entrenamiento y me da exactamente igual lo mal que te encuentres.

			—Eres un puto gilipollas.

			A veces me asusta la forma en que esta tía se mete en mi cabeza.
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16 Gia

			La Western Rider Cup consta de dos fases previas a la final, una a principios de noviembre y otra a mediados del mismo mes. En cada una de ellas se realizarán distintos ejercicios divididos en dos días. El primer día se desarrollarán dos: uno en el que los vaqueros tenemos que mostrar nuestra destreza con el lazo con una vaquilla mecánica y otro en el que tenemos que explotar globos con una pistola de aire. El segundo día se harán las pruebas de zigzag, los barriles y la carrera de relevos. Tenemos que quedar en el top cien en la primera fase para poder pasar a la segunda, donde tenemos que clasificarnos entre los cincuenta mejores para ir a la final.

			Es en la final donde se añade un ejercicio más, por lo que se llevará a cabo durante tres días. El primero de todos se realizará una pequeña exhibición a modo de presentación y una carrera en la que tenemos que llegar a la vez a la meta. Toda la WRC está pensada para que cowboys y caballos se coordinen a la perfección en forma de binomio y pareja. Si no hay confianza, es imposible ganar.

			Y yo no confío en Seth Callahan ni un poquito.

			Me da exactamente igual que anoche me llevase a casa; no he pensado en ello cuando me he levantado y no pienso hacerlo ahora.

			Entrenamos un par de horas, repitiendo los ejercicios de la segunda etapa sin matarnos el uno al otro a pesar de que no nos cortamos ni un pelo en decir qué hacemos mal. La quinta vez que realizamos el zigzag sale sorprendentemente bien.

			Detenemos a Whiskey y Sherlock y nos miramos como si no pudiésemos creer que, por fin, una de las pruebas ha salido bien.

			—Hay que mejorar bastante —comenta Seth, que se quita el sombrero para pasarse una mano por los mechones de pelo apelmazados por el sudor—. Pero no ha estado mal.

			—Si aumentas la…

			—¿Puedes dejarme disfrutar durante tan solo un maldito segundo esta pequeña victoria? —interrumpe.

			—No es ninguna victoria. Si me escuchases…

			—Gia —dice con firmeza. Se vuelve a poner el sombrero y niega con la cabeza; su expresión es dura—. Los dos tenemos que mejorar cosas para que sea perfecto, pero teniendo en cuenta lo mucho que detestamos tener que estar pasando tiempo juntos, esto es una jodida victoria. No me apetece escucharte, hoy no. Déjame creer que podemos hacer esto aunque sea durante unas horas.

			Le detesto con toda mi alma.

			Pero detesto aún más comprender la necesidad que tiene de aferrarse a la esperanza de que esta alianza puede funcionar. Yo también necesito creerlo, y es por eso por lo que cierro la boca a pesar de que lo que quiero es decirle las cosas que hay que mejorar. Lo haré mañana.

			—¿Hacemos una pausa para comer y practicamos después la prueba de las pistolas? —pregunto. El rostro de Callahan parece relajarse un poco.

			—Vale.

			En completo silencio, los dos abandonamos la pista de entrenamiento justo cuando Brian y Nodin se acercan. Ellos también van a participar, al igual que Anne y su amiga Magena. Vamos hacia los establos, le quito el equipo a Whiskey y lo meto en una cuadra para que coma pienso tranquilamente y descanse hasta que vuelva a por él. Seth hace lo mismo con Sherlock en completo silencio.

			Cuando salgo de la nave para ir en busca de mi hermano, escucho voces —unas demasiado reconocibles— segundos antes de que las dos personas que discuten pasen por delante de mí.

			El abuelo Elvis va montado en su viejo caballo y, junto a él, Owen Callahan también monta.

			—¡Siempre estás donde estoy, me tienes harto! —le está gritando Owen.

			Mi abuelo le señala con un dedo.

			—Eres tú el que parece perseguirme a mí, ¡estás loco! ¿Has ido a que te miren la cabeza? Estás viejo, Callahan.

			—Tenemos la misma edad, rata de establo.

			Owen alarga el brazo para darle un golpe en el ala del sombrero, aunque no consigue quitárselo.

			—¡No tienes fuerza, saco de huesos! —se mofa el abuelo Elvis, soltando una carcajada.

			—¿Ya están con la misma mierda de siempre? —Seth se coloca a mi lado y se cruza de brazos.

			—No puedo creerme que alguna vez fueran amigos —comento. Mi abuelo empieza a trotar y se ríe lo más alto que puede mientras Owen le persigue insultándole—. Es como mirarse en un espejo.

			El resoplido que escapa de sus labios es una mezcla entre incredulidad y burla, pero no dice nada. Soy yo la que digo:

			—Nos vemos luego.

			—La ilusión de mi vida —masculla en voz baja, pero le oigo perfectamente.
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			Tras comprobar que mi glucosa tiene unos niveles estables, me monto en Whiskey y voy hacia la pista de calentamiento donde está Seth. Tate revisa los globos antes de salir y apoyarse en las vallas de madera para vernos.

			—¿Creéis que vais a ser capaces de realizar esta prueba sin pegaros un tiro el uno al otro? —pregunta con una sonrisa burlona.

			Saco la pistola de la funda enganchada en mi cinturón y le apunto con ella.

			—Son de aire —le recuerdo. Tate se tapa la cara con una mano.

			—Baja eso, guapa, los balines de plástico duelen.

			Sonrío y vuelvo a guardar la pistola antes de mirar a Callahan.

			—Procura no dispararme —me advierte con seriedad.

			—Si lo hago, será «sin querer» —respondo, mientras entrecomillo con los dedos las dos últimas palabras. Seth tan solo pone los ojos en blanco y suspira con aburrimiento. Miro hacia la valla—. ¿Te quedas, Tate?

			—Sí, no podéis usar las pistolas en el rancho sin supervisión —me recuerda. Su perro, Koda, se tumba junto a él—. Y ya de paso os echo una mano con la prueba y los globos.

			El ejercicio no es sencillo. Hacerlo de manera individual requiere mucha más concentración y práctica que cualquier otro, ya que consiste en hacer un circuito en el que se tienen que ir explotando globos al dispararles mientras se galopa. En Maplewood no realizamos esta prueba en las competiciones desde hace bastantes años porque las pistolas, aunque sean de aire y los balines no puedan matar a nadie, son molestas y, como ha dicho Tate, hacen daño. En parejas esta prueba es mucho más difícil.

			El circuito debe realizarse a la vez y, como sucede con otros ejercicios, Seth y yo nos vamos cruzando. Tenemos que ir coordinados para poder explotar los globos casi a la misma vez, ya que si no lo hacemos, podemos dispararnos sin querer, pues en alguna ocasión los globos están demasiado cerca de la otra persona.

			No creo en absoluto que esto sea buena idea; hay demasiadas cosas que pueden salir mal cuando pones a dos personas que se detestan a disparar sobre un caballo.

			—Vamos a hacer primero el circuito al paso —propongo.

			Seth asiente con la cabeza y ambos comenzamos desde nuestros respectivos puntos de salida. No solo nos fijamos en el recorrido, sino en la posición de los globos a los que hay que disparar y la distancia a la que están. Tras el tercer globo, me detengo.

			—Esta parte va a ser difícil —digo. Callahan también se detiene frente a mí, a unos metros.

			—Es el primer cruce —observa, y pasea sus ojos azules, oscuros a causa de la sombra del ala de su sombrero, por la pista—. Pero aquí podemos adaptarnos, no hay que disparar hasta que nos hayamos cruzado. El problema va a estar ahí.

			Señala un punto más adelante y camina, así que le imito, y nos situamos donde nos cruzamos por segunda vez.

			—Aquí sí hay que disparar —dice, su dedo apunta a un globo que está bastante cerca de mí—. Yo a ese globo —dice, señalando el que hay más cerca de él—. Y tú a ese.

			—Esto va a ser divertido —oigo comentar a Tate.

			Estudio la distancia y puedo afirmar que no va a ser divertido, va a ser un desastre. Si Seth y yo conseguimos hacer esto sin matarnos, será un milagro.

			—Pues nada, vamos a ello —suspiro.

			Es un desastre desde que comenzamos. Aunque conseguimos ir a un ritmo parecido, perdemos la coordinación en varias ocasiones. Estoy tan nerviosa por tener que estar pendiente de él que no consigo explotar algunos de mis globos, y a Seth le pasa lo mismo. De hecho, cuando nos cruzamos donde tenemos que disparar en la dirección del otro, ninguno es capaz de hacerlo.

			Callahan se pellizca el puente de la nariz cuando nos detenemos.

			—Déjame disparar primero para practicar —dice, yo suelto una carcajada.

			—Ni de coña.

			—Sabes que tenemos que practicar los tiros, ¿verdad, cariño?

			—Déjame que lo haga yo primero.

			—Ni loco.

			—Loco es lo que estás —gruño, él me mira con indiferencia.

			—Prometí que no iba a intervenir —dice Tate, que se mete dentro de la pista y se acerca a nosotros—. Pero como vais a usar las pistolas, prefiero hacerlo. No me gustaría que haya heridos en mi rancho, por favor y gracias.

			—No prometo nada —digo sin ganas.

			—Vale, olvidaos del circuito. Vamos a practicar primero la puntería.

			Tate va hacia los postes movibles en los que están atados los globos, pone nuevos en los ya explotados y empieza a reubicarlos. Los alinea frente a nosotros y vuelve hacia donde estamos.

			—Venga, a disparar.

			Seth y yo sacamos las pistolas a la vez y apuntamos hacia los globos.

			—¡De uno en uno! —grita Tate, que nos mira como si hubiésemos perdido el juicio.

			—Yo primero —dice Callahan.

			Abro la boca para protestar, pero, sin tan siquiera dejar de mirarme, alza la pistola, apunta a los globos y dispara a algunos. Sonríe con sorna cuando el último globo explota, y me señala con la cabeza.

			—Te toca.

			Le imito. Sin despegar mis ojos de los suyos saco la pistola, apunto y disparo tres veces. Tres globos explotan y me arrancan una gran sonrisa de satisfacción. Él no mueve ni un músculo de su rostro.

			—No vais a usar las pistolas para ver quién la tiene más larga —protesta Tate—. Al menos no en el rancho. ¡Eh! Os estoy hablando —añade al ver que Seth y yo seguimos mirándonos fijamente.

			Es él el primero en romper el contacto visual para prestarle atención a su amigo.

			—No hace falta que lo comprobemos —responde—. Por mucho que Gia se muera por ver qué tengo bajo los pantalones, no podría con ello.

			Chisto con burla.

			—Acostumbrada a las pollas grandes, la tuya me haría llorar, Callahan.

			—¿Queréis haceros los graciosos? —interviene de nuevo Tate—. Estupendo.

			Empieza a organizar los globos una vez más, poniéndolos en una especie de semicírculo bastante pequeño. Después me señala.

			—Bájate del caballo.

			—¿Qué?

			—Que te bajes del caballo, G —ordena y yo frunzo el ceño, pero Tate me hace un gesto con la mano para pedírmelo por tercera vez y termino cediendo.

			Él coge las riendas de Whiskey, aunque no vaya a irse a ningún lado, y señala los globos.

			—Ponte en el hueco.

			Al hacerlo quedo rodeada por los globos por detrás y los laterales. La mayoría de los postes son más altos que yo, por lo que los globos están por encima de mi cabeza, aunque otros están justo a mi nivel.

			Tate mira a Seth y entonces dice:

			—Dispara.
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17 Gia

			«Hay una leyenda que dice que fue el coyote quien, aburrido y solo en el mundo, decidió crear al resto de los animales».

			Coyote y la soledad (leyenda nahkoia)

			—¡¿Qué?! —pregunto de inmediato, dando un paso adelante para apartarme de los globos—. Tate, estás loco.

			Se le escapa una risa mientras Callahan y yo le miramos con estupefacción.

			—¿Georgia Wheeler acaba de decirme a mí que estoy loco? —Se lleva una mano al corazón como si le hubiese regalado el mejor cumplido del mundo. Me acerco a él enfadada e intento quitarle las riendas de Whiskey, pero no me lo permite. En su lugar, esboza una sonrisa—. Gia, ¿me estás diciendo que no le tienes miedo a nada, pero sí a una pistola de aire?

			—Tú mismo has dicho que los balines duelen —le reprocho—. Además, no me daría miedo si tuviese la certeza de que no va a darme a propósito —me defiendo mientras señalo con la cabeza a Seth, que se apoya con aburrimiento en el cuerno de la montura—. Que se ponga él y yo disparo.

			—Más quisieras —contesta Seth.

			—El problema es que no confiáis el uno en el otro —dice Tate. Callahan y yo le miramos como si fuese gilipollas.

			—No sabía que teníamos a Einstein en el pueblo —chista Seth, negando con la cabeza con desaprobación—. ¿Cómo has llegado a esa conclusión, Tate? ¿Te ha ayudado alguien?

			Él se limita a mirar a su amigo y extender la mano.

			—Bájate tú también.

			—No, gracias.

			—Mi rancho, mis reglas —insiste, abriendo y cerrando las manos para pedir las riendas de Sherlock—. Si no os gustan, le pedís a Johnny Meyers que os deje sus terrenos para montar.

			Se me revuelve todo al escuchar el nombre del viejo loco y acordarme de Raven. Todo esto lo estoy haciendo por él, maldita sea. Tengo que dejar de permitir que mi odio por Seth interfiera en mi objetivo.

			—Bájate del caballo de una vez —le digo entonces. Él me mira unos segundos con la expresión arrugada antes de resoplar y ceder.

			Tras desmontar y tenderle las riendas a Tate, que ata a los caballos a la valla para que puedan comer hierba de los bordes, los dos se acercan a mí.

			—Hay un dicho nahkoia que siempre me ha gustado. —Tate nos señala con ambas manos—. «El alma de cada individuo se compone de una gran cantidad de confianza. Principalmente en uno mismo, pues nadie puede decir que su alma es libre si no confiamos en nuestra persona; pero también en los demás. La confianza que depositamos en otros puede resquebrajarse como un rayo que parte el cielo en mil pedazos o puede reforzarse y convertirse en los cimientos del puente que conecte un alma con otra. Confiar en alguien es un acto de valentía que vuelve cobarde hasta al más atrevido. Pero quien da el paso será recompensado por el Gran Espíritu, pues no hay mayor acto de entrega que el de confiar».

			Termina con una sonrisa, y yo parpadeo un par de veces, sin comprender cómo ha podido recitar toda esa parafernalia de memoria, antes de decir:

			—No me he enterado de nada, Tate.

			Él resopla y mira al cielo como si el Gran Espíritu fuese a ayudarle de verdad.

			—Que tenéis que confiar el uno en el otro —dice, exasperado—. O si no vais a comeros una mierda.

			—Ahora sí. —Me cruzo de brazos y señalo a Seth con la cabeza—. El problema es que no confío en él.

			—Ni yo en ella —añade Callahan, como si a alguno se nos pudiese olvidar.

			—Hubo un tiempo en el que confiabais el uno en el otro. Tenéis que volver a hacerlo y, para eso, tenéis que volver a conoceros. —Tate nos indica con un gesto de la mano que nos coloquemos junto a los globos y después la extiende para pedirle a Seth su pistola.

			No le digo que no quiero volver a conocer a Seth, que ya lo hago más de lo que me gustaría y que no va a servir de nada recordar lo imbécil que es. Pero me callo por Raven. Él también debe de tener sus prioridades en orden, porque tampoco comenta nada.

			—Voy a haceros preguntas —explica Tate—. Si acertáis, disparo yo a los globos. Pero por cada fallo, dispararéis vosotros. ¿Confiáis en mí?

			—No —respondemos Seth y yo al unísono. Tate sonríe ampliamente.

			—Maravilloso. Primera pregunta —dice y señala con la pistola a Seth—. Color favorito de Gia.

			Lo intento, de verdad que intento no poner los ojos en blanco, pero no lo consigo. No me puedo creer que vayamos a hacer esto, y más sabiendo que probablemente fallemos todas las preguntas. Dudo mucho que Seth sepa una tontería como cuál es mi…

			—Naranja —responde sin más, con naturalidad, encogiéndose de hombros como si fuese algo obvio.

			—¿Es correcto? —pregunta Tate, yo asiento.

			Sin perder el tiempo y sin previo aviso, dispara a uno de los globos, haciendo que ambos nos sobresaltemos ligeramente.

			—Color favorito de Seth —me pregunta a mí, impidiendo que protestemos.

			Me doy cuenta de que sí es algo obvio cuando contesto:

			—Amarillo.

			De nuevo, dispara. Esta vez no nos asustamos.

			—Muy fácil, ¿no? —Tate sonríe, parece que se lo está pasando bomba, aunque nosotros no—. Vamos a algo más difícil. —Se frota la barba incipiente, pensando—. ¿Cuántos tatuajes tiene Seth?

			Esa sí que no la sé.

			Solo recuerdo que tiene una línea fina que le rodea el brazo derecho, por debajo del bíceps. Tiene otra más gruesa con una más delgada debajo, en la parte alta del antebrazo izquierdo. Los demás son, al igual que los míos, pequeños y con línea fina. Una hoja de arce. Una herradura. El signo de Sagitario. Una mariposa por su hermana. El cuervo. Y, en la espalda, bajo el cuello, «born to ride 10».

			¿Por qué recuerdo todos y cada uno de sus tatuajes? No, es imposible. Seguro que me falta alguno, pero me acuerdo de esos porque los tiene a la vista.

			—Ocho.

			Miro a Seth para que se burle, pero él arquea una ceja de forma interrogante.

			—¿Son ocho? —pregunta Tate.

			—Sí.

			Hay una pregunta bailando en sus ojos azules, pero no la formula. Y sé que va a guardársela para cuando más le convenga. Probablemente para enfurecerme.

			Tate explota un globo más.

			—¿Cuántos tatuajes tiene Gia?

			Le contemplo mientras piensa, sin apartar su mirada de mí. No puede contarlos porque tengo puesta una chaqueta, pero pasea la vista por mi cuerpo, como si pudiese ver a través de la ropa: las botas cowboy del antebrazo, el sombrero y la palabra howdy —que son los tres que me hice con Mackenzie—, el signo de Leo, la silueta de un caballo, la palabra yeehaw, las estrellas, el coyote, el nombre de Whiskey…

			No sé si es la forma en que lo hace, o cómo sus labios enumeran sin emitir sonido alguno, pero me siento completamente desnuda bajo su escrutinio, lento y silencioso.

			—Nueve.

			Niego.

			—Diez —corrijo.

			Seth frunce el ceño ligeramente y vuelve a darme un rápido repaso. Su expresión parece decir que no entiende cuál se le ha podido pasar, que estaba seguro de su respuesta. Lo cierto es que tan solo ha fallado porque nadie sabe que tengo el décimo tatuaje, a excepción de Mackenzie.

			—Las reglas son las reglas —habla Tate, que extiende la mano para ofrecerme la pistola—. Te toca disparar, Gia.

			Las comisuras de los labios se me alzan solas.

			—Con mucho gusto.

			Me coloco en su posición, pero no acepto la pistola, sino que saco la mía. Apunto hacia donde está Seth sin borrar la sonrisa de mi rostro. Está serio, fulminándome con esos ojos fríos como el hielo.

			—Procura no darme, Georgia, o voy a hacer que tengas pesadillas conmigo el resto de tu vida —gruñe.

			—Las tengo desde el momento en que te conocí —miento.

			No se mueve ni un centímetro cuando disparo y exploto uno de los globos de atrás. Tate, en cambio, silba con aprobación.

			—Vuelve a tu posición —me indica. Seth resopla.

			—¿No podemos dejar esta mierda de una vez?

			—Nop.

			Niega con la cabeza y me ignora por completo cuando me vuelvo a colocar a su lado.

			—Mmm… —Tate se pasea frente a nosotros, que simplemente aguardamos a que decida seguir con esta estupidez—. ¿Cuántos huesos se ha fracturado Seth?

			Se me escapa una pequeña risa traviesa con la que me gano una mirada reprobatoria por parte de Callahan, pero yo no cambio mi expresión al responder:

			—Dos. Uno por mi culpa.

			—¿Uno? —inquiere con lo que parece indignación—. Los dos fueron por tu culpa, cariño.

			—No es cierto. No tuve nada que ver con la clavícula.

			—Tuviste toda la culpa de eso.

			—No lo recuerdo, así que me niego a asumir responsabilidades que no me corresponden.

			A los siete se rompió la rodilla porque le empujé desde lo alto de un caballo por haberme ganado en una carrera. En ese entonces éramos amigos. A los diez se fracturó la clavícula, pero yo no tuve la culpa.

			Seth niega con la cabeza a modo de derrota y Tate aprovecha nuestra distracción para disparar. El globo explota y ambos esperamos la siguiente pregunta, pero su teléfono suena. Tras una breve conversación a la que no le presto atención, nos dice:

			—Se acabó por hoy, tengo que volver al trabajo. Descansad y mañana seguimos con la misma dinámica.

			—¿Por qué se ha puesto al mando? —le pregunto a Seth. Él resopla.

			—No tengo ni idea.
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			Las hojas de los arces parecen mucho más naranjas debido al atardecer. Hace mucho tiempo que no hago este camino a pie, por lo que disfruto del paisaje tan espectacular al que no suelo prestarle atención cuando conduzco.

			Contaba con que mi hermano pudiese acercarme al Wild West a por mi coche, pero sigue liado con lo que sea que ha surgido en el rancho. A Mackenzie no le pediría jamás que viniese aquí y no había nadie en el Oasys que volviese al pueblo, por lo que me ha tocado echar a andar. Voy a tardar en llegar a casa, pero da igual.

			Cuando paso por el camino oculto, uno que no todos saben que está ahí, me detengo. La maleza ha crecido hasta casi taparlo por completo, y el cartel de se vende está viejo y desgastado. Los extensos terrenos que hay al final de ese camino están completamente olvidados por el alto precio que tienen. Sonrío con nostalgia al pensar en aquella niña que una vez estuvo segura de que se haría con ellos. Esa niña dejó de soñar hace mucho.

			Escucho el ruido de un coche tras de mí, por lo que miro por encima del hombro. Tuve que ser muy mala en otra vida. Callahan detiene la camioneta cuando llega a mi lado y baja la ventanilla.

			—No sabía que te iba el senderismo.

			Imbécil.

			—Estoy explorando nuevos pasatiempos —contesto, y no se me pasa por alto el vistazo que echa tras de mí, hacia el camino, antes de responder. Al fin y al cabo él también fue una vez un niño que soñó.

			—¿Por fin vas a aceptar que montar no es lo tuyo?

			—No, es que me aburro en cuanto consigo ser la mejor en algo.

			—Por supuesto que sí. —Seth hace un gesto con la cabeza, señalando su coche—. Súbete.

			—Estoy bien.

			—¿Vas a ir andando hasta… dónde? ¿El Wild West?

			—Correcto.

			—Se te va a hacer de noche antes de que llegues siquiera a la mitad de la carretera principal —dice, como si no lo supiese.

			—Sobreviviré.

			—Estamos en temporada de coyotes.

			—Sobreviviré —repito—. Soy una más, ¿recuerdas?

			Mi teléfono pita en ese mismo momento. No lo he usado en todo el día por lo que tiene la batería casi llena. Me detengo de inmediato cuando veo los niveles de glucosa. Mierda. Como siempre, mierda. Miro hacia atrás, pero he caminado bastante y no me da tiempo a volver al rancho e ir a casa de Willie a por otro trozo de tarta como el que nos hemos comido de postre, cuando mi azúcar también ha bajado. Tampoco puedo llegar al pueblo.

			No estoy demasiado baja, pero sin tener nada a mano…

			—Georgia. —Mi nombre pronunciado en sus labios con esa firmeza y seriedad, pero sin ser rudo, hace que le mire con los latidos acelerados. Él señala mi teléfono y luego el interior de la camioneta—. Sube al coche.

			—Tengo que volver al rancho.

			Él se inclina y abre la guantera. Mete la mano y saca la misma cesta de la otra vez.

			—¿Tengo que pedirte una tercera vez que te subas?

			No. No tiene que hacerlo porque el cosquilleo que estoy sintiendo por todo mi cuerpo no es por culpa de la bajada de azúcar, si no por el pánico que siento al pensar en lo que puede pasar. Han pasado cinco años desde aquella vez en la que no había vuelto a pensar hasta el otro día, cuando casi me pasa lo mismo; cuando el pánico se apoderó de mí y casi me vi postrada de nuevo en una camilla, al borde de la muerte. Y lo que estoy sintiendo ahora mismo, aunque no sea capaz de verbalizarlo, es pánico.

			Por eso abro la puerta, me dejo caer en el asiento de copiloto y acepto la cesta que me tiende. Cojo uno de los batidos de chocolate y me lo empiezo a beber, él no arranca.

			—Normalmente la muerte persigue a las personas —dice mientras me termino el batido—. Pero en tu caso eres tú la que la persigue a ella.

			Después arranca y conduce en un silencio únicamente roto por la música. Too Sweet, de Hozier, suena mientras llegamos a la carretera principal. Mi nivel de azúcar vuelve a ser estable, así que guardo la cesta de nuevo en la guantera.

			—¿Cuál es el décimo tatuaje? —pregunta Seth de repente, haciendo que le mire con sorpresa.

			—¿Qué?

			—El décimo tatuaje —repite—. No sé cuál es ni dónde lo tienes.

			Se me escapa una risa incrédula cargada de escepticismo. ¿Callahan acaba de preguntarme eso de verdad?

			—Ni lo vas a saber —respondo, intentando no estallar en carcajadas. Su respuesta es un simple chistido.

			Dejo que el silencio nos engulla de nuevo. Él no pregunta nada más y yo me trago todo lo que me gustaría preguntarle. ¿Por qué sabe cuántos tatuajes tengo? ¿Por qué sabe mi color favorito? Pero preguntar eso sería exponerme a mí misma. ¿Por qué sé yo cuántos tiene él? ¿Por qué sé su color favorito? ¿Y los huesos fracturados? Así que me muerdo la lengua y no pregunto nada.

			Cuando llegamos al Wild West, Seth detiene la camioneta al lado de la mía. Siento de golpe el espacio mucho más pequeño de lo que en realidad es cuando mis ojos se topan con los suyos.

			—Gracias —murmuro, desviando la mirada. Abro la puerta, salgo a toda velocidad y cierro.

			—Gia —me llama él segundos después, tras bajar la ventanilla. Yo me inclino para mirarle—. No deberías jugar con ella.

			—¿Con quién?

			—Con la muerte. Ni siquiera tú puedes escapar del Wanagi Yata 11.

			—¿Cómo podemos saberlo, Callahan? —respondo con indiferencia, y me encojo de hombros.

			No es hasta que me siento en mi coche que me permito tomar una enorme bocanada de aire y soltarla con lentitud. No, ni siquiera yo puedo escapar del Wanagi Yata, el mundo de las almas, el reino de los muertos. Ya lo hice una vez y no quiero volver a tentar a la suerte, aunque mis actos indiquen todo lo contrario.

			«Entonces, ¿por qué sigues arriesgándote, Gia?», me pregunta mi subconsciente.

			No le contesto. Ya sabe la respuesta.







			
				
					10. «Nacido para montar» en inglés.

				

				
					11. Mundo de las almas, reino de los muertos.
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18 Gia

			—Tienes que dejar de traerla al rancho, mamá.

			No es la primera vez que mi padre le dice eso a la abuela Jolene, aunque ella nunca le hace caso.

			—¿Prefieres que la lleve al bar? —pregunta la abuela. Mi padre resopla.

			—Ya la llevas al bar.

			—Sí, pero podría llevarla mucho más. Quizás ofrecerle una copa de whisky, así la niña puede convertirse en la mujer que queréis que sea.

			—Mamá, sabes perfectamente que eso no es así.

			La abuela suelta una carcajada que no se parece en nada a las que suelo oír. Creo que está enfadada con mi padre.

			—William, vosotros fuisteis los que trajisteis a Gia y Willie aquí por primera vez. Vosotros os habéis criado aquí. Yo me he criado aquí. El Oasys es el mejor sitio para que una niña crezca, lo sabéis, ¿y ahora me decís que tengo que dejar de traerla? —Vuelve a reír y, a través de la rendija por la que estoy espiando, la veo negar con el dedo índice—. Eso es hipocresía, hijo mío.

			—Solo estamos preocupados por ella —interviene mi madre—. Pasa demasiado tiempo aquí, se le olvida su diabetes, no le tiene temor a los caballos y no se interesa por el negocio.

			—Por el amor de Dios, Samantha, tiene diez años.

			—A los diez años yo adoraba acompañar a mi padre a ver cómo se trataba la madera —reprocha, pero mi abuela la ignora y mira a mi padre para hablarle a él.

			—A los diez años lo único que hacías era llorar cuando tu padre te obligaba a ir con él a la fábrica. Lo detestabas. Llorabas tanto que lo único que conseguía calmarte era que te llevase conmigo al rancho con la excusa de que necesitaba ayuda para preparar mi caballo para que te dejase en paz. Ni siquiera eras capaz de soltar una lágrima cuando luego te gritaba y te regañaba por no ser un hombre. Eso te daba igual, tú solo querías estar entre caballos. —La abuela niega con la cabeza repetidas veces—. Estaría orgulloso de ver que te has convertido en todo lo que él esperaba de ti. Yo, en cambio, solo siento vergüenza.

			—No puedes decirme eso cuando no solo he seguido con el negocio familiar de los Wheeler, sino que lo he ampliado al casarme con Samantha. ¿Es que tú no estás orgullosa, mamá? —Creo que lo que noto en su voz es dolor. Lo sé porque ha sonado exactamente igual que yo cuando le hice la misma pregunta hace poco. La diferencia es que él me dijo: «Lo estoy, pero podría estarlo más», mientras que mi abuela responde:

			—Por supuesto que estoy orgullosa de ti, William. Eres un hombre al que no le falta nada. Has prosperado en los negocios, tienes una esposa increíble y dos hijos maravillosos. Eres buen marido y buen padre. Siempre has sido generoso, constante y trabajador. Pero que esté orgullosa de ti no significa que no me avergüence. Puedo sentir ambas cosas.

			—Eso no tiene ningún sentido.

			—Me avergüenza la forma en que se te ha olvidado lo mucho que amabas estar aquí y que, ahora que tu hija quiere lo mismo, intentes apartarla de este mundo. Me avergüenza la forma en la que has empezado a priorizar los negocios frente a los deseos de tus hijos, tal y como hacía tu padre.

			—Willie ha empezado a trabajar en el rancho porque es lo que desea —interrumpe.

			—Pero le obligáis a trabajar en la empresa también.

			—No le obligamos —dice mi madre—. Le gusta.

			—¿Se lo habéis preguntado?

			Mis padres guardan silencio y eso hace que la abuela vuelva a reír.

			—Tiene quince años y ya vive solo para complaceros. No puedo culparle, es un chico tranquilo y obediente. Pero tampoco podéis culpar a Georgia de no ser como él.

			—Gia…

			—Tiene diez años —vuelve a recordar ella—. Tiene solo diez años. Y mientras estéis tan ocupados con el trabajo y sea yo la que tenga que ocuparse de mi nieta, ella irá donde a mí me plazca.

			Dicho eso, la abuela sale de los establos. Yo me aprieto contra la puerta semiabierta tras la que me he escondido, y espero a que gire la esquina para volver a espiar.

			Mi padre se pellizca la nariz, alza las manos y vuelve a bajarlas con un resoplido.

			—Es un caso perdido.

			—Hablaré con mi padre —le dice mi madre—. Será más fácil convencerle a él de que deje de traer a la niña al rancho.

			El abuelo Elvis nunca haría eso. Sabe lo mucho que me gusta estar aquí, al igual que la abuela Jolene. Nunca dejaría de traerme.

			—Vamos a buscar a Gia y volvamos a casa.

			Esa es mi señal para escapar. Echo a correr en el mismo instante en que los escucho llamarme. Al girar la esquina, me choco con alguien que hace que nos caigamos al suelo y mi sombrero salga volando.

			—¿Es que no tienes ojos en la cara? —me dice Seth, que tarda en levantarse unos segundos más que yo.

			—¡Corre! —Le agarro de la muñeca, me agacho para recoger mi sombrero y tiro de él para que me siga cuando vuelvo a escuchar mi nombre.

			—¿Te has vuelto loca? —pregunta, pero no intenta detenerse en ningún momento.

			Yo no dejo de correr hasta que llegamos al granero y voy directa hacia las montañas de fardos de heno. Le suelto únicamente para subir desde la zona más baja hasta la más alta. No miro hacia atrás, sé que Seth me sigue.

			—¿Se puede saber qué estamos haciendo, Gia? —pregunta cuando llegamos a la cima.

			Gateo hasta toparme con otros fardos y poder apoyar la espalda en ellos. Solo cuando se sienta junto a mí y estoy segura de que estamos ocultos, respondo:

			—Mis padres me están buscando.

			—Y nos estamos escondiendo porque…

			—No quieren que siga viniendo al rancho.

			Seth no dice nada. Tan solo me mira con esos ojos tan azules y suspira. Después se quita el sombrero y yo hago lo mismo con el mío, dejándolo a un lado.

			—Mi abuelo no quiere que sigamos hablando —dice tras unos segundos. Ahora soy yo quien suspira.

			—El mío tampoco.

			Los dos miramos al frente. Oigo mi nombre en la distancia, pero finjo no escucharlo.

			—El abuelo Owen dice que fue culpa tuya que me echasen de clase el otro día —dice él.

			—¿Mía? —Le miro boquiabierta—. ¡Si fuiste tú quien me quitó mi diario!

			—Ya, pero no me habrían echado si no te hubieses chivado.

			—Era mi diario.

			Seth se encoge de hombros.

			—El abuelo Elvis dice que eres malo —digo yo entonces. Él arruga la frente—. Pero la abuela Jolene dice que eres bueno.

			—¿Y tú que crees?

			—Que eres mi amigo.

			—Esa no es una respuesta, ¿lo sabes?

			—No sé si eres bueno o malo —contesto—. A veces haces cosas malas, pero yo también. Y luego están las cosas buenas. Así que lo único que sé es que eres mi amigo.

			Seth baja la vista y rápidamente agarra mi mano para mirarla.

			—Estás sangrando —dice. Yo no me había dado cuenta hasta ahora; me habré hecho un rasguño al caerme.

			—No es nada, es un arañazo.

			Pero Seth no se conforma con mi respuesta. Se desanuda una bandana que lleva al cuello —debe ser nueva porque nunca antes se la había visto— y empieza a envolver mi mano con ella.

			—Mucho mejor —susurra y yo sonrío.

			—¿Ves? Somos amigos.

			—¡Georgia Wheeler! —La voz de mi padre retumba en el granero, sobresaltándonos. Inspiro hondo y me aprieto más contra los fardos de heno.

			—Tranquila, no va a encontrarnos aquí —susurra Seth.

			Saca del bolsillo de sus pantalones una bolsita transparente llena de chuches y me la ofrece, pero niego con la cabeza. Es divertido que siempre vaya cargando con ellas cuando nunca le veo comérselas.

			—¡Gia!

			Me aprieto aún más. No pueden encontrarme, no quiero irme. Si vuelvo a casa con ellos, ¿me dejarán volver? Los abuelos van a traerme, pero ¿los dejarán?

			Cometo un error al empujar mi espalda con más fuerza contra los fardos, porque estos inmediatamente se caen hacia atrás.

			Y yo con ellos.

			Suelto un chillido cuando la montaña se derrumba y mi cuerpo los sigue. Un tirón en mi brazo impide que siga cayendo. Miro hacia arriba con el corazón a mil por hora y veo la preocupación reflejada en el rostro de Seth. Me ha agarrado con dos brazos e intenta tirar de mí hacia arriba, pero no lo consigue.

			—Me estoy resbalando —dice, y puedo ver cómo su cuerpo está cada vez más cerca del borde mientras intenta subirme.

			—¡Gia! ¡Por el amor de Dios! —chilla mi madre. Miro hacia abajo y los veo. Mi madre se lleva las manos a la cabeza mientras mi padre empieza a subir los escalones de heno para intentar llegar a esta zona.

			—No puedo —se queja Seth, que vuelve a tirar de mí. Yo intento que mis pies se hinquen en algún hueco de alguno de los fardos, pero lo único que consigo es resbalar y tirar aún más de él.

			—¡Quedaos quietos! —grita mi padre, pero no le hacemos caso.

			Un quejido escapa de mi garganta cuando miro hacia abajo. Si caigo hay una posibilidad de caer en la zona baja de los fardos, pero también puedo caer al suelo. Y hay varios metros de altura.

			—Voy a caerme —sollozo, pero Seth sigue tirando de mí mientras yo intento encontrar dónde pisar.

			—No lo voy a perm…

			Me resbalo. Caigo. Y arrastro a Seth conmigo.

			El chillido de mi madre y el «¡no!» de mi padre no son nada en comparación con el grito que damos Seth y yo. El impacto llega rápido. Primero caemos en los fardos de abajo, pero rodamos a causa de la fuerza de la caída y terminamos en el suelo. En realidad, es Seth quien termina en el suelo, yo caigo sobre él.

			Mi madre se acerca a nosotros a toda velocidad mientras intento incorporarme.

			—Por el amor de Dios —llora—. ¿Estáis bien?

			—Sí —respondo en el instante en que llega mi padre—. ¿Seth?

			Le miro, pero él está mirando su brazo con una expresión de horror. Me fijo en él y veo que tiene una postura un poco rara.

			—Tranquilo —le dice mi padre, acercándose a él—. Creo que te has dislocado el hombro o fracturado la clavícula.

			—Me duele. —Aquello es todo lo que él dice.

			—Nos vamos al hospital.

			[image: ]

			—¡Esa niña solo le trae problemas!

			La voz de Owen Callahan es inconfundible y retumba por toda la sala de espera cuando entra como un caballo desbocado. En cuanto me ve se acerca y me señala con el dedo, pero mi madre se pone en pie de inmediato y le impide acercarse.

			—Ni un paso más, Owen —le amenaza.

			—¿Abuelo?

			Todos miramos hacia la puerta. Mi padre acaba de entrar junto a Seth, que tiene el brazo inmovilizado en un cabestrillo.

			—¡Hijo! —Owen se acerca a él—. ¿Estás bien?

			Seth asiente.

			—¿Y mis padres?

			—Tu padre está cuidando a Mila y tu madre viene hacia aquí. ¿Se puede saber qué ha pasado?

			—Nos hemos caído desde lo alto del heno del granero —responde Seth, como si fuese algo que hacemos a menudo.

			—¿Qué hacíais ahí arriba?

			Owen no duda y me mira a mí en busca de una explicación.

			—Nos estábamos escondiendo de mis padres —confieso con un dolor en la garganta que no sé qué es, pero me da ganas de llorar.

			—¿Nos? ¿Seth también se estaba escondiendo de tus padres? —Niego con la cabeza y él vuelve a señalarme con un dedo—. Eres problemática, Georgia Wheeler. Siempre pasa algo a tu alrededor y arrastras a mi nieto. —Entonces le mira a él—. ¿Ves por qué no quiero que te juntes con ella? Es la segunda vez que acabas en el hospital por su culpa.

			—Owen —dice mi padre con ese tono que usa cuando va a regañarme—. Suficiente. Son críos.

			No pensaba lo mismo cuando estaba hablando de mí con la abuela.

			—Me da exactamente igual. Nos vamos. —Owen empuja a Seth, que hace una mueca por el dolor—. Vamos, chico. —Me lanza una última mirada—. Te lo he dicho mil veces: esta niña no merece la pena.

			—Adiós —susurro, pero Seth no me hace caso—. ¿Seth? —murmuro, esperando que se despida de mí.

			Él me mira de una forma que no me gusta, pero no dice nada. Tan solo gira la cabeza y echa a andar, seguido de su abuelo.

			Yo no dejo que las lágrimas escapen de mis ojos cuando veo a mi amigo marcharse. Porque seguimos siendo amigos, ¿verdad?

			«Esta niña no merece la pena».

			Lo único que puedo hacer para sentirle cerca es presionar la bandana que envuelve mi mano contra mi pecho.
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			Un mes y medio después, me cortó el pelo en el patio del colegio.

			Yo le rompí la nariz.

			Ahí supe que ya no íbamos a ser amigos nunca más.

			Quizá porque no merecía la pena.
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19 Seth

			«Coyote no aguantaba más estar solo, así que le dio vida a todos los demás».

			Coyote y la soledad (leyenda nahkoia)

			—¿Seth? ¿No comes?

			Desvío la vista de los documentos. Mi madre está apoyada en el marco de la puerta de mi despacho con una radiante sonrisa. Siempre la ha hecho feliz estar aquí, sabiendo que Callahan’s Whiskey sigue en pie gracias a que le salvó el culo a mi padre y mi tío antes de que yo naciera.

			—En un rato —respondo—. Estoy solucionando un desajuste.

			—¿Algo grave?

			Se acerca a mí y rodea el escritorio para echar un vistazo a los papeles.

			—Nada de lo que preocuparse. Pero esta cifra —digo señalando la pantalla del ordenador— no coincide con esta. —Señalo uno de los documentos—. Ha debido de ser un fallo de stock que no se ha tenido en cuenta al hacer el inventario, pero tengo que asegurarme de que no hay nadie jugando con los ingresos de la empresa.

			Mi madre ríe ligeramente y me pasa una mano por el pelo, con dulzura. Alzo la cabeza para mirarla a los ojos, tan azules como los míos.

			—Eres el orgullo de esta empresa, hijo. —Siento un nudo en el pecho en cuanto pronuncia esas palabras, aunque he aprendido muy bien a ignorarlo—. Si tan solo fueses un poco más ambicioso…

			—No me gusta la avaricia —replico con cuidado. Ella vuelve a rodear el escritorio y se sienta con elegancia en la silla frente a mí. Lleva una falda larga y una blusa a juego, su abrigo en la mano y un bolso de diseñador que le regaló mi padre en su cumpleaños.

			—No es lo mismo avaricia que ambición, Seth. La avaricia consume a las personas, la ambición las lleva a tenerlo todo.

			Yo no quiero tenerlo todo. Nunca he querido.

			Los hijos de las familias fundadoras nacemos sin que nos falte nada, que es muy diferente a tenerlo todo. No recuerdo a qué edad empecé a creer que, si era obediente, sí conseguiría tenerlo todo. Creía que lo quería. Tardé mucho en darme cuenta de que me equivocaba. O más bien en aceptarlo.

			Cuando eres uno de los herederos de las familias fundadoras, tu destino depende únicamente de ti. Tus padres intentarán moldearte y te convertirás en un muñeco de paja sin voz propia, a menos que tengas el valor de prenderte fuego. La paja arde con solo una pequeña chispa, pero es fácil olvidar eso.

			Están quienes deciden arder, quienes se niegan a ser moldeados; los que quieren elegir, los que no tienen miedo a las consecuencias. Mila, que se marchó a la universidad para estudiar lo que quería a pesar de ganarse el despecho de nuestros padres. Hunter, que decidió ser veterinario en lugar de dirigir el Wild West con su hermano, tal y como esperaban mis tíos cuando lo compraron al morir sus fundadores sin descendencia. Kiran, que eligió ser profesor en lugar de seguir el legado Wheeler. O Gia… Gia, que lleva peleando desde el momento en que aprendió a hablar, desafiando a su familia, a mí, a ella misma.

			Y luego están quienes no consiguen encender ni el mechero ni una cerilla porque les tiemblan las manos. Willie, que es feliz en el rancho, pero se marcha para complacer a su familia. Abby, que trabaja con sus padres en lugar de largarse a perseguir su sueño de ser cantante. Yo…

			Al principio detestaba estar aquí; odiaba esta destilería con toda mi alma. Tate se pasaba el día en el rancho mientras a mí me sacaban de allí para conocer la empresa, y Gia montaba horas y horas mientras yo aprendía a catar whisky. Luego vino la universidad. Nunca quise ir allí, ni siquiera lo necesitaba para trabajar aquí. Pero mis padres insistieron, así que me fui a la ciudad para estudiar Administración y Dirección de Empresas. Menuda cara de gilipollas se me quedó cuando vi a Gia allí. Recuerdo pensar que, si ella se había dejado convencer, yo no tenía ninguna oportunidad de plantarme y decirle a mi familia que no quería estar ahí.

			El primer año pasó volando. Al principio fue un caos, pero, de algún modo, Gia y yo nos terminamos refugiando el uno en el otro y nuestra enemistad pasó a ser «una relación de conocidos que no se llevan bien, pero se toleran por conveniencia», como ella describió. El segundo año fue catastrófico por muchos motivos. Para empezar, porque durante un tiempo creí que éramos más que eso. Qué iluso. Me dejé enredar por Georgia Wheeler una vez más para que después pisotease un corazón que había vuelto a latir y se marchase como si nada. Abandonó no solo la carrera, sino también a mí.

			Los siguientes años fueron una mierda. Terminé la universidad y empecé a trabajar en Callahan’s Whiskey. Con el tiempo empecé a cogerle el gusto a estar aquí; conforme iba aprendiendo, me daba cuenta de que se me daba bien, y al final la destilería se convirtió en un trabajo que no detesto. En cuanto empecé a encargarme de la contabilidad junto a mi madre, mis horas de trabajo se redujeron y mi salario aumentó. Pero después me castigaron bajándome el sueldo para que ni Mila ni yo nos saliésemos con la nuestra. Y lo hicieron sabiendo que, aun así, no iba a largarme de aquí porque esta sigue siendo mi mejor opción.

			No gano tanto dinero como antes, pero mi sueldo es, siendo realista, muy bueno. Además, mi horario me permite montar casi todo lo que quiera, así que no me puedo quejar.

			O sí. Porque la realidad es que me gustaría tener menos responsabilidades, menos horas de trabajo y menos presión. Iba a pedirlo. Casi me atreví a hacerlo; tenía hasta el discurso ensayado y, durante una milésima de segundo, me permití pensar en antiguos sueños. Pero entonces Mila anunció que se iba a la universidad y mis padres le negaron la ayuda económica. ¿Cómo iba a pedir trabajar menos? Sin mi ayuda, mi hermana seguiría aquí atrapada, cargando con el peso de las expectativas. Y con uno de los dos haciéndolo es suficiente.

			—Ya tengo todo lo que quiero —contesto al fin; la mentira me arde en la lengua.

			—Podrías tener mucho más. —Mi madre cruza las piernas y hace un gesto con la mano para señalar el despacho—. Ahora mismo es solo un despacho, pero la mitad de esta empresa será tuya. Deberías ir tomando más responsabilidades; tu primo Owen ya lo hace.

			—Después de la competición.

			Otra mentira.

			—¿Eleanor? —Mi padre entra en el despacho. Lleva unos pantalones de traje y camisa, una chaqueta colgada del brazo y el pelo rubio peinado hacia atrás. Sus ojos también son azules, aunque no del mismo tono que los de mi madre y míos—. Ah, aquí estás —dice y me mira—. ¿No te vas a comer, Seth?

			—Sí, en cuanto termine de revisar unos documentos —repito para él, que sonríe complacido mientras se acerca a la silla donde está mi madre.

			—Nuestro heredero, ¿eh, cariño? Está hecho todo un hombre.

			—Justo le comentaba que es el momento ideal para empezar a llevar más cosas de la empresa —dice ella, yo inspiro hondo y trago saliva para contener las ganas de mandarlo todo a la mierda—. Dice que lo hará después de la competición.

			—Ay, hijo, esa dichosa competición. —Él niega con la cabeza—. Nos encanta verte montar y me alegra que no te hayas alejado de los caballos como hicimos nosotros, pero ¿no crees que esa competición es demasiado?

			No.

			—Me apetece competir —contesto, intentando que mis palabras suenen casuales y no cargadas de rabia. No me apetece competir, pero necesito hacerlo—. El premio es muy grande.

			—No necesitas el dinero —ríe mi padre.

			—Yo no. —Esta vez sí se nota la amargura en mi tono—. Pero Mila sí.

			Mi madre fuerza una sonrisa cargada de incomodidad.

			—Cielo, tu hermana tomó una decisión. Tú no tienes por qué cargar con ella.

			—No, es cierto. —Son ellos los que deberían responsabilizarse de su hija—. Pero quiero.

			Mi madre se pone en pie para cortar con el tema antes de que se me ocurra protestar por la reducción de sueldo y de inmediato saca otro, como hace siempre que hablamos de Mila.

			—¿Cómo está Gia? Si vais a competir juntos es porque volvéis a llevaros bien, ¿no?

			—Siempre me ha caído bien —comenta mi padre—. Aunque es demasiado rebelde y me imagino que Will y Samantha estarán decepcionados porque no trabaje para ellos.

			—Está bien —respondo—. Pero no, no volvemos a llevarnos bien. Dudo mucho que alguna vez eso vuelva a pasar.

			—Erais uña y carne de pequeños —dice mi madre—. Una pena que dejaseis que dos viejos se interpusieran entre vosotros.

			—El abuelo no tiene la culpa, mamá —protesto, a lo que ella ríe. Se acerca de nuevo y se inclina para darme un beso en la mejilla.

			—Nos vamos. Haz una pausa para comer y luego sigues trabajando, ¿vale? Te quiero.

			Mi padre se despide tan solo con un gesto de la mano y una sonrisa, y después se marchan.

			No voy a parar para comer y luego seguir. Voy a terminar esto, subirme en la camioneta y pasar el resto de la tarde con Sherlock. Hoy no entreno con Gia, lo haré solo para la competición de este fin de semana. Porque es algo a lo que sí quiero dedicarle horas: montar, entrenar, competir.

			Y ojalá fuese capaz de decírselo a mis padres.

			No quiero tenerlo todo, nunca he querido.

			Tan solo me encantaría poder encender el mechero, prender la cerilla.
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20 Seth

			Tate se regodea diciendo que hoy hemos clavado el zigzag gracias a él. Cree que porque el otro día nos hizo tres preguntas básicas a Gia y a mí de repente nuestra relación ha mejorado y ahora somos la pareja ideal para competir. Ha hecho oídos sordos a las constantes quejas por parte de ambos.

			En lo que sí tengo que darle la razón es en que ha sido nuestro mejor zigzag. Aún hay que mejorar, pero hemos conseguido hacerlo las tres últimas veces sin incidentes, con buena coordinación y un ritmo aceptable. Para Gia no es suficiente, quiere que vayamos más rápido y sé que está en lo cierto al decir que tenemos que ganar al menos un par de segundos más en este ejercicio, pero no se lo he dicho. Quizás antes de irnos. No podría soportar su ego el resto del día si lo hiciese ahora.

			Queda menos de un mes para la primera fase de la WRC, así que practicamos también el ejercicio de los barriles y jugamos un rato con el lazo. La vaquilla mecánica la están usando Brian y Nodin en otra de las pistas, así que Tate se ofrece como voluntario para ser nuestra vaquilla.

			Gia y yo galopamos hacia él mientras corre por la pista de una forma ridícula. Ambos preparamos los lazos y los hacemos girar en el aire antes de mirarnos, asentir con la cabeza y lanzarlos. Tate intenta esquivarlos con un quiebre, pero habíamos tenido eso en cuenta, así que se ve atrapado sin poder evitarlo. Los tres nos detenemos para que los lazos no le arrastren y nos acercamos al paso.

			—Cinco de cinco —dice Tate mientras se escapa del amarre—. Se me olvidaba lo bien que se os daba.

			—Nos enseñaste tú —le recuerda Gia. Y es cierto: los dos aprendimos a lanzar el lazo gracias a él; así que, si nosotros somos buenos, Tate es mucho mejor. Quería que fuese mi compañero por algo.

			—A veces se me olvida lo estupendo que soy. —Se encoge de hombros, ya liberado. Gia y yo recogemos los lazos y los atamos a nuestras monturas—. A practicar disparos, venga.

			Tate prepara los globos y tiene la prudencia de no pedirnos que nos bajemos de los caballos esta vez. Gia y Whiskey se colocan frente a Sherlock y a mí a unos metros de distancia. Hay globos alrededor de ambos, así que ya me imagino cuál es la dinámica de hoy. Tate saca su teléfono y, en cuanto sonríe, sé que no nos lo vamos a pasar bien en absoluto.

			—Gracias a la maravillosa Mackenzie Reed y al inigualable Tate Tawodi Foster, las preguntas de hoy son especiales. —Se toca el ala de su sombrero con orgullo—. Sacad las pistolas, vaqueros. Un fallo, un disparo. Cuando seáis capaces de hacerlo sin parpadear, practicaréis en movimiento. Vamos a trabajar esa confianza.

			—¿Es necesario, Tate? —pregunta Gia con un resoplido de aburrimiento—. Deja que practiquemos a base de prueba y error, y listo.

			—Por una vez, estoy de acuerdo —añado, pero mi amigo niega con la cabeza.

			—Nop.

			—Anne y Magena practicaron ayer sin supervisión —protesta de nuevo.

			—Punto número uno. —Tate alza un dedo—. Nadie dispara en el rancho sin supervisión, uno de los mozos estaba con ellas. Y punto número dos, Anne y Magena se llevan bien. Confiaría en ellas antes que en vosotros si tuviese que elegir entre quiénes dejar a su aire.

			Gia bufa con desaprobación, pero no comenta nada más, así que Tate da comienzo a la ronda de preguntas estúpidas.

			—La primera es bastante sencilla porque hasta yo sé la respuesta. ¿Cuál es vuestra película favorita?

			Gia y yo respondemos de inmediato, a la vez.

			—Spirit.

			—¿Qué? No. —Tate frunce el ceño y mira a Gia—. Estaba convencido de que la tuya era El bar Coyote —después me mira a mí—. Y la tuya siempre ha sido Piratas del Caribe, la tercera.

			—Piratas del Caribe es la que empezó a decir a los quince años para que no se burlasen de él —responde Gia con una media sonrisa—. Pero siempre ha sido Spirit.

			¿Se acuerda? ¿Recuerda el motivo por el que empecé a decir otra película que me gusta en lugar de la que siempre ha sido mi favorita?

			—Los niños siempre han sido crueles. —Es toda mi aportación.

			—Sabes que también es mi película favorita y nunca la hemos visto juntos —protesta Tate, que hace un puchero con los labios—. ¿Qué clase de amigo eres?

			—¿Me lo has propuesto alguna vez? —Niega—. Pues eso.

			—No hagas planes esta noche —dice, a mí se me escapa una pequeña risa y asiento con la cabeza.

			—Yo llevo la bebida.

			—¿Y desde cuándo la tuya no es El bar Coyote? —le pregunta a Gia.

			—Desde nunca. Me encanta esa película, pero jamás he ocultado que Spirit es mi favorita.

			¿Cuántas veces pudimos ver Spirit juntos de pequeños? Recuerdo perfectamente a su abuela Jolene llevando la cinta VHS de la película a todos lados y más tarde su versión en CD para ponérnosla cuando mi abuela Grace y ella necesitaban que parásemos un poco. ¡Hasta consiguieron adueñarse de la televisión del Wild West!

			—Maravilloso, he vivido engañado. Pues nada, siguiente pregunta. ¿Cuál es vuestro lugar favorito?

			Tate me mira primero a mí. No estoy seguro de saber la respuesta. La obvia sería el rancho, Gia es feliz donde haya caballos, pero es demasiado sencillo. Sin embargo, no se me ocurre otra.

			—El rancho —respondo—. O cualquier lugar en el que puedas estar con Whiskey o rodeada de caballos.

			—Sí, pero no. —Gia se encoge de hombros—. Es el muelle del lago Sagonige, al atardecer.

			Tengo que hacer un esfuerzo enorme por no mostrar sorpresa.

			—El tuyo sí es el rancho —añade, yo niego con la cabeza—. ¿Cómo que no?

			—Es el muelle del lago Sagonige —contesto—. Al amanecer.

			—Confirmo —interviene Tate.

			Gia frunce el ceño y me mira de la misma forma en la que yo lo debo estar haciendo. No puedo evitar pensar en lo mucho que siempre nos hemos parecido, en cómo éramos una única persona antes de que todo se fuese a la mierda. ¿Por qué nos sorprendemos?

			—Habéis fallado los dos, así que… —Tate hace el gesto de disparar con las manos.

			Soy el primero en sacar la pistola y apuntar hacia ella. Veo cómo aprieta los dientes e inspira hondo mientras finge no ponerse nerviosa. Fijo mi objetivo, pero no disparo hasta que no deja de temblarme la mano. Uno de los globos a su derecha, a la altura de su pie, explota. Ella no pierde ni medio segundo antes de alzar su pistola, apuntar y disparar antes incluso de que yo pueda concienciarme. Explota uno a la altura de mi rodilla.

			—¿Veis como podéis dispararos sin mataros? —Tate aplaude sin ganas—. Siguiente pregunta: ¿a qué edad le diagnosticaron la diabetes a Gia?

			—A los siete años —respondo de inmediato, pero mi amigo chista.

			—Eso lo sabemos todos. La pregunta es: ¿cuándo, exactamente?

			Ella le mira con la cara arrugada, se nota que no está nada contenta con la pregunta.

			—Ha sido Zie quien me la ha dicho —se excusa Tate, pero la expresión de Gia no cambia cuando desvía su mirada hacia mí.

			Prepara su pistola para volver a disparar, completamente segura de que voy a fallar. Ojalá hubiese podido grabarla cuando digo:

			—Fue dos semanas antes del Koko Guanayéik 12 .

			Como lo que más me gusta en este mundo es ver a Gia descolocada, continúo hablando:

			—Llevabas un par de meses encontrándote mal, hasta que te desmayaste dos veces en una misma semana. —Abre aún más los ojos, yo sonrío de satisfacción y añado—: Lo recuerdo porque Mackenzie y tú ibais a disfrazaros de hadas, pero al final la obligaste a poneros un traje de calabaza porque así no se te veía ni se marcaba la bomba de insulina. No soportabas que nadie te preguntase qué era eso.

			Su expresión ahora mismo es inexplicable. Ha bajado la pistola y la veo coger una bocanada de aire antes de abrir y cerrar la boca un par de veces, como si no supiese qué decir.

			—No tenía todos esos datos, pero… —Tate mira a Gia—. ¿Es correcta?

			Carraspea antes de responder:

			—Lo es.

			Ni siquiera me paro a pensar en por qué tengo esa información aún grabada a fuego en mi mente cuando lo que he querido desde hace años es olvidar todo lo que tenga que ver con ella. A la vista está que no lo he hecho muy bien.

			—Seguimos. ¿Por qué faltó Seth al viaje de fin de curso?

			Gia suelta una carcajada y yo arqueo una ceja. ¿La sabe? Creo que tan solo Tate sabe la verdad, al resto de la clase se le dijo que estaba con gripe para que no hiciesen preguntas.

			—Tenías diarrea explosiva por haber comido algo en mal estado y no podías despegarte del váter.

			Pues sí, sí que lo sabe.

			Tate se echa a reír al recordarlo y se lleva una mano al corazón.

			—Te juro que yo no se lo he contado.

			—Tu abuela se lo contó a la mía —explica Gia, y ambos vuelven a reír como si fuese la cosa más graciosa del mundo.

			—Esas dos son el mal encarnado —protesto, aunque no le doy importancia. Lo único que me jode es que la maldita Georgia se burle de algo que me pasó con trece años.

			—Venga, siguiente pregunta: ¿con quién fue vuestro primer beso?

			El corazón se me acelera como un puto traidor. Yo sí sé la respuesta de ella, pero es imposible que ella sepa la mía. ¿Por qué cojones ha hecho Tate esta pregunta?

			Los dos me están mirando a mí, así que me toca responder.

			—Con Adam Byrd.

			¿Cómo olvidarlo? Fue el verano que nos graduamos de secundaria, en su cumpleaños. Gia cumplía catorce y estábamos celebrándolo en el viejo granero recién remodelado del rancho. Algún gilipollas le dijo que los catorce tenía que inaugurarlos besando a alguien y Adam Byrd se ofreció voluntario. Éramos críos, así que le eché la culpa a mis recién alteradas hormonas cuando sentí que el mundo era una mierda al ver cómo se besaban.

			—¿Cómo narices te acuerdas de eso? —pregunta Gia con el ceño arrugado—. Se me había olvidado hasta a mí.

			—¿Habías olvidado tu primer beso? —inquiero, enarcando una ceja.

			—Sí, no fue importante. Dios, ni siquiera recuerdo la cara de Adam.

			Yo sí. Ese fue el último verano que pasó con nosotros, pues su familia se mudó para el nuevo curso.

			—En serio, Callahan, es preocupante cómo pareces estar siempre al tanto de mi vida amorosa y sexual —prosigue, con una risa algo nerviosa—. Si no me acuerdo de quién fue mi primer beso, ¿cómo narices voy a acordarme del tuyo?

			No digo nada, no la incito a responder.

			—Prueba. —Pero Tate sí. Porque el cabrón sabe la respuesta y está jugando a algo que no logro comprender.

			—Yo qué sé… —Gia resopla—. ¿Anne Denvers?

			Niego con la cabeza y alzo la pistola. Cuanto antes dispare, antes pasaremos a la siguiente pregunta, aunque no estoy seguro de si quiero que Tate siga con esto.

			—Ahora quiero saber quién fue —dice Gia, yo aprieto los dientes con fuerza para no maldecir en voz alta. Joder.

			—No me acuerdo —miento, pero Tate me mira—. ¿Qué?

			—Por supuesto que te acuerdas.

			—¿A qué estás jugando? —suelto, exasperado. Mi supuesto amigo tiene la poca vergüenza de sonreír y encogerse de hombros.

			—¿Quién fue? —insiste Gia.

			—¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —pregunta Tate, yo suelto algo similar a un gruñido de rabia. Abre la boca para responder, pero ni de coña pienso dejar que sea él quien lo suelte.

			—Tú —contesto. Después la miro. Gia tiene una expresión que mezcla la sorpresa con la confusión.

			—¿Yo?

			—Sí, tú.

			—Pero… Si tú… Si yo… —¿Cuánto hace que no veo a Georgia Wheeler ponerse nerviosa de verdad?—. ¿En el cuarto oscuro?

			La voz le sale demasiado aguda y Tate ahoga una risa, aunque ninguno de los dos le presta atención.

			—Sí, Gia, en el cuarto oscuro.

			—Yo… ¿Qué? No lo sabía, joder.

			Río ligeramente sin ganas, no quiero rememorar de nuevo ese momento.

			—¿Y qué más da?

			—Me habría gustado saberlo —responde con firmeza.

			—Yo no quería que lo supieras —contesto, aún con más fuerza que ella, que se crispa.

			—Ya.

			—Bueeeeno… —Tate carraspea para cortar la tensión que se ha formado en unos pocos segundos—. Te toca disparar, Seth.

			Gia me está fulminando con la mirada cuando apunto a los globos que hay tras ella. No puedo negar que siento un nudo en la garganta cuando aprieto el gatillo. Gia suelta una exclamación de sorpresa e inclina la cabeza hacia la derecha con rapidez cuando el balín pasa a su lado y explota el globo tras ella.

			—¿Eres gilipollas? —grita—. ¡Casi me das!

			—No iba ni a rozarte, había mucha distancia.

			Ella mira a Tate en busca de ayuda, pero él hace una mueca de disculpa.

			—Ha sido el susto, no ha pasado tan cerca de ti como crees. De hecho, en la competición puede que os disparéis más cerca —contesta.

			—¿Cuánto falta para terminar con toda esta mierda?

			—Una pregunta más.

			Gia simplemente niega con la cabeza y vuelve a clavar sus ojos café en mí.

			—¿Cuál es vuestro mayor sueño?

			Los dos miramos a Tate, que desvía la vista como si no quisiese saber nada de nosotros. Después volvemos a mirarnos y hay unos segundos eternos de silencio.

			Sé su respuesta y ella sabe la mía. No porque nos hayamos enterado en algún momento o nos lo hayamos contado. No. La sabemos porque es la misma jodida respuesta. Nuestro sueño es, o era, el mismo.

			Y pasamos años de nuestra infancia planificándolo juntos.

			Puede que ya no seamos los mismos, pero conozco a Gia lo suficiente como para saber que su sueño no ha cambiado, simplemente lo ha apartado a un rincón de su mente. Y ella me conoce a mí.

			La veo negar ligeramente con la cabeza y sé lo que está sintiendo: lo mismo que yo. Frustración. Decepción. Rabia. Nostalgia. Pena.

			Dijimos que a los veinte años lo lograríamos. Ella ya tiene veinticinco, yo veinticuatro, y no hemos logrado una mierda. Ni juntos, ni separados.

			No sé sus motivos, pero sé los míos, y no es solo por culpa del dinero.

			Siento como si me faltase el aire mientras nos miramos y, por primera vez en mucho tiempo, tengo ganas de llorar. Gia no dice nada, así que soy yo quien se arma de valor y rompe este momento tan horrible.

			—No lo sé —miento.

			—Yo tampoco —miente ella.

			Tate nos mira con una sonrisa apenada.

			—Pues disparad.

			—¿Qué sentido tiene esto? —pregunta entonces Gia, como si hubiese perdido la paciencia—. Conocíamos la respuesta a casi todas las preguntas. Si el objetivo de esto era fallar para practicar los tiros mientras nos conocíamos para confiar el uno en el otro, ¿qué sentido tenía saber las respuestas? Apenas hemos disparado.

			Miro a Tate de manera inquisitiva porque a mí también me interesa la respuesta. No comprendo la finalidad de este juego y quiero escuchar qué tiene para decir.

			—La idea nunca ha sido conoceros mientras disparabais para confiar el uno en el otro —contesta, y ahora sí sonríe de verdad, como si hubiese cumplido su objetivo—. La idea era que recordarais lo mucho que os conocéis. ¿Qué os impide confiar de nuevo el uno en el otro?

			Soy yo el que chista sin podérmelo creer. Tate sabe perfectamente qué me impide volver a confiar en Gia; sabe lo que me está costando hacerlo para competir juntos, lo que me estoy callando. Menudo cabronazo.

			No respondo, tan solo espoleo a Sherlock y me largo de ahí sin tener cojones de mirarla una última vez.







			
				
					12. Celebración de los Espíritus.
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21 Gia

			«Agradecidos, los animales presentaron sus respetos ante Coyote, esperando ganarse su gracia y respeto, ser sus favoritos».

			Coyote y la soledad (leyenda nahkoia)

			—¿Qué te parece así?

			Giro el dibujo y Seth se inclina hacia delante para mirarlo. Por la cara que pone, no le gusta.

			—¿Qué se supone que es esto? —pregunta, señalando la esquina derecha del papel.

			—El guadarnés 13.

			—¿Para qué necesitamos un guadarnés en un santuario de caballos?

			—Ah. Claro. Es verdad.

			Cojo la goma de borrar y borro las líneas, pero me detengo a la mitad.

			—El guadarnés no tiene por qué estar lleno de cosas para montar, puede haber de todo —le explico—. Ya sé que los caballos del santuario no son para montarlos, pero podemos guardar cuerdas, jáquimas y lo que nos haga falta.

			—Pues es verdad —responde, así que vuelvo a dibujar las líneas borradas.

			—¿Y qué podemos poner aquí? —le miro, él está pensativo.

			Me quita uno de los lápices y se pone a dibujar, aunque no lo hace mucho mejor que yo.

			—¿Qué es eso? —pregunto yo.

			—¿No es obvio? Una zona para poner sofás. Así podemos comer mientras vemos los caballos.

			Sonrío de inmediato. ¿Cómo no se me había ocurrido a mí? La idea es genial.

			—Vale, entonces aquí van los prados —digo mientras señalo con el dedo un punto en el folio—. Aquí la zona de caballos heridos, y aquí la zona para los caballos nuevos hasta que puedan estar con los demás.

			—Esto sería el granero —prosigue él—. Esto, las duchas; y esto, la zona para los veterinarios.

			—Y aquí estaría nuestra cabaña. —Sonrío cuando rodeo las líneas que indican dónde iría la cabaña—. Si no es de madera, mejor, pero me gusta llamarla así.

			—Aquí es donde viviríamos tú y yo —afirma Seth, yo asiento con la cabeza—. ¿Aunque no seamos novios?

			—¿Qué dices? —me río y le doy un empujón con el hombro—. Si vamos a vivir juntos tendremos que ser novios.

			Seth hace una mueca.

			—Pero yo no quiero tener novia, qué asco.

			—Tenemos nueve años, yo tampoco quiero tener novio ahora. Pero cuando hagamos el santuario tendremos veinte y seguro que querremos ser novios.

			—¿Me lo prometes? —pregunta, y me mira con duda—. ¿Me prometes que a los veinte habremos conseguido hacer el santuario?

			—Te lo prometo.

			—Niños, ¿qué hacéis? —pregunta Grace, la abuela de Seth, que se acerca a nosotros junto con la abuela Jolene. Estamos en el Wild West y, mientras ellas han estado pasándoselo bien, nosotros nos hemos quedado en una mesa apartada—. ¿Qué son todos estos dibujos?

			—Nuestro santuario de caballos —responde Seth.

			—¿Un santuario de caballos? —pregunta mi abuela.

			—Queremos salvar caballos heridos —explico—. O caballos viejos. ¿Sabíais que hay gente que cuando los caballos son viejos los abandona o los deja encerrados para siempre en una cuadra?

			—Es horrible —añade Seth—. Nosotros queremos cuidar de ellos.

			—Así que vais a hacer un santuario de caballos —dice Grace, con una sonrisa—. ¿Y cómo vais a construir todo eso y cuándo?

			—Cuando tengamos veinte años seremos muy ricos —respondo—. Así que lo haremos en los terrenos que hay a la venta cerca del rancho.

			—¿Y cómo se llamará? —pregunta mi abuela.

			—Sowgili Ülka —contesta Seth—. Significa «caballo santo» en nahkoia; nos lo ha dicho Tate.

			—Sabéis lo que implica este proyecto, ¿verdad? —Grace nos sonríe con ternura; nosotros negamos con la cabeza—. Que tenéis que ser amigos para siempre.

			—Y hacer siempre lo que os diga vuestro corazón —añade mi abuela.

			Seth y yo nos miramos y sonreímos. Después, él pasa su brazo por mi hombro para darme un abrazo que yo correspondo.

			—Hecho —respondemos a la vez.
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			Mentira.

			Mentira.

			Mentira.

			Todo fue una puta mentira.







			
				
					13. Habitación destinada al equipo de los caballos, como monturas, arreos, etc.
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22 Gia

			—No puedes estar enfadada eternamente. Lo sabes, ¿verdad?

			Ignoro a Mackenzie fingiendo que leo la etiqueta de uno de los productos que vendemos en el puesto del Chiyaan Wado.

			—Soy tu mejor amiga, tu hermana, G. Puedes fingir odiarme todo lo que quieras, pero las dos sabemos que te mueres por hablarme —continúa. Yo resoplo y cojo un producto distinto—. Georgia Wheeler.

			La miro y arqueo una ceja.

			—¿Por qué no vas a hablar con Tate? —suelto con retintín—. Quizá se os ocurran más preguntas para hacernos a Callahan y a mí.

			—Venga ya, Gia. Necesitabais esa presión. Tate ha dicho que fue genial.

			—¿Genial? —Se me escapa una carcajada incrédula—. No me había sentido tan humillada en años, Mackenzie.

			—¿Humillada por darte cuenta de que Seth y tú os conocéis casi a la perfección?

			—Humillada porque no tenía por qué saber lo mucho que le conozco —protesto. Tengo un nudo en el pecho que detesto con toda mi alma—. Y porque él odió ver lo mucho que me conoce. Hay cosas que no tengo ni idea de por qué recuerdo. Hay cosas que él sabe de mí que yo había olvidado. ¿Recuerdas quién fue mi primer beso, Zie?

			—Puf… Esa pregunta no fue mía. —Ella hace una mueca y piensa, pero termina encogiéndose de hombros—. ¿Chris Lewis?

			—Adam Byrd.

			—¿Y quién narices es ese?

			—Callahan se acordaba —digo. Ahora, por fin, parece sorprendida—. ¿Sabes quién fue su primer beso?

			—¿Anne Denvers?

			La risa que se me escapa es nerviosa. Incluso incrédula, de nuevo, porque soy incapaz de asimilar lo que me dijo.

			—Yo.

			—¿Qué? —Mackenzie abre mucho los ojos, ahora sí que está sorprendida de verdad—. ¿Tú fuiste su primer beso? ¿En el cuarto oscuro?

			—Y nunca lo he sabido.

			—Joder.

			—Sí, «joder». ¿Entiendes ahora lo humillante que fue?

			—A ver, bonita, tampoco exageres. Estoy flipando, pero no veo por qué es humillante.

			—¿De quién fue la pregunta sobre nuestro sueño?

			—Mía.

			—No respondimos —le cuento—. Mentimos y dijimos que no sabíamos la respuesta.

			—¿Sabes lo que me ayudó a mí a llevar mis traumas? —inquiere, yo no respondo—. Ir a terapia.

			—Yo no tengo ningún trauma —protesto—. Y no es como si tú hubieses superado el tuyo.

			—Ay, golpe bajo, cabrona. Pero he dicho «llevarlos», no «superarlos».

			—Repito: yo no tengo ningún trauma.

			—Seth Callahan es tu trauma, G.

			Me río de una forma que no sé explicar. Como si hubiese dicho algo gracioso, pero a la vez no. Como si me estuviese atragantando y tuviese a la vez ganas de estornudar. Como si quisiera llorar y resoplar a la misma vez. Debe ser algo así, porque Mackenzie me mira con la cara totalmente arrugada y una mueca.

			—Ese gilipollas no es mi trauma —respondo al final, con toda la convicción de la que soy capaz.

			—Ya… —Zie se encoge de hombros y me mira con aburrimiento—. ¿Y cómo ha ido el resto de la semana?

			Terrible.

			Los tres últimos días han sido terribles.

			El miércoles Callahan y yo nos miramos fijamente unos segundos que se me hicieron eternos, durante los que se me pasaron miles de pensamientos por la cabeza. Después decidimos ignorarnos el resto del entrenamiento, limitándonos a frases cortas y monosílabos. Ayer Tate nos hizo practicar con las pistolas sin comentar nada de lo que había pasado el otro día. El único que habló fue él con nosotros. Mis quejas iban dirigidas a Tate, las de Seth también. Entre Callahan y yo no hubo intercambio de palabras. Lo que sí hubo fue muchas miradas. Y esta mañana han habido más. Y ceños fruncidos. Y momentos incómodos en los que nos desconcentrábamos porque nuestra atención estaba en nosotros y no en los ejercicios.

			Yo no sé qué pensaba él, pero sí sé lo que me atormentaba a mí.

			Él. Su presencia. Su existencia.

			La forma en que hemos empezado a compenetrarnos al montar, la manera en que estos últimos tres días han ido muchísimo mejor que el resto de los entrenamientos a pesar de lo incómodos que han sido.

			Las millones de hormigas que siento pasear por mi cuerpo cada vez que sus ojos azules se posan sobre mí y me doy cuenta; porque siempre me doy cuenta. Deben ser hormigas carnívoras que se dan un festín conmigo a modo de tortura, porque no encuentro otra explicación lógica para esa sensación.

			La sensación de que el Seth Callahan de estos días es completamente distinto al de la semana pasada; y no porque él haya cambiado, sino porque yo le veo de otra forma. Y lo peor es que no ha hecho absolutamente nada para que eso pase. Las preguntas, las putas preguntas. Creía que había dejado de conocerle hace mucho tiempo; que, en realidad, nunca le había conocido de verdad. Unas cuantas preguntas estúpidas de mierda y, de repente, Seth Callahan ya no es Callahan. Es Seth. Mi Seth.

			Aunque en realidad nunca lo fue. Siempre fuimos él y yo. Jamás nosotros. Jamás suya, jamás mío. Solo él. Y solo yo.

			Y así tiene que seguir siendo.

			—¿Ves? Las preguntas fueron una idea estupenda, tengo que reconocérselo a Tate —dice Mackenzie con una sonrisa cuando termino de contarle todo. La fulmino con la mirada, pero ella no deja de sonreír, sino que eleva más las comisuras de los labios hasta el punto en que da incluso miedo—. Una idea estupendísima.

			Arqueo las cejas y la miro fijamente hasta que su expresión flaquea y cambia por completo. Zie se muerde el labio inferior y, por fin, admite:

			—Estás jodida, amiga.

			Seth Callahan no va a joderme otra vez.

			Por encima de mi cadáver.
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23 Gia

			«Pero Coyote lo único que hizo fue reír ante cada una de sus nuevas creaciones. “Deberíais tener vuestro propio ingenio y astucia”, se burlaba, “sois todos inútiles y dependientes”».

			Coyote y la soledad (leyenda nahkoia)

			El mayor error que hemos podido cometer es entrenar juntos. Antes Callahan y yo conocíamos superficialmente nuestras debilidades y fortalezas porque las veíamos desde fuera, las aprendíamos en cada competición. Ahora las conocemos a la perfección, y eso hace que competir el uno contra el otro se haya convertido en una guerra muy difícil de ganar para ambos.

			Nos hemos rebasado más veces que nunca. Seth aprovecha los momentos en los que sabe que voy a reducir la velocidad para adelantarme, lo que le da ventaja aunque luego vaya más deprisa. Pero yo hago lo mismo; sé cuándo Sherlock y él flaquean por buscar luego una ventaja. Por lo menos esta vez no intenta jugármela con unas zanahorias, y yo no pierdo el tiempo pensando en cómo joderle. Solo me centro en ganar.

			Esta es la última competición en la que ambos vamos a participar hasta que acabe la WRC y se nota, ya que creo que nunca antes habíamos estado tan tensos durante la carrera. Si no voy a subirme de nuevo al podio hasta dentro de un par de meses, tengo que hacerlo hoy.

			En la recta final de la carrera, Callahan vuelve a adelantarme, por lo que espoleo a Whiskey, que enseguida galopa con más amplitud. Su respiración está igual de agitada que la mía, mi caballo comprende perfectamente qué está pasando y él mismo se pega a Sherlock para molestarlo.

			Cometo el error de mirarle en lugar de seguir centrada en correr. Seth está sonriendo con la victoria grabada en la cara a pesar de que nos quedan unos pocos metros para llegar a la meta. Él aprovecha mi segundo de distracción para terminar con esto.

			Los vítores se convierten en un zumbido molesto en mis oídos. Caigo al paso con frustración y rabia, aunque acaricio a Whiskey con energía porque él lo ha hecho estupendamente. Soy yo quien tenía que habernos hecho ganar.

			Como en cada competición en la que no quedo en primer lugar, me dispongo a largarme. Y como en todas ellas, él me alcanza.

			—Es de mala educación largarse sin felicitar al ganador —dice con burla—. Especialmente cuando es tu pareja de competición.

			Le fulmino con la mirada como si creyese que de verdad puedo hacerle desaparecer. ¿Casi una semana de tensión e incomodidad y estas son las primeras frases que me dirige?

			—Aquí lo único que somos es enemigos —respondo entre dientes tras bajarme la bandana que a veces uso para cubrirme la boca al competir para evitar tragar polvo.

			Seth sonríe cuando se pone a mi lado y algo se remueve en mí cuando mira la bandana unos segundos y el recuerdo de que él fue quien me dio la primera que tuve acude a mi mente.

			—No sabía que fuera de aquí éramos otra cosa.

			—Te odio en absolutamente todos los rincones de Maplewood —le hago saber, y no me espero a escuchar su respuesta.

			Willie no dice nada cuando bajo de Whiskey y empiezo a quitarle el equipo; sabe que es mejor esperar a que me tranquilice.

			—¿Qué pasa, Elvis? ¿Te jode ver a una Sanderson perder? —oigo no muy lejos. Mi hermano y yo vemos al abuelo y a Owen caminar juntos, pero con distancia entre ellos.

			—No te regodeas tanto cuando es mi nieta la que sube al podio, ¿eh, Owen? —responde el abuelo—. Siempre has sido muy mal perdedor.

			—¿Quieres que te enseñe cuán mal perdedor soy? —le provoca Owen, que se remanga la camisa.

			—No merece la pena, cadáver andante —se burla, lo que hace que Owen suelte un resoplido.

			—¿Sabes lo que no merece la pena? —le señala—. Tú —dice y después me señala a mí—. Y ella.

			Ignoro la punzada en mi pecho y dejo de prestarles atención. Willie y yo cargamos a mi caballo en el remolque y nos marchamos al Oasys. Me ocupo de Whiskey, le doy una buena ducha y limpio el equipo con tranquilidad. Mi hermano se despide de mí y se marcha a su cabaña. Estoy terminando cuando varios coches empiezan a llegar al rancho para descargar los caballos que han competido.

			Me subo de vuelta en mi coche y me marcho de aquí antes de que Callahan aparezca de nuevo en mi campo de visión y decida pasarle por encima.

			La casa de la abuela está vacía porque después de la competición seguro que se habrá ido con la mayoría de la gente a la plaza del pueblo. Hoy hay fiesta y todo el mundo estará ahí celebrando el festival, que ya mismo llega a su fin.

			Mackenzie me llama al móvil justo cuando abro el grifo de la ducha.

			—Howdy, cowgirl —saluda.

			—Howdy.

			—¿Te veo en la plaza?

			—Nop. Voy a ducharme, tirarme en la cama y ver alguna película que deteste.

			—¡Ja! Ni de coña, guapa. Ya te estás vistiendo.

			—Pfff… Te oigo fatal, hay interferencias.

			Y cuelgo. No puede enfadarse conmigo porque yo aún estoy un poco enfadada con ella.

			Me doy una buen ducha y me lavo el pelo. Después me pongo el pijama porque no tengo intención de salir de aquí hasta mañana y me dispongo a tirarme en la cama cuando una voz en las escaleras me asusta.

			—¡Georgia Wheeler! Espero que estés ya vestida.

			Zie entra en mi habitación y resopla al ver mi cara de estupefacción.

			—Tu abuela me ha dado las llaves. Ha dicho que te arrastre de los pelos si es necesario, pero que ni se me ocurra dejar que te quedes aquí esta noche. —Mackenzie pone los brazos en jarras. Lleva puesto un vestido largo de color naranja oscuro con flores, una chaqueta de cuero, botas naranjas y un sombrero marrón. Es indignante lo guapa que va siempre—. Levántate ahora mismo.

			—Estoy bien, gracias —respondo y tiro de la colcha para taparme, pero no logro hacerlo porque mi amiga tira de ella hacia abajo.

			—Hoy hay fiesta, me apetece ir y no pienso hacerlo sola, así que ya te estás espabilando.

			—Estoy segurísima de que el resto del grupo va a estar ahí, así que no vas a estar sola.

			—Gia —bufa—. Deja de fingir que me odias. Las dos sabemos que estamos enamoradas la una de la otra y jamás podríamos detestarnos por nada. Excepto por ser heteros. Nos odio por ser heteros, nos iría mucho mejor si fuésemos novias.

			—Estoy muy enfadada contigo —reprocho, aunque las dos sabemos que no es cierto y estoy intentando no reírme. Estoy molesta por la jugarreta que me hizo, pero con quien estoy enfadada es conmigo misma.

			—Enhorabuena, repítemelo con un buen vaso de whisky en la mano.

			Mackenzie señala mi vestidor y se pierde dentro de él. Al ver que no la sigo, grita:

			—No voy a dejar que te regodees en la derrota de hoy como si se hubiese acabado el mundo —asoma la cabeza y añade—: Eso es justo lo que Seth quiere.

			Tardo medio segundo en ponerme en pie. Ella sonríe con aprobación y me agarra la cara para darme un beso en la frente.

			—Esa es mi chica.
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			La plaza está a rebosar. Hay muchísimas luces colgantes alumbrando la zona, un escenario en el que ahora mismo está terminando una actuación de unos críos nahkoia, varias barras para pedir bebida y algunos puestos de comida. También hay zonas en las que se realizan actividades y juegos. El suelo está cubierto de paja y hay calabazas por todos lados que ya mismo empezarán a estar talladas de cara al Koko Guanayéik, nuestro Halloween.

			Al escenario suben Sweet Country, así que es cuestión de tiempo que la música ligera con la que suelen empezar se convierta en algo más animado y todo el mundo termine bailando frente al escenario.

			No me ha dado tiempo a ubicarme cuando Mackenzie me tiende un vaso de whisky.

			—Vamos a dar una vuelta —dice.

			La vuelta termina acercándonos a las mesas alrededor de las cuales están sentados nuestros colegas.

			—Pero si es la señorita Reed —dice Tate, que sonríe embobado al ver a Zie—. ¿Vienes a verme, munay 14?

			—Claro que sí, llevo pensando todo el día en ti —responde ella con sarcasmo.

			—Me destrozas el corazón cada día, Mackenzie.

			Saludamos a los demás y enseguida todos se enfrascan en una conversación en la que no quiero participar. Dejo de prestarles atención porque, además, noto dos pares de ojos fijos en mí. Jack sí participa en la conversación, pero no deja de mirarme disimuladamente. Seth, en cambio, tiene toda su atención focalizada en mí.

			Me recorre de arriba abajo con la mirada de una forma que me hace sentir desnuda. Si siempre me he sentido segura de mí misma, ¿por qué de repente noto que me tiembla todo el cuerpo?

			Llevo unos vaqueros ajustados, una bandana anudada en una de las trabillas, una camisa de manga larga y una chaqueta de pana y borrego verde militar, botas y sombrero marrones. El pelo me cae ondulado por los hombros y la espalda hasta casi la cintura, y me he delineado un poco los ojos. Él lleva unos vaqueros oscuros, un jersey azul y una chaqueta vaquera ancha; sus botas y su sombrero son marrones. Odio pensar que, lleve lo que lleve, siempre le queda bien.

			Le odio. Odio a Seth con toda mi alma.

			Le odio aún más cuando se pone en pie, vaso en mano, y se bebe su contenido de un trago sin dejar de mirarme.

			Le odio aún más cuando, al andar hacia mí, siento que la respiración se me corta durante un breve segundo.

			Y le odio por encima de todas las cosas cuando se detiene a mi lado y se inclina para decir:

			—Ya pensaba que ibas a esconderte como una cobarde. Sé que eres una perdedora, pero ¿cobarde? —ríe ligeramente—. Tú nunca, cariño.

			No respondo a su provocación, dejo que se marche a saber dónde y logro no girarme para mirarle.

			Le odio tanto que tengo que repetírmelo una y otra vez para que no se me olvide.







			
				
					14. Amor.
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24 Seth

			Brian y Nodin no paran de presumir de la buena pareja de competición que hacen, que están completamente coordinados y los ejercicios les salen bastante bien porque su comunicación es estupenda. Yo no me molesto en decirles que son lentos y que no van a ganar precisamente por eso. Con suerte pasarán la primera fase.

			Sharon sonríe embobada mientras Brian habla, como si estuviese narrando una batallita épica. Él se inclina para darle un beso que dura demasiado y suena demasiado; después frotan sus narices y los demás presentes ríen. Alguien murmura «qué tierno». Inevitablemente miro a Gia y me alegra encontrar lo que esperaba: que a ella le parece más tierno ver una yegua parir. Tiene las cejas casi unidas por la forma en que las frunce, los labios con una mueca y la nariz arrugada. No puedo contener la pequeña carcajada que se me escapa. Ella desvía la mirada de inmediato y la fija en mí, que dejo de reír.

			—¿Y cómo vais vosotros dos? —pregunta entonces Brian.

			Toda la atención se vuelca de golpe en Gia y en mí.

			—Estupendamente —respondo con indiferencia.

			—Horrible —dice Gia a la vez.

			Suelto un suspiro pesado a la vez que niego con la cabeza, pero nuestro grupo ríe porque ya están más que acostumbrados al show de Gia y Seth.

			—Si habían logrado entenderse para competir, lo de hoy ha tenido que ser un golpe duro. Menuda paliza te ha dado, ¿eh, Gia? —comenta Nodin, que mira a Gia esperando que le ría la gracia. Ella no lo hace.

			—No sé si eres valiente o tremendamente estúpido —le dice Mackenzie.

			Nodin se encoge en el sitio y se gana unas burlas por parte de los demás. Él es tremendamente estúpido por echárselo en cara a Gia. Pero ¿yo? Yo soy masoquista, porque sonrío y hablo antes de pensar, como siempre que se trata de ella y de molestarla.

			—¿Por qué no respondes, cariño? —provoco, ganándome una mala cara por su parte—. ¿Qué tal la derrota de hoy?

			—No sonríes tanto cuando estamos a solas, Callahan.

			Se refiere a los entrenamientos, lógicamente, pero la forma en que lo dice hace que parezca que nos vemos para algo más que practicar. Todos lo interpretan así, aunque sepan que es una broma, porque sueltan «uhh» como si fuésemos críos. Todos a excepción de Jack que, al lado de Gia, frunce el ceño y me mira tras contemplarla a ella unos segundos con confusión.

			Vaya.

			Así que esas tenemos.

			Jack siempre me ha caído bien, es un tío majo. Pero desde que sé que él y Gia follan de manera esporádica no puedo evitar verlo de otra forma. No sé por qué, joder, pero el caso es que no me gusta cómo me está mirando.

			—Y yo que pensaba que íbamos a mantener lo nuestro en secreto.

			No estaba preparado para su respuesta.

			—Era la idea. Es lo que se hace cuando te avergüenzas de la otra persona.

			No sé si ha escogido esas palabras a propósito o no, pero mi estúpido corazón reacciona antes que mi cerebro y siento como si me clavasen un puñal en él. Antes de decir algo de lo que pueda arrepentirme de por vida, me pongo en pie y miento diciendo que voy a por otra bebida cuando tengo mi vaso lleno.

			Hacía demasiado tiempo que no perdía la compostura de esta manera. Llevo años manteniéndome firme frente a ella, manteniendo un muro entre lo que un día fuimos y lo que somos. La hago enfadar y dejo que ella me enfade. La reto y dejo que me rete. La odio y dejo que me odie. Pero desde que hemos empezado a entrenar juntos y la veo más a menudo, todo está siendo un caos en mi interior.

			Había logrado olvidarnos.

			Y ahora consigue que, en lugar de atacarla de vuelta, me tenga que ir porque sus palabras ya no son meras provocaciones, sino jarros de agua fría.

			Abandono la plaza y giro la esquina en dirección hacia donde tengo aparcada mi camioneta, en una calle tranquila. Estoy a un par de metros de ella cuando escucho:

			—Ya sabía que eras un perdedor, pero ¿cobarde?

			Me detengo y me giro. Gia tarda unos segundos en llegar hasta mí y plantarme cara. Como no digo nada, añade:

			—Parece que sí.

			—Lárgate.

			No lo hace, pero yo tampoco me muevo. Estoy atrapado frente a ella por algún magnetismo que detesto.

			—Vuelve con los demás —continúo—. Déjame, Georgia.

			Hace una mueca porque detesta que la llame así.

			—Nah. Jack está empezando a confundir las cosas, creo que estoy bien aquí.

			Esta mujer… Suelto una risa incrédula.

			—A lo mejor deberías no ser una capulla y no permitirle confundir las cosas. Luego te ganas enemigos y te preguntas por qué.

			—Le he dejado las cosas claras una y otra vez —protesta y se cruza de brazos.

			—Pero sigues follándotelo.

			—Eso no significa nada.

			—Al parecer para él sí.

			Sus ojos oscuros miran fijamente los míos, desarmándome.

			—Deja de jugar con los sentimientos de la gente —añado antes de darle la espalda e ir hacia la camioneta.

			—No eres el más indicado para decir eso.

			Gruño por frustración y me apoyo en la puerta del conductor para encararla, cruzándome ahora yo de brazos. Quiere pelea por la derrota de hoy, y no va a dejar que me largue hasta que se la dé. Cuanto antes acabe con esto, mejor.

			—No soy la persona indicada para dar ningún tipo de consejo a nadie —digo—. Pero, si los doy, es porque sé de lo que hablo.

			Gia da un paso al frente y se acerca más a mí. Aprieto la mandíbula.

			—No tengo ni puta idea de a qué te refieres, Callahan.

			—Ese ha sido siempre tu puto problema —contesto entre dientes—. Que nunca tienes ni idea de nada, pero te crees que lo sabes todo.

			Frunce el ceño con confusión y yo me harto de esta gilipollez.

			—Deja de creer que la gente siempre está equivocada y empieza a mirarte en un espejo. —Me incorporo, ganando así unos centímetros de altura que hacen que Gia alce ligeramente la cabeza—. No soy el más indicado para decir eso, pero eso no hace que tú sí lo seas.

			—¿Qué narices te ha picado? —protesta—. No te tomes las cosas tan personales, Seth, o de verdad voy a empezar a creer que tu interés por mi vida va más allá de tocar los cojones.

			Ella sigue mirándome con el ceño fruncido, aunque se humedece los labios y yo siento que la cordura se desvanece en mí poco a poco.

			—No tienes ni idea de nada —murmuro, decidido a terminar aquí la conversación.

			—Te encanta menospreciarme —dice entonces—. Adoras agrandar tu ego dejándome a mí por los suelos, dejando claro que siempre estoy equivocada, que no hago las cosas bien o que soy una persona terrible. Es la única forma que tienes de sentirte bien contigo mismo, Seth Callahan, porque no eres capaz de mantenerte la mirada a ti mismo en el espejo.

			No. Tiene. Ni. Idea. De. Nada.

			Pero es mejor que crea eso, no estoy dispuesto a complicarme la vida de nuevo. No por ella.

			—Piensa lo que te dé la gana.

			Intento girar para abrir la puerta de la camioneta, pero las manos de Gia me dan un breve empujón y me lo impiden. Arrugo toda mi expresión y la miro sin comprender.

			—Suéltalo —me increpa—. Deja de callarte todo y suéltalo.

			—¿Qué cojones quieres que suelte, Gia?

			—Lo que piensas de verdad. A lo que te refieres cada vez que sueltas esas mierdas a las que no le encuentro ningún sentido. Dime qué narices pasa por tu cabeza, Seth, y deja de jugar conmigo.

			¿Que deje de jugar con ella?

			Es ella la que no para de jugar conmigo, con mi cabeza, con mi estabilidad.

			¿Qué quiere que le diga? ¿Que estoy harto? ¿Que no aguanto más?

			Durante un segundo, me lo planteo. Sería muy fácil decirle que los últimos años han sido una tortura, pero que los he aguantado como un campeón mientras ella ha seguido como si nada.

			Doy un paso adelante.

			Ella no retrocede.

			Sería muy fácil decirle que detesto el poder que ha tenido siempre sobre mí, incluso cuando era yo quien se lo cedía.

			Doy otro paso.

			Gia me mira fijamente.

			Sería muy fácil confesar que la peor decisión que he tomado en mi vida ha sido acercarme a ella de nuevo, aunque no sé cuánto de verdad y cuánto de mentira habría en esa afirmación.

			Mi mano se alza y sostengo su barbilla con dos dedos.

			Aprieta los dientes e inspira hondo.

			Sería muy fácil contarle cómo me tortura día y noche.

			Me inclino ligeramente hacia delante.

			Sus labios se entreabren.

			Sería muy fácil decirle que la detesto, que la odio.

			El corazón se me acelera.

			Mi boca se acerca peligrosamente a la suya, con lentitud.

			Sus manos de repente están en las solapas de mi chaqueta, agarrándola como si no supiese qué hacer: empujarme o atraerme a ella.

			Su olor a manzana me nubla la razón.

			Sería muy fácil admitir que había logrado olvidarnos, pero que de nuevo pienso en nosotros.

			Mi labio inferior roza el suyo.

			Me aparto con brusquedad.

			Gia retrocede como si se hubiese quemado, soltándome.

			La miro sin comprender qué acaba de pasar; ella me mira de la misma forma, con la misma confusión que siento reflejada por toda su cara.

			No dice nada y yo tampoco.

			Simplemente me subo en la camioneta y no la miro ni una sola vez antes de largarme.

			Porque lo que no es fácil es salir del pozo en el que tantas veces me he ahogado por ella.

			Me prometí que nunca más.

			Y aquí estoy.

			Suplicando por agua.
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25 Gia

			«Coyote estaba harto de estar solo, pero nunca sintió soledad. Lo único que necesitaba era un propósito, y ya lo había encontrado».

			Coyote y la soledad (leyenda nahkoia)

			Callahan ha tomado apuntes la primera mitad de la clase, pero ya se ha rendido. Ahora garabatea con el boli en los márgenes de su libreta, aburrido. Yo no me he molestado ni siquiera en sacar las cosas de mi bolso. ¿Para qué? No me interesa una mierda ni esta clase ni ninguna. Sigo sin saber qué hago aquí y, tristemente, Seth parece pensar lo mismo. No solo de mí, sino de él mismo.

			Él nunca quiso venir a la universidad, pero cedió ante la presión de sus padres de la misma forma que lo hice yo. La diferencia es que a mí me van a dar exactamente igual las consecuencias el día que decida mandarlo todo a la mierda, que tengo el presentimiento de que va a ser pronto. Él, en cambio, aguantará aquí hasta finalizar la carrera y empezará a trabajar a tiempo completo en la destilería.

			Cuando la profesora indica un buen rato después que la clase ha finalizado, Seth y yo somos los primeros en ponernos en pie y largarnos. Por inercia, caminamos juntos hacia la salida, aunque no hablamos.

			Nuestra relación este año está siendo… rara. La enemistad que llevamos arrastrando desde hace ya varios años parece habernos dado una tregua. El primer curso de universidad fue un caos, Callahan y yo no parábamos de intentar jodernos el uno al otro a cada instante, aprovechando las clases en común para avergonzarnos mutuamente en cuanto teníamos una oportunidad. Mackenzie hizo de intermediaria en las clases que compartía con nosotros y cuando estábamos juntos. Para sorpresa de absolutamente nadie, ninguno de los dos se molestó en hacer amigos. Solo Mackenzie hizo algunas amigas. Por eso los tres, especialmente Seth y yo, pasamos demasiado tiempo juntos. Nos refugiamos el uno en el otro a pesar del odio.

			Pero este año es diferente. Está siendo más duro, los pensamientos intrusivos nos acechan cada día, y no parecemos tener ganas de discutir. Seth está amargado y yo también, y eso parece habernos unido. Hay una tregua extraña entre nosotros. De hecho, nos elegimos voluntariamente como compañeros para los trabajos que hay que hacer en parejas. De esa forma ninguno de los dos tiene que socializar con nadie más. Nosotros nos comprendemos, no tenemos que calentarnos la cabeza. Y creo que el problema es justamente ese, que nos comprendemos.

			Nos hemos vuelto más cercanos. No tenemos conversaciones profundas y no nos contamos qué tal ha ido nuestro día, pero nos buscamos continuamente. Si estoy aburrida en mi habitación, cojo mis cosas y voy a buscarle para estudiar juntos. Si él no tiene nada que hacer, viene a mi habitación y, sin intercambiar demasiadas palabras, escogemos una película y la vemos juntos. La extraña comodidad que hay entre nosotros me preocupa.

			Sobre todo porque el otro día casi cometemos una estupidez.

			Estábamos viendo una película en su habitación, compartiendo un buen bol de palomitas, sentados en su cama con ambas espaldas contra la pared. Los protagonistas tuvieron una conversación sobre lo mucho que se odiaban, ante lo que empezamos a reírnos y burlarnos porque nos recordaron a nosotros, y después empezaron a enrollarse de manera apasionada. Las risas se cortaron y se creó una tensión en el ambiente que podía cortarse con un cuchillo.

			—Qué poco realista —dije para intentar aliviar el ambiente. Seth tan solo murmuró un «mmm», pero cuando le miré sus ojos estaban clavados en mí.

			Creo que dejé de respirar unos segundos cuando ninguno de los dos rompió el contacto visual. Se me aceleró el corazón como a una estúpida y juro que pude oír el suyo haciendo lo mismo. Entonces el muy imbécil me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y dejó su mano en mi mejilla.

			No sé quién se acercó primero, pero nuestros labios estaban a milímetros justo cuando su compañero de cuarto entró y nos apartamos de inmediato.

			Me largué de ahí tan rápido como pude, sin mirarle, y no hemos hablado de ello. Estamos fingiendo que no pasó nada.

			¿Cuál es el problema? Que no puedo dejar de pensar en ello.

			Los recuerdos del beso que nos dimos hace cinco años acuden a mi mente una y otra vez. Callahan y yo nos devoramos en el cuarto oscuro y después nos evitamos. Mejor dicho, yo le evité. Notaba su atención puesta en mí a cada instante, le veía intentar hablar conmigo y yo huía. Empecé a ser más cruel con él, más dura. Todo porque no podía controlar lo que estaba sintiendo, todo porque era una niñata de quince años que no supo gestionar sus emociones. Pero ¿para qué? Sabía perfectamente lo que quería decirme: que me olvidase de lo que había pasado. Antes de que él me destrozase el corazón decidí hacerlo yo, así que me acerqué yo a él, pero no le permití decir nada, sino que fui yo quien habló: «Olvida ese estúpido beso». «Jamás va a volver a repetirse». «No somos nada, Callahan. No somos amigos, mucho menos algo más». «Nunca tendría nada contigo, así que olvida todo».

			Pude ver en su expresión lo que creí que era rabia por no haber podido decirlo él primero. Le rechacé antes de que me rechazase él a mí porque me negaba a perder contra él en el mayor juego de todos.

			Jamás admitiré cuántas veces en los últimos años he pensado en ese momento, muchas más que en el propio beso.

			Un beso que casi se repitió.

			Y ahora es todo en lo que puedo pensar.

			—¿Te veo esta noche? —pregunta, sacándome de mis pensamientos de golpe.

			¿Esta noche? Ah, joder, la fiesta. Mackenzie quiere ir a una fraternidad a la que le han invitado porque le mola un tío, pero no quiere ir sola, así que nos obligó a prometer que la acompañaríamos.

			—Sí.

			—Bien.

			Un único gesto con la mano es nuestra despedida.
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			—Joder, G, sabía que ese vestido te iba a quedar mejor que a mí. —Mackenzie me mira de arriba abajo y sonríe con orgullo. No sabía qué ponerme hoy, así que me ha dado un vestido que se compró y nunca se ha puesto porque dice que no termina de verse con él, que seguro que a mí me queda mejor.

			Ella estaba preciosa con él, pero la verdad es que me queda como un guante.

			Es de color blanco, la parte de arriba es una especie de corsé de tirantes que recoge mis pechos en un escote con forma de corazón, se ajusta hasta la cintura y después cae suelto hasta por encima de las rodillas. Lo complemento con un montón de joyería y unas botas color marrón claro.

			—Seth no va a poder dejar de mirarte —añade.

			—Como si me importase —resoplo.

			—Ya, claro, como que no lleváis haciéndoos ojitos desde que empezó el curso.

			Me siento en la cama para esperar a que ella termine de arreglarse. Mackenzie me mira a través del espejo con una sonrisa pícara.

			—No tengo ni idea de qué me hablas.

			—Te apuesto las botas doradas a que antes de que acabe la semana os habéis enrollado.

			Suelto una carcajada.

			—Hecho.

			Si estoy tan segura de que no va a pasar nada entre nosotros, ¿por qué mi carcajada me ha sabido tan amarga?
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			No puedo sacarme de la cabeza la manera en que me ha mirado cuando me ha visto: no me ha repasado con la mirada, me ha desnudado con ella.

			Y ahora hay un silencio increíblemente incómodo entre nosotros mientras, sentados en un sofá, miramos a Mackenzie enrollarse con su objetivo. La música retumba de tal forma que ambos tenemos cara de preferir estar limpiando estiércol. Somos de pueblo, la vida universitaria y estas fiestas no están hechas para nosotros.

			Quien sea que esté a cargo de la música nos da un respiro cuando pone Can’t Fight the Moonlight, de LeAnn Rimes, una canción que, aunque no sea country, disfrutamos como si lo fuera gracias a la película El bar Coyote.

			Mackenzie deja de enrollarse con el jugador de fútbol americano, tira de él y se acerca a nosotros.

			—¡Vamos! ¡A bailar! —nos dice antes de movilizar a todo el que pilla para que baile y cante esta canción.

			Callahan y yo nos miramos unos segundos antes de encogernos de hombros y resoplar con aburrimiento.

			—Mejor que estar aquí sentados —comenta.

			Nos ponemos en pie y nos unimos a la multitud, pero no bailamos con ellos. Seth y yo bailamos juntos, mirándonos.

			No sé cuándo sus manos han acabado en mi cintura, tampoco me he dado cuenta de en qué momento ha tirado de mí hacia su cuerpo. ¿Cuándo he cruzado mis manos tras su cuello?

			Todo el mundo desaparece a nuestro alrededor en el instante en que Callahan susurra:

			—¿Qué estamos haciendo?

			Tengo que inspirar hondo antes de responder:

			—No tengo ni idea.

			Pero no nos detenemos. Seth me pega más a él y yo acerco mi rostro más al suyo. Nuestros ojos se encuentran cuando la canción dice «You can try to resist, try to hide from my kiss» 15 y tiemblo entre sus brazos.

			¿Eso estamos haciendo? ¿Escondernos del beso que nos dimos hace cinco años? ¿Del beso que casi nos dimos el otro día? ¿Del beso que, si me diese ahora mismo, aceptaría?

			Niego ligeramente con la cabeza cuando veo que él se inclina hacia mi boca e intento alejarme, pero me lo impide agarrándome con firmeza de las caderas.

			—Nunca has sido una cobarde, Georgia Wheeler —murmura.

			Vuelvo a mirarle y veo que en su mirada brilla el mismo pánico que yo estoy sintiendo. Traga saliva, mostrándome que no está tan seguro y confiado de lo que dice y hace como parece. De hecho, creo que sus manos tiemblan sobre mi cuerpo.

			¿Que nunca he sido una cobarde?

			Los dos sabemos que eso es mentira.

			—¿Y tú, Callahan? ¿Eres un cobarde?

			—Jamás.

			Otra mentira.

			Pero una mentira que queda ahogada cuando la canción repite «You can try to resist, try to hide from my kiss» y sus labios atrapan los míos.

			La primera vez le besé yo. Con rabia, con furia, con odio.

			Esta vez me besa él a mí. Con la misma rabia, con la misma furia, con el mismo odio.

			Pero es diferente.

			Es completamente diferente.

			Diferente y aterrador.







			
				
					15. «Puedes intentar resistirte, intentar esconderte de mi beso».
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26 Gia

			El verdadero problema de odiar a alguien es cuando, por su culpa, también te odias a ti misma. Callahan consiguió eso hace mucho, pero lo superé. El problema es que, desde anoche, vuelvo a sentir lo mismo: me detesto.

			Me detesto porque fui tras él cuando se marchó por culpa de las palabras que pronuncié a conciencia. Una parte de mí se arrepiente de haberlo hecho, otra se aferra a la idea de que se lo merecía. Me detesto porque me encaré con él y no me largué cuando me dijo que lo hiciera. Pero, sobre todo, me detesto porque no me moví del sitio cuando se acercó a mí y estuvo a punto de besarme.

			Podría decir que fue un lapsus, que me pilló por sorpresa y no supe reaccionar por lo rápido que pasó todo; pero estaría mintiendo. Todo sucedió a cámara lenta y me aferré a su chaqueta como si así pudiese evitar caer al mismo vacío que siempre me consume por su culpa. Seth Callahan iba a besarme, y yo iba a dejarle hacerlo.

			Me marché a casa e intenté olvidar por completo los últimos acontecimientos. Habría sido mucho más fácil si no hubiese soñado con él, si no hubiese revivido en mi cabeza el último beso que nos dimos.

			De eso han pasado cinco años, y fue lo que condenó la amistad que parecíamos estar recuperando y lo que pudimos haber sido. Entonces quedó bastante claro que Callahan y yo no teníamos ningún futuro el uno junto al otro; estamos hechos para ser enemigos y nada más.

			Me detesto cuando su mirada, oscurecida por el ala del sombrero, se cruza con la mía y, en lugar del asco que llevo años sintiendo hacia él, mi estómago da un vuelco. No. No. No. «Recuerda lo que te hizo, Gia. Recuerda lo que dijo».

			Seth acaba de llegar a la pista de entrenamiento; su expresión es tan impasible como siempre. Sin Tate como mediador, hoy no nos queda más remedio que hablar entre nosotros. Decido ser yo la que tenga la iniciativa para que mi mente se calme y parezca que lo de anoche no me ha afectado en absoluto.

			—Vamos a empezar con los barriles. Cuando Anne y Magena terminen con la vaquilla mecánica, practicaremos con los lazos.

			—Me parece bien —responde sin más.

			Los dos calentamos a nuestros caballos con un poco de trote y galope por la pista antes de colocarnos en la línea de salida para la prueba de los barriles.

			—Recuerda que no compites sola —dice de manera acusadora antes de comenzar.

			—Cómo olvidarlo —gruño.

			No puedo negar que me sorprende cuando el ejercicio nos sale bastante bien a la primera.

			—En ese cruce tienes que acelerar —le indico, señalando el lugar exacto—. Justo ahí no puedes quedarte atrás.

			Seth asiente sin mostrar ningún tipo de emoción. Me arde la sangre y no sé si es por culpa de mi cabeza o porque odio verlo tan sereno cuando yo soy un caos ahora mismo.

			—Y tú tienes que ir más lento ahí —dice mientras señala uno de los barriles—. No me da tiempo a recuperarme; Sherlock no puede ir más rápido en ese giro y luego alcanzarte es imposible.

			Ahora soy yo quien asiente porque, me guste o no, lleva razón.

			Practicamos la prueba tres veces más hasta que ambos estamos satisfechos con el resultado. Yo bloqueo cualquier pensamiento que vaya dirigido a él y me centro en lo que estamos haciendo; toda mi atención tiene que estar puesta en la WRC, en ganar y salvar a Raven. Después practicamos con la vaquilla mecánica y, si ya en los otros entrenamientos este ejercicio nos había salido bien, hoy lo bordamos.

			—Nunca creí que diría esto, pero hacemos buen equipo.

			Frunzo el ceño cuando esas palabras salen de su boca y le miro confusa.

			—¿Eso ha sido un cumplido? —pregunto. Él hace amago de sonreír, pero se contiene.

			—En absoluto.

			—A mí me ha sonado bastante a cumplido.

			—Pues no lo ha sido, Georgia.

			—No me llames así —resoplo.

			Seth suelta una pequeña risa burlona que no sé si me cabrea o me desconcierta.

			—Nos vemos mañana, Gia.

			Cuando se marcha, me quedo hecha un lío en la pista, sola. ¿Qué cojones acaba de pasar?

			Ha actuado como si anoche no hubiese pasado nada; que no pasó nada, claro, pero el problema es lo que estuvo a punto de pasar. Si a mí me lleva carcomiendo desde ayer, ¿por qué a él no? ¿Por qué no ha aprovechado este rato a solas para regodearse? Lo podría haber hecho de mil formas, empezando por cómo iba a permitirle hacer conmigo lo que quisiera. Seth ha tenido en la palma de su mano innumerables burlas, un sinfín de posibilidades de dejarme por el suelo aún a sabiendas de que yo no me iba a quedar callada; pero no lo ha hecho y ha fingido que lo de ayer no pasó.

			Y si él puede fingir y seguir como si nada…, yo también puedo.

			En el momento en que abandono la pista, unos minutos después que él, decido olvidar que Seth y yo estuvimos a punto de volver a caer en el error de otras veces.
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			El lunes empieza mal. Willie me obliga a prometerle que voy a cuidarme, yo lo hago y él finge creerme. Vuelve a preguntarme el motivo por el que voy a participar en la WRC, pero respeta que mi respuesta sea: «Tengo que hacer esto sola».

			No puedo evitar que se me escapen las lágrimas cuando se marcha y siento que se lleva consigo una parte de mí. Siempre me ha cuidado y, sin él, ahora todo el peso recae sobre Mackenzie, porque no soy capaz de cargar con él mismo yo sola.

			Tal vez es por ese sentimiento de culpabilidad que, un rato después, cuando noto la boca seca y no me encuentro del todo bien, saco mi teléfono antes incluso de que pite para comprobar mi azúcar. Mi glucosa está alta, así que me pincho insulina y espero un rato hasta que me haga efecto. Respiro con alivio cuando me percato de la tranquilidad mental que siento al no haber llevado mi cuerpo al límite y haberlo escuchado.

			Sin embargo, esa tranquilidad desaparece cuando llego a los terrenos de Johnny Meyers y entro en el granero para ver a Raven.

			Me quedo un rato más después de que Hunter se marche y me advierta de que me largue antes de que me meta en problemas. No le hago caso porque necesito un rato a solas con Raven, especialmente ahora que ha empezado a levantarse por sí mismo a pesar de no ser capaz de dar demasiados pasos antes de tener que volver a tumbarse.

			—Si todo va bien, te sacaré de aquí lo antes posible —murmuro.

			Cuando me despido de él y abandono el viejo granero, el ladrido de un perro hace que me encoja y acelere el paso hacia mi coche. Pero ese ladrido se repite una y otra vez.

			—¡¿Quién anda ahí?! —escucho a Johnny gritar.

			Sigo caminando porque, con suerte, no me ha visto; pero entonces un disparo retumba de tal forma que los pájaros de los árboles cercanos echan a volar de inmediato. El perro ladra aún más, y mi respiración se corta por el susto.

			—¡Muévete y te disparo, te estoy viendo!

			Aunque la gente no lo crea, tengo el suficiente instinto de supervivencia como para quedarme quieta. No sería la primera persona a la que el viejo loco dispara, por lo que me giro para ver cómo se acerca a mí, furioso, con un pastor alemán a su lado.

			—Ese perro sí está bien cuidado —tengo la desfachatez de decirle cuando lo tengo frente a mí—, no como el caballo del granero, ¿eh?

			—Tú otra vez —gruñe, mostrando sus viejos y sucios dientes—. ¿Es que no he sido claro contigo, niña?

			—Deja que me lleve el caballo.

			—Ya le dije a ese veterinario cuál es el precio de ese animal moribundo. ¿Tienes el dinero para pagarlo?

			—Lo tendré.

			Johnny suelta una risa burlona y me apunta con la escopeta. Intento no echarme a temblar porque sé perfectamente que es capaz de dispararme, y me trago el miedo.

			—Vete de aquí, niña. No quiero volver a verte. Ese caballo va a quedarse donde está y lo único que me impide meterle un tiro en la cabeza para que me dejéis en paz es que no me apetece ir a la cárcel por un estúpido animal.

			Miro al perro que, a su lado, se ha sentado y le mira como si entendiese lo que está diciendo, con la lengua fuera.

			—Ojalá lo entendieses de verdad —le digo al perro— y decidieses arrancarle la cara de cuajo en mitad de la noche.

			Dicho eso me doy la vuelta y recorro los metros que me separan de mi coche, aún notando la escopeta de Johnny apuntándome. Cuando me he subido y he cerrado la puerta, el cabrón tiene la poca vergüenza de volver a disparar para asustarme.

			Conduzco de vuelta a casa con la cabeza embotada y los sentimientos comiéndome por dentro. Lo de Seth, Willie, Raven, Johnny… No he apagado el motor cuando ya estoy llorando como un puto bebé.

			Cuando entro en casa, creo que estoy al borde del colapso. No puedo dejar de llorar, me cuesta respirar y solo quiero mandar todo a la mierda. Me dispongo a subir las escaleras para esconderme en mi cama, pero entonces oigo a mi abuela llamarme desde el salón.

			—¿Gia?

			Todo se viene abajo cuando la miro y veo su ceño arrugado por la preocupación. Ella se pone en pie a la vez que yo camino hacia donde está.

			—Mi niña, ¿qué ocurre?

			Lo único de lo que soy consciente antes de quedarme dormida es de que lloro y lloro echada en el regazo de mi abuela, sentadas en el sofá, mientras me acaricia el pelo y me susurra que todo va a salir bien a pesar de no saber qué ocurre.
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27 Seth

			«El cuervo es bien conocido en el pueblo nahkoia por ser el mejor guardador de secretos de todos los animales».

			Ahora que Willie se ha ido, Tate tiene mucho trabajo hasta que consiga repartir las tareas de las que él se hacía cargo entre los demás trabajadores, así que le echo una mano. Nos pasamos la mañana cargando fardos de heno, aunque la realidad es que estoy intentando con todas mis fuerzas no pensar en nada. Más bien, no pensar en ella; en la estupidez que casi cometí, en cómo ella no se apartó y en que el otro día nos hicimos los locos porque creo que ninguno de los dos era capaz de decir nada.

			Mejor. No sé si soy capaz de lidiar con esto ahora mismo.

			Al terminar, vamos a la cabaña donde vivía Willie para comer algo. Está prácticamente vacía, a excepción de algunas cosas de Tate. Koda se apropia enseguida de una esquina del sofá.

			—No sabes las ganas que tengo de mudarme —me dice. Él va hacia la nevera y yo me siento en uno de los dos taburetes de la isla de la cocina.

			—¿Cuándo vas a traer tus cosas?

			—Las iré trayendo poco a poco, conforme vaya pudiendo. Mi padre me ha dicho que me tome unos días libres para hacer la mudanza, que él se encarga de mi trabajo, pero está mal de la espalda y no quiero que empeore. Esto no es urgente.

			Tate hace unas hamburguesas que están de muerte y me pone al día de las gestiones del rancho y los últimos caballos que han llegado al Oasys.

			—Bueno, suficiente —dice cuando terminamos y nos dejamos caer en el sofá para descansar—. Llevas todo el día con cara de cachorro abandonado y no has dicho más de tres frases. Suéltalo.

			—No tengo nada que soltar.

			—Oh, claro que sí. Soy tu mejor amigo, tu hermano, así que no te hagas el tonto conmigo —replica y yo arqueo una ceja y sonrío de manera divertida, pero él resopla con desesperación—. ¿Crees que no sé que tiene que ver con Gia? Suéltalo, Seth.

			—No merece la pena.

			—Yo creo que sí.

			—Me da igual lo que cre…

			—Te enfadaste por lo que dijo el otro día.

			—No me enfadé —contesto, quizá demasiado rápido.

			—Te largaste sin más —me recuerda—. Y luego ella fue detrás. ¿Qué pasó?

			—Nada.

			—¿Discutisteis?

			—No más de lo habitual.

			Evito mirarle. De repente, un pequeño jarrón que hay en la mesilla me resulta lo más interesante del mundo. Tate sabe lo que estoy haciendo, así que chasquea los dedos frente a mi cara para obligarme a mirarlo.

			—Eres la persona más molesta que conozco —protesto, pero no me hace ni caso.

			—Deja ya de intentar escaquearte y cuéntamelo.

			No sé si cedo porque necesito desahogarme o porque necesito que se calle. Sea por lo que sea, el caso es que se lo cuento.

			—Casi nos besamos.

			Si se sorprende, no lo demuestra de ninguna manera; tan solo espera a que continúe hablando.

			—No sé por qué sentí la necesidad de besarla, estábamos discutiendo y… —Hago una pausa y niego con la cabeza, intentando ordenar mis pensamientos. He intentado no darle vueltas a esto, pero ahora me siento abrumado de golpe—. Y de repente estaba acercándome a ella a punto de besarla.

			—¿Qué hizo Gia?

			Se me escapa una risa nerviosa, aún sin poder creerme nada.

			—Nada. Se quedó ahí, esperando a ver qué hacía. Se agarró a mí como si también quisiera besarme y después nos apartamos de golpe.

			Tate esboza una sonrisa.

			—La historia se repite. Con vosotros siempre se repite.

			—No puede repetirse otra vez. —Creo que lo que siento al pronunciar esas palabras es desesperación—. Ya he tenido suficiente.

			—¿Y qué vas a hacer? No es como si pudieses alejarte de ella de nuevo, por lo menos no hasta después de la competición.

			No respondo, vuelvo a fijar la vista en el jarrón tan interesante de la mesilla.

			—Seth.

			—¿Mmm?

			—Mírame. —Lo hago a regañadientes para encontrarme con una expresión, ahora sí, de sorpresa—. No quieres alejarte de ella.

			—Tú mismo acabas de decir que no puedo hacerlo —contesto fingiendo aburrimiento.

			—Si pudieses, ¿lo harías? Si la WRC fuese mañana, ¿te alejarías de ella como en los últimos años?

			Tardo unos segundos en responder.

			—Sería lo más inteligente, ¿verdad?

			—Depende.

			—¿De qué?

			—De qué quieres tú. De qué quiere ella.

			—Nunca he sabido qué narices quiere ella —digo con rabia, una que me lleva consumiendo mucho tiempo.

			—¿Y qué quieres tú?

			—No lo sé. —Tate enarca una ceja y pongo los ojos en blanco—. Ya, es muy hipócrita por mi parte. Pero yo intenté arriesgarme. Dos veces. Tenía miedo de ahogarme y aun así decidí que quizá merecía la pena lanzarme de lleno a la piscina… —Suspiro con pesar—. Gia me ahogó antes siquiera de saltar al agua.

			—A ver, Shakespeare… ¿por qué no hablas con ella?

			Ahora sí que río con diversión.

			—Estamos hablando de Gia. De Georgia Wheeler. Del Coyote Salvaje.

			—Y tú eres Seth. Seth Callahan. El Cuervo Malicioso.

			—¿Adónde quieres llegar con eso?

			—Yo qué sé, tío. Que me da igual que sea Gia; lo que tienes que hacer es hablar con ella. Tenéis veinticinco años, no os comportéis como cuando teníais quince y veinte.

			—Aún no he cumplido los veinticinco —resalto, como si así pudiese lograr distraerle de esta conversación, pero es en vano—. Hablar entre nosotros nunca ha sido una opción, nunca ha salido bien. Además, no tengo nada que decirle.

			—Bueno, podrías empezar por decirle que quieres besarla —se burla.

			—No quiero besarla.

			—Y, sin embargo, casi lo haces.

			—Estaba borracho.

			—No llevabas ni dos vasos de whisky.

			—Tate.

			—Seth.

			—Ya basta. —Me pongo en pie porque creo que si sigo aquí esta conversación va a consumirme.

			—Sé que estás acojonado por la idea de volver a caer en lo mismo —prosigue, haciendo que le mire—. Pero la vida es demasiado aburrida sin correr riesgos. Y demasiado corta como para no lanzarse una y otra vez de lleno a la piscina.

			—Voy a dar un paseo con Sherlock.

			Él se despide con la mano y yo no digo nada más antes de salir en dirección a los establos.

			Tengo la conversación de Tate en bucle en mi cabeza mientras llego a la explanada del lago Sagonige. El recuerdo del casi beso del otro día me consume mientras Sherlock y yo empezamos a galopar. Rememorar los que ya hubo hace que se me aceleren las pulsaciones, por lo que espoleo a mi caballo para que corra más; necesito sentir el viento en mi cara y que se lleve todo lo que pasa por mi mente ahora mismo.

			Tate lleva razón, muy a mi pesar, en muchas cosas: la historia siempre se repite con nosotros; es como si el destino tuviese planeado para nosotros un final del que nos desviamos continuamente, por lo que de alguna forma nos intenta encauzar de nuevo.

			Tampoco quiero alejarme de ella. Seré masoquista, porque pasar tiempo con Gia es un suplicio, pero prefiero esa tortura a la que es no estar cerca de ella. No sé si sería capaz de volver a poner distancia entre nosotros, y creo que no quiero hacerlo a pesar de todo.

			Estoy acojonado de volver a caer en lo mismo, sí. El problema es que no estoy seguro de si alguna vez salí de ahí. Gia ha estado presente en mi vida desde el minuto uno y, a pesar de todo lo ocurrido, nunca ha salido de ella.

			Pensaba que había conseguido, al menos, sacarla de mis pensamientos; de mis sentimientos.

			Pero, al parecer, estaba totalmente equivocado.
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28 Gia

			Nos encontramos con Brian y Nodin al llegar a la explanada del lago. Están practicando la misma prueba que hemos venido a realizar nosotros: la carrera de relevos. Es simple, un integrante de cada pareja parte al galope hacia donde se colocarán los banderines, agarra el suyo y vuelve hacia donde está su compañero, que tendrá que repetir el ejercicio. Así tres veces cada uno.

			Callahan y yo caminamos el uno junto al otro, al paso sobre nuestros caballos. Hemos venido en silencio desde el rancho y así seguimos. Ahora, además, observamos a la pareja que también se prepara para la WRC.

			—No van a pasar de la primera fase —comento tras mirarlos durante unos minutos.

			—Son torpes —añade Seth.

			Sí, Brian y Nodin son bastante torpes y por eso en los campeonatos que realizamos en Maplewood nunca suelen obtener buenos resultados. No les importa porque participan más por placer que por competitividad, pero si pretenden clasificarse en la Western Rider Cup… no van bien encaminados. Les doy un voto de confianza de pasar la primera fase porque son buenos cowboys, saben montar, pero eso no quita que sean torpes en la realización de los ejercicios.

			Nos ven desde lejos y nos saludan tocando sus sombreros. Les devolvemos el saludo y vamos a la otra punta de la explanada para poder entrenar. Seth calcula la distancia a la que deben estar los banderines y los coloca antes de volver al que será el punto de partida.

			—Creo que debería empezar yo —dice.

			—Yo soy más rápida.

			—Precisamente por eso. —Su mirada se encuentra con la mía por primera vez en casi cuatro días, ya que hemos evitado mirarnos directamente. No sabía cuánto me había acostumbrado ya a que sus ojos no reflejasen únicamente odio—. Sherlock tiene menos resistencia que Whiskey. Si empiezo yo, tú vas a ir ganando los segundos que pueda ir perdiendo en cada vuelta.

			—Y en el final puedo remontar si lo necesitamos —termino por él, que asiente.

			Aún me parece surrealista que hayamos pasado de jodernos el uno al otro a compenetrarnos para ganar juntos. Si esto se lo hubiesen dicho a la Gia de hace un par de meses, estaría partiéndose de risa.

			—Vamos a ello —dice, y ambos iniciamos nuestros cronómetros a la vez.

			Me fijo en Seth mientras galopa hacia las banderas. Sé que ahora mismo no está yendo todo lo rápido que podría para no cansar a Sherlock y poder pedirle más en las siguientes rondas. Su caballo tiene un tranco amplio, por lo que recorre una buena distancia en un tiempo espectacular.

			Cuando agarra con agilidad la primera bandera, gira y se encamina hacia mí. Tengo que estar preparada, así que aprieto mis piernas y le hago saber a Whiskey que en breve nos toca a nosotros. Mi caballo empieza a galopar en el sitio, listo para cuando llegue su turno.

			En cuanto Seth llega, parto al galope y nos alejamos. Calculo en cada ronda el tiempo que tengo que recuperar y lo hago, a pesar de que Callahan intenta no perder ni un solo segundo. Cuando terminamos, ambos con la respiración acelerada como nuestros caballos, miramos los cronómetros.

			—Joder, es muy buen tiempo —murmuro, sorprendida. Pensaba que íbamos a ir bastante peor.

			—Nos da tiempo a mejorar antes de la primera fase —responde.

			—Creo que puedo ganar unos segundos extra si giro antes de llegar a las banderas —expongo, creando la imagen en mi cabeza—. Puedo estirarme para cogerlas.

			Seth frunce el ceño y me mira como si estuviese loca.

			—Eso es físicamente imposible, Gia.

			—Puedo intentarlo.

			—Puedes matarte. —Su tono es firme y serio.

			—No voy a matarme.

			—Ya ganaré yo unos segundos de más —dice, sin cambiar su expresión—. No vamos a arriesgarnos a que te caigas por esa locura.

			—No es ninguna locura, Callahan —reprocho—. Conozco a Whiskey y me conozco a mí, sé perfectamente lo que puedo intentar y lo que no.

			—No lo dudo, Georgia —repone, y me hierve la sangre cuando pronuncia mi nombre de esa forma, como si fuese una niña pequeña—. Y no dudo que, si lo intentas, probablemente lo consigas. Pero aquí estamos solos tú y yo. En la competición habrá más jinetes, más caballos. No tienes ni idea de lo que puede pasar por culpa de otros, así que no vamos a tomar riesgos innecesarios.

			Cómo odio que lleve razón. Hago una mueca con la que creo que dejo claro lo que pienso, porque él sonríe victorioso.

			—Vamos a repetirlo —me señala con el dedo—. Y nada de estupideces.

			Cuando terminamos, el sol está empezando a ponerse y no hay rastro de Brian y Nodin. Ni siquiera me he dado cuenta de cuándo se han ido.

			Callahan y yo caminamos por la explanada de vuelta al rancho, pero, cuando miro hacia el lago y veo el sol reflejándose en el agua, me detengo.

			—Vuelve tú —le digo—. Voy a quedarme un rato por aquí.

			—Vale.

			Sin despedirme, dirijo a Whiskey hacia el muelle. Desmonto y me acerco al arce en el que siempre hay varias cuerdas largas para atarlo, pero dejarle libertad. Él enseguida se pone a pastar. Yo camino hacia el borde del muelle y me siento en una de las butacas para disfrutar del paisaje.

			El agua del lago Sagonige parece de color naranja gracias al sol. Si no fuese por los árboles y las montañas frente a mí, el cielo y el agua podrían confundirse perfectamente.

			La paz que me transmite este lugar, este paisaje en concreto, es inexplicable; es, sin duda, mi lugar favorito en el mundo. Cierro los ojos para disfrutar aún más. Escucho las ramas de los árboles mecerse ligeramente, el graznido de los cuervos que siempre está presente en Maplewood Hollow e incluso el ulular de algún búho que se prepara para la noche. Respiro el aire puro, limpio y fresco, que llena mis pulmones y sana todo mi cuerpo. Cuando vuelvo a abrir los ojos, todo mi alrededor me resulta aún más bonito. Mi mente se despeja y todo lo que me está comiendo la cabeza parece desaparecer aunque sea durante unos segundos.

			Hasta que escucho unas botas repiquetear en el suelo de madera del muelle. Me giro para ver a Callahan acercarse. Nos miramos hasta que se deja caer en la butaca que hay junto a mí.

			—Este es mi escondite —le hago saber.

			Él esboza una sonrisa.

			—El mío también.

			—Ya, pero al amanecer.

			Seth se encoge de hombros y mira hacia el lago.

			—El atardecer tiene un encanto diferente —contesta.

			Los dos nos quedamos en silencio un buen rato en el que nuestra vista está clavada en el paisaje frente a nosotros.

			Y es entonces cuando toda la paz y tranquilidad desaparece y mi cabeza vuelve a convertirse en un caos. Al parecer, no puedo estar ni un minuto cerca de este hombre sin colapsar de alguna manera. Le miro. Algunos mechones de pelo rubio se rizan ligeramente en su nuca, bajo el sombrero. Probablemente se haya afeitado hoy, porque no hay ni rastro de la barba de estos días. Me fijo en su mandíbula, marcada; en su nariz, recta y con la punta ligeramente respingona; en el pendiente de su oreja izquierda; en sus labios, finos pero carnosos… Es una broma de mal gusto que Seth Callahan sea tan atractivo.

			El recuerdo de él acercándose a mí, sus ojos azules clavados en los míos, mis manos aferrándose a su chaqueta… me tortura una vez más.

			Dije que podía fingir que no había pasado nada, como estaba haciendo él… Era mentira. La verdad es que no puedo parar de pensar en cuándo va a venir la hostia de realidad, en cuándo va a reírse de mí. Estoy segura de que Callahan va a aprovechar cualquier momento para sacar a relucir que iba a dejar que me besase. Quizá por eso está aquí, quizá por eso nuestra relación ha mejorado; porque está esperando a que esté vulnerable para hacerme daño. Así que, como siempre, prefiero prevenir que curar. No quiero lamerme más las heridas que Seth me pueda provocar.

			Sin darle más vueltas, le miro y digo:

			—Sé a lo que estás jugando, y no lo vas a conseguir.

			Seth se gira de inmediato con el ceño fruncido y examina mi rostro de manera interrogativa, como si hubiese dicho una estupidez.

			—¿Qué?

			—No te hagas el tonto, Callahan —continúo con toda la seguridad de la que soy capaz—. Sé cómo eres y no me vas a volver a liar.

			Parpadea con una lentitud ridícula sin cambiar la expresión de confusión. Abre la boca un par de veces para decir algo, se arrepiente y tarda unos segundos más en contestar.

			—Gia, cariño, yo sé que en tu cabeza todo suena espectacular, que normalmente sabemos lo que pensamos ambos…, pero ahora mismo estoy completamente perdido.

			Se me escapa una risa incrédula. ¿De verdad va a jugar a hacerse el loco? No, guapo, no.

			—¿Qué pretendías con lo del otro día? —Si él no va a sacar el tema a relucir, tendré que hacerlo yo—. Primero me gritas, me dices que no tengo ni idea de nada, que me mire en un espejo antes de hablar… ¿Y luego? ¿De qué iba lo de después?

			Su ceño se arruga aún más.

			—¿Me estás vacilando?

			—¿Tengo pinta de estar vacilándote? Dime, Seth, ¿hasta cuándo ibas a aguantar antes de atacarme? —Sus ojos se abren con sorpresa, probablemente falsa—. Hiciste ese paripé de acercarte a mí y fingir que ibas a, ¿qué?, ¿besarme? —Vuelvo a reír—. Y yo como una gilipollas me quedé ahí plantada porque no entendía nada. Y ahora estoy aquí, esperando a ver cuándo vas a echármelo en cara y burlarte de mí.

			Ahora el que ríe es él, con una incredulidad que no me trago. Se pone en pie mientras niega con la cabeza repetidas veces, se planta frente a mí y me señala con el dedo.

			—Estás loca, Gia Wheeler. ¿Te estás escuchando? —Vuelve a negar antes de clavar sus ojos en mí. De repente me siento encerrada, aquí sentada con él de pie tan cerca—. Para empezar, si creías que iba a echarte algo en cara, ¿para qué narices sacas tú el tema?

			—Porque si voy un paso por delante, tu burla no tiene el mismo efecto —respondo sin dejarle continuar. Su expresión de verdad es digna de hacerle una foto, y no entiendo por qué reacciona así.

			—Así que me estás reprochando tú a mí la película que te has montado sin tener ni idea de lo que yo iba a hacer.

			Me levanto, pero él no retrocede, así que nos encaramos a apenas unos centímetros de distancia.

			—Estoy harta de ti —digo, y le doy un toquecito con el dedo en el pecho—. De tus juegos. —Otro—. Y de tus mentiras. —Otro más. Clavo la mirada en la suya antes de continuar—: Esta vez no pienso caer.

			—¿Cuándo has caído, Georgia? —pregunta con rabia—. Eres tú la que siempre ha estado jugando y mintiendo, ¿cómo tienes tan poca vergüenza de reprocharme algo a mí?

			—¿Yo? —Mi voz suena ligeramente más aguda debido a la incredulidad—. ¡No soy yo quien fingió que iba a besarte para luego burlarme!

			—¡No estaba fingiendo! —grita entonces, y el silencio se hace a nuestro alrededor. Los pájaros parecen callarse de repente, el viento cesa y hasta el agua se calma. Lo único que escucho son los latidos de mi corazón, desbocados. Seth cierra los ojos unos segundos antes de volver a abrirlos—. No estaba fingiendo, joder.

			Le miro sin comprender.

			—¿Qué cojones, Callahan? —reprocho al borde de entrar en pánico—. ¿Qué cojones?

			No decimos nada durante unos segundos.

			—Esto va a ser así siempre contigo —murmura—. Nunca se sabe por dónde vas a salir. Haga lo que haga vas a juzgarlo, vas a pensar lo que a ti te dé la gana y vas a echármelo en cara.

			—No seas hipócrita —protesto, controlando las ganas de llevarme las manos a la cabeza y tirarme del pelo por pura desesperación—. Eres tú el que estaba esperando el momento adecuado para burlarse de mí.

			—Cállate —dice de repente, soltando un bufido—. Cállate, Gia, porque me estás poniendo de los nervios.

			—¿Por qué? ¿Acaso es mentira? —Él niega con la cabeza y yo continúo—: Dime, Seth, si no estabas fingiendo, ¿a qué estabas jugando?

			—Cállate —repite, esta vez con más firmeza.

			No. No pienso callarme. Precisamente ahora no, porque necesito respuestas para entender qué narices está ocurriendo.

			—No ibas a besarme de verdad.

			—Gia —gruñe.

			—¿Después de todo? —Me río y veo cómo él aprieta los dientes con fuerza—. Lo dudo mucho. No eres tan estúpido.

			Pero al parecer yo sí, ya que fui quien se quedó en el sitio.

			—Déjalo ya. Cállate.

			—Y como sé que no eres tan estúpido como para besarme después de todo, lo único que se me ocurre es que estabas jugando. —Sus ojos se entrecierran ligeramente, yo sigo hablando—. Así que te repito: estoy harta de ti. —Vuelvo a darle un toque en el pecho con el dedo.

			—Cállate.

			—Estoy harta de tus juegos. —Otro.

			—Cállate.

			—Y estoy harta de tus mentiras.

			Le da un manotazo a mi dedo antes de que pueda volver a darle un toque.

			Esta vez, no me dice que me calle.

			Directamente me calla.

			Sucede tan rápido que me cuesta procesarlo: Seth agarra mi rostro con las manos, me atrae hacia él y me besa.

			Me… besa.

			Joder.

			Sus labios están algo fríos por el aire de otoño que nos lleva rodeando tanto rato, pero enseguida noto que la calidez acude a ellos, al igual que a los míos, porque no espera a saber si le correspondo y me devora.

			Como no podía ser de otra forma, respondo de la misma manera: con rabia, desesperación y odio. Vuelco todo el odio que siento hacia él en este beso mientras me aferro, una vez más, a su chaqueta. Y él hace lo mismo, con sus manos sujetándome con firmeza. Su sombrero cae al suelo.

			No necesito que me diga con palabras cuánto me detesta, me lo está demostrando ahora mismo. Seth está enfadado y me lo hace saber metiendo su lengua en mi boca. Gimo ligeramente al recibirla y me maldigo por ello.

			Quiero alejarlo de mí, quiero dejar de besarle; pero mi cuerpo se niega a obedecer y, en cambio, lo que hago es besarle con más fuerza, empujando mi lengua contra la suya para que se enreden en una batalla, embriagada por el olor de su perfume tan similar al whisky.

			Cuando se aparta siento que todo el aire que me estaba arrebatando vuelve a mis pulmones de golpe. Él también coge una gran bocanada de aire y me mira como si no comprendiese qué acaba de pasar. Yo tampoco lo entiendo.

			Seth da un paso atrás y siento frío cuando sus manos abandonan mi rostro, siento que me falta algo cuando las mías sueltan su chaqueta y caen inertes a los lados de mi cuerpo.

			Es la tercera vez que nos enrollamos, pero ha parecido la primera. Cinco años después del último beso y es como si se me hubiese olvidado a qué sabían sus labios. Ahora relamo los míos ligeramente para cerciorarme de que ese sabor se quede en mi mente.

			Él parece recomponerse más rápido que yo, que tengo el cerebro que va a explotarme en cualquier momento. Seth se relame de una forma más descarada que yo y después se muerde el labio inferior antes de negar con la cabeza. Se agacha para recoger el sombrero, se pasa una mano por el pelo y vuelve a prestarme atención.

			—Solo para ahorrarte las películas —masculla con lentitud. Nos señala a ambos con el sombrero que aún tiene en la mano—. Te he besado para que te callaras. Y porque me ha dado la gana. No te he besado para burlarme de ti ni reprochártelo cuando menos te lo esperes. No pienso volver a hacerlo, así que quédate tranquila, porque no tenemos que hablar jamás de esto. —Se coloca el sombrero y puedo ver cómo su mirada ahora es seria, no como antes—. Se nos da de escándalo enrollarnos y hacer como si nada, ¿no?

			La persona que tengo frente a mí no es Seth, mi Seth. No es el hombre al que creía tener de vuelta. Esta persona es Callahan; el que me odia, el que me la juega, el que me reta. Y lo peor es que creo que he sido yo quien le ha traído de vuelta cuando esa persona a la que tanto desprecio parecía estar desapareciendo.

			—Puedes dormir tranquila esta y el resto de las noches de tu vida, cariño —añade, y sonríe ligeramente con burla—. Nunca voy a echarte en cara que hayas correspondido a un error que he cometido yo.

			Toca el ala de su sombrero con dos dedos para despedirse, y yo me quedo como una maldita gilipollas ahí plantada, viéndole marchar. Seth recorre el muelle de vuelta hacia donde están nuestros caballos. Desata a Sherlock y se sube en él.

			Callahan no mira ni una sola vez hacia atrás mientras se aleja al galope y me deja aquí, una vez más, sin entender nada.
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29 Seth

			«Algunos nahkoia dicen que guardar tantos secretos es lo que provoca que el cuervo sea un animal tan sombrío, pero otros afirman que es precisamente el conocimiento que estos secretos le dan lo que lo convierte en un ser sabio. Su ingenio y astucia son los que le mantienen con vida».

			No hablamos después de besarnos. Mackenzie, que había desaparecido, volvió justo cuando nos separamos y estuvimos juntos el resto de la noche, hasta que yo no pude más y dije que me iba. Gia se vino conmigo. Recorrimos el trayecto hasta las residencias en completo silencio, tan solo mirándonos de reojo de vez en cuando. Ella no sabía qué decir y yo tampoco.

			Volver a besarla fue como montar un caballo salvaje por primera vez. Te subes sin saber si te aceptará o te tirará al suelo; te aferras a él esperando que no te rechace, y te bajas con la incertidumbre de si te dejará volver a subir en algún momento.

			Esa incertidumbre se quedó conmigo cuando nos despedimos con un simple «hasta mañana».

			No he podido pegar ojo en toda la noche porque necesito hablar con ella; no puedo permitir que pase lo de la última vez. Conozco a Gia y sé que va a darle una y mil vueltas hasta que su mente colapse. Lo mejor es que hablemos entre nosotros antes de que eso ocurra.

			Yo también estoy al borde del colapso, pero sé gestionarlo mucho mejor. Aun así, conforme voy avanzando hacia la cafetería de la universidad, mi miedo va en aumento. Hace cinco años intenté decirle que me gustaba, que ese beso cargado de rabia en realidad escondía mucho más, que no quería odiarla más. Necesitaba que volviéramos a ser Gia y Seth. La quería a mi lado como mi amiga de nuevo porque la echaba de menos, pero también la quería a mi lado de otra forma. Estaba dispuesto a admitirlo en voz alta después de haberlo aceptado internamente y habérselo confesado a Tate.

			Intenté explicárselo varias veces, pero ella me evitaba y me trataba peor que de costumbre. Supuse que, o tenía miedo, o le repugnaba que nos hubiésemos besado. Me aferré a la primera idea, pero, cuando un día por fin ella vino a mí, supe que estaba equivocado. Gia me rechazó de una forma que, en su momento, fue bastante cruel.

			No me dio lugar a hablar antes de que lo hiciese ella. Cuando todas esas palabras salieron por su boca y dio por finalizada la conversación, me alegré de no haber dicho nada.

			«Olvida ese estúpido beso». «Jamás va a volver a repetirse». «No somos nada, Callahan. No somos amigos, mucho menos algo más». «Nunca tendría nada contigo, así que olvida todo»… ¿Cómo fui tan estúpido? Era un crío que creía sentir algo que era correspondido, cuando la realidad era muy diferente. Me mordí la lengua, me tragué mis palabras y forcé una sonrisa. No hizo falta más para cabrearla; que pensase que me estaba burlando de ella fue suficiente para que Gia me odiase con más intensidad que nunca.

			Pero han pasado cinco años, tenemos veinte y ya no somos unos malditos críos. Nos hemos vuelto a besar, tenemos la complicidad que una vez tuvimos y el pecho me duele de la misma forma que entonces. Vuelvo a sentir, por fin, algo. Y esta vez no va a hablar ella primero, no sin antes escucharme.

			La veo a lo lejos, sentada en el césped del campus junto a Mackenzie. Frente a ellas hay otra chica cuyo nombre no sé, pero la reconozco de haberla visto de vez en cuando con ellas en el campus y en la fiesta de anoche. Me estoy acercando cuando escucho:

			—Seth y yo no somos nada.

			Me detengo de inmediato y me oculto tras un árbol cercano desde donde puedo verlas y oírlas. Si no miran hacia aquí, no se darán cuenta de mi presencia.

			—Anoche parecía que erais algo —dice la chica con un cierto tono de reproche.

			—Tenemos una relación un poco extraña —contesta Gia, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia al asunto—. A veces nos odiamos, a veces nos enrollamos… —Se encoge de hombros y yo frunzo el ceño, sin comprender. Hasta Mackenzie la mira como si estuviese completamente perdida.

			—Entonces… ¿no estáis saliendo?

			Gia se ríe de una forma bastante extraña y niega con la cabeza.

			—Jamás podría salir con él. Y mira, Helena, como me caes bien déjame darte un consejo: Seth no merece la pena. —Vuelve a encogerse de hombros y estoy seguro de que mi expresión debe reflejar el pinchazo que estoy sintiendo en mi interior—. Es un tío bastante serio y borde. ¿Le has visto socializar mucho con la gente? No, y es por algo. Además, no es alguien que busque una relación.

			—Pero…

			—Helena… —interrumpe con una sonrisa falsa dedicada a esa chica, que parece confusa—. Créeme: Seth Callahan no merece la pena.

			La tal Helena asiente ligeramente antes de murmurar algo que no alcanzo a oír y marcharse. Cuando lo ha hecho, Mackenzie suelta un bufido.

			—¿Qué narices ha sido eso, Gia?

			Ella la mira con aburrimiento.

			—¿El qué?

			—Anoche os besasteis. Pensaba que ibas a hablar con él. ¿A qué ha venido todo eso?

			Gia guarda silencio unos segundos. La veo morderse el labio inferior como suele hacer cuando sobrepiensa demasiado algo.

			—Suéltalo —la increpa Mackenzie, pero ella tarda un poco más en reaccionar. Finalmente resopla y niega con la cabeza.

			—Da igual.

			—No da igual. Pensaba que habían cambiado las cosas.

			—No ha cambiado absolutamente nada —responde—. Todo sigue igual, Zie.

			—Como tu mejor amiga, soy plenamente consciente de todo lo que aporto a tu vida. Pero también sé lo que te aportan otras personas; lo que te aporta él. —Gia va a decir algo, pero Mackenzie la interrumpe—. Os necesitáis.

			La risa burlona de Gia se clava en mí de una forma que no esperaba, y duele bastante.

			—Nunca lo he necesitado.

			No me quedo a escuchar el resto de la conversación, he oído suficiente. Mientras recorro el camino de vuelta, repito sus palabras una y otra vez en mi mente: «Seth no merece la pena». «Jamás podría salir con él». «Nunca lo he necesitado». «Seth Callahan no merece la pena».

			Ni siquiera me molesto en pensar en las otras cosas que ha dicho sobre mí, porque me dan exactamente igual. Son esas las que me atormentan durante todo el día. Gia me llama horas después, pero no respondo. Más tarde recibo un par de mensajes suyos.

			G.W: Howdy, cowboy.

			G.W: ¿Dónde andas?

			Los ignoro. La ignoro.

			No quiero escucharla, ya lo hice una vez. No soy tan gilipollas como para permitir que Gia Wheeler me destroce una segunda vez. Esta vez, voy a ser yo quien se adelante. No sabe que la he escuchado, así que, antes de que sea ella quien me repita las palabras de hace años, pienso hacerlo yo.

			Pienso mentirle como un bellaco porque es la única forma que tengo de que no me vuelva a romper el corazón.

			El problema es que, cuando me llevo la mano al pecho debido al dolor que siento, podría jurar que lo que hay ahí dentro ya está roto.

			Otra vez.
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30 Seth

			Sé que estoy jodido en el momento en que permito que pasen dos días sin que entrenemos. La primera fase de la competición es en dos semanas y no podemos permitirnos no practicar todos los días. Pero ni yo le escribo a ella, ni ella me escribe a mí.

			Lo entiendo, fui un cabrón con ella. Pero cuando la misma mujer te ha hecho mierda en repetidas ocasiones y sientes que tiene el poder de volver a destrozarte, lo mejor que puedes hacer es adelantarte. Esta vez, antes de que se rompa algo dentro de ti.

			Pensaba que nos estábamos entendiendo, pero también pensé eso en la universidad y me equivoqué. Quería darnos otra oportunidad, de verdad sentía que quizás esta era la buena, la definitiva. Pero entonces Gia me ha saltado con eso, haciéndome recular a tiempo. Con ella nunca hay oportunidades; Georgia es un espíritu salvaje que arrasa con todo lo que se le ponga delante. Yo no soy una excepción.

			La besé porque me apetecía, porque lo necesitaba. Y sé que ella me correspondió por el mismo motivo. La diferencia es que, con todo lo que le dije, ahora le he dado más motivos para odiarme. Después de todo, es mejor así: Gia Wheeler nunca ha sabido querer.

			Otros lo hacemos demasiado y vivimos con esa condena toda nuestra vida.

			Cuando llego al Oasys, ella ya está ahí.

			Se encuentra en una de las pistas, subida a pelo sobre Mississippi, que trota con fuerza y ganas. En el centro está Tate, montando al appaloosa que los hermanos ayudaron a desbravar. Entro en la pista y me acerco a mi amigo, aunque acaricio al caballo y a Koda antes de saludarle a él.

			—Estamos terminando —me dice—. Aunque hoy está un poco irascible.

			—¿Mississippi?

			—Gia.

			Estupendo.

			—Nada nuevo —respondo.

			—Un poco más irascible de lo normal —rectifica, yo río.

			—Nada que no pueda controlar.

			Gia me ve y suelta un resoplido molesto antes de seguir a lo suyo mientras me insulta por lo bajo.

			—Entiendo —murmura Tate. Le miro y él hace lo mismo, entrecerrando los ojos—. Ha pasado algo entre vosotros.

			Arqueo una ceja sin ocultar mi sorpresa.

			—¿Acabas de deducir eso por verla hacer lo que hace siempre que me ve?

			—Es el ambiente. —Me señala con un dedo de manera acusadora—. Es diferente.

			—Eres nahkoia, Tate, no un chamán.

			—Mi tatarabuelo lo fue —replica con orgullo.

			—Y no por eso puedes notar que el ambiente es diferente —increpo, a lo que él chasquea la lengua en desaprobación.

			—Soy nahkoia —explica sin más—, y sé que ha pasado algo. Pero no voy a insistir porque tienes muy mala hostia; así que, como buen amigo, simplemente esperaré a que decidas contármelo.

			Niego con la cabeza con una sonrisa divertida. Por esto es mi mejor amigo.

			Cuando Gia vuelve a pasar frente a nosotros, ya al paso, y nos mira, le hago un gesto con la cabeza.

			—A entrenar.
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			Me siento como aquel niño de quince años que se dio cuenta de un día para otro de lo que era sentirse atraído sexualmente por alguien por primera vez.

			No he podido concentrarme como debía durante el entrenamiento, y no es que Gia lo haya hecho mucho mejor. Mañana tendremos que centrarnos o la WRC se va a ir a la mierda por nuestra culpa.

			Y ahora, mientras desensillamos a nuestros caballos, no puedo dejar de mirarla. Hacía tiempo que no me permitía hacerlo, no de esta forma. Pero es que la maldita de Gia ha vuelto a despertar en mí algo que había dejado de sentir hace mucho tiempo: atracción. He estado con alguna que otra chica, pero nunca he sentido verdadera atracción por ninguna. Solo por ella. Fue la primera chica a la que deseé cuando éramos críos, y creo que rompió algo en mí entonces. Que nadie me pregunte el qué, ni siquiera yo he encontrado la respuesta. Solo sé que, mientras la observo, me siento diferente. Y a la vez ese sentimiento me resulta familiar, nada extraño; como si fuese natural que estuviese ahí. Me pregunto a mí mismo si hay algo más allá de la atracción, y elijo no responderme.

			He reprimido durante mucho tiempo cómo me siento cuando la veo, he engañado a mi mente y me he autoconvencido durante años de que Gia no era nada para mí.

			La realidad, me guste o no, es muy diferente. Pero esta vez no se me pasa por la cabeza la idea de intentar decírselo. ¿Para qué? Todos los intentos han sido catastróficos.

			Su larga trenza se mece a un lado y a otro conforme ella se mueve, cargando el equipo de Whiskey al guadarnés.

			Ella va a salir justo cuando yo voy a entrar, por lo que casi nos chocamos. Por fin, por primera vez en todo el día, sus ojos café me prestan atención y se clavan en mí con fiereza. No dice nada, tan solo intenta esquivarme en el mismo momento en que yo me muevo, por lo que volvemos a cortarnos el paso. Gia inspira hondo, probablemente para no lanzarse a mi cuello y rebanármelo.

			—Aparta.

			—Esos humos —la provoco, pero me quito, no sin antes empujarla ligeramente con el hombro.

			Mi hermana me llama para contarme que ha aprobado los últimos exámenes mientras voy hacia los paddocks para soltar a Sherlock, así que me despejo durante unos minutos. Cuando vuelvo a los establos para coger mis cosas e irme, veo que Gia y Tate no están solos: Jack acaba de llegar junto a Sharon y Brian.

			—Eh, Seth, vamos a tomarnos algo al Wild West —me informa Brian.

			Mentiría si dijese que solo acepto porque me apetece, y no porque Jack ha puesto un brazo alrededor de los hombros de Gia.
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			Lleva ignorándole toda la noche.

			Jack está intentando llamar su atención, pero Gia no le hace ni caso; al menos no más del que le hace a cualquier otra persona.

			A quien no me ignora es a mí. Estoy acostumbrado a toparme con su mirada cuando la busco, y ella está acostumbrada a toparse con la mía cuando me busca. Es algo que siempre nos ha pasado, pero esta noche nuestros ojos no tropiezan simplemente, hoy nos estamos prestando atención. Porque yo tampoco la ignoro.

			—Son ridículos —escucho decir a mi amigo. A pesar del ruido del bar y de la música, Tate y Mackenzie están lo suficientemente cerca de mí para que pueda oírlos hablar. Por la forma en la que Gia inclina la cabeza, sé que ella también lo hace.

			—¿Y te acabas de dar cuenta de eso ahora? —protesta Mackenzie con una risa—. Llevan siendo ridículos toda la vida.

			—¿Quién crees que va a ganar la batallita de miradas? No sabría apostar, sinceramente.

			—Gia —confirma su amiga—. O… bueno, no sé. La verdad es que yo tampoco puedo apostar, los últimos acontecimientos me tienen confusa.

			Si ella está confusa, mejor que no sepa cómo me siento yo.

			—Tengo una idea —dice Tate—. ¿Por qué no les dejamos seguir con esta tontería y tú y yo nos vamos a bailar un rato?

			—No vamos a enrollarnos, Tate —responde Mackenzie con un tono que, puedo confirmar, es juguetón.

			—No tengo prisa, munay. De momento solo te he invitado a bailar.

			—En ese caso… —Mackenzie ríe y desvío la mirada para ver cómo ambos se levantan y se marchan con los brazos enganchados en dirección a la pista de baile. Es sábado, estamos despidiendo el Chiyaan Wado, así que hay un gran ambiente.

			La mayoría de nuestro grupo los sigue; los únicos que nos quedamos somos Gia y yo, uno frente al otro con tan solo un par de mesas y sillas separándonos. Ahora sí fingimos ignorarnos, prestando atención a cómo los demás bailan country. Sweet Country sube al escenario poco después y empiezan a cantar Austin, de Dasha, animando a la gente aún más, que se pone a bailar en grupo.

			—¿No venís? —Jack llega a nosotros para coger su vaso y acabarse lo que le queda.

			—Estoy bien aquí —respondo, así que él mira a Gia.

			Puedo ver los engranajes de su cabeza funcionar a mil por hora; conozco esa mirada, conozco esa forma de morderse el labio.

			Tarda unos segundos en apartar sus ojos de mí y desviarlos hacia él. Esboza una sonrisa tirana y dice:

			—Convénceme.

			Jack corresponde de inmediato a su sonrisa y no duda antes de inclinarse hacia ella. Cuando sus labios se juntan y Jack cierra los ojos para disfrutar del beso, Gia me mira, destrozándome.

			No se vuelca de la misma forma que lo hizo conmigo; es más, se limita a permitir que él la bese. Aprieto los dientes con fuerza y creo que los nudillos se me ponen blancos de agarrar el vaso de whisky con fuerza. Ante mi reacción, noto cómo las comisuras de sus labios tiemblan ligeramente en un amago de sonrisa.

			No debería enfadarme. Esto no debería afectarme. Gia no debería tener tantísimo poder sobre mí.

			Pero lo tiene.

			La rabia bulle en mí de una forma que rara vez siento. Todo suele darme igual, pero ella siempre es la excepción.

			Para ganarle en este jueguecito suyo tendría que quedarme aquí, tendría que aguantarle la mirada mientras deja que Jack se la coma; fingir que no me afecta en absoluto, que no estoy pensando en nuestro maldito beso.

			Pero estoy harto de jugar. Así que dejo el vaso en la mesa con más fuerza de la que me gustaría, me levanto para largarme y permito que esta vez gane ella.
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31 Gia

			«El coyote es un animal débil que necesita crear historias para fortalecerse».

			El coyote (leyenda nahkoia)

			No me gustan las comidas familiares; son siempre el lugar ideal para sacar temas incómodos o hacer comentarios fuera de lugar. Quiero a mi familia y sé que ellos me quieren a mí, pero ojalá me quisieran al completo, y no solo las partes que ellos han seleccionado.

			Soy la última en llegar a casa de mis padres; el resto de la familia está ahí. Tras saludar y ayudar con la mesa, nos sentamos. Enseguida me refugio entre mi primo Kiran y la abuela Jolene, en una esquina. Frente a mí está el abuelo Elvis. Rodeada por ellos me siento segura, aunque eso no va a evitar que los demás me lancen palabras afiladas si les apetece. Aparte de mis padres, está la tía Anne y los tíos Michael y Susane, padres de Kiran. El único que falta en esta mesa por primera vez es Willie, que debería estar junto al abuelo. Lo echo demasiado de menos, aunque no se lo diré para que no lo pase tan mal como yo.

			Con la familia Sanderson-Wheeler al completo, empezamos a comer. Todos los presentes, a excepción de Kiran y de mí, trabajan en Maple Wood & Syrup. La diferencia entre mi primo y yo es que él tiene un trabajo estable como profesor en el pueblo, por lo que las críticas hacia él por no ser parte del negocio familiar se redujeron hace mucho. No cesaron por completo y no creo que nunca lo hagan, pero al menos él ha aprendido a ignorarlas y lidiar con ellas.

			Desconecto mientras hablan de negocios de forma casual, como si no lo hiciesen a diario. No me interesa participar en una conversación en la que, si decido intervenir, no se me tendrá en cuenta. Pero el momento de paz dura muy poco, ya que enseguida el resto de la familia quiere que haya una única conversación. Es mi tío Michael, hermano de mi padre, quien rompe el hielo.

			—¿Cómo va todo, Gia? No nos has contado nada de la competición en la que vas a participar.

			Intento no reír.

			—No hay mucho que contar —respondo, intentando restarle importancia para que este tema termine lo antes posible—. Callahan y yo estamos entrenando mucho para poder clasificarnos.

			—Ese maldito crío —gruñe el abuelo, agitando el cuchillo con rabia—. Ojalá se cayese del caballo y le pisotease la cabeza.

			—Papá —le reprende mi madre, pero él la ignora.

			—Estoy totalmente de acuerdo —le digo al abuelo de manera cómplice—. Pero, a ser posible, que eso pase después de la competición.

			—Podrías haber elegido a cualquier otra persona como pareja —continúa él—. Incluso a esa amiga tuya, la rubita.

			—Abuelo, sabes que Mackenzie ya no monta.

			—Pobre —comenta mi tía Susane—. Su accidente fue horrible.

			—Tu generación tiene la piel muy fina —apunta el abuelo, que vuelve a callarse al llevarse un trozo de comida a la boca.

			Agradezco que, por lo menos, nadie siga hablando de Mackenzie. Saben que no se lo permito y, por lo menos, respetan eso.

			—Lo que no sabemos es por qué quieres competir —prosigue mi tío.

			—El premio económico es muy alto —respondo sin más, a lo que él ríe. Mis padres niegan con la cabeza en desaprobación.

			—Si trabajases en la empresa, no te faltaría dinero —murmura mi madre.

			—¿Has pensado que a lo mejor también me apetece competir? —contesto, mirándola—. Si me doy a conocer como jinete, puedo sacar provecho y conseguir clientes.

			—¿Clientes para qué? ¿Es que piensas seguir con esa tontería de domar caballos? Georgia, algún día necesitarás un trabajo de verdad.

			—Tengo un trabajo de verdad —protesto como si fuese la primera vez. Ya empiezo a cabrearme y el problema es que no sé frenar, no sé poner fin a la conversación. Prefiero pelear hasta el final—. No gano una barbaridad, pero desbravar caballos y competir es lo que me da de comer desde hace años.

			—¿Por qué no quieres trabajar en la empresa? —pregunta mi tío, como si tampoco hubiese respondido nunca a esa pregunta—. ¿No estarías más a gusto? Tendrías mucha libertad y un buen sueldo.

			—Bastante que este año ha trabajado en el puesto del festival unas cuantas horas —dice mi padre.

			—A veces me pregunto si di a luz a dos hombres inteligentes o a dos estúpidos —interviene mi abuela, que no mira a ninguno de sus hijos.

			—Mamá —le recriminan a la vez mi padre y mi tío. Entonces ella sí alza la vista.

			—«Mamá», nada. Gia no va a responder otra vez a vuestras preguntas. ¿Para qué? No le prestáis atención y vais a volver a sacarle el tema en unas semanas. —La abuela me mira a mí—. No respondas, hija.

			Sonrío ligeramente.

			—No pensaba hacerlo.

			—Esa es mi niña —dice, y me guiña un ojo.

			La abuela es de verdad la única que da la cara por mí. El abuelo también me defiende a su manera, pero él prefiere insultar a todo el mundo e ignorarlos. La abuela Jolene sí se posiciona por mí y dice claramente lo que piensa; siempre lo ha hecho, siempre ha sido mi apoyo.

			Recuerdo las palabras que me dijo hace años cuando comuniqué que sí quería formar parte de la empresa: «No dejes que sea a su manera, Georgia, sino a la tuya. No te pierdas a ti misma para complacer a los demás». Así que eso hice: me senté con mis padres y les dije cuáles eran mis condiciones y de qué manera quería trabajar en la empresa. Nunca quise ir a la universidad, pero me planteé estudiar Marketing para formarme bien. Supe que podría ser capaz de impulsar Maple Wood & Syrup a nivel nacional gracias a las redes sociales y a distintas estrategias que se me ocurrieron. Sin embargo, a mis padres no les pareció una buena idea. Que yo innovase en la empresa no entraba entre sus planes; pretendían que hiciese lo que ellos querían. Lo intenté, pero no acabó bien.

			—¿Que no le prestamos atención? —pregunta entonces mi madre, que no está dispuesta a dejar la conversación así.

			—Ninguna —responde el abuelo sin más.

			—Te prestamos más atención de la cuenta —continúa ella, que me mira con el ceño fruncido—. Siempre estamos pendientes de ti, de tu salud y de tu futuro, Georgia. ¿Y cómo nos lo pagas?

			Escucho a Kiran resoplar, y sé que está conteniéndose por no intervenir en la pelea. Yo suelto una risa incrédula.

			—No pienso discutir —contesto—. Estoy harta de que todas las comidas familiares se conviertan en ataques sin sentido. —Niego con la cabeza, aún sin poder creer cómo me he convertido de nuevo en el centro de atención sin pretenderlo—. Tus palabras son precisamente el motivo por el que no quiero trabajar con vosotros, por si te lo estabas preguntando.

			Mi madre abre la boca, pero el abuelo le impide hablar.

			—¿Sabéis que el desgraciado de Owen Callahan me ha robado un sombrero?

			Ni mis tíos ni mis padres vuelven a dirigirse a mí en toda la comida.
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32 Gia

			Los lunes siempre son horribles. Pero cuando tienes que entrenar con el tío al que llevas odiando toda tu vida después de haberos enrollado otra vez, que te ha humillado de nuevo y frente al que besaste a otro hombre con el que has estado follando, pero no te interesa en absoluto… los lunes son peores.

			¿Que por qué lo hice? Esa es una buenísima pregunta que no sé cómo responderme. Según Mackenzie, porque tengo la misma estabilidad emocional de un potro recién nacido: descontrolada y salvaje. Mi amiga cree que hasta que no consiga saber qué siento y lo acepte no voy a tomar ningún tipo de buena decisión. Yo le respondí que no tengo ninguna duda sobre mis sentimientos, pero se rio en mi cara y me dio una palmadita en el hombro por toda respuesta. También dice que cuando alguien hace una tontería como la mía, como si tuviese quince años, es para poner celosa a la otra persona. Yo digo que fue solo por cabrearle, lo que viene a ser lo mismo. No admito que fue también para intentar sentir lo mismo besando a Jack que besando a Callahan. Tampoco confieso que no, no sentí lo mismo. Ni de lejos.

			Y como prefiero seguir ignorando cualquier emoción que no sea rabia y odio hacia Seth Callahan, también le ignoro a él. O lo intento. Al final hoy estamos solos y tenemos que comunicarnos en el entrenamiento.

			—Ya casi lo tenemos —comento tras terminar por cuarta vez el zigzag. Seth tan solo asiente con la cabeza—. Tengo que frenar un poco más casi al final para no dejarte atrás, pero por lo demás lo tenemos totalmente dominado.

			Callahan me mira con una ceja enarcada.

			—¿Qué?

			—Por fin eres capaz de ver por ti misma tus debilidades —dice, haciéndome poner los ojos en blanco—. Si lo aplicases en todos los ámbitos…

			Deja la frase en el aire y frunzo el ceño al notar el tono con el que pronuncia esas palabras.

			—¿Hay algo que quieras decirme, Callahan?

			Me acerco con Whiskey, pero él se encamina hacia la salida de la pista.

			—No me des la espalda —le reprendo, y troto para colocarme a su lado.

			—No hay nada que me apetezca decirte —contesta sin más.

			—Eso no significa que no quieras.

			Se encoge de hombros y no volvemos a dirigirnos la palabra. Llegamos a las cuadras, desmontamos y cada uno se encarga de quitarle el equipo a su caballo. Sin embargo, no puedo dejar de pensar en a qué se refería con esa frasecita de mierda. Seth Callahan sabe perfectamente cómo hacer que me coma la cabeza, sea a propósito o no. Y eso es justo lo que estoy haciendo.

			Cada vez que entramos o salimos del guadarnés y nos cruzamos puedo notar cómo los pensamientos nos consumen tanto a él como a mí. Acostumbrados a decirnos todo lo que nos pasa por la mente sin remordimientos, callarnos ahora es como obligar a un caballo salvaje a estar encerrado en una cuadra.

			—Suéltalo —le incito cuando entro de nuevo.

			Él tan solo ríe de manera falsa y sale. Volvemos a cruzarnos y es él quien habla.

			—No pienso caer. —Repite las palabras que yo le dije y sigue con lo suyo.

			La siguiente vez que entro al guadarnés y él está ahí, digo:

			—Te noto un poco tenso, Callahan.

			—Es porque tu presencia me perturba, Wheeler.

			De nuevo, fuera, prosigo. No pienso parar hasta que sepa que puedo irme con la mente más tranquila. Ahora mismo es un completo caos por su culpa.

			—Eso dijiste, ¿no? Que te pongo «de los nervios».

			Seth niega con la cabeza como si no quisiera entrar en el juego. Coge la silla de Sherlock y vuelve al guadarnés. Yo cojo la cabezada de Whiskey y le sigo.

			—Tenías razón —digo tras colocarla en su sitio—. Se nos da de escándalo enrollarnos y hacer como si nada, ¿verdad?

			Seth se gira y me mira sin entender a qué viene esto. Yo tampoco lo entiendo, la verdad.

			—Aunque no estoy muy segura de que esto —nos señalo a ambos— sea hacer como si nada.

			Da un par de pasos al frente para encararme y sus ojos azules se clavan en los míos. Un escalofrío me recorre de arriba abajo, pero lo ignoro.

			—¿A qué estás jugando? —pregunta. De nuevo, esas son mis palabras.

			—A nada. Solo quiero que digas a qué te referías con lo de antes.

			—¿Con lo de que podrías aplicar el aceptar tus debilidades en todos los ámbitos? —Asiento y él suelta una pequeña carcajada—. No, cariño, no voy a decírtelo. No eres una cría como para dártelo todo mascado.

			Intenta esquivarme para salir, pero no se lo permito. Me pongo en medio y choca conmigo, por lo que da un paso atrás para volver a mirarme a la cara.

			—Tengo derecho a saberlo.

			—No tienes derecho a nada —masculla—. No voy a entrar en el juego, así que aparta.

			Lo hago, pero no me callo.

			—Me besaste —suelto sin pensar—. Creo que tengo derecho a saber muchas cosas.

			Seth se da la vuelta de inmediato, se acerca a mí y me señala con el dedo índice. Después suelta un bufido, baja el dedo y se quita el sombrero para pasarse una mano por el pelo.

			—Eres increíble —responde sin mirarme, volviéndose a poner el sombrero—. No vamos a hablar de eso, ya te lo dije.

			—Sí, pero yo no lo acepté.

			—Me la viene sudando, Georgia. —Cuando va a salir, me adelanto para cerrar la puerta y apoyarme en ella. Seth suspira con pesar—. ¿Qué cojones quieres?

			—¿Por qué me besaste?

			—Ya te lo dije: para que te callases.

			—«Y porque te dio la gana» —cito, lo que hace que mi corazón lata más rápido de lo normal. Sus ojos vuelven a estar sobre los míos.

			—Sí, y porque me dio la gana. ¿Alguna pregunta más o me puedo ir?

			Me quedo en silencio, porque la verdad es que no sé a qué ha venido todo esto. No va a responder a nada de lo que quiero saber porque está igual de harto de mí que yo de él y, sin embargo, no he podido evitar buscarle. Seth aguarda a que tome una decisión, notablemente irritado. Yo termino negando con la cabeza y dando un paso atrás.

			—Me besaste —murmuro sin ser consciente.

			—Sí —responde él—. Y tú besaste a Jack el otro día.

			Una sonrisa se forma en mis labios, él aprieta los dientes.

			—Así que es eso —digo, sonriendo—. Estás celoso.

			Seth me recorre de arriba abajo con la mirada, tomándose su tiempo en responder.

			—Para eso tendrías que importarme.

			Contengo la respiración unos segundos, antes de soltar la primera gilipollez que se me viene a la cabeza.

			—¿Vas besando a todo el mundo que no te importa?

			En mi cabeza sonaba mucho mejor. Todos besamos a gente que no nos importa constantemente. Y yo nunca le he importado a Callahan, por lo que la respuesta es más que evidente. Aun así he tenido que ponerme en ridículo.

			—Sí —responde él sin más, aunque sus ojos tienen un brillo diferente—. Exactamente igual que tú. ¿O vas a decirme que Jack te importa? ¿O yo? La primera vez me besaste tú, pero en las otras dos te has volcado con gusto.

			Seth se inclina hacia delante y sonríe con malicia, encogiéndome el corazón. Está tan cerca que puedo sentir su respiración sobre la mía. Inevitablemente cierro los ojos ante su cercanía, intentando así tranquilizarme, pero lo único que consigo es ponerme más nerviosa. Cuando los abro de nuevo, Callahan gira el rostro para acercarse a mi oído, no sin antes rozar sus labios con los míos.

			—Y los dos sabemos que no te importo una mierda. Jamás lo he hecho —susurra, destruyéndome por completo.

			Esta vez sí pienso mis palabras antes de decirlas en voz alta.

			—Tienes valor de decir eso precisamente tú.

			—Creo que recuerdas las cosas muy diferentes a como lo hago yo —protesta, aún sin apartarse.

			Sin dudar, agarro su barbilla con mi mano y le obligo a volver a mirarme. De repente, estoy furiosa.

			—Recuerdo las cosas a la perfección —gruño—. Y te detesto por ello.

			—Bien —responde, dando medio paso atrás. Yo no le suelto—. No es como si supieses sentir algo más.

			Inconscientemente me acerco hacia él, con mi mano aún en su rostro. Hago una mueca rabiosa e intento responder a lo que ha dicho, pero las palabras no consiguen salir de mí. Por lo menos no hasta que suelta una risa burlona, que es cuando soy capaz de reaccionar.

			—Deja de hablar de mí como si me conocieses, Callahan.

			—Una pena que sea quien mejor te conoce —susurra, por lo que alzo la mirada para toparme con la suya.

			Esa estúpida frase me desarma. Estoy tan cerca de él, aún con la piel erizada a causa del roce de sus labios, que varias estupideces pasan por mi cabeza. Me acerco más, mis labios son los que esta vez tocan los suyos y juro que puedo escucharle aguantar la respiración, aunque finja que nada de esto le afecta.

			Por algún extraño motivo, quiero besarle. Quiero desmentir todo lo que cree saber sobre mí, y actuar como si lo que acababa de decir no fuese, en parte, cierto. Seth Callahan me conoce mejor que nadie, pero a veces no tiene ni puta idea de nada.

			Cuando él baja la cabeza para que nuestras bocas se junten más, doy un paso atrás y suelto su cara. Tomo la decisión inteligente, que es ignorar lo que quiero.

			—No pienso cometer tus mismos errores —digo. Él asiente con la cabeza con una expresión entre divertida y furiosa.

			—Vete a la mierda, cariño.

			Tengo que quedarme en el guadarnés unos minutos después de que se vaya para intentar ordenar mis pensamientos.

			No lo consigo.
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33 Gia

			«El coyote aguanta más sufrimiento y dolor que los demás para no mostrar su debilidad, sin quejarse ni lamentarse, tan solo para hacerles creer a los demás que es fuerte».

			El coyote (leyenda nahkoia)

			La semana pasa volando.

			De manera agonizante, pero volando.

			Seth y yo hemos hablado lo justo y necesario en los entrenamientos, lo cual ha sido una mezcla entre alivio y tortura. Creo que lo prefiero así, es más sencillo. No es como si tuviese sentimientos por él; esos se extinguieron hace mucho o deberían haberlo hecho. El problema está en que Callahan es guapo, está bueno y tenemos historia, por lo que ha sido inevitable sentirme atraída físicamente por él. Pero nada más. Volver a llevarnos mal es lo mejor.

			Conseguimos dominar el ejercicio del lazo con las vaquillas mecánicas a la perfección a principios de semana, por lo que nos centramos en los demás. Quedamos satisfechos con los barriles y el zigzag en torno al jueves y seguimos practicando la carrera de relevos una y otra vez, que aún necesita que ganemos velocidad de alguna forma. Tenemos solo una semana más antes de la primera fase de la WRC, lo que hace que estemos más estresados de lo normal y nuestro humor sea de perros; más de lo normal.

			Entrenamos todos los días durante horas, sin llevar a nuestros caballos al límite, pero sí a nosotros mismos. Caigo exhausta en la cama a diario y apenas veo a Mackenzie un par de veces en toda la semana.

			Para cuando suena el despertador el lunes por la mañana, estoy cabreada con mi propia existencia. Una semana, una sola semana para jugárnoslo todo en la primera fase. La sola idea de pensar que hay una posibilidad de que no nos clasifiquemos me hace estar irascible desde el momento en que abro los ojos. Si no pasamos a la segunda fase, el futuro de Raven deja de existir. Si no salvo a ese caballo, morirá en poco tiempo en el granero sucio y viejo de Johnny Meyers; si no se lo piensa antes mejor y decide dispararle con la escopeta. No tengo ni idea de cuál es la motivación de Callahan para competir, pero debe ser importante si está aguantando esto de la misma forma en que yo lo hago.

			A pesar de que Hunter me ha advertido de que no aparezca de nuevo por los terrenos de Johnny, lo hago igualmente. Cuando llego al granero, él está ahí tratando a Raven.

			—Gia —suelta mi nombre con resignación al verme—. ¿Es que quieres acabar muerta?

			—Ese viejo loco no va a matarme —respondo, quitándole importancia con un gesto de mi mano.

			—Los dos sabemos muy bien que lo haría sin pestañear. —Y lleva razón. Quizá Johnny Meyers no quiera acabar en la cárcel acusado de maltrato animal, pero estoy segura de que iría encantado por haber matado a una Sanderson-Wheeler.

			—Si no se entera de que estoy aquí, no pasa nada. —Sonrío para ocultar mi irritación y me agacho junto a Raven, que me mira e intenta moverse.

			—No pienso avisar a nadie de que tu cadáver está aquí, paso de tomarme molestias —dice, aunque los dos reímos—. Venga, ayúdame a que se levante y camine un poco. Parece animado ahora que estás aquí.

			Raven se levanta con mucha más facilidad que otras veces, lo que provoca que se me escapen unas lágrimas de felicidad. Sin embargo, mientras camina podemos notar que cojea ligeramente con una pata diferente a la que ya está casi curada. Hunter frunce el ceño y se acerca para examinarla.

			—Mierda —masculla, yo enseguida me alarmo.

			—¿Qué pasa? —Inspira hondo y me mira—. Hunter… —gruño, porque no soporto creer que se está pensando el decírmelo o no.

			—Tiene una herida aquí. —Echa un vistazo a nuestro alrededor y niega con la cabeza—. Y no se la ha podido hacer él solo.

			Noto cómo la rabia que llevo en mí desde que he amanecido se multiplica.

			—¿Qué quieres decir?

			—Esto se lo ha hecho alguien —asegura mientras señala la pierna, donde se ve claramente una herida en carne viva con sangre seca—. ¿Ves eso? Tiene astillas. Por la zona en la que está es imposible que él se lo haya hecho solo, ni siquiera tiene fuerza suficiente como para dar coces y, aun así, la zona es complicada.

			Hunter se incorpora y vuelve a echar un vistazo alrededor. Pasea por el minúsculo granero hasta que, en una esquina, encuentra algo; se agacha para cogerlo y se acerca. Es un palo de madera, parece la pata de una silla, completamente astillada y con sangre en una punta.

			—No ha podido darse con eso él solo —repito, Hunter asiente y me tiende el palo para que lo examine—. Johnny le ha pegado.

			—Eso creo.

			Inspiro hondo y cuento hasta diez.

			Uno…

			La respiración se me acelera cuando observo la madera.

			Dos…

			Miro a Raven y a su herida.

			Tres…

			Mi caballo sigue débil; está mejorando, pero ahora tiene una nueva herida.

			Cuatro…

			Johnny le ha pegado.

			Cinco…

			El puto viejo loco de mierda le ha pegado.

			Salgo del granero a toda velocidad antes de poder seguir contando y me encamino hacia su casa.

			—¡Gia!

			Hunter va tras de mí, pero no le hago ni caso. Ahora mismo me pitan los oídos y siento que echo fuego por cada poro de mi piel.

			—¡Gia, no hagas ninguna gilipollez!

			Y una mierda que no.

			Hunter me persigue mientras llego al porche de Johnny, dispuesta a pegarle con el palo astillado en la cabeza hasta que alguien consiga detenerme.

			—Gia.

			Un tirón me detiene. Hunter me ha agarrado del brazo y tira de mí para que no me acerque a la puerta. Me revuelvo para que me suelte, pero el tío es alto y fuerte, por lo que no lo consigo porque me inmoviliza abrazándome por detrás. Me arrastra fuera del porche mientras yo chillo, pataleo e insulto a Johnny Meyers.

			—Para ya, no me toques los cojones, Gia. Escúchame, Raven está bien. Es una herida fácil de curar, cojea por el dolor de las astillas y porque es reciente, pero en unos días estará mucho mejor.

			—¡Me da igual! ¡Voy a meterle el puto palo por el culo! —grito sin dejar de revolverme—. ¡Suéltame, Hunter, va a arrepentirse de haber nacido!

			—¿Quieres ser tú quien acabe en la cárcel? Sabes que no puedes tocarle.

			—¡Me da igual! ¡Voy a denunciarle, le ha pegado!

			—No puedes demostrar nada, Gia. Es un palo en un granero viejo, no puedes demostrar que ha sido él.

			Sigo pataleando, furiosa, conforme Hunter me arrastra lejos de la casa.

			—Piensa en Raven —continúa—. Tienes que ser fuerte por él. Vamos a salvarle la vida, vas a ganar esa maldita competición y te lo llevarás a casa. Pero no puedes hacerlo si te enfrentas a Johnny.

			Cuando dejo de pelear él relaja su agarre, pero no me suelta.

			—Vete de aquí, deja que me ocupe de Raven y luego te llamo.

			—No voy a irme.

			—No me hagas repetírtelo, Gia. No puedes ser egoísta en un momento así. Vete.

			Inspiro hondo varias veces y suelto el aire con lentitud para intentar tranquilizarme. Cuando Hunter considera que he entrado en mis cabales, me suelta. Lanzo con rabia el palo en dirección a la casa de Johnny, ya lejos de mí.

			No miro a Hunter antes de largarme hacia mi coche. Lo único que veo es al viejo loco asomado en su ventana con una sonrisa, escopeta en mano.
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			Todo el mundo sabe que montar es la única medicina existente para mí; la adrenalina, el peligro, la conexión con un caballo. Por eso voy directamente hacia la pista en la que el caballo tordo que Tate trajo esta semana para desbravar galopa sin control. No pienso en nada cuando entro y camino hacia el centro de la pista; tengo los pensamientos nublados, he perdido el juicio a causa de la rabia y solo quiero llorar y gritar.

			El caballo, curioso, se acerca a mí. Resopla a causa del esfuerzo que ha estado haciendo; sus orejas están echadas hacia atrás mientras me huele y todo en su cuerpo indica que está preparado para defenderse. Pero llevo toda la vida montando caballos salvajes, así que sé perfectamente lo que tengo que hacer. Dejo que me huela hasta que se relaja un poco, entonces me agarro a sus crines, cojo impulso para saltar y me subo sobre él.

			Al tordo no le gusta lo que he hecho, por lo que relincha en desaprobación y enseguida empieza a galopar por toda la pista. Me aferro a él con los muslos para no caerme, con los dedos enredados en las crines que se mecen por el viento.

			Necesito esto, necesito olvidar, necesito sentir, necesito bloquearlo todo.

			No sé qué necesito.

			Lo que hago es llorar mientras el caballo da vueltas y vueltas intentando deshacerse de mí. Furioso conmigo, empieza a dar botes de un lado a otro, pero no consigue tirarme.

			—¡Gia! —escucho, pero no hago caso—. ¡¡Gia!! ¡¿Qué cojones estás haciendo?! ¡Bájate ahora mismo!

			Cometo el error de mirar hacia las vallas, donde Tate está asomado notablemente cabreado. Eso hace que pierda el equilibrio y, en el siguiente bote del caballo, salgo disparada hacia el suelo.
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34 Seth

			Tate salta la valla para entrar a la pista a la misma vez que yo echo a correr, con una mezcla de enfado y preocupación ardiendo por mis venas. Koda ladra, pero Tate le manda a esperar fuera y obedece.

			Gia ha salido volando del caballo tordo al que estaba montando como si fuese un jodido toro, cabreándolo y llevándolo a él y a ella misma al límite.

			Cuando llego, Tate la está ayudando a sentarse, pero ella se zafa de mala manera haciéndonos saber así que está bien. Mi amigo se aparta cuando me ve para detener al caballo que sigue galopando por la pista. Yo clavo mi mirada en Gia, que se percata de que estoy aquí.

			Antes de que yo pueda abrir la boca, Tate se adelanta, acercándose con el tordo ya bajo control.

			—¿Se puede saber qué ha sido eso? —pregunta. Como ella no responde, continúa—: Jamás te he visto montar a un caballo así. Lo has doblegado y lo has asustado, Gia. ¿En qué estabas pensando?

			—No estaba pensando —responde, lo que provoca que ambos riamos con sarcasmo. Increíble.

			—Pues en este rancho tienes que pensar antes de subirte en un maldito caballo, especialmente en uno salvaje. Podrías haberte matado, joder.

			Ella se encoge de hombros, apartando la mirada, y Tate se da por vencido.

			—Toda tuya —me dice, sabiendo que yo no me he rendido aún—. Ya hablaré con ella cuando quiera escuchar.

			Se marcha para guardar el caballo, dejándome a solas con ella, que sigue sentada en la arena. Su sombrero está tirado a unos metros.

			Me quedo en completo silencio hasta que tiene el valor de alzar la mirada hacia mí, y es cuando me percato de que tiene los ojos rojos e hinchados, probablemente por haber estado llorando. Es difícil hacer llorar a Gia, así que me pregunto qué narices le habrá provocado estar así. Si fuésemos amigos, se lo preguntaría y le diría que puede desahogarse conmigo, que todo va a ir bien; pero no lo somos.

			—Te podrías haber matado —digo, repitiendo las palabras de Tate con una dureza completamente distinta.

			—Estoy perfectamente viva —responde.

			—Te podrías haber roto algo —continúo, y sé que voy a irme de aquí más furioso de lo que he llegado.

			—No me he roto nada.

			—Pero podrías haberlo hecho.

			—Pero estoy estupenda.

			—La competición es este fin de semana —le recuerdo—. Este puto fin de semana, Georgia. ¿Y te la juegas de esta manera?

			—¿Tengo que repetirte que estoy estupendamente?

			—¡Pero podrías no estarlo! —protesto alzando la voz. Gia consigue sacarme de mis casillas y ponerme furioso en tiempo récord—. ¿Es que no te das cuenta de que podrías haber mandado a la mierda no solo tu objetivo sino también el mío? Sé que eres egoísta, pero me estoy arriesgando contigo creyendo que en esto no lo serás. Y te encuentro subida en un caballo salvaje, haciendo el imbécil y dándote una buena hostia.

			Gia se encoge de hombros.

			—Soy el Coyote Salvaje.

			—Escudarse en un mote no justifica tus decisiones. ¿Qué ha pasado?

			Ríe ligeramente y niega con la cabeza.

			—No es de tu incumbencia.

			—Lo es cuando mi pareja de competición puede dejar de serlo a cinco días de la primera fase.

			Gia se incorpora sin contestar y va en busca de su sombrero. Coge algo más del suelo y resopla. Veo que es su teléfono, que está más destrozado de lo habitual. Se lo guarda en el vaquero y empieza a caminar hacia la salida de la pista. La sigo.

			—Tenemos que entrenar —comento—. Me da exactamente igual si te duele algo.

			—No me duele nada —gruñe, y sé que miente. Las caídas siempre son dolorosas, aunque no pase nada grave. Al fin y al cabo, tu cuerpo impacta contra el suelo desde una buena altura.

			—Pues vamos a preparar a los caballos.

			Podría dejar pasar el incidente de hoy si Gia se hubiese centrado en el entrenamiento. Pero mientras practicamos está en otro mundo, hasta que llega un punto en el que, en mitad de un ejercicio, se detiene.

			—¿Qué pasa? —pregunto. Le cuesta levantar la cabeza para mirarme. Murmura algo, pero no la comprendo—. Gia.

			—Estoy baja.

			Me acerco de inmediato.

			—¿Tienes el teléfono para medirte?

			—Se me ha destrozado con la caída —me hace saber—. Pero sé que estoy baja.

			—¿Tienes algo a mano para tomar?

			—No.

			—¿Y en el coche?

			Sus ojos color café me miran como si estuviesen suplicando y disculpándose a la vez.

			—No. Se me olvidó reponer.

			—Dios mío, Gia —suspiro sin poder creérmelo—. Quédate aquí.

			Galopo hacia el exterior de la pista y troto rápido hasta el aparcamiento. Me bajo junto a mi coche, abro la guantera y me guardo en los bolsillos de la chaqueta un par de sobres de azúcar, unas galletas y un zumo. Cuando vuelvo, Gia está sentada en una de las vallas con Whiskey a su lado.

			—Ten.

			Le ofrezco todo tras bajarme de Sherlock y ella elige las galletas y el zumo. Me siento a su lado y aguardo hasta que haya terminado, sabiendo que no va a prestarle atención a nada de lo que le diga ahora.

			Arruga el envoltorio de las galletas en el puño y lo mira fijamente sin decir nada durante unos minutos. Después una risa floja se le escapa.

			—Es surrealista —murmura.

			—¿El qué?

			Me mira y niega con la cabeza.

			—Que siempre estés más preparado que yo. Siempre he creído que odiabas los dulces, pero ahora que lo pienso no recuerdo ni una sola vez en la que no llevases por lo menos una bolsa de chuches en el bolsillo. —No respondo, tan solo le aguanto la mirada—. Supongo que no te conozco tan bien como creía.

			Tampoco respondo a eso. En cambio, aprovecho que se encuentra mejor para resaltar lo evidente.

			—Es preocupante que nunca estés preparada. No tienes tu insulina a mano, tampoco nada para los bajones.

			—Estoy bi…

			—Ni se te ocurra acabar esa frase —interrumpo—. Estás bien porque pareces tener una suerte inagotable, pero lo que haces es peligroso.

			—¿Y a ti qué te importa? —espeta, frunciendo el ceño.

			Cuando a alguien le echas en cara algo que sabe a la perfección que está haciendo mal, pero no lo quiere admitir, se cabrea enseguida. Gia siempre ha evitado hablar de su diabetes, desde que se la diagnosticaron, y ha jugado con ella desde entonces. Cree que, si ignora el problema, desaparecerá. Y cada vez que alguien se lo saca a relucir, se pone a la defensiva y se cabrea.

			—Me importa, Georgia.

			Se crispa y arruga aún más la expresión sin dejar de observarme; después sonríe y ríe por la nariz.

			—Por la competición —aclara. Yo no lo confirmo ni lo desmiento, que crea lo que le salga de las mismísimas narices—. No vuelvas a meterte en lo que no te incumbe, Callahan.

			Esa sí que es buena.

			—Que ignores por completo tu diabetes me incumbe cuando tengo que salvarte el culo cada dos por tres —contesto sin miramientos—. Me incumbe cuando dependo de que no te dé algo mientras entrenamos. ¿Qué me asegura que no vas a volver a casi palmarla en mitad de la competición?

			—Eres un gilipollas —dice y me señala con el dedo. Sonrío.

			—¿Por señalar lo evidente?

			—Por sacar el tema.

			—¿El de que casi te mueres hace años por inconsciente? —la provoco, ignorando el nudo que siento en el pecho al recordarlo. Aún recuerdo ese momento a la perfección, y daría todo lo que tengo por olvidarlo, por no volver a sentirme así jamás, por que no hubiese pasado aquello—. Lo sacaré si me sale de los huevos. ¿Tengo que preocuparme de que vuelva a pasar, cariño, o puedo confiar en que vas a cuidarte por lo menos hasta que acabe la WRC?

			Se pone en pie, se coloca frente a mí y me encara.

			—Eres un puto gilipollas de mierda —espeta con rabia, con los ojos brillantes.

			—Lo soy. Pero es que estoy harto de ti.

			—¿Que tú estás harto de mí?

			—Sí. De tu comportamiento autodestructivo cada vez que te da una rabieta o estás furiosa por algo. Cada vez que las cosas no salen como a ti te da la gana se te va la olla y haces locuras como la de hoy. —Me pongo en pie, lo que hace que tenga que alzar la cabeza para seguir desafiándome con la mirada—. Estás cabreada con la vida, contigo misma o vete tú a saber con qué y por eso no te cuidas. Hoy algo te ha trastocado tantísimo que te has subido en un caballo salvaje y lo has vuelto loco a riesgo de poder matarte.

			—Cáll…

			—Eres autodestructiva, Gia Wheeler, y estoy hasta los cojones.

			Gia guarda silencio mientras su respiración se agita a causa de la frustración y del cabreo que he despertado en ella. ¿Quiere enfadarse? Bien. No va a estarlo más que yo, que llevo toda la vida viendo cómo se lleva al límite y le dan igual las consecuencias.

			—Vete a tomar por culo —responde antes de lanzarme al pecho el envoltorio de las galletas y el zumo vacío. Después se sube en Whiskey y se marcha.

			El problema de las personas autodestructivas como ella es que no se dan cuenta del daño que le hacen a los demás.

			Especialmente a las personas que se preocupan por ellas.
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35 Gia

			«La realidad es que Coyote podría ser mucho más fuerte si se dejase ayudar por los demás y dejando de creer que ser vulnerable le llevará a la perdición. Si no lo hace, se convertirá en un ser solitario para siempre. Y eso será su verdadera perdición».

			El coyote (leyenda nahkoia)

			La cabeza me martillea cuando me despierto.

			Dicen que no se puede llorar más de doce minutos seguidos, pero yo anoche lo hice durante horas hasta que, en algún momento, me quedé dormida. Supongo que haría breves pausas cada doce minutos sin ser consciente, porque no recuerdo haber dejado de llorar.

			El reflejo que me devuelve el espejo es penoso: tengo los ojos hinchados y rojos, el pelo enredado porque no me deshice la trenza antes de acostarme, y cara de haber pasado la peor noche de mi vida. Tengo que contenerme para no volver a echarme a llorar mientras me doy una ducha, luego me hago mi rutina facial y me visto.

			He soñado con aquel día.

			Recuerdo cómo, a pesar de que sabía perfectamente lo que mi cuerpo me estaba pidiendo, lo ignoré. Estaba sola en una de las pistas, montando con la esperanza de que Callahan se hubiese vuelto ya al campus de la universidad y no siguiese por el pueblo. Ignoré que no estaba siendo consciente ni de lo que estaba haciendo subida en el caballo y supuse que los mareos desaparecerían pronto. No lo hicieron.

			Me desmayé delante de Seth, lo sé porque él fue lo último que vi antes de hacerlo y caerme de Whiskey. Cuando abrí los ojos, lo primero en lo que me fijé fue en que las luces del hospital eran demasiado potentes. Mis padres estaban al borde de la histeria, Mackenzie lloraba y mi abuela estaba haciendo todo lo posible por que Willie y el resto de la familia mantuviesen la calma.

			Los médicos me tuvieron que reanimar estando al borde de la muerte. Por el alivio en las caras del personal sanitario que me rodeaba cuando desperté, supe que habían estado dudando hasta el final de si lograría salir de esa o no.

			Me contaron que fue Seth el que me cogió en brazos, llamó a la ambulancia y me acompañó al hospital hasta que vino mi familia. No lo vi allí y preferí no hablar con él de lo sucedido; ni siquiera le di las gracias.

			Durante el siguiente mes aguanté palabras de miedo, reproches, un control extremo por parte de todo el mundo y una sensación en mi interior que no lograba entender. Había estado a punto de morir, debía estar aterrada y, en cambio, no sentía… nada. Acababa de dejar la carrera, Callahan y yo volvíamos a ser enemigos y mis padres y yo habíamos discutido como nunca antes, así que todo me daba igual. ¿Quería morir? No. Jamás lo he querido. ¿Hacía algo por evitar la muerte? Tampoco.

			Poco después fue como si ese día nunca hubiese pasado y volví a lo de siempre.

			Desde entonces, tanto Willie como Mackenzie me han suplicado que me cuide; me lo han pedido de todas las formas posibles. Mis padres evitan el tema y, cuando lo sacan a flote, es para reprocharme mil cosas más. Mi abuela me vigila en silencio.

			Pero nadie, absolutamente nadie, me había encarado como lo hizo ayer Seth. Y creo que eso fue lo que me hizo petar; lo que me ha hecho pensar en aquel día de hace cinco años.

			Desde que empezamos a pasar tiempo juntos por la WRC, Callahan me ha mencionado alguna vez que tengo una suerte inexplicable, que juego con mi enfermedad, que soy inconsciente y autodestructiva. Ayer le escuché por primera vez; no sé si fue por la forma en que me echó todo en cara, por las palabras que utilizó o por qué, pero el caso es que le escuché.

			—Estás despierta —evidencia la abuela cuando entro en la cocina. Ella está sentada disfrutando de un café. Asiento por toda respuesta—. ¿Has dejado ya de llorar?

			—No he…

			—Gia, cielo, llorabas tan fuerte que no pude dormirme hasta que tú lo hiciste.

			—¿Y no viniste a ver si estaba bien? —reprocho con burla mientras me sirvo una taza enorme de café.

			—¿Me habrías dejado entrar?

			—No.

			—Pues eso. Se nos olvida que a veces también necesitamos llorar solos. —Hace un aspaviento con la mano—. Qué manía esa de intentar consolar a los demás siempre.

			Se me escapa una pequeña risa y me siento frente a ella.

			—Si ya has dejado de llorar…, ¿quieres contarme qué pasaba? —pregunta, sus ojos oscuros me miran con ternura.

			Durante unos minutos guardo silencio, incapaz de poner en orden mis pensamientos. No sé cómo hacerlo, ya que esta conversación no la he tenido nunca con nadie.

			—Abuela, ¿crees que soy autodestructiva? —consigo preguntar al fin. Ella esboza una triste sonrisa, da un sorbo a su taza y piensa antes de responder.

			—Sí. —Ah, estupendo—. Es la forma que tú tienes de defenderte ante la vida y ante los demás —prosigue—. No la comparto, pero entiendo que la eligieses.

			—No creo que yo haya elegido nada.

			—A lo mejor no conscientemente, pero las decisiones que tomas las tomas tú. Ya sean buenas o malas.

			—Seth Callahan dice que soy autodestructiva e inconsciente. Que sigo viva porque tengo suerte, pero que cualquier día voy a morirme por culpa de mis decisiones —suelto sin más—. Dice que cada vez que algo no sale como a mí me gusta se me va la cabeza y hago locuras; que estoy cabreada con la vida o conmigo misma y por eso soy… así.

			La abuela me escucha con atención y tiene mucho cuidado al elegir sus palabras, ya que tarda en contestar.

			—¿Eres feliz, cielo?

			Creo que jamás me habían preguntado eso. Frunzo el ceño porque la respuesta debería ser sencilla: sí. ¿Por qué se me atasca entonces esa única palabra en la garganta?

			—No lo sé —confieso—. ¿Sí? No soy infeliz.

			—No ser infeliz no implica ser feliz. ¿Podrías decirme cuándo sientes que sí eres feliz?

			—Cuando monto —respondo de inmediato, sin pensar—. Cuando estoy en el rancho con los caballos. También cuando estoy con Mackenzie, ella me hace feliz. También contigo, abuela. Con Willie… Incluso con Tate. Y con Kiran y Hunter, también.

			—Es decir, eres feliz cuando estás con la gente que te acepta tal y como eres. La gente que no te juzga y que te apoya.

			—Soy feliz cuando soy yo misma, cuando hago lo que me gusta.

			La abuela asiente y da un nuevo trago al café.

			—No habías prestado atención a las palabras de Seth desde que erais críos. ¿Por qué ahora sí?

			—Porque siento que esta vez no se equivoca sobre mí. Y lo odio.

			—¿A él?

			—Que lleve razón. —Inspiro hondo y me acerco la taza a los labios para controlar las malditas lágrimas que amenazan con volver a salir—. Nunca me lo había planteado. Pero ayer me echó todo en cara y… no sé. Es como si me hubiese abierto los ojos de repente.

			Omito decirle por qué se dio tal escena; la abuela no necesita saber que me di tal hostia que hoy tengo un buen morado en la pierna.

			—Siempre has sido una niña con las ideas muy claras —me dice—. Nunca dejaste que te dijeran qué hacer, siempre has sido un alma libre. Creo que la primera vez que te vi pasarlo mal fue cuando Seth y tú rompisteis vuestra amistad por culpa de los dos estúpidos de vuestros abuelos —suspira con resignación—. Después de eso la vida no se ha portado bien contigo. La diabetes, la presión de tus padres, enfrentarte a tu relación con Seth año tras año, el accidente de Mackenzie, la marcha de Willie… Hay personas que gestionan muy bien sus emociones, como tu hermano, pero tú no eres una de esas personas. —La abuela me regala una sonrisa tranquilizadora—. Hay quienes levantan un muro para no sufrir, y luego están quienes adoptan determinadas conductas como defensa.

			Asiento al comprender lo que dice.

			—La mía es la autodestrucción.

			—Sí, pero no porque quieras hacerte daño a ti misma. Porque nunca has querido eso, ¿verdad?

			Niego ante su pregunta. No, jamás he querido hacerme daño a pesar de la cantidad de veces que me he puesto en peligro de diferentes formas.

			—Todo lo que has hecho ha sido una llamada de atención, un grito de auxilio para las personas de tu alrededor. —Frunzo el ceño, intentando comprender a qué se refiere la abuela—. Te metías en líos y arrastrabas a Seth porque necesitabas seguir teniéndole ahí.

			—Era mi amigo —susurro con la voz ligeramente rota, sin atreverme a confirmar ni desmentir lo que dice.

			—Y llevas toda la vida descuidando tu salud porque es la única forma de que tus padres te presten atención.

			El silencio cae sobre nosotras como una tonelada de hierro. La abuela me mira a los ojos y aguarda pacientemente a que asimile lo que acaba de decirme; la verdad que nadie ha pronunciado jamás en voz alta, y que yo no he permitido que pase por mi cabeza para así no hacerla real.

			—Tus padres llevan ignorando toda la vida tus deseos —continúa, a la vez que el nudo de mi garganta se va haciendo más grande—. Nunca han tenido en cuenta tus ideas o tus decisiones. Pero sí se han preocupado por tu salud. —Me muerdo el interior de la mejilla derecha para no llorar—. Así que la única forma de pedirles que te hicieran caso era descuidando tu salud.

			De nuevo, silencio. Me siento tan avergonzada de repente que tengo que bajar la cabeza y centrar la mirada en el café que se está enfriando en mi taza.

			—Odias ser diabética, cielo, pero no creo que a nadie le guste serlo. Ignorar la enfermedad no va a hacer que desaparezca, por muy cabreada que estés contigo misma creyendo que es tu culpa tenerla. E ignorarla por tus padres tampoco te ha llevado a ningún lugar, ¿no es cierto?

			Una lágrima cae en mi café, me limpio el rostro con rapidez como si así pudiese evitar algo.

			—Sé que no sirve de nada lo que yo ni nadie te diga, cielo. —La abuela estira un brazo para agarrarme la mano con suavidad y darme un apretón—. Eres tú quien debes poner tu vida en orden y pedir ayuda si la necesitas. Pero déjame darte un consejo…

			Alzo la vista para mirarla.

			—No pierdas el tiempo intentando llamar la atención de quien no te la presta voluntariamente. Vales mucho más que el rogarle a alguien que te quiera de la forma en que tú quieres. —Hace una pausa y vuelve a darme un apretón tranquilizador—. Tus padres te quieren, Georgia. Pero quizá no de la forma en que tú necesitas. Y si no quieren escucharte, si no quieren tener en cuenta lo que tienes que decir, entonces no te merecen.

			No me molesto en tocarme la cara, sé que lo que siento son lágrimas empapándomela.

			—A los demás nos importa lo que tengas que decir.

			Me rompo por completo y lo único que puedo hacer es levantarme para sentarme a su lado y abrazarla. Ella me acaricia la cabeza con ternura y yo cierro los ojos.

			—Ya está, mi niña. Vas a estar bien, Gia, te lo prometo.

			—Gracias, abuela. Te quiero.

			—Y yo a ti, cielo.

			No sabía cuánto necesitaba esta conversación, cuánto necesitaba desahogarme y que la abuela fuese sincera conmigo. Estoy harta de tomar malas decisiones, de fingir que no tengo miedo cada vez que me llevo al límite. El problema es que me he convertido en un completo desastre y no sé cómo dejar de serlo.

			Por lo menos, ahora soy consciente de ello.

			Y no pienso admitir nunca que, en parte, es gracias a Callahan.
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36 Seth

			Admito que me sorprende que hayamos logrado dominar el ejercicio de los disparos. Con todo lo que ha pasado entre nosotros últimamente, pensaba que iba a ser mucho más difícil confiar el uno en el otro, pero creo que ambos hemos preferido concentrarnos a enfrentarnos de nuevo a Tate, que se limita a vigilarnos y no interfiere.

			No hacemos todos los ejercicios de forma perfecta, pero creo que sí lo suficientemente bien como para poder clasificarnos, al menos, en esta primera fase. Nos vamos mañana hacia el rancho Whispering Pines para la competición del fin de semana, pero hoy es la noche de Koko Guanayéik —llamada Halloween en otros lugares— y ninguno quiere perderse la fiesta que se organiza.

			Durante el día, el pueblo nahkoia ha recorrido cada calle de Maplewood en procesión tanto a pie como a caballo, vistiendo ropajes propios y únicos para este día. Attakullakulla encabeza a su pueblo, seguido de su hermana Chea Sequah. Vemos pasar a Nodin y Olathe y, unos pasos por detrás, va Tate junto a su madre, Awena. Mi amigo tiene la cabeza levantada con orgullo a pesar de que estoy seguro de que su abuela habrá criticado su presencia. Tate va vestido con colores otoñales y de su largo pelo negro cuelgan plumas y abalorios. Sé que noviembre es un mes complicado para él, así que esta despedida de octubre es dura. Noviembre es el mes de la Herencia Nativoamericana, cuando más le gustaría disfrutar junto a su familia y su nación pero, en su lugar, cuando más sufre.

			La música ha sonado a través de flautas, tambores, sonajas y más instrumentos acompañados de sus voces mientras purificaban con salvia cada rincón del pueblo. Quienes estaban en casa han salido a la puerta para mostrar respeto ante esta tradición y algunas personas han caminado detrás de ellos durante todo el día; unos a pie, otros a caballo. Al atardecer, una gran hoguera se ha encendido a orillas del lago Sagonige, donde los cánticos y rituales continúan durante horas.

			De esta manera, Maplewood Hollow está listo para cuando el Wanagi Yata se abra y los espíritus vengan a visitarnos a partir de esta noche y durante todo el día de mañana.

			Y, como a pesar de ser un pueblo que sigue la cultura nahkoia con la que hemos crecido, también pertenecemos a la comunidad colona estadounidense… por la noche muchísima gente celebra Halloween al estilo de Estados Unidos.

			Los que estamos concienciados con que la mayoría de los disfraces de Halloween son una falta de respeto para los ancestros de los nahkoia no nos vestimos de ninguna forma. Hay quienes eligen hacerlo desde el respeto, escogiendo disfraces que no estén asociados de ninguna manera a su cultura o a los muertos; pero también está la gente que sigue la tradición estadounidense sin pararse a pensar en lo que su disfraz puede representar para otras personas, y hay poca cosa que podamos hacer al respecto.

			Hay fiestas por todo el pueblo, pero el granero del Oasys es el lugar más popular para esta noche. Ya está a rebosar cuando llego, con la música a todo volumen y la gente bebiendo y bailando. Localizo a Tate, de vuelta con su ropa de cowboy, junto al resto del grupo. Tan solo faltan Gia y Mackenzie, aunque sería un alivio que la primera no apareciese por aquí. Mañana tenemos que pasar varias horas encerrados juntos en un coche, así que necesito un respiro.

			—Hey, ¿estás nervioso? —me pregunta Brian cuando me siento junto a ellos en uno de los sofás.

			—La verdad es que no —respondo. No estoy nervioso, estoy ansioso porque acabe la competición que ni siquiera ha empezado—. ¿Vosotros?

			—Nah —alardea Nodin, pero Sharon suelta una risa burlona.

			—Que no te engañen —dice, y señala a Brian, su novio—. Por lo menos este de aquí lleva todo el día lamentándose.

			—Eres una bocazas —protesta él, pero los demás reímos.

			—Va a ir bien —comenta Jack, al que he evitado prestar atención porque cuando le miro solo puedo ver a Gia y él comiéndose la boca—. Habéis entrenado todos muy duro para esto, así que os va a ir estupendamente.

			Odio con toda mi alma que sea un buen tío.

			—A no ser que alguien decida ser imprudente o tener una rabieta y lo mande todo a la mierda.

			Soy el primero en girarse al escucharla. Suelta esas palabras con sarcasmo, pero sé que van cargadas de rabia y reproche. Cuando la miro, lo que acaba de decir se me olvida. Gia lleva una minifalda vaquera que muestra sus bonitas piernas y unas botas altas. El pelo, decorado con una bandana y sin rastro de sombrero, le cae por la espalda. Si hay algo que odie más que a Jack siendo buen tío, es que Gia Wheeler sea un espectáculo de mujer. Podría atraerme cualquier otra tía, cualquiera; pero es ella la que me hace apretar los dientes y removerme en el sillón por miedo a empalmarme. Es cuando poso mis ojos en los suyos cuando me quedo sin respiración; parecen aún más grandes y oscuros debido al maquillaje. Si tan solo supiera el verdadero poder que tiene sobre mí, estaría completamente perdido.

			Como no puedo permitir que lo sepa, respondo a sus palabras:

			—¿Barajando opciones para el fin de semana, cariño?

			—Ya empezamos —murmura Mackenzie, a su lado. Rápidamente se quita de en medio de la guerra que puede empezar en cualquier momento y se une a los demás.

			—No me tientes —contesta Gia, esbozando una falsa sonrisa llena de purpurina.

			—Mañana te recojo a las siete, espero que estés preparada y de una pieza.

			—Supongo que mañana lo averiguaremos.

			Sweet Country interrumpe nuestra conversación tras subirse al escenario de madera y presentarse a través del micrófono.

			—Quiero a todo el mundo en la pista de baile —pide mi prima Abby—. ¡Hoy se canta y se baila hasta que amanezca!

			Nos unimos cuando empieza a cantar The Door, de Teddy Swims, siguiendo la coreografía que marcan las personas más cercanas al escenario. No soy un excelente bailarín, pero llevo moviéndome al ritmo del country toda la vida. Muchas canciones de pop como esta pueden bailarse a la perfección como si fuesen country, especialmente si la canta Sweet Country; y con las que no se pueden, nos dejamos llevar o alguien inventa una coreografía sobre la marcha.

			Justo a nuestro lado bailan algunas de las amigas de mi prima, entre las que se incluyen Magena y Anne Denvers, quien cada vez está más cerca de mí, aunque no le presto atención. A quien sí se la presto por mucho que intento evitarlo es a Gia, que baila junto a Mackenzie con una sonrisa real que ilumina todo su rostro. Es probable que hayan pasado unos quince años desde que la vi sonreírme a mí de esa manera.

			Sweet Country sigue con otra de Teddy Swims, Devil in a Dress, cuya letra me recuerda automáticamente a ella. Se da cuenta de que la estoy mirando, y así da por comenzada nuestra batallita habitual. El problema es que ella juega con ventaja, porque enseguida cede ante los intentos de Jack de que le preste atención. Le sonríe falsamente, baila con él e incluso acepta alguno de sus besos. Intento ignorarlos, pero algo me lo impide y eso provoca que sienta rabia cada vez que veo esos labios, que hace poco me besaron a mí, besarle a él.

			Cuando cantan Didn’t I, de Dasha, Gia deja que Jack se una a los demás y ella se pega a Mackenzie. Se ensaña dedicándome cada frase de esta canción, y yo no puedo hacer otra cosa más que observarla y tragarme todo lo que pienso. Si hablase sería como dejar una bomba estallar.

			—Hey —alguien llama mi atención colocando su mano en mi brazo. Al girarme, veo que es Anne—. ¿Listo para la WRC?

			Esta chica no se da por vencida, me recuerda a Jack. Es agradable y guapa, pero lleva tras de mí mucho tiempo aunque la haya rechazado incontables veces. El cabrón de Tate le dijo que estaba interesado en ella el día de la Gran Ceremonia de la Luna Nueva a pesar de ser mentira, y yo fui un puto gilipollas y un cabrón por usarla para joder a Gia. Nos enrollamos, pero la detuve de inmediato porque no era capaz de seguir y poco después apareció Gia. Desde entonces, Anne no ha intentado nada conmigo, pero está claro que hoy va a probar suerte.

			—Sí —respondo sin más, pero ella sonríe ampliamente.

			—¿Bailamos?

			Voy a decirle que no, que paso, pero entonces veo cómo Gia vuelve a acercarse a Jack, con sus ojos clavados en mí, y decido mandarlo todo a la mierda por culpa del pinchazo en mi estómago.

			—Vale —contesto.

			Así que bailamos juntos la siguiente canción, que no es country, y todo el mundo se deja llevar. Anne intenta acercarse a mí, pero yo mantengo la distancia como mejor puedo hasta que Jack besa a Gia otra vez. Ella se aparta, pero sigue bailando junto a él.

			—¿Qué tal va todo? —pregunta Anne, justo cuando ya me he hartado de ser un imbécil con el que están jugando, así que le presto atención a pesar de que preferiría irme a mi casa.

			—Bien —respondo, fingiendo una sonrisa y acercándome más a ella—. ¿Nerviosa por la competición?

			A Anne le cambia la expresión cuando ve que me intereso por ella, por lo que me siento de inmediato como un capullo.

			—Seth. —Tate aparece junto a nosotros y mira a Anne a la vez que me agarra del brazo—. Lo siento, Denvers, lo necesito. —Tira de mí y me arrastra fuera de la pista de baile, en dirección a la barra. Hasta que no hemos llegado, no me suelta—. ¿Qué haces?

			—Bailar con Anne.

			—Ya. Le estás dando falsas esperanzas.

			Río ante la ironía de sus palabras, ya que eso es justo lo que le reproché a Gia hace poco.

			—Fuiste tú quien le dijo que estaba interesado en ella.

			—Ya, fallo mío. —Hace una señal a uno de los camareros contratados para esta noche para que nos sirva—. No quieres nada con ella, así que no seas estúpido. Los dos sabemos por qué le has dado pie. No te rebajes de esa manera, tío.

			Suspiro.

			—¿Qué está haciendo conmigo? —pregunto sin más. Mi amigo ríe y me pasa un vaso de whisky.

			—Lo que lleva haciéndote toda la vida: volverte loco.

			—Pensaba que esa etapa ya la había superado. Dos veces.

			—A la tercera va la vencida, ¿no?

			Niego con la cabeza. Los dos volvemos a los sofás que hay libres, aunque mi paz dura muy poco. Mackenzie y Gia vienen hasta aquí y se sientan frente a nosotros. Suspiro, porque da igual lo jodidamente sexi que esté esta noche, que me pisotee vistiéndose así no hace que el daño sea menor.

			—Señorita Reed, ¿ya me echabas de menos? —le dice Tate a Mackenzie.

			Ella pone los ojos en blanco.

			—Me he hecho una rozadura, no te vengas arriba, Foster.

			—Qué cowboy más fría —protesta mi amigo.

			—Cowgirl —rectifica ella mientras se quita la bota derecha y empieza a rebuscar en su bolso.

			Como me encanta torturarme, señalo a Gia con mi vaso.

			—¿Ya te has cansado de fingir que te gusta Jack?

			Mackenzie y Tate carraspean a la vez y espero que así el tono condescendiente con el que he preguntado eso se disimule. Me da igual si prestan atención a nuestra conversación o deciden ignorarnos como hacen habitualmente; en cuanto Gia alza las comisuras de los labios, solo puedo centrarme en ella, expectante.

			—¿Quién ha dicho que estoy fingiendo?

			—No hace falta que lo digas, Georgia, tu cuerpo y tus acciones hablan por sí mismas.

			Arquea una ceja y cruza las piernas de forma que la minifalda se le sube un poco. Echo un único vistazo rápido a sus piernas sin querer evitarlo y tengo que tragar saliva porque, joder, qué piernas.

			—Ahora resulta que eres experto en mi cuerpo y mis acciones —contesta, yo sonrío.

			Le dije que no iba a usar nuestro beso en su contra, que no iba a sacar el tema a relucir para burlarme de ninguna forma. Pero, bueno, ella dijo una vez que siempre seríamos amigos y aquí estamos.

			—No te aferras a su chaqueta ni le besas como si temieses que fuese a ser la última vez.

			Sé que la he cabreado con esa estúpida frase al ver su expresión, que se oscurece y se carga de rabia. Gia se pone en pie, da un paso para acercarse y se inclina hacia mí.

			—No te haces una idea de lo muchísimo que te detesto, Seth Callahan.

			Le da un manotazo a mi sombrero, lanzándolo a mi lado en el sofá. Hace amago de irse, pero yo soy más rápido y la agarro de la muñeca para impedírselo. Con la mano libre, cojo mi sombrero y la señalo con él. Tiro de ella para que vuelva a inclinarse hacia mí, y murmuro:

			—La próxima vez que toques mi sombrero, Georgia Wheeler, te lo pondré en esa cabeza insolente —sonrío de medio lado—. Y ya sabes lo que eso significa.

			Regla número diez del Código del Cowboy: «Ponte el sombrero, monta al vaquero».

			Sus ojos color café brillan y, estando tan cerca, escucho cómo su respiración se acelera ligeramente. Sé que se lo está imaginando, al igual que hago yo. Ella, desnuda sobre mí, vistiendo únicamente mi sombrero. Joder. Joder. Mierda.

			Gia no responde, tan solo da un tirón para soltarse de mi agarre y se larga.

			—¡Te recojo a las siete! —grito por encima del ruido. Se gira para hacerme un corte de mangas, lo que me hace reír.

			Cuando la pierdo de vista, veo que Tate y Mackenzie me están mirando fijamente como si no diesen crédito a nada.

			—¿Qué? —pregunto.

			Ellos dos simplemente niegan con la cabeza. Pues vale.
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37 Seth

			«(…) Pudo ver la llamada de auxilio en la mirada de Coyote, pero Cuervo se giró hacia la salida de la cueva. La libertad estaba ahí, podía coronarse como el portador de la luz; pero hubo algo que se lo impidió».

			Cuervo y Coyote en busca de la luz (cuento nahkoia)

			Gia sale de su casa a las siete en punto a pesar de que llevo diez minutos aguardando en su puerta y la he visto a través de la ventana simplemente esperando a las siete.

			No nos saludamos; guardamos su maleta en silencio en la camioneta y conduzco hasta el Oasys con la radio apagada.

			Ninguno de los dos dice nada mientras enganchamos el remolque y cargamos los caballos y el resto del equipo. Salimos del rancho y dejamos atrás Maplewood antes de que Gia extienda el brazo para encender la radio y conectar su teléfono.

			El silencio, a pesar de la música, es incómodo durante la primera hora de viaje. La noche de ayer aún flota en el aire. Las letras de las canciones, ella besando a Jack, yo casi cediendo ante Anne, cómo saqué a relucir nuestro beso, Gia enfadándose… Yo diciéndole que le pondría el sombrero.

			En el momento me pareció buena idea, en mi cabeza sonaba espectacular. Al decirlo también me sentí bien, parecía una amenaza de la hostia con la que cabrearla más de lo que ya estaba. De lo que me he dado cuenta esta noche es de lo gilipollas que fui. Porque, si Gia le ha dado las mismas vueltas que yo, habrá llegado a la misma conclusión. Y es que hice una maldita confesión.

			Que nos atraemos mutuamente no es ningún secreto; creo que los dos somos plenamente conscientes de que la química que hay entre nosotros está ahí de nuevo tras años guardada bajo llave. La única forma en que nos hemos hecho saber el uno al otro que esa atracción está ahí fue con el beso de hace dos semanas. Ella se ha esforzado para que en este tiempo nos olvidemos de él, yo no tanto. Pero anoche le dejé claro que, a pesar de la relación que tenemos, no dudaría en follar con ella.

			No solo fue una confesión, sino también una provocación. Mis palabras llevaban implícitas un reto. Y, joder, no puedo negar que me encantaría que cediese al desafío. Odio pensar en Gia en mi cama, mis manos acariciando su cuerpo, sus labios alrededor de mi polla…

			Joder.

			—Vale —digo en voz alta, quizá con demasiada intensidad porque, a mi lado, la veo dar un pequeño bote en el asiento. Cojo aire para alejar los pensamientos de mi cabeza y carraspeo—. Nos quedan tres horas de viaje, no pienso hacerlas en completo silencio.

			—Te encanta el silencio —protesta Gia—. Y a mí también.

			—Ya. Pero vamos de camino a la primera fase de la Western Rider Cup, el ambiente entre nosotros —nos señalo a ambos con un dedo— está un poco cargado y las últimas semanas no han sido las mejores. Deberíamos intentar hacer una tregua hasta que volvamos.

			Suelta una pequeña carcajada.

			—¿Cuántas treguas tenemos que intentar para darnos cuenta de que no funcionan entre nosotros?

			—Por lo menos tres más —contesto. Las dos fases y la final de la competición, es todo lo que necesitamos. No por nosotros, sino por nuestros objetivos.

			—No estoy segura de que vaya a ir bien —señala, yo asiento con la cabeza porque estoy de acuerdo—. Pero admito que, cuando nos hemos odiado menos, hemos trabajado mejor juntos.

			Ahora soy yo quien ríe.

			—Podemos fingir sin ningún problema —digo—. Dejar a Seth y Gia en Maplewood este fin de semana.

			—¿Y quiénes seremos entonces? —pregunta, yo desvío la mirada de la carretera tan solo unos segundos para mirarla.

			—Seth y Gia.

			Sé que ha entendido perfectamente lo que he querido decir por el silencio que sigue a mis palabras.

			—Seth y Gia —repite al fin—. Podemos intentarlo.

			La siguiente hora también transcurre en silencio, pero ya no es incómodo. Gia tararea algunas canciones mientras observa el paisaje por la ventanilla e intercambiamos alguna que otra frase. No sé si es por la necesidad de que las próximas horas pasen más rápido, porque me apetece hablar o por qué, pero digo algo que ya hemos comentado en otras ocasiones:

			—Tenemos que ganar, Gia.

			Veo de reojo cómo se gira para mirarme.

			—Lo sé.

			—Esto no es ningún juego o pasatiempo para mí —añado—. Si no ganamos, estoy jodido.

			—Si no ganamos, Callahan, es probable que haga la mayor locura de mi vida y acabe con un tiro entre ceja y ceja o en la cárcel.

			Frunzo el ceño y la miro sin comprender. ¿Qué cojones?

			—Vale. No iba a preguntarte tus motivos porque no me apetece contarte los míos y creo que hasta ahora ha ido bien no compartir esta información, pero ahora necesito saber a qué mierda te refieres. ¿Por qué necesitas el dinero?

			Suelta un suspiro, luego otro y después otro más.

			—Hay un caballo —confiesa al fin, yo estiro la mano para bajar un poco el volumen de la música—. Tu primo Hunter lo está tratando y yo me hago cargo de los gastos, pero son muy caros. Además, quiero comprárselo al dueño, quien lo está dejando morir y que, aun así, ha pedido una cifra surrealista por él.

			Gia necesita dinero para salvar un caballo. De todas las cosas por las que podría necesitar dinero, es porque quiere salvar un caballo. No me lo esperaba y, sin embargo, no me sorprende en absoluto porque es lo que siempre ha querido hacer. Lo que siempre hemos querido hacer.

			—Me cuelo en el granero en el que está porque solo Hunter tiene permiso —continúa—. Amenazó al dueño diciéndole que si el caballo moría podía acabar en la cárcel por maltrato animal. El problema es que, mientras esté vivo, aunque esté al borde de la muerte, no podemos hacer nada porque la denuncia que le pusimos oficialmente aún se está procesando, pero estoy segura de que la han hecho desaparecer.

			—¿Y lo del tiro y la cárcel? —pregunto.

			—El tío es Johnny Meyers.

			—Joder, Gia. —Eso lo explica todo—. ¿Quién más lo sabe?

			—Solo Hunter, Mackenzie y tú —contesta—. No me apetece que nadie critique mi decisión de salvarle la vida a ese caballo. Además, si mi familia se enterase de que me cuelo en los terrenos de Johnny Meyers, estoy segura de que buscarían una forma de impedírmelo.

			—¿Cómo se llama?

			—Raven.

			Raven. Cuervo…

			—Si no conseguimos el premio, pienso hacer todo lo posible para salvar a Raven —dice—. Me dan igual las consecuencias —suspira y se encoge de hombros—. En fin, ahora sabes mi gran secreto. Creo que es justo que me cuentes el tuyo.

			Supongo que lleva razón.

			—Mis padres no están pagando la universidad de Mila —suelto sin más—. Ya sabes que, cuando dijo que se iba a estudiar para ser médica y que no quería trabajar en la destilería, mis padres y ella tuvieron una buena pelea.

			—Típico de las familias fundadoras —comenta, yo asiento.

			—Se negaron a pagarle los estudios por puro orgullo, así que lo estoy haciendo yo. Al principio justo me había comprado la casa y aun así no hubo problema, pero luego mis padres se enteraron y me bajaron el sueldo para jodernos… y, bueno, está saliendo más caro de lo que pensaba. Me está costando, no sé cuánto tiempo más podré seguir ayudando a mi hermana y no puedo pedir ni aceptar dinero de nadie.

			—Te entiendo.

			Sé que lo hace. Ella podría pedir ayuda perfectamente a su familia y comprar el caballo mañana mismo si aceptasen, pero eso implicaría renunciar a toda su vida. Yo lo estoy haciendo para permitir que mi hermana tenga la suya. De todos modos, sé que Gia pedirá ayuda si no ganamos la competición. Por mi parte, pedirle dinero a alguien no es una opción y, además, sería una doble humillación para mí y para Mila; pero si no ganamos… algo haré. Me rebajaré ante mis padres si hace falta y los complaceré si eso es lo que tengo que hacer por mi hermana.

			Durante el resto del trayecto, me pregunta sobre Mila y me habla de Raven. Me cuenta su historia, sus encontronazos con Johnny, su avance gracias a Hunter… Habla de ese caballo con pasión, con ternura, con amor; con la esperanza de poder salvarlo y darle la vida que se merece.

			—¿Por qué sonríes? —pregunta con sospecha.

			No me había dado cuenta de que lo estaba haciendo. Tampoco trato de ocultarlo.

			—Hace mucho tiempo que no te escuchaba hablar así.

			—¿Así cómo?

			—Con ilusión. —La miro de reojo—. Lo último que recuerdo que te motivaba tanto era el santuario de caballos.

			Nuestro santuario, Sowgili Ülka.

			—Raven me ha recordado por qué el santuario era mi sueño.

			—Era un buen sueño —comento.

			Uno que me habría encantado cumplir. Juntos.
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38 Gia

			Estoy extrañamente tranquila tras haber pasado cuatro horas en el mismo coche con Seth y haber tenido una conversación civilizada.

			Sabía que había un motivo de peso por el que quería participar en la WRC, pero no me imaginaba que fuese por su hermana. Siempre han estado muy unidos y no debería sorprenderme, pero lo hace. Quizá porque la imagen que tengo de Callahan se basa en mi experiencia con él y eclipsa todo lo demás.

			Siempre se me olvida lo sencillo que resulta hablar con Seth cuando no estamos matándonos. Me entiende de la misma forma que yo a él. Me encantaría decir que no nos juzgamos, pero mentiría. En cierta medida no nos entrometemos en la vida del otro ni en nuestras acciones, pero sí nos criticamos y nos menospreciamos a la cara para hacernos daño porque lleva siendo nuestro mecanismo de defensa toda la vida. Y admito que yo soy un poco más dura que él.

			Jamás diré en voz alta que, cuando llegamos al rancho Whispering Pines, pienso que ojalá el trayecto hubiese durado un poco más. Aunque probablemente lo mejor sea que ya hayamos llegado y podamos separarnos un rato, o mi cabeza empezará de nuevo a pensar en la estupidez que me dijo anoche.

			Tras registrarnos, nos indican dónde van a ir nuestros caballos. Descargamos a Sherlock y Whiskey y preparamos sus cuadras para que coman y descansen tras el viaje.

			—Deberíamos comer algo y volver para montar —le digo a Seth, así que eso hacemos.

			El rancho es probablemente dos veces más grande que el Oasys, lleno de lujos en cada rincón y con pistas e instalaciones de todo tipo. Tiene hasta un restaurante, al que nos acercamos para comer. Después volvemos a por nuestros caballos para montar por las pistas en las que competiremos mañana, ya que están abiertas para que todos los participantes puedan echar un vistazo.

			Hoy no entrenamos, tan solo calentamos y hacemos que Whiskey y Sherlock conozcan el lugar. Tanto Anne y Magena como Brian y Nodin llegan poco después que nosotros y hacen lo mismo.

			—¿Os vemos en la fiesta de bienvenida? —nos pregunta Brian.

			—Qué remedio —contestamos Seth y yo a la vez.

			El comité de la Western Rider Cup ha organizado una pequeña fiesta de bienvenida para todos los participantes e implicados en la competición. Callahan y yo tenemos pensado asistir únicamente un rato para hacer acto de presencia y observar a nuestros contrincantes, ya que queremos acostarnos pronto para mañana estar con las pilas cargadas.

			Tras asegurarnos de que nuestros caballos están bien de vuelta en las cuadras y soltar el remolque, Seth conduce hacia la zona de cabañas. Este rancho tiene una zona hotelera compuesta por cabañas en las que ahora nos alojaremos la mayoría de los participantes.

			Aparcamos frente a la nuestra, cogemos las maletas e introducimos el código que nos han indicado. La cabaña es de madera tanto por fuera como por dentro. Al entrar hay un pequeño salón con decoración rústica compuesto por un sillón individual y una tele. El espacio es abierto junto a la cocina, que tiene un fogón y una mininevera. Como el alojamiento es cortesía de la organización y no hemos tenido que pagar nada, las parejas comparten cabaña. Imaginaba que cada una constaba de varias habitaciones, pero solo veo una puerta frente a nosotros. Voy directamente hacia ella, rezando por que haya dos camas.

			Como ya me imaginaba, solo hay una jodida cama. Es de matrimonio y bastante grande, pero es una única cama para los dos.

			—Fantástico —murmuro, girándome para mirar a Seth, que ha entrado tras de mí. Ya me preocuparé luego de este pequeño gran problema. De momento, señalo la otra puerta que hay dentro de la habitación e imagino que es el baño—. Voy a ducharme.
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			Brian, Nodin, Anne y Magena están disfrutando de la fiesta de bienvenida como si fuese el momento más importante de sus vidas. Callahan y yo, en cambio, llevamos diez minutos en una esquina observando nuestro alrededor con una copa de champán en las manos y cara de querer estar en cualquier otro lugar.

			—Me siento completamente fuera de lugar —comento.

			El rancho Whispering Pines derrocha lujo por todos lados y esta fiesta parece una boda multimillonaria en lugar de una simple recepción de bienvenida. Hay gente que viste sus mejores galas, pero otros vamos con nuestra ropa habitual. A pesar de que siempre tengo estilo, no puedo evitar sentir que este lugar no es para mí. Mi sitio está en Maplewood.

			—Yo también —dice Seth, y alza su copa—. ¿Y qué narices es esto? Mataría por un vaso de whisky.

			—¿Y si robamos una botella y nos la bebemos entera en la habitación?

			Mi propuesta le hace reír. Le miro porque hacía mucho tiempo que no le oía una risa tan sincera por su parte, y había olvidado lo mucho que me gustaba.

			Frunzo el ceño ante ese pensamiento y aparto la mirada de inmediato, dándole un buen trago al champán. «¿Qué narices, Gia?». Me atraganto porque me he puesto nerviosa yo sola y maldigo un par de veces.

			—Vale, creo que esta es la señal para pirarnos —dice Seth, que me quita la copa de la mano. Deja ambas en una mesa y señala la puerta con la cabeza—. A descansar, que mañana nos espera un día fuerte.

			—Estoy de acuerdo —respondo aún intentando no morirme.

			Seth y yo volvemos a la cabaña, entramos en el dormitorio y miramos la cama de matrimonio. Hora de enfrentarse a la realidad.

			—No pienso dormir en el sillón —dice él sin pensárselo. Abro la boca, pero me interrumpe—. Y tú tampoco. Necesitamos descansar para mañana, así que haz una barrera de cojines si te apetece, pero los dos vamos a dormir en la cama.

			Es una tontería contradecirle porque lleva razón. Nos lo jugamos todo si no descansamos correctamente, y el sillón individual no tiene pinta de ser cómodo para pasar ahí toda la noche. Tampoco creo que tarde mucho en quedarme dormida, así que acepto.

			Nos turnamos para usar el cuarto de baño; entro yo y me pongo mi pantalón de pijama de cuadros celestes y blancos y una camiseta gris de manga larga, suave y fina. Cuando salgo, Seth suelta una carcajada.

			—¿Qué? —pregunto, pero él niega con la cabeza y se encierra en el baño cargando con sus cosas.

			Al salir, comprendo por qué se ha reído.

			—Venga ya —bufo.

			Lleva los mismos pantalones de pijama que yo. Por lo menos la parte de arriba es una camiseta blanca de manga corta.

			—Estás un poco obsesionada conmigo, Georgia —se burla.

			—No pensaba que fueses de los que duermen en pijama —digo, a lo que él arquea una ceja.

			—Y no lo hago. Pero he supuesto que si salía de ahí en calzoncillos y me acercaba a la cama podrías degollarme con tus propias uñas. —Esboza una sonrisa pícara y se cruza de brazos—. Aunque quizás he supuesto mal y te habrías lanzado sobre mí. ¿No te parece que estás demasiado obsesionada conmigo, cariño?

			—Eres gilipollas —protesto, poniendo los ojos en blanco.

			Sí, es gilipollas, pero soy yo la que se fija en cómo sus bíceps bronceados se tensan y en la forma en que esa camiseta marca cada uno de los músculos de su torso. La cama es lo suficientemente grande como para que no tenga que hacer una barrera de cojines, aunque ahora mismo me planteo seriamente si es la mejor opción. «La próxima vez que toques mi sombrero, Georgia Wheeler, te lo pondré en esa cabeza insolente. Y ya sabes lo que eso significa». Por algún motivo, no dejo de repetir esa imagen una y otra vez en mi cabeza. ¿Qué pasaría si lo hiciese? ¿Cumpliría su promesa? ¿Querría que lo hiciese?

			Me salvo de responderme a mí misma porque mi teléfono nuevo, cortesía de la abuela tras ver el mío hecho añicos, pita. Seth me mira y juraría que un atisbo de alarma cruza por su rostro, probablemente porque piensa que puedo joder la competición en cualquier momento.

			Miro la aplicación y me mido la glucosa. Estoy algo alta después de haber cenado y bebido un poco de champán, por lo que cojo mi neceser de la maleta y saco la insulina. Seth observa todo el proceso en completo silencio, incluso cuando me pincho.

			—No voy a palmarla de repente —le digo mientras aparto la colcha de la cama para meterme en ella—. No vas a librarte aún de mí.

			—Pues a dormir —contesta, y se mete en la cama.

			—Voy a esperar a que me haga efecto la insulina. Duérmete tú, prometo intentar no asesinarte.

			Seth sonríe levemente y niega.

			—No me fío, así que me espero.

			Una vez metidos en la cama soy consciente de su cercanía. Sí, esta cama es grande, pero sigo teniéndole a él a mi lado. Seth Callahan no es solo la persona a la que más odio en el mundo, y por eso me preocupa estar tan cerca de él, a solas, en una cama.

			Necesito distraerme porque mi cabeza ha decidido que recuerde nuestro beso. También recuerdo cómo anoche me lo echó en cara después de decir que no iba a hacerlo. No le culpo, yo habría hecho lo mismo y más teniendo en cuenta que le estuve provocando toda la noche.

			—¿Cómo va el trabajo? —pregunto sin más, desesperada por hablar de algo banal.

			—Bien —contesta sin ganas.

			Le miro con el ceño fruncido.

			—Lo odias.

			—No lo odio. Pero me imaginaba haciendo otras cosas. —Se encoge de hombros para quitarle importancia, pero creo saber lo que está sintiendo.

			—¿Como qué?

			Sus ojos azules me destruyen cuando me miran, acompañados de unas palabras que duelen como puñales.

			—Como tener un santuario de caballos.

			Aprieto los dientes como si así pudiese impedir que mi corazón lata desbocado. No lo hace. Él se da cuenta, porque rápidamente cambia de tema.

			—¿Qué tal Jack?

			Resoplo.

			—No vamos a hablar otra vez de esto.

			—Solo digo que se te ve superenamorada de él —se burla.

			—Callahan —advierto.

			—Iba en serio lo que te dije, Gia. —Su voz suena más seria ahora—. No le des falsas esperanzas. Es un buen tío, no hagas que te odie. —No soy capaz de responder, así que me miro la glucosa de nuevo. Estoy perfecta. Creía que Seth había terminado de hablar, pero añade algo más—: No todos pueden aguantar lo que nosotros dos.

			—Buenas noches, Seth.

			—Buenas noches, Gia.
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39 Gia

			«Cuervo se dio la vuelta y creó una distracción para que los espíritus malignos soltasen a Coyote. Lanzó la caja que contenía la luz al fondo de la cueva y, de inmediato, los espíritus se lanzaron a por ella».

			Cuervo y Coyote en busca de la luz (cuento nahkoia)

			Somos los antepenúltimos; de ciento cincuenta parejas, somos el maldito número ciento cuarenta y ocho, así que competimos con el último grupo. Aprovechamos y, mientras los primeros grupos compiten, calentamos a nuestros caballos. Después los dejamos descansar y observamos al resto de los competidores. Si mañana tienen buenos resultados, Anne y Magena es probable que pasen a la siguiente fase. En cambio, Brian y Nodin dudo que tengan posibilidades.

			—Hay gente muy buena —le digo a Seth, evidenciando lo que ambos estamos viendo.

			—Pero también hay gente muy mala —responde.

			Y es cierto: hay algunas parejas que solo con verlas se sabe que se han inscrito por probar suerte. Si alguien se ha quedado fuera de los ciento cincuenta participantes, debe estar muy molesto, pero a nosotros nos viene de maravilla. Cuanta más gente mala haya, más posibilidades tenemos nosotros. Pero también hay otras parejas que son muy buenas. Estoy confiada con que Seth y yo somos de los mejores y que aún tenemos oportunidad de mejorar para la final, pero la competencia está ahí.

			Nos montamos en Sherlock y Whiskey cuando queda poco para nuestro turno. Nos quedamos en la pista de ensayo y nos preparamos.

			—También desde Maplewood Hollow y del Oasys Cowboy Ranch tenemos a Seth Callahan y Georgia Wheeler, montando a Sherlock y Whiskey —anuncian por megafonía.

			Seth y yo nos miramos antes de entrar en la pista y asentimos con la cabeza. Estamos listos.

			La primera prueba es la de los lazos y la vaquilla mecánica, la más sencilla. Tenemos cinco minutos para completar el reto y nosotros lo logramos en dos, haciendo uno de los mejores tiempos gracias a nuestra técnica.

			Después viene la prueba de los disparos y he de reconocer que me pongo ligeramente nerviosa. Hemos conseguido dominarla, pero al final nuestra confianza ha flaqueado demasiado en estos entrenamientos. Noto una mano posarse en mi pierna y alzo la vista.

			—No estamos en Maplewood —dice Seth para tranquilizarme, y me da un apretón—. Aquí confiamos el uno en el otro.

			—Espero por tu bien que no me estés engañando para dispararme a traición —murmuro, presa de los nervios—. Porque con estos balines no vas a matarme y te haré la vida imposible.

			—Ya me haces la vida imposible, cariño —contesta, guiñándome un ojo.

			Comenzamos a galopar para realizar el recorrido, que nos sale de forma automática por haber entrenado tantas veces. Los disparos individuales son sencillos, pero siento que me falta el aire cada vez que Seth tiene que disparar a un globo cercano a mí o viceversa. Ninguno de los dos va a darle al otro a propósito, pero podríamos fallar sin querer.

			Respiro con normalidad cuando termina la prueba y salimos de la pista. Lo hemos logrado, aunque aún nos queda repetirla dos veces más en las siguientes fases.

			—Lo hemos hecho —digo cuando caemos al paso y nos reunimos, ambos acariciando a nuestros caballos.

			—Lo hemos hecho —repite Seth, aunque nos callamos en cuanto anuncian nuestro resultado por megafonía—. Joder, y con una muy buena puntuación.

			—Si mañana lo hacemos igual de bien, pasamos sin duda a la siguiente fase.

			Nos dirigimos a las cuadras, les quitamos el equipo a Sherlock y Whiskey y los dejamos descansar hasta mañana.

			—¡Eh! —Las otras dos parejas de Maplewood se acercan a nosotros, con Brian a la cabeza—. Lo habéis clavado, joder. Menuda compenetración tenéis.

			—Quién lo diría —añade Nodin—. No apostaba nada por vosotros.

			—Así que así montan el Coyote Salvaje y el Cuervo Malicioso cuando se alían y no se intentan matar —comenta Magena, con la que creo que he intercambiado tres palabras en toda mi vida fuera de las competiciones. Es maja, pero es más pequeña que nosotros y pertenece al grupo de la prima de Seth, Abby, y Anne Denvers. La susodicha, a su lado, nos mira con el ceño ligeramente fruncido—. Enhorabuena.

			—Gracias —respondemos a la vez.

			—Nos vemos en la cena —dice Brian a modo de despedida.

			—Preferiría morirme de hambre a ir a la cena —murmuro en voz baja para que solo Callahan me escuche.

			—Detesto cuando estamos de acuerdo.
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			Me pongo un vestido largo con estampado de serpiente, mangas al codo y un escote precioso. La punta de mi bota derecha asoma por la falda del vestido, pero la izquierda queda totalmente a la vista porque el vestido tiene un fruncido que lo recoge hasta mi muslo, haciéndolo elegante y sexi a la vez. Lo complemento con un cinturón, joyería y un sombrero blanco.

			Mackenzie me da el visto bueno cuando le paso una foto, ya que casi todo es de su tienda y el vestido es de la nueva colección.

			Seth sale de la habitación con unos vaqueros negros, una camisa, botas y sombrero a juego. Sus ojos azules y el pelo rubio resaltan aún más debido al outfit oscuro. Joder, está guapísimo.

			Odio lo que estoy sintiendo ahora mismo; esas cosquillas por todo mi cuerpo, especialmente entre las piernas, cuando me permito pensar en lo jodidamente atractivo y sexi que es este hombre. Siempre evito pensar en él de esa manera, pero cuando nos llevamos bien como ayer y hoy… flaqueo.

			Y sé que él también por la manera en que me repasa de arriba abajo al verme, deteniéndose unos segundos de más en mi pierna descubierta. Le veo abrir la boca y volver a cerrarla sin saber qué decir, así que decido detener esta tortura antes de que empeore.

			—Ni se te ocurra hacerme ningún cumplido, Callahan, no somos amigos.

			Él parece agradecer mi decisión, porque sonríe y señala la puerta con la mano para marcharnos.

			—He estado pensando —digo en el coche, durante el trayecto hacia el restaurante—. Y creo que mañana debería intentar lo que te dije con las banderas para ganar tiempo.

			Seth arruga la expresión sin dejar de mirar al frente.

			—¿Lo de girar antes de llegar a las banderas y estirarte para cogerla?

			—Sí.

			—Ni hablar.

			—Pero…

			—Que no, Gia. No vamos a arriesgarnos —determina con firmeza—. Hoy hemos conseguido muy buenos resultados y con que mañana seamos simplemente buenos ya pasamos a la siguiente fase.

			—Podríamos ser excepcionales.

			—Mañana no.

			No sigo discutiendo porque llegamos al restaurante. Disfrutamos de una cena tipo cóctel junto al resto de los participantes y la organización, aunque nos refugiamos en la gente que conocemos para no tener que hablar demasiado con otras personas. Todos están de buen humor, aunque veo que Anne mira a Seth y a mí alternativamente; a él con ansia, a mí con odio. Que yo sepa, nunca le he hecho nada, pero la noche de Koko Guanayéik Seth le prestó una atención que no le está dando hoy, y supongo que eso la tiene molesta.

			Un flashback acude a mi mente de la noche de la Gran Ceremonia de la Luna Nueva, cuando casi me desmayo y Seth me tuvo que ayudar. Había olvidado por completo por qué él estaba cerca de mi coche: Anne y él estaban sentados en el capó, probablemente dándose el lote, y yo los interrumpí. Entre eso y lo del otro día… Sip, ahora entiendo por qué me mira como si estuviese deseando que desaparezca.

			Ni confirmo ni desmiento que me aferro a propósito al brazo de Callahan no para molestarla a ella, sino para joderle a él su posible rollo. Parece funcionar, ya que Anne desvía la mirada.

			—¿Qué haces? —susurra Seth, que se inclina hacia mi oído. Se me olvidaba que él también es un jugador, y no iba a pasarle desapercibido lo que acabo de hacer.

			—Nada —contesto, encogiéndome de hombros.

			Él ríe, aún cerca de mi oído, por lo que un escalofrío me recorre toda la columna.

			—A mí me ha parecido un pequeño numerito de celos.

			—No te flipes —protesto—. Ha sido para joderte a ti, no por celos.

			—Yo creo que estás obsesionada conmigo —susurra tan bajo que mi estúpido corazón se salta un latido.

			—Y yo creo que debería intentar lo de la bandera. —Es lo único que se me ocurre decir para evitar seguir poniéndome nerviosa por su maldita culpa.

			Seth resopla ligeramente. Se aleja un paso y tengo que alzar la cabeza para mirarle.

			—No —sentencia.

			Un rato después, voy al servicio y, cuando vuelvo, veo que Anne y Seth no están charlando con el resto del grupo, sino que ella se ha puesto de espaldas a los demás mientras habla con él. Cuando Callahan sonríe ante algo que ella dice, me detengo.

			A lo mejor un poco de celos sí siento, y no debería por una larguísima lista de motivos que empiezo a enumerar en mi cabeza para concienciarme a mí misma de que estoy siendo estúpida.

			Número uno: odio a Seth Callahan. Ahora mismo solo estamos en una tregua temporal que terminará en cuanto volvamos a casa porque somos incapaces de mantenerla durante más tiempo.

			Número dos: Seth Callahan me ha jodido tantas veces que no puedo permitir que haya una más.

			Número tres: Seth Callahan dejó de gustarme hace años.

			Bueno, puede que esa no sea del todo cierta. Guardar mis sentimientos en el fondo de mi ser y pretender que no están ahí no es lo mismo que dejar de sentir. Pero da igual, tengo que fingir que sí.

			No encuentro un cuarto motivo, así que me repito a mí misma que los demás son suficientes y echo a andar de nuevo.

			Él alza la vista antes de que llegue a donde está y me observa caminar a pesar de que Anne le sigue hablando.

			—Tengo sueño —miento, deteniéndome frente a ellos.

			—Pues vete a dormir.

			Miro a Anne Denvers sin poder creerme que haya tenido el descaro de soltar esas palabras. Arqueo una ceja y las comisuras de mis labios se elevan ligeramente. Veo enseguida el arrepentimiento en su rostro, pero se mantiene firme e intenta aparentar que no está nerviosa.

			—Eso voy a hacer —contesto y, sabiendo que me arrepentiré de esto, coloco una mano en el pecho de Seth, cuya expresión es de pura diversión—. Pero me lo llevo conmigo.

			No sé si maldecir o agradecer que él me siga el rollo. Seth coloca su mano sobre la mía para agarrármela y tirar ligeramente de mí para marcharnos. Cuando hemos dado un par de pasos, me giro para mirar a Anne, que me está asesinando en su cabeza.

			—Oye, ¿os han dado a Magena y a ti camas separadas? —pregunto.

			—Lógicamente —responde ella de mala manera—. Como a todo el mundo.

			—A Nodin y Brian se la han dado de matrimonio —digo e intento no reír porque no me puedo creer que el numerito me vaya a salir tan bien. Después sonrío con malicia y me encojo de hombros—. Y a nosotros también.

			Seth y yo nos marchamos, y no es hasta que nos sentamos en su coche que me permito soltar todo el aire que estaba reteniendo.

			—Puedes decir lo que te dé la gana, cariño —Callahan me mira—, pero eso ha sido un ataque de celos en toda regla.

			—Cállate —protesto—. Esa he sido yo jodiéndote el polvo de esta noche.

			—No tenía pensado echar un polvo esta noche.

			—Por si acaso.

			—Obsesionada… —murmura, y pone rumbo de vuelta a la cabaña.
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40 Gia

			—No, no y no. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?

			Seth cierra la puerta de la cabaña tras entrar y me mira con frustración. En el trayecto de menos de diez minutos he sacado el tema de la prueba de mañana tres veces y creo que ya ha llegado a su límite.

			—No estás siendo objetivo —protesto—. Podemos ganar esos segundos extra…

			—No necesitamos esos segundos extra, Gia. Mañana tendríamos que hacerlo muy mal para no clasificarnos, y eso no va a pasar.

			—Eres la persona más terca que conozco, joder. —Alzo los brazos con desesperación.

			—¿Yo soy terco? Eres tú la que está empeñada en hacer un movimiento peligroso para ganar unos segundos que no necesitamos.

			—No es un movimiento peligroso —bufo—. Estoy segura de que puedo hacerlo.

			—Georgia —Seth se quita el sombrero y se pellizca la nariz—, no se trata de si puedes o no, ya te lo dije. Cualquiera de los otros participantes puede hacer que te mates sin querer.

			—Eres siempre tan dramático… —Me siento en el brazo del sillón, él me sigue con la mirada—. No es para tanto.

			Vuelve a ponerse el sombrero, pero yo me quito el mío y me ahueco el pelo.

			—¿De verdad no piensas nunca en las consecuencias antes de tomar decisiones? —pregunta, yo me encojo de hombros—. No voy a seguir discutiendo. No vas a hacerlo y punto. Buenas noches.

			—¡Dios, eres insufrible! —espeto, él no se mueve de donde está—. Nunca has confiado en mí, no sé por qué me sorprende que no lo hagas ahora.

			Callahan me mira sin dar crédito y ríe por la nariz.

			—Claro que no confío en ti —suelta—. ¿Por qué tendría que hacerlo? ¿Me has dado motivos alguna vez para ello? ¿Confías acaso tú en mí?

			—No.

			—Pues no seas hipócrita.

			Se gira para ir al dormitorio, pero parece arrepentirse en el último momento y se da la vuelta para encararme de nuevo.

			—No me da la gana de que te lleves esto a tu terreno —dice—. No quiero que hagas el ejercicio, pero no tiene nada que ver con la confianza. Es simplemente porque no me apetece que te mates por una gilipollez.

			—Estamos hablando de segundos que pueden marcar la diferencia entre ganar o perder.

			—¡No necesitamos esos segundos! Y, aunque así fuera, no me arriesgaría a que te abrieses la puta cabeza.

			—Si necesitásemos esos segundos sí o sí, ¿también me dirías que no lo hiciese?

			—Por supuesto.

			—¿Sacrificarías el premio que puede salvar a Raven y ayudar a tu hermana por miedo a «que me abra la puta cabeza»? —pregunto y entrecomillo con burla sus palabras para que vea lo ridículo que suena.

			—Sí.

			—¡Estás siendo egoísta!

			—Sí —contesta de nuevo, yo suelto una carcajada.

			—¿Por qué? ¿Porque no te apetece comerte el engorro de lidiar conmigo si pasase algo?

			Seth parpadea un par de veces como si no pudiese creer lo que estoy diciendo. Incluso su expresión es de pura confusión durante unos segundos hasta que dice:

			—Dios, Gia, no te enteras de absolutamente nada.

			Me pongo en pie y le señalo con el dedo.

			—Ya estamos otra vez con eso. Deja de tratarme como si fuese una cría.

			—Deja de comportarte como si fueses una cría.

			—¡¿Cuándo me he portado yo como una cría?! —pregunto, estallando. Podría responderme yo misma a la perfección porque se me ocurren un par de ocasiones, pero odio que sea Seth quien me lo eche en cara como si él lidiase con ello a diario.

			Da un paso adelante para acercarse a mí y tengo que alzar la barbilla para mirarle a los ojos.

			—¿De verdad quieres que responda a esa pregunta?

			—Hazlo.

			—Por si subirte en un caballo salvaje porque eres incapaz de gestionar tus emociones como una persona normal te parece poco…

			—No —interrumpo—. Las estupideces que haga yo sola no te conciernen, Callahan, así que no me las eches en cara. Di cuándo me he portado como una cría contigo.

			—Llevas haciéndolo toda la vida —tiene el valor de decir—. Pero si vamos a remitirnos a los últimos acontecimientos, empecemos con nuestro beso.

			—No —digo de inmediato, pero él sonríe.

			—Tú lo has pedido. —Da un paso más adelante—. Primero te montas la película de que casi te beso para burlarme de ti. Pero luego te beso y correspondes en lugar de apartarte. Digo que no vamos a hablar de ello porque, a fin de cuentas, era lo que tú querías. Pero luego montas numeritos con Jack, con quien estás siendo una cabrona, y le besas delante de mí cada vez que tienes ocasión.

			Río nerviosa.

			—Así que es eso —contesto—. Estás celoso de Jack.

			—Así que admites que esos numeritos de niña de quince años eran para ponerme celoso.

			—No. Ya quisieras.

			—Y por si no fuese suficiente —agrega mientras da un paso más adelante hasta que nos separan únicamente centímetros—, hoy montas otra escena de celos, pero con Anne. Usándome a mí.

			—Te he visto implicarte muy rápido, no seas hipócrita.

			—En ningún momento he dicho que yo no me esté portando como un crío también.

			Nos miramos a los ojos unos segundos, yo sin saber qué decir, él esperando a que diga algo.

			—Me voy a dormir. —Es mi respuesta.

			—Así que me das la razón en todo.

			—No llevas razón en nada. —Intento esquivarle para largarme, pero me lo impide moviéndose conmigo.

			—Yo creo que sí —se burla, haciéndome resoplar. Vuelvo a intentar irme, vuelve a ponerse en mi camino—. Especialmente sobre los celos. ¿Por qué quieres cabrearme con Jack, cariño? ¿Para decirme que quieres que te bese de nuevo o para decirme que él besa mejor?

			—Eres insufrible.

			Me muevo a la izquierda, pero él hace lo mismo.

			—¿Y qué pasa con Anne? Te has puesto celosa de ella porque estábamos hablando. —Voy a la derecha, él me imita—. Aunque, bueno, has admitido que creías que me la iba a follar esta noche —sonríe y yo gruño frustrada al no poder escapar—. Admítelo, Gia, estabas celosa porque querías ser tú.

			Vuelvo a intentar largarme, pero Seth se interpone en mi camino una vez más, haciéndome chocar con él y soltar un quejido desesperado. Su sonrisa se ensancha, sus ojos brillan con diversión y yo tomo la decisión más estúpida del mundo.

			Levanto la mano y, con fuerza, le doy un golpe al ala de su sombrero para que este salga disparado. Los dos seguimos el recorrido del sombrero hasta que aterriza en el suelo, a unos metros de nosotros. Después, volvemos a mirarnos. Seth está serio e inclina la cabeza ligeramente a un lado a la vez que agarra mis muñecas para impedir que me marche. Me acerca a él y se inclina para acercar su rostro al mío.

			—¿Es que ya se te ha olvidado lo que te dije? —pregunta en un susurro, después me suelta—. Coge el sombrero y pónmelo, Georgia, o te juro que cumpliré mi promesa.

			Con el corazón a mil por hora y como si Seth tuviese el control de mi cuerpo, me agacho para recoger el sombrero y vuelvo lentamente hacia donde está él. Me observa atentamente mientras lo levanto sobre nuestras cabezas. Sus ojos azules se clavan en los míos y mi respiración se corta.

			Odio a este hombre. Odio que lleve razón en todo lo que me ha dicho y que sea incapaz de admitirlo. Odio lo muchísimo que me atrae y la forma en que estoy hecha un manojo de nervios por su culpa.

			Pero, sobre todo, me odio a mí misma por lo que voy a hacer ahora mismo.

			En lugar de colocar el sombrero sobre su cabeza, me lo pongo a mí misma. Y juro que solo por la expresión de su cara, una mezcla entre sorpresa, nervios e incredulidad, merece la pena el riesgo que acabo de elegir correr.

			—Regla número diez del Código del Cowboy, cariño —murmura con la voz ronca.

			Sin poder creerme lo que estoy haciendo, sonrío y doy un paso adelante.

			—Ponte el sombrero, monta al vaquero.

			Esta vez no espero a que su boca busque la mía, sino que me lanzo yo. Seth me agarra por la cintura para atraerme hacia él y nuestras bocas colisionan como si llevasen esperándose mucho tiempo.

			De todas las locuras que he hecho a lo largo de mi vida, volver a besarle es, sin duda, la peor. Nada hace que mi corazón lata tan rápido, que me cuestione si es lo correcto o si más tarde me voy a arrepentir. Me he caído de caballos sin una pizca de arrepentimiento por haberme subido. En cambio, mientras la boca de Seth se abre para dar paso a su lengua, me pregunto si volveré a arrepentirme de esto.

			Supongo que lo averiguaré más tarde.

			Sus dedos se clavan en mi piel, trayéndome de vuelta a la realidad. Esta vez soy yo la que da un paso atrás para romper el beso. Seth tiene la respiración tan agitada como yo y sus ojos brillan con deseo. Nos miramos durante unos segundos en completo silencio, asimilando lo que acaba de suceder. Decidiendo si ha sido otro error que se queda aquí o si esta vez vamos a llegar hasta el final.

			Cuando sus manos me sueltan, tomo una decisión. Si vamos a equivocarnos, que por lo menos merezca la pena.

			Me vuelvo a acercar a él, agarro su rostro con mis manos y le beso de nuevo. Él gruñe ligeramente en mi boca cuando le muerdo el labio inferior, lanzando con ese ruidito un calambre directo a mi entrepierna, y en ese instante sé que no hay marcha atrás.

			Seth parece haberlo mandado todo a la mierda también, pues agarra mi vestido para tirar de él hacia arriba. Le ayudo porque de repente la ropa me sobra y necesito quitármela lo antes posible. Rompemos el beso para sacarme el vestido, pero Seth no vuelve a mis labios, sino que aprovecha para contemplarme. No llevo sujetador, así que mis pechos están completamente expuestos ante él, que inspira hondo.

			Pensaba que, si algún día Seth me veía desnuda, iba a sentir vergüenza a pesar de no haberla tenido nunca, pero la realidad es que la forma en que me mira hace que sienta de todo menos vergüenza. Me quito lentamente el tanga y las botas y dejo que sus ojos azules suban y bajen por mi cuerpo con lentitud sin moverme del sitio. Me está devorando, y eso que no nos estamos tocando.

			—Tienes mucha ropa puesta, Callahan —protesto. Él no cambia su expresión, tan solo comienza a desnudarse con una parsimonia torturadora. Primero la camisa, luego las botas y los vaqueros.

			Ahora soy yo quien lo analiza a él, esta vez sin disimular. Paseo la vista por los músculos de sus brazos, su torso, sus piernas fuertes de montar. Sonrío ligeramente cuando me fijo en el bulto que esconde su bóxer.

			Me dispongo a quitarme su sombrero, pero entonces me agarra de la muñeca y niega.

			—Eso se queda puesto, cariño.

			Tira de mí para acercarme a él y vuelve a besarme. Esta vez no permitimos que haya ni un solo centímetro de espacio entre nosotros. Me pego a él, colocando mis brazos en sus hombros y enredando mis manos en su pelo, a la vez que él pasa sus manos ásperas por todo mi cuerpo. Roza el sensor de glucosa de mi brazo y me intento apartar porque, por un segundo, se me había olvidado que estaba ahí. Él no me permite alejarme y tampoco le da importancia al sensor, por lo que me relajo.

			Me resulta ridícula la facilidad con la que Seth me agarra del culo y me obliga a saltar para aferrarme con las piernas a su cintura. Ni siquiera soy consciente de que hemos llegado al dormitorio hasta que ambos caemos en la cama.

			No soy capaz de emitir palabra mientras me acomodo sobre las almohadas y él se coloca sobre mí. Seth muerde mis labios y siseo porque no tiene ningún cuidado, pero a ambos nos da igual. Después comienza a besar mi cuello, con su barba acariciando mi piel desnuda, y yo cierro los ojos para disfrutar del contacto.

			Mi mente está colapsando porque no puede creer que Seth Callahan esté a punto de follarme, y a la vez sabe que era más que evidente que esto iba a pasar tarde o temprano. Han sido demasiados años evitándolo, así que ya era hora. Y es preocupante lo natural que está resultando todo esto.

			Seth lame y muerde todo mi cuello, arrancándome gemidos de placer y cortándome la respiración cuando su mano desciende. Se detiene en mi ingle y acaricia lentamente el pequeño tatuaje que tengo ahí; el décimo, el que no conoce. Es sencillo, tres unos juntos. No pregunta nada, tan solo sigue descendiendo y acaricia mis muslos. Su dedo índice roza mi entrada, y abro los ojos cuando se detiene y veo que me está mirando fijamente. Me está pidiendo permiso sin palabras, y yo se lo concedo con un asentimiento de cabeza.

			Cuando desliza un dedo en mi interior pienso que quizá pueda caerme un poco mejor a partir de ahora. Un segundo dedo lo acompaña y, ante el jadeo ahogado que se escapa de mi garganta, Seth sonríe de manera triunfal. Busco de nuevo sus labios con una desesperación que jamás creí sentir por su culpa, pero el beso dura poco porque saca los dedos de mí, se pone de rodillas y se coloca entre mis piernas. Se acomoda sin romper el contacto visual, con una sonrisa que me encantaría borrar de un bofetón porque sé que el muy gilipollas va a restregarme esto toda la vida. Me da igual, yo también pienso hacerlo con la cabeza bien alta.

			Verle arrodillado ante mí es algo con lo que he fantaseado más veces de las que me gustaría admitir y por lo que me he cabreado conmigo misma. Ahora, mientras se inclina entre mis piernas, comprendo por qué ha acudido tantas veces a mis sueños húmedos. Seth es el único hombre que ha despertado en mí algo de verdad, por mucho que me atormente.

			En cuanto su lengua entra en contacto con mi piel, se me olvidan todos los motivos por los que le odio. Y son muchos.

			Seth se aferra a mis piernas mientras me come, provocando que me arquee para darle un mejor acceso que él aprovecha sin dudar. Me devora de tal manera que se me olvida hasta mi nombre. Los gemidos escapan de manera irregular de mi boca, y enredo mi mano en su pelo para no intentar perder la poca cordura que me queda, mientras que con la otra agarro la colcha de la cama porque siento que estoy cayendo en picado.

			—Joder —gruño cuando sus ojos se clavan en los míos. Su mirada sonríe con burla y me retuerzo bajo sus labios y su lengua por culpa del placer y las ganas de matarle—. Te odio, Callahan, no sabes cuánto te odio.

			—Estupendo —murmura, volviendo a introducir dos dedos en mí.

			Podría desmayarme ahora mismo, con Seth comiéndome el coño mientras me masturba, y me daría exactamente igual. Especialmente porque cuando curva los dedos en mi interior me tiemblan las piernas como nunca antes lo habían hecho con alguien. Jadeo y me remuevo, pero él coloca una mano en mi vientre para impedir que me mueva.

			Y es entonces cuando exploto sin previo aviso.

			El orgasmo llega en forma de un llanto ahogado y me corro con el cuerpo temblando como un flan. Ni siquiera la risa triunfante de Seth cuando termina de lamerme y se incorpora puede romper este momento.

			Se coloca sobre mí, poniendo ambos brazos a los lados de mi cabeza y mirándome directamente a los ojos. Yo le aguanto la mirada, intentando recobrar la respiración que he perdido por su culpa. Seth agarra mi rostro con una mano, apretando ligeramente mis mejillas.

			—La próxima vez que hagas la gilipollez esa de besarte con Jack delante de mí… —me roba un beso antes de apartarse de nuevo y sonreír—, pienso recordarte delante de todos cómo te has corrido en mi boca.

			Creía que no podía estar más jodidamente cachonda hasta ahora. Me da igual la amenaza que no dudo que cumplirá porque le da todo igual. De hecho, me encantaría ver la reacción de todo el mundo si la llevase a cabo. ¿Es que no me conoce? Sabe que soy capaz de besar a Jack solo por ver hasta dónde podemos llegar.

			Le agarro por la nuca para atraerlo hacia mí y poder besarle hasta que me aburra, si es que eso es posible. Nuestras lenguas se pelean, nuestros dientes chocan y ambos gemimos cuando Seth se acomoda sobre mí y su polla empalmada, aún bajo el bóxer, me roza.

			Estiro los brazos para deshacerme de su ropa interior, pero tiene que echarme una mano porque el ansia me vuelve torpe. En cuanto le libero, le rodeo con la mano y memorizo el siseo que emite al notar mi contacto. Intento incorporarme porque quiero saber qué se siente al tenerle en mi boca, al doblegarle de la misma manera que él ha hecho conmigo, pero no me lo permite.

			Seth se aparta, me hace un gesto con la mano para que espere y se levanta de la cama. Tarda tres segundos en volver a la habitación con su cartera en la mano, de la que está sacando un condón. Se detiene a los pies de la cama, por lo que aprovecho para mirarle completamente desnudo.

			Joder. Definitivamente, si me arrepiento, que lo haré, por lo menos habrá merecido la pena.

			—Ponte el maldito condón y fóllame de una vez, Callahan —le digo y él obedece sin rechistar.

			Observo cómo se lo coloca y su mano se desliza por su polla antes de volver a la cama. Va a ponerse sobre mí, pero entonces yo niego y me incorporo. Señalo la cama con la cabeza para que se tumbe y, aunque duda unos segundos, termina obedeciendo. No pienso cederle más el control, ha tenido suficiente y yo necesito sentir que esto no se me está yendo de las manos.

			Me siento sobre sus piernas y le veo apretar los dientes cuando nuestros cuerpos desnudos vuelven a rozarse. Agarro su miembro con cuidado, me levanto un poco y lo sitúo en mi entrada. No soy capaz de mirarle a la cara mientras bajo lentamente, notando cómo me llena. Apoyo las manos en su abdomen para bajar del todo, y entonces sí le miro. A los dos se nos escapa el mismo sonido gutural a la vez cuando estoy completamente acomodada sobre él. Me quedo quieta durante unos segundos en los que ninguno dice nada, y entonces sus manos comienzan a acariciar mis piernas con lentitud.

			—Ya sabes qué hacer, cariño —se regodea—. Ponte el sombrero, monta al vaqu…

			No le dejo terminar, mezo mi cuerpo y le arranco un gemido que no es capaz de contener. Yo me trago el mío para no darle la satisfacción de saber que yo también casi me muero al moverme con él clavado en mí. Aprieta los dedos en mis piernas y, ahora sí, empiezo a follarme a Seth Callahan.

			Quiero cerrar los ojos para no sentir nada más aparte de nuestros cuerpos unidos, pero me obligo a mantenerlos abiertos y no desviar la mirada porque creo que esta noche me llevo yo el mayor premio al tenerle a mi merced, con la boca ligeramente abierta y tocando mi piel con desesperación mientras no deja de mirarme.

			Sigo el movimiento que él establece con su mano en mi culo, permitiéndole esa pizca de control. Me inclino hacia atrás y Seth aprovecha para colar la mano entre nosotros y estimular mi clítoris, por lo que no se me ocurre frenar por nada del mundo. Me apoyo en sus piernas sin detenerme, hasta que me corro por segunda vez. Inspiro hondo e intento recomponerme, moviéndome de forma más lenta hasta que Seth se incorpora un poco, apoyando los hombros en la pared. En un abrir y cerrar de ojos, me arrebata el control que dudo haber tenido alguna vez y empieza a follarme él a mí, conmigo aún encima.

			Me aferro a sus hombros y acompaso mis movimientos con los suyos. Le noto dentro de mí con cada embestida, y dejo de intentar aguantar los jadeos de placer que me arranca estar montándole con su sombrero aún puesto. Con una mano, Seth agarra una de mis tetas y se la lleva a la boca. Lame y muerde mi pezón y yo le hago saber lo mucho que estoy disfrutando, clavando los dientes en su cuello y pasando la lengua por él. Es él quien busca mi boca esta vez y yo no se la niego.

			Nos besamos, nos mordemos, nos lamemos.

			Enreda una mano en mi pelo y la coloca en mi nuca, mientras que la otra se clava en mi cadera. De esa forma, Seth controla mi cuerpo y lo guía sobre su polla. Gruñe y me pega más a él hasta que se deja llevar y, cerrando los ojos con fuerza, se corre. Puedo notar cómo se libera en mi interior, haciéndome suspirar a mí también, y nos detenemos progresivamente.

			Nos falta el aire. Apoyo mi frente en la suya, ambas empapadas de sudor, y ahora sí me permito cerrar los ojos hasta que consigo que el aire vuelva a entrar correctamente en mis pulmones. Mi corazón sigue a mil por hora y juraría que se detiene un instante cuando, al separarnos, nos miramos.

			Seth tiene el pelo revuelto, los labios hinchados y entreabiertos y todo el cuerpo perlado de sudor. Pensaba que no podía estar más guapo, pero me equivocaba. Puto gilipollas.

			Sus manos se deslizan por mi espalda hasta subir a mi cabeza. Me quita el sombrero, dejándolo caer al suelo, y me acaricia el pelo con ambas, como si lo estuviese intentando ordenar, antes de dejar caer la cabeza hacia atrás y apoyarla en la pared.

			Se relame el labio inferior y yo me inclino ligeramente porque me apetece volver a besarle, pero me detengo de inmediato. No, no puedo hacerlo. El polvo se ha acabado, besarle sería raro porque no somos nada más que dos examigos que se odian y acaban de follar en un momento de debilidad. Puede que Callahan no pueda aprovechar lo que acabamos de hacer para burlarse de mí, pero ¿besarle ahora? Eso sí que es material de primera.

			Así que no lo hago. Me incorporo con cuidado, sintiendo un vacío horrible cuando sale de mí, y me siento en el borde de la cama. Ninguno de los dos es capaz de decir nada. Es como si toda nuestra bravuconería se hubiese agotado mientras nos acostábamos. La verdad, tampoco me apetece buscarla ahora mismo.

			—Voy a ducharme. —Es lo único que soy capaz de decir. Él asiente con la cabeza y no vuelvo a mirarle antes de perderme en el cuarto de baño.

			Dejo que el agua borre todo su rastro de mi piel, aunque no creo que haya nada que pueda borrar el recuerdo de lo que acabamos de hacer.

			Me obligo a no pensar, así que termino de ducharme rápidamente, me pongo el pijama y salgo al dormitorio. Él se ha puesto los calzoncillos y ha traído la ropa que hemos desperdigado en el salón, dejando la mía sobre mi maleta abierta en una esquina del dormitorio.

			—Voy a ducharme también —dice él.

			Me meto en la cama e intento dormirme a pesar de que sé que va a costarme horrores. Cuando sale del baño, decido que lo más sencillo es fingir que estoy dormida.

			Ya nos enfrentaremos mañana a las consecuencias.

			O no.
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41 Seth

			«Cuervo y Coyote salieron de la cueva sanos y salvos, juntos.

			—Has vuelto a por mí —dijo Coyote, sin comprender.

			—Sí —respondió Cuervo.

			—Pero la luz…

			Cuervo le mostró lo que había escondido entre sus garras: una diminuta esfera brillante. Ambos rieron y, juntos, trajeron la luz al mundo».

			Cuervo y Coyote en busca de la luz (cuento nahkoia)

			En las películas, cuando los protagonistas tienen algo muy importante como nuestra competición y la noche anterior se acuestan, ambos están tan motivados y felices que su concentración llega a unos niveles descomunales.

			En nuestro caso, es porque así evitamos hablar de lo sucedido.

			Nos ha sonado el despertador a la vez, nos hemos vestido y desayunado por separado, hemos conducido en silencio hasta las cuadras, hemos observado a los demás competidores sin comentar nada, hemos preparado nuestros caballos y nos hemos subido en ellos sin mirarnos a la cara ni una sola vez.

			Anoche Gia y yo follamos, y hoy vamos a fingir que no ha sucedido. Estupendo. Sería hipócrita si la culpase solo a ella, que suele ser la que tiene problemas de comunicación, ya que yo también prefiero evitar esta conversación. Por lo menos, hasta que compitamos hoy y sepamos que nos hemos clasificado. Bastante tengo con recordar una y otra vez la forma en que nos besamos, sedientos el uno del otro, y la manera en que su cuerpo se movía sobre el mío.

			No me arrepiento, pero estoy seguro de que ella sí. Por eso dejaré que sea ella la que, si quiere, saque el tema; y, si no, fingiremos de por vida que nada ha pasado.

			La prueba del zigzag nos sale bien, aunque hemos tenido mejores entrenamientos. Hemos caído en el error de siempre y a medio camino casi nos chocamos, pero hemos salvado el ejercicio. Los barriles van bien a pesar de que Gia sigue cerrándose demasiado en algunos giros y me obliga a acelerar a mí. Cuando llega la carrera de relevos, tan solo le lanzo una mirada de advertencia para que no se le ocurra hacer ninguna estupidez. Llevamos muy buena puntuación, no necesitamos arriesgarnos.

			Me siento bien mientras galopo junto a las otras diez parejas con las que nos han agrupado. Llevo años compitiendo con básicamente la misma gente, así que disfruto de, por una vez, competir con personas nuevas. También disfruto de ver a Gia darlo todo; está concentrada en la prueba y demostrando que nació para montar. De momento no ha hecho ninguna tontería, pero ahora observo su última vuelta con el corazón latiéndome en la garganta.

			Por favor, que no lo haga, que se limite a montar; llevamos mucha ventaja sobre otros participantes. Gia galopa hacia la última bandera y no me permito ni siquiera parpadear. Solo cuando llega hasta el final, coge la bandera y vuelve, puedo respirar con normalidad.

			Me rebasa y segundos después lo hacen los demás competidores, dando por finalizada la prueba. Me reúno con ella y, esta vez sí, nos miramos. No puedo evitarlo, esbozo una sonrisa que ella corresponde de inmediato. Aún sobre nuestros caballos, nos inclinamos para darnos un abrazo rápido.

			—No he hecho ninguna tontería, así que procura estar en lo cierto y que nos clasifiquemos, Callahan —me dice con burla.

			—Estoy segurísimo de que nos hemos clasificado, cariño.

			El ambiente entre nosotros es diferente mientras volvemos a las cuadras para dejar a Sherlock y Whiskey. Aún queda un rato para que salgan los resultados, por lo que aprovechamos para recoger lo máximo posible y cargarlo todo en la camioneta, ya que nos volvemos a Maplewood más tarde. Tanto Gia como yo estamos contentos; esta primera fase de la WRC ha ido bien y nos hemos fijado en qué cosas tenemos que mejorar para la próxima. Hablamos como si lo de anoche no hubiese pasado y hubiésemos rebobinado al resto del día de ayer. Cuando tenemos todo listo, volvemos a la zona de la competición. Hay varias pantallas en las que se han podido ir viendo los datos y resultados de los concursantes, y es ahí donde vamos a descubrir quiénes son los cien clasificados de esta fase.

			Los nombres de las parejas y el pueblo del que vienen empiezan a aparecer en la pantalla de manera regresiva. En el número noventa y ocho veo a Anne y Magena.

			—Brian y Nodin no se han clasificado —dice Gia. Es obvio, ya que Anne y Magena lo han hecho mucho mejor que ellos y, aun así, han conseguido pasar por los pelos.

			No puedo negar que me pongo nervioso conforme los números avanzan y nuestros nombres no aparecen. Gia debe estar igual, ya que se aferra a mi brazo con nerviosismo.

			Y, entonces, ahí estamos: «13. Seth Callahan y Georgia Wheeler (Maplewood Hollow)».

			Gia chilla de emoción a la vez que yo suspiro de alivio. Nos abrazamos con la adrenalina a mil por hora y la aprieto contra mi cuerpo. Sabía que íbamos a conseguirlo, y eso no hace que me alegre menos con el resultado. Podríamos haber quedado mejor si hubiésemos estado concentrados, pero el puesto número trece de entre todos los participantes que se han presentado, y de entre los cien que se clasifican, está muy bien. Lo hemos logrado y eso es lo que importa.

			Cuando nos separamos, veo que su rostro está completamente iluminado a causa de la felicidad. No puedo evitar levantar la mano para acariciar su mejilla a pesar de que me tiembla ligeramente al hacerlo. Gia pasa sus dedos por mi nuca, enredándolos en mi pelo con el mismo nerviosismo. Su mirada sobre la mía me hace pensar en muchas cosas y me provoca otras cuantas a las que no quiero ponerle nombre.

			Nos inclinamos hacia delante a la vez y el mundo desaparece a mi alrededor.

			Tan solo unos centímetros, muy pocos. Nuestros labios se rozan y una descarga eléctrica recorre cada rincón de mi cuerpo. Pero entonces creo que los dos somos conscientes a la misma vez de lo que íbamos a hacer. Nos detenemos y damos un paso atrás, rompiendo todo el contacto de un plumazo y volviendo a la realidad de golpe.

			Íbamos a besarnos.

			Por culpa de la alegría, la efusividad o porque aún tenemos reciente lo de anoche, pero el caso es que íbamos a besarnos y no detesto la idea. Supongo que acostarnos porque es nuestra forma de canalizar lo mucho que no nos aguantamos es válido, pero besarnos porque estamos contentos no lo es.

			Sin decir nada y aún con un nudo en la garganta, vamos a la oficina para firmar los documentos necesarios para la siguiente fase y volvemos hacia las cuadras para remolcar nuestros caballos. Una vez en carretera, es Gia quien rompe el silencio.

			—Estaba convencida de que esto era un completo error.

			Durante un segundo, tan solo un segundo, pienso que está hablando de nosotros; que va a tener huevos de sacar el tema y hacerlo para bien o para mal.

			—Pero competir juntos ha sido una buena decisión —prosigue.

			Era mucho pedir.

			—Yo tampoco confiaba en que esto funcionase —comento yo—. Aunque el resto del mundo estaba seguro de que sí.

			—Es como si los únicos que no confiamos en nosotros mismos…

			—Seamos nosotros —decimos a la vez.

			Intercambiamos una única mirada antes de que vuelva a mirar la carretera.

			—Lo hemos conseguido —le recuerdo—. Y en el puesto trece. No podemos rendirnos ahora.

			Gia ríe ligeramente.

			—Vamos a ganar esa competición, Callahan. Seth y Gia.

			El resto del camino lo pasa dormida, por lo que no volvemos a hablar de nada.
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42 Gia

			El lunes me despierto casi a mediodía. Estoy exhausta tras la competición, aunque la realidad es que mi cansancio es más mental que físico; y no es por culpa de la competición. No paro de darle vueltas a la cabeza a lo que ha pasado con Seth este fin de semana, y no consigo llegar a ninguna conclusión en todo el día.

			Cuando Mackenzie llega a mi casa, solo le hace falta mirarme una vez para saber que pasa algo.

			—Por favor, dime que Seth y tú follasteis de una maldita vez y ahora estás rayada a más no poder porque no sabes cómo gestionar el hecho de haberte dejado llevar, POR FIN, con el tío que lleva molándote desde que estabas en el útero de tu madre.

			La miro como si acabase de recitarme un poema en japonés y ella eleva ambas cejas a la espera de una respuesta. Como no la obtiene, enseguida frunce el ceño.

			—No hay carcajada sarcástica —apunta, y me señala con el dedo—. No hay comentarios crueles. No hay insultos hacia él… —Es ella la que ríe sin poder creérselo—. He dado en el clavo, ¿verdad? Georgia Wheeler, ya me estás contando hasta el último detalle.

			Lo hago. No le resumo el fin de semana, sino que se lo cuento de principio a fin sin saltarme nada. Mackenzie no me permite no narrarle mi noche con Seth, y la escucha con una sonrisa de estúpida en la cara.

			—Así que no habéis hablado de cómo le montaste ni de que casi os besasteis ayer de nuevo —concluye.

			—Es un buen resumen.

			—Ay, Dios, ¿sabes cuánto hace que no pasa nada interesante en nuestro grupo? Que la verdad, ni siquiera sé por qué seguimos siendo un grupo. ¿Nadie se ha dado cuenta que Tate y Seth son una pareja y tú y yo somos otra y que quedamos con los demás para tener una excusa para juntarnos los cuatro sin que nadie sospeche? —dice de carrerilla—. El caso es que por fin va a pasar algo interesante y, para sorpresa de nadie, va a ser gracias a vosotros.

			—¿Te parecen poco interesantes nuestras peleas, las jugarretas en las competiciones y lo mal que nos llevamos hablando toda la vida? —pregunto, aunque no estoy en absoluto sorprendida.

			—Sí. Nadie os hace caso desde hace unos cuantos años. —Mackenzie se encoge de hombros—. Os prestamos atención cuando hay competición porque es divertido ver cómo os restregáis las victorias el uno al otro, pero la verdad es que el resto del tiempo os ignoramos. Y os aseguro que ahora nadie va a ignoraros.

			—Nadie va a saber nada de esto —protesto, pero ella se echa a reír.

			—Ya. Como que no se os va a notar de inmediato. Bueno, ya tendré tiempo de bromas, así que vamos a lo importante. —Mackenzie me agarra las manos y toda su energía se calma—. ¿Cómo estás?

			—No lo sé. No sé cómo estoy, no sé lo que quiero, no sé lo que siento. No sé nada y tampoco me apetece hablarlo, porque no vamos a llegar a ninguna conclusión —suspiro—. Ahora mismo solo necesito una copa.

			Y es por distintos motivos.

			Primero, por él.

			Segundo, por Raven. Hunter me ha informado todos los días y su herida se está curando, pero me dan ganas de prenderle fuego a todo al pensar en Johnny pegándole.

			Y tercero, por mis padres. No se han molestado en felicitarme por habernos clasificado para la siguiente fase a pesar de que les mandé un mensaje expresamente para contárselo.

			Mackenzie y yo nos marchamos al Oasys, donde descubro que han montado una fiesta de celebración para Anne, Magena, Seth y para mí en el granero, que está lleno de gente. Él ya está ahí, tras la pequeña barra junto a Tate, sirviéndose unas bebidas puesto que hoy no hay camareros contratados. No llevo ni diez segundos aquí que ya nos estamos mirando. Mi mente se inunda de nuevo de todos los recuerdos, y cada sensación que sentí recorre mi piel como si fuesen sus manos acariciándome otra vez.

			Pensaba que me iba a arrepentir; estaba convencida de ello. Creía que hoy, tras volver a la realidad, iba a insultarme de mil maneras diferentes por haber caído e iba a desear que nunca hubiese sucedido. Pero no es así, no me arrepiento de nada; y eso es lo que más me atormenta.

			—Por favor, si es que lo lleváis plantado en la cara con luces de neón —bufa Tate cuando llegamos donde están ellos.

			Mackenzie suelta una risa de satisfacción.

			Nos unimos a los demás, que nos felicitan. Brian y Nodin se lamentan de no haber conseguido clasificarse, pero se lo toman bastante bien y hacen bromas respecto a ello. La verdad es que mi humor mejora progresivamente gracias a esta gente. Nunca van a ser imprescindibles para mí y nunca voy a pensar en este grupo como mis mejores amigos, pero llevo toda la vida junto a ellos y, al final, es inevitable tenerles cariño y divertirse con ellos. Además, consiguen que, en lugar de mirar a Callahan siete veces por minuto, lo haga solo cinco. Y él está pendiente de mí cada una de esas veces.

			Mi teléfono pita, por lo que reviso mi glucosa y me doy cuenta de que está bajando. Como estoy bebiendo whisky, no tomo nada más para que el azúcar no se me dispare de golpe. Se me debería de estabilizar en un rato por el alcohol.

			Guardo el teléfono y Jack se sienta junto a mí.

			—Hey —dice, regalándome una sonrisa. Jack siempre está sonriendo.

			—Hey.

			—Estaba seguro de que ibais a conseguirlo, sois los mejores cowboys del pueblo.

			—Cowgirl —corrijo, imitando la voz de Mackenzie.

			Jack alza su vaso para brindar conmigo y se me forma un nudo en el estómago. Las palabras de Seth resuenan en mi mente y esta vez no las ignoro, sino que las escucho alto y claro: «No le des falsas esperanzas. Es un buen tío, no hagas que te odie».

			Creo que mi aventura con él ha llegado a su fin, aunque ya hace tiempo de la última vez que nos acostamos. Jack es un buen colega, follar un tiempo con él ha estado bien y las cosas no son raras entre nosotros porque creo que ambos buscábamos lo mismo. Al menos al principio. Es cierto que él va más detrás de mí ahora que antes, y estoy de acuerdo en que no es justo que le haga creer que puede haber algo más cuando no es así. Es momento de ponerle fin.

			—Oye, Jack… —comienzo, pero él me interrumpe alzando una mano y negando con la cabeza.

			—Lo sé —dice—. Se os nota desde lejos y siempre lo hemos sabido todos. Ya era hora de que entre vosotros cambiasen las cosas, para bien o para peor. —Le miro con sorpresa y él ríe ligeramente—. Gia, tenéis que espabilar. El caso es que me quito de en medio. Ha estado bien esto —nos señala a ambos—, pero los dos sabemos que terminarás haciéndome daño, así que prefiero una retirada a tiempo.

			—Jack… —murmuro. Escucharle decir eso me hace sentir mal de inmediato, pero él sigue sonriendo para restarle importancia.

			—Somos colegas y eso no va a cambiar. —Vuelve a alzar su vaso—. ¿Todo bien?

			Al final resulta que Jack tiene más madurez de la que creía. Choco mi vaso con el suyo y ambos bebemos.

			—Todo bien.

			Un rato después, mi teléfono vuelve a pitar y, al comprobar el azúcar, veo que sigue bajando. No debería, el alcohol tendría que estar subiéndomelo. En cualquier otra ocasión habría ignorado esta situación… pero ya no quiero hacerlo. En la mesa hay unas cuantas chuches, así que me como unas pocas y voy vigilando que me hagan efecto. Cuando Sweet Country empieza a cantar, nos vamos todos a bailar.

			Veo a mi abuelo Elvis empujar con el hombro a Owen, a quien se le cae el vaso al suelo. Empieza una nueva pelea entre ellos y hace que Seth y yo suspiremos, pero apartamos la vista cuando la abuela Jolene se acerca junto a Grace, ambas vistiendo sus mejores galas.

			—Aquí están los ganadores. Sabíamos que ibais a volver a entenderos.

			Eso me lo dijo anoche, cuando llegué, y también esta mañana. Callahan y yo intercambiamos una mirada.

			—Nos alegra tanto que volváis a ser amigos —añade Grace.

			—No somos amigos —respondemos él y yo a la vez, lo que provoca que las abuelas rían con descaro.

			—Estaba claro —dice mi abuela, y ambas se van muertas de risa.

			Me vuelvo hacia Seth y alzo las manos con incredulidad.

			—¿De verdad lo llevamos pintado en la cara? —pregunto.

			Él se limita a asentir ligeramente con la cabeza durante unos segundos.

			—Eso parece —añade después.

			No digo nada más porque noto que me mareo, así que me retiro y vuelvo a los sofás. Estaba convencida de que las chuches iban a hacerme efecto, pero cuando vuelvo a revisar mi glucosa veo que no lo han hecho. Mi azúcar empieza a caer en picado a una rapidez inusual, y es cuando me preocupo de verdad. A pesar de que como más chuches no sirve de nada.

			Mackenzie se sienta junto a mí y empieza a decirme algo, pero no la escucho. El corazón se me acelera con nerviosismo y me como otra chuche.

			—Zie —murmuro, con una nota de pánico en la voz. Mi amiga se gira de inmediato y mira mi teléfono.

			—Joder, Gia —rebusca en su bolso y saca un sobre de azúcar. Lo abre, me lo da y yo no dudo en verterlo entero en mi boca.

			Cierro los ojos pero el temblor que empieza a recorrer mis manos me hace saber que no está haciéndome efecto.

			—Mi bolso —digo—. Llevo más cosas en el neceser.

			Mackenzie lo agarra y rebusca, pero niega con la cabeza.

			—No hay ningún neceser.

			—Tiene que…

			La imagen del neceser de emergencia sobre la cómoda de mi habitación aparece clara en mi mente. No he llegado a echarlo al bolso.

			—Joder, Gia —repite ella, y esta vez noto la desesperación en su voz—. Siempre igual, joder.

			—¿Está bien? —pregunta Tate, que acaba de llegar.

			—¿Puedes ver si tienes algo que pueda servirle? —le pide mi amiga—. Más chuches, sobres de azúcar, algún refresco…

			—Voy a mirar, tiene que haber algo por aquí.

			Todo se empieza a volver borroso. Mackenzie me habla, pero la escucho como si estuviese metida bajo el agua. No, no, no. Lo estaba haciendo bien. Estaba controlando el azúcar, no lo he ignorado. Joder, ¿por qué?

			—Gia. Gia. ¡Gia!

			Sé que la miro, noto que me da unas palmadas en la cara, pero no consigo concentrarme en lo que dice.

			—Llama a una ambulancia —consigo captar, pero no es la voz de Mackenzie, sino la de Seth.

			De repente distingo a un montón de personas a mi alrededor.

			—Bebe —me dice Zie, que me obliga a abrir la boca y vierte el contenido de lo que saboreo como zumo de manzana—. ¿No hay nada más?

			—Alcohol —responde Tate antes de que las voces vuelvan a ser confusas.

			No sé si son mis manos o todo mi cuerpo, pero estoy temblando. Siento que estoy completamente apagada, pero a la vez noto mis pulsaciones a mil por hora.

			—Toma. —La voz de Seth.

			Me dan más azúcar en sobre. Me obligan a masticar y a beber. No sé si pasan tres segundos o veinte minutos, pero siguen intentando estabilizarme.

			—¡¿Dónde está la ambulancia?! —grita Mackenzie.

			—Quita.

			Todo se vuelve un caos. Noto cómo alguien me coge en brazos y echa a andar.

			Lo último que veo antes de cerrar los ojos es su mirada azul.



		


		
			[image: ]
43 Seth

			«Según la cultura nahkoia, los búhos son enigmáticos, pero representan la pureza. Son sabios, están cargados de intuición y pueden llegar a ser protectores».

			Todo el mundo se aparta a mi paso mientras camino lo más rápido posible hacia la salida del granero con Gia en mis brazos.

			—La ambulancia está de camino —dice Tate a mi lado, al teléfono con Emergencias.

			—No podemos esperar —contesto.

			Mackenzie funciona de forma automática, como yo. Abre la puerta trasera de mi camioneta y me ayuda a tumbar a Gia, colocando su cabeza en su regazo. Después me subo en el asiento del conductor, arranco y salgo de ahí echando hostias.

			Se me va a salir el corazón por la boca. Me tiembla todo el cuerpo a causa de los nervios, por lo que me aferro al volante con toda la fuerza de la que soy capaz. Miro por el retrovisor y veo que Mackenzie acaricia la cara de Gia con cuidado mientras las lágrimas le empiezan a inundar la cara.

			—Otra vez no, por favor —solloza. La veo sacar otro sobre de azúcar de la cesta que le he dado antes.

			—No le des más —le digo, así que me mira—. No está del todo consciente, puede ahogarse.

			Mackenzie asiente y le habla a Gia para intentar mantenerla despierta. Yo acelero en cuanto abandonamos el camino de tierra del rancho y estamos en la carretera.

			Conduzco de forma automática porque estoy seguro de que no soy plenamente consciente de lo que estoy haciendo. Lo único en lo que puedo pensar es en Gia, en cómo la he visto venirse abajo, en el pánico de sus ojos. En el pánico que estoy sintiendo yo. Otra vez.

			La primera vez, hace cinco años, se desmayó frente a mí sin previo aviso, y se cayó de Whiskey. Ni yo ni nadie en el rancho vio las señales, ella no lo permitió. Sobrevivió porque la ambulancia fue rápida y pudieron reanimarla a tiempo. Jamás olvidaré el miedo que sentí mientras no nos decían nada; es el mismo miedo que estoy sintiendo ahora. El simple hecho de pensar en perderla hace que mi cuerpo tiemble aún más, que me falte el aire y quiera llorar y gritar al mismo tiempo.

			Intento que mis emociones no me controlen, mantengo la cabeza fría y logro llegar al hospital en tiempo récord. Mackenzie y yo bajamos, vuelvo a coger a Gia en brazos y corremos hacia el interior. Enseguida estamos rodeados de personal sanitario.

			—Bajada de azúcar —digo rápidamente—. No le sube con nada. Georgia Wheeler, diabética.

			Su cuerpo casi inerte de pronto empieza a convulsionar en mis brazos. Mackenzie ahoga un grito nervioso y yo inspiro hondo.

			—¡Posible shock hipoglucémico! —grita un médico a la vez que varias personas colocan una camilla frente a mí y me arrebatan a Gia, que sigue convulsionando—. ¡Necesito medición de niveles y posible reanimación!

			La pierdo de vista en cuanto la rodean y se la llevan hacia un pasillo, así que no dudo en seguir a los médicos. Mackenzie viene conmigo.

			—No podéis pasar —nos indica un hombre, haciendo que nos detengamos en seco.

			—Tenemos que estar con ella —protesto, intentando avanzar, pero él coloca una mano en mi pecho.

			—Va a ser atendida de inmediato —nos hace saber—. Necesitamos que aguardéis aquí, se os informará cuanto antes de su estado. Mientras, rellenad los documentos que os va a dar mi compañera.

			Mackenzie y yo nos quedamos solos. Cuando nos giramos para mirarnos, los dos estamos completamente abatidos. Tiene la cara empapada y los ojos rojos. Hace un puchero y se lanza a mis brazos. La rodeo para abrazarla y, cuando noto que su pecho sube y baja por un nuevo llanto, tengo que apretar los dientes para contenerme, aunque no puedo evitar que las lágrimas se me escapen.

			—Va a estar bien —murmuro, aunque no sé si la estoy consolando a ella o a mí.

			—No puedo perderla —susurra Mackenzie con la voz rota.

			Yo tampoco.

			—¿Dónde está? —nos separamos al escuchar la voz de Jolene, que acaba de entrar junto a Tate y Elvis. La abuela de Gia se acerca a nosotros con desesperación—. ¿Dónde está mi niña?

			—La están atendiendo —logro decir—. No sabemos nada.

			Elvis no dice nada, tan solo me observa y niega ligeramente con la cabeza.

			No sabemos nada durante los próximos treinta minutos, en los que los cinco aguardamos en la sala de espera. Jolene, Elvis, Mackenzie y Tate permanecen sentados. Yo no puedo dejar de deambular de un lado para otro, preso de los nervios.

			No puedo perderla; no puedo enfrentarme a eso. Ni siquiera puedo enfrentarme a esto sin entrar en pánico. Incluso en estos instantes la odio y la maldigo. No puedo soportar seguir viendo cómo se lleva al límite, cómo se arriesga. No puedo soportar las locuras como encarar a Johnny Meyers con una escopeta en la mano, subirse a caballos salvajes para desfogarse o hacer tonterías que pongan su vida en juego. No puedo soportar que nunca lleve azúcar o insulina a mano y que le dé igual su salud. No puedo soportarlo porque sufro. Llevo haciéndolo toda la vida y, por mucho que lo intente, no consigo que me importe menos.

			Sinceramente, creo que no quiero que me importe menos.

			Mackenzie se levanta y se acerca a mí, que me detengo junto a la fuente de agua. Cojo un vaso, lo lleno y se lo doy. Se lo bebe de un trago antes de tirar el vaso a la basura y sentarse en una de las sillas. Señala con la cabeza la que hay junto a ella y me dejo caer a su lado.

			—Hay algo a lo que no paro de darle vueltas —me dice, con la vista clavada en los anillos plateados de sus dedos—. Soy su mejor amiga, sé perfectamente lo poco que cuida su salud y hoy me he dado cuenta de que nunca he caído en ser precavida por ella.

			No la interrumpo, dejo que haga una pausa en la que parece estar ordenando sus pensamientos.

			—Solo llevaba un sobre de azúcar en mi bolso —prosigue—. Solo uno. Porque nunca se me ha ocurrido llevar más.

			—No tendrías por qué hacerlo —contesto, apoyando la cabeza en la pared—. Es ella la que debería ir preparada.

			—Sí. Pero no lo hace. Y como su mejor amiga, nunca he pensado que, si yo iba preparada, podría salvarle el culo en más de una ocasión.

			—No tendrías por qué hacerlo —repito.

			—Pero tú sí lo has hecho —dice entonces, y alza la vista para mirarme con sus grandes ojos azules, ahora hinchados y rojos. Niega con la cabeza y suelta una pequeña risa incrédula—. Llevo pensándolo un buen rato, Seth. Has actuado deprisa cuando Tate no encontraba nada, has vuelto en cuestión de segundos con un arsenal. Mi memoria es buena y, si no me equivoco, a ti jamás te ha gustado comer cosas con azúcar.

			Trago saliva y desvío la mirada. No pensaba que esta conversación iba a tener lugar jamás, y no quiero tenerla ahora.

			—De pequeño odiabas los refrescos y los zumos. Nunca comías dulces cuando los demás te ofrecían y recuerdo que decías que las chucherías eran porquería. Pero, ahora que lo pienso, siempre llevabas una bolsa encima. —No la miro. No puedo hacerlo—. Así que mi pregunta, Seth, creo que está bastante clara. Mírame. —Lo hago con lentitud—. ¿Por qué llevas en tu coche una cesta de alimentos con azúcar?

			Creo que puede ver la súplica en mi mirada, porque Mackenzie se relaja y no me presiona para que responda. No podría hacerlo; tengo la garganta seca y estoy convencido de que no podría emitir ninguna palabra aunque quisiera.

			—Tate y yo seremos vuestros mejores amigos —añade—, pero vosotros dos siempre seréis almas gemelas.

			En ese momento un médico se acerca a nosotros haciendo que todos nos pongamos en pie.

			—¿Cómo está? —pregunta Jolene antes de que pueda abrir la boca.

			—Estable —responde el médico—. Ha sufrido una hipoglucemia muy grave y podría no haberse recuperado, pero está bien. Necesita descansar y recuperarse del todo.

			El aire vuelve a entrar en mis pulmones, el corazón vuelve a latirme a un ritmo normal y siento que todo el miedo abandona mi cuerpo, no sin antes recordarme que puede volver en cualquier instante.

			—Podéis pasar a verla, pero está dormida.

			En el instante en que pongo un pie en la habitación y la veo tumbada en la cama, conectada al monitor y dormida profundamente, pero viva, lo sé.

			Sé por qué no puedo permitirme perderla; por qué, a pesar de odiarla, no puedo alejarme de su lado; por qué tener su atención, aunque sea negativamente, es mejor que nada; por qué la besé la primera vez, la segunda, la tercera y la cuarta; por qué no me arrepiento de acostarme con ella y por qué siento rabia si pienso que no va a volver a suceder; por qué empecé a llevar chuches a los siete años en los bolsillos; por qué llevo una cesta llena de azúcar en el coche desde los dieciséis… Lo sé. Tengo la respuesta a todas esas cuestiones.

			Cuando Gia se despierta con lentitud y posa sus ojos marrones en los míos, lo sé.

			Estoy enamorado de ella.

			Siempre lo he estado.
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44 Gia

			Duermo el resto de la noche. Vi a Seth, a Mackenzie, a Tate y a la abuela, pero volví a quedarme dormida sin poder decir nada. Rememoro una y otra vez lo sucedido, al menos lo que recuerdo. La sensación de pánico al ver que mi glucosa no subía tomase lo que tomase es difícil de olvidar. Fue exactamente igual que aquella vez. Anoche me vi al borde de la muerte, sentí que no iba a salir de esa, y sigo aterrorizada.

			También siento impotencia. Después de tantos años jugando con mi salud, por fin comprendí, tras las palabras de la abuela y Seth, que ya estaba bien; que ya bastaba de hacer el tonto. Comprendí que no necesitaba llamar la atención de nadie y mucho menos de una manera tan estúpida. Y precisamente ayer, con el chip cambiado, tuve el mayor susto de todos.

			No pienso negar que tuve miedo y sigo teniéndolo.

			Cuando vuelvo a despertarme, la luz llena la habitación y veo a mis padres sentados en el sofá.

			—Hola —murmuro con la voz pastosa y seca.

			Mi madre se levanta de inmediato y me tiende un vaso de agua.

			—¿Cómo te encuentras? —pregunta. Veo la preocupación en su rostro, también en el de mi padre cuando se coloca junto a ella. Sin embargo, también veo lo furiosos que están.

			Me encojo de hombros por toda respuesta.

			—Nos has dado un buen susto —dice mi padre.

			No me disculpo, no creo que sirviese para nada.

			—Ya estás despierta, cielo. —La abuela entra en la habitación y aparta a mis padres para acercarse a mí con una sonrisa—. ¿Cómo estás?

			—Supongo que bien —contesto, ella aprieta mi mano con ternura.

			—Menudo susto, niña, menos mal que se ha quedado solo en eso.

			—Pero podría no haberlo hecho —interviene mi madre—. Podría haber sido más que un susto.

			—Pero no lo ha sido. —La abuela le regala una sonrisa falsa con la que le quiere decir que se calle. Mi madre chista en desaprobación y mira a mi padre en busca de ayuda.

			—No intentes defender esto, mamá —le dice él—. Gia podría haber muerto.

			—Pero está viva. Y ahora necesita descansar.

			—Es increíble cómo siempre te pones de su lado, Jolene —protesta mi madre antes de volver a dirigirse a mí—. ¿Tienes idea de lo mal que nos lo has hecho pasar, Georgia?

			—No, Samantha, no la tiene. —La abuela se gira para encararla y yo intento incorporarme, pero me duele todo el cuerpo y no soy capaz—. No tiene ni idea de si lo pasáis mal por ella o no, porque no se lo decís.

			—Por supuesto que se…

			—Le echáis en cara todo lo que hace —interrumpe—. Eso no es decir cómo os sentís.

			—Casi se muere por insensata —continúa mi padre, y yo siento ganas de llorar porque esta vez no lleva razón—. ¿Cómo no vamos a echárselo en cara?

			—Creo recordar que di a luz a un hijo con audición perfecta. ¿La edad está haciendo que la pierdas o simplemente eres un necio con audición selectiva? —ataca la abuela, haciendo que mi padre se calle de inmediato—. El doctor ha explicado no una, sino dos veces, que no se podría haber hecho nada para evitar la hipoglucemia. Su azúcar bajó muy rápido y a veces la única solución es venir al hospital, ya que su cuerpo no conseguía recuperarse solo.

			—También dijo que si se hubiese dado cuenta antes se podría haber evitado.

			—Ah, así que es audición selectiva. Justo después de eso explicó que hay ocasiones en las que ni el sensor es capaz de detectar tales bajadas a tiempo por lo rápido que suceden. —Mis padres guardan silencio y la abuela niega con la cabeza—. Sois dos estúpidos.

			—Estamos preocupados por su salud —responde mi madre, lanzándome una mirada reprobatoria—. Estamos hartos de que ella no lo haga. Aunque este haya sido un caso aislado, es la prueba de lo que puede pasarle si sigue descuidándose.

			—¿Podéis dejar de hablar de mí como si no estuviese presente? —consigo decir, aunque mi voz es rasposa y el cuerpo me duele al intentar incorporarme de nuevo.

			—Gia, no podemos más —continúa ella, esta vez dirigiéndose directamente a mí—. No podemos seguir viviendo así, viendo cómo te juegas la vida sin motivo.

			Es ahí cuando la abuela explota porque yo no tengo suficientes fuerzas para hacerlo.

			—No necesitaría llamar vuestra atención si alguna vez la hubieseis escuchado —les espeta—. Marchaos ahora mismo, Samantha, William, no quiero veros aquí.

			—Nuestra hija nos necesita —rebate mi padre, pero ella ríe sarcásticamente.

			—No lo hace. —Desvía la mirada a la puerta y su tono se suaviza cuando añade—: Aquí estamos todas las personas a las que puede necesitar ahora mismo.

			Cuando miro a la puerta veo tanto a Mackenzie como a Seth ahí plantados, observando en silencio. Me da un vuelco el corazón.

			—Volved más tarde —dice la abuela, invitándolos nuevamente a marcharse.

			Ni siquiera se despiden antes de irse.

			La abuela se vuelve hacia mí y agarra mi cara entre sus manos.

			—Gracias —murmuro. Ella se inclina para darme un beso en la frente.

			—No permitas que puedan contigo —me susurra. Después se aparta y sonríe—. Vuelvo en un rato.

			—Gracias, Jolene —dice Mackenzie cuando la abuela se despide de ellos. Mi amiga se acerca a mí con un ramo de flores que deja a mis pies antes de saltar para sentarse en la cama.

			—Yo me marcho. —Ambas nos giramos hacia Seth, que tiene sus ojos azules clavados en mí. Se quita el sombrero antes de adentrarse más en la habitación y yo aguanto la respiración unos segundos. Es la primera vez que se lo quita frente a mí en señal de respeto verdadera, algo que creí que jamás iba a pasar—. Solo quería saber que estabas bien.

			—Por lo que recuerdo, lo estoy gracias a ti.

			Tengo ligeros flashbacks de él sosteniéndome en sus brazos; de él conduciendo a toda velocidad mientras Mackenzie me hablaba…

			—Me habría venido bastante mal que te murieses antes de ganar la WRC, la verdad —bromea, yo río sin poder evitarlo—. Os dejo solas, creo que Mackenzie quiere echarte la bronca y no me apetece estar en medio.

			Asiento con la cabeza y él se gira para marcharse.

			—Seth. —Me mira por encima del hombro y arquea una ceja—. Gracias —murmuro.

			Él simplemente me guiña un ojo, se pone el sombrero y se marcha.

			Cuando estamos solas, Mackenzie me da un manotazo en el brazo.

			—Casi me matas del susto —protesta y hace un puchero.

			Mackenzie me abraza y yo suspiro con tranquilidad al estar en los brazos de mi amiga.

			—Perdón —susurro—. Te prometo que no era mi intención.

			—Lo sé. —Me mira a los ojos al separarse y me doy cuenta de que los tiene algo hinchados por mi culpa, lo que me hace sentir como la peor amiga del mundo—. Nos lo dijeron los médicos y hemos escuchado toda la conversación de hace un momento.

			—Independientemente de eso, te prometo que ayer tenía mi neceser preparado para llevarlo en el bolso. Se me olvidó echarlo al salir de casa porque… —suspiro—, porque no estoy acostumbrada. Pero ya no más, Zie, te lo prometo.

			Se me rompe la voz y esta vez su puchero es real y mi amiga empieza a llorar.

			—No puedo perderte, G. —Ella solloza, haciendo que yo también me una al llanto—. He pasado muchísimo miedo; creía que esta vez te perdía de verdad y tan solo fueron minutos.

			—Lo siento.

			—¿Recuerdas cómo te sentiste tú cuando tuve mi accidente? —pregunta, yo asiento con la cabeza empezando a llorar más fuerte, porque ella nunca saca ese tema y sé lo difícil que le debe resultar mencionarlo—. Pues así me sentí yo ayer y la otra vez. —Me agarra las manos y me mira fijamente—. Pero lo mío fue un accidente. Sé que esta vez también lo ha sido, pero los sustos y los despistes no. Son habituales en ti, y no puedo seguir soportando eso.

			—Lo siento —repito, sin poder evitar que las lágrimas sigan cayendo.

			—Necesito que te cuides —suplica, yo asiento una y otra vez—. Necesito no tener miedo de perderte. Eres mi hermana, G. Te necesito conmigo.

			Volvemos a abrazarnos y lloramos durante unos minutos en los que ninguna de las dos es capaz de articular palabra.

			—Te lo prometo —murmuro, aún abrazada a ella—. Todo va a ser diferente a partir de ahora.

			—Te quiero.

			—Y yo a ti, Zie.

			Se queda conmigo un par de horas en las que hablamos sin parar. También se burla de la comida horrible que sirve el hospital y que me como haciendo muecas. Se asegura de que estoy bien antes de despedirse para marcharse después de que le asegure que no voy a morirme solo por joder a Callahan.

			—Ah, respecto a Seth —dice cuando ya está en la puerta—. ¿Recuerdas aquella vez en el colegio que nos comimos todas las galletas de Olathe y le echamos la culpa a él?

			Se me escapa una carcajada.

			—Fue divertidísimo porque él odia el dulce y aun así nos creyeron.

			—Exactamente —dice, se despide con la mano y se marcha.
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45 Gia

			«Para los nahkoia, Búho carga con demasiado peso sobre sus hombros por intentar salvar a la gente, olvidándose a veces de él mismo».

			Cuando el miércoles vuelvo a casa, no esperaba que mi abuela se hubiese convertido en una traidora. Preferiría que me hubiese traicionado con Seth de nuevo, pero la encerrona que me encuentro cuando bajo las escaleras tras darme una larga ducha es mucho peor: mis padres están en el salón de casa tomándose un café y ambos me miran cuando entro. La abuela se pone en pie y se acerca a mí.

			—Necesitáis hablar —me susurra cuando está a mi lado, yo la miro abatida, pero me ignora y se marcha.

			—Gia, hija, siéntate —dice mi madre, señalando con la palma de la mano el sillón frente a ellos.

			Por un momento me planteo darme la vuelta y largarme sin decir nada; no quiero hablar con ellos porque esta conversación va a consistir en reproches y no me apetece pasar de nuevo por esto. Pero, por otro lado, creo que es el momento ideal para cerrar un círculo. Y si para ello tengo que alejarme de gente que me quiere y a la que yo quiero porque su forma de hacerlo es dañina… que así sea.

			Con lentitud, me siento y espero a que sean ellos quienes tomen la palabra.

			—Sentimos lo de ayer —comienza mi padre, y no puedo evitar sorprenderme. No esperaba que esta conversación empezase con una disculpa—. Fuimos bruscos contigo cuando ni siquiera te habías recuperado y te regañamos antes de asegurarnos de que estabas bien.

			No digo nada, tan solo asiento ligeramente con la cabeza para hacerles saber que estoy escuchando.

			—¿Cómo te encuentras hoy? —pregunta mi madre.

			—Bien —contesto.

			—Pero ¿estás bien, cielo?

			No. No lo estoy. Y es la primera vez que me lo preguntan en mucho tiempo. El problema es que no sé cómo decírselo. Hasta ahora lo único que he hecho es mostrárselo, intentando que me prestasen atención y me quisieran escuchar. Y ahora que me lo preguntan, no sé cómo hacérselo saber. Parecen darse cuenta, porque mi madre sigue hablando.

			—Sabemos que tu diabetes es algo que siempre te ha costado llevar. Pero tienes que aceptar que es una realidad que forma parte de ti, y no puedes ignorarla.

			Cuando eres una niña de siete años que se desmaya delante de toda la clase y cuando vuelves al colegio eres «la enferma», no se empieza con buen pie. A los niños les cuesta entender las cosas de la misma manera que a los adultos y, aunque algunas cosas son mucho más sencillas cuando eres un crío, otras son mucho más complicadas. Como, por ejemplo, que todo el mundo quisiese tocar la bomba de insulina conectada a mi cuerpo, que me pidiesen levantarme la camiseta para verla como si me hubiese salido un tercer ojo o que la gente entrase en pánico cuando sonaba en clase para avisarme de que mi azúcar estaba bajo o alto. Con siete años y un aparato conectado al cuerpo que le recuerda a todo el mundo que estás enferma, te sientes como un bicho raro. Así que sí, siempre me ha costado llevar el hecho de que soy diabética. Ahora, con veinticinco años, ya no me siento diferente a los demás porque lo he asimilado, la gente está más concienciada y nadie le da la importancia de antes.

			El problema de asimilar mi diabetes fue darme cuenta de que era la única cosa por la que mis padres me prestaban atención de verdad. La convertí en un arma contra ellos sin darme cuenta de que estaba afilada por ambos lados y yo también me estaba cortando. Como vi que funcionaba, nunca supe parar; pero ahora ha llegado el momento.

			—Lo sé —respondo—. Ya estoy cansada de hacerlo.

			—¿Por qué lo has estado haciendo, Gia? —pregunta mi padre, inclinándose hacia delante para apoyar los codos en sus piernas—. Descuidar tu salud, ser imprudente al montar… Ya sabes a qué me refiero.

			—¿A qué se refería la abuela Jolene con que llamas nuestra atención porque no te escuchamos? —añade mi madre.

			No quiero responder, pero tengo que hacerlo si quiero librarme de esta carga y seguir adelante.

			—Nunca me escucháis —contesto, aunque me arrepiento en cuanto veo cómo ambos fruncen el ceño—. Nunca lo habéis hecho.

			—Eso no es cierto —protesta mi padre y yo suspiro.

			—Precisamente a eso me refiero. Os digo que hay un problema y lo negáis de inmediato. Ha sido siempre así, cada vez que he intentado hablar con vosotros sobre lo que sea —suelto—. Si lo que yo tengo que decir no coincide con vuestra verdad absoluta, no os interesa.

			—Estoy segura de que te hemos escuchado siempre, Gia —dice mi madre.

			—Me habéis oído, pero nunca me habéis escuchado. Habéis oído mis opiniones, mis sugerencias, mis objetivos… pero nunca los habéis escuchado porque jamás os ha interesado nada que se saliese de vuestros planes. Y yo me he salido de vuestros planes desde el momento en que nací.

			—No digas eso. —Mi madre me señala con el dedo, pero no de manera agresiva, sino como si fuese una manera de defenderse a sí misma—. No lo digas como si te hubiésemos hecho creer que eres un estorbo.

			—Pero es que me habéis hecho sentir como un estorbo, mamá —confieso, y no sabía que pronunciar esas palabras pudiese doler tanto—. Nunca habéis estado satisfechos con ninguna de mis decisiones y me las habéis reprochado una y otra vez. Me habéis hecho creer que os avergüenzo.

			—Nunca nos hemos avergonzado de ti, Georgia. Siempre hemos querido lo mejor para ti.

			—No lo dudo. Pero quizá lo que vosotros creéis que es lo mejor para mí no lo es.

			—Nunca te hemos exigido nada —sigue mi padre—. Lo único que esperábamos de ti es que siguieses con el legado familiar como está haciendo tu hermano. Trabajar en la empresa no solo es un orgullo, sino que te habría dado estabilidad económica para el resto de tu vida. ¿Puedes culparnos por querer que tengas la vida resuelta?

			—Puedo culparos de que pensaseis que es la única opción —me defiendo. No entro a discutir sobre la posición de Willie porque no me corresponde a mí, sino a él, pero me encantaría poder decir algo al respecto—. Admiro el negocio familiar, pero no quiero formar parte de él porque no me gusta. Y a pesar de eso busqué una opción para contentaros. Me gustaba el marketing y os propuse estudiarlo en la universidad para impulsar Maple Wood & Syrup con todas las ideas que os conté, pero con un título bajo el brazo porque es lo que esperabais de mí. No os pareció bien. Dijisteis que la empresa no necesitaba ideas modernas, que invertir mi tiempo en redes sociales y nuevas campañas de promoción era una pérdida de tiempo y dinero. Las ventas de Callahan’s Whiskey se han multiplicado desde que invirtieron en marketing —les recuerdo, porque una vez lo comentaron y no pude hacer más que reírme—. Busqué la forma de ser parte de la empresa, a mi manera, y no me escuchasteis. No me dejasteis intentarlo. Lo habría entendido si no hubiese funcionado, pero ni siquiera me disteis una oportunidad.

			—Tenías muchos otros puestos más seguros —dice mi padre en respuesta. Yo suelto una risa nerviosa.

			—Y durante dos años cedí porque pensé que, si lo intentaba, a lo mejor empezaríais a tenerme en cuenta con el tiempo. Fueron dos años desperdiciados.

			—Y aun sin haber terminado la carrera te hemos seguido ofreciendo distintos puestos en la empresa, Gia —me recuerda mi madre—. Y los has rechazado todos.

			—Porque no quiero pasarme el resto de mi vida trabajando en algo que odio, que me quita tiempo y me hace infeliz solo para que vosotros sí seáis felices.

			—Se trata de tu estabilidad, hija, no de nuestra felicidad.

			—No quiero estabilidad si no soy feliz —les digo, aunque no parecen entenderlo a juzgar por sus caras—. No me interesa tener una fortuna si al acabar el día no me reconozco a mí misma. Sé que vosotros habéis hecho muchos sacrificios, sé que vuestra felicidad depende de cosas muy diferentes y que priorizáis otras cosas. Pero yo no soy así. No pienso anteponer el dinero a lo que hace que levantarme cada mañana merezca la pena.

			—Al mundo le da igual lo que tú prefieras, Georgia —contesta mi padre—. Mañana mismo puedes tener un accidente que te impida volver a montar, ¿y qué harás?

			—Si eso ocurriese, ya pensaría en algo.

			—La vida es mucho más dura de lo que piensas.

			—Creo que merezco descubrirlo por mí misma —digo, pero ellos niegan con la cabeza en desaprobación.

			—Todo esto… todo lo que haces, ¿es porque no quieres trabajar en la empresa? —pregunta mi madre.

			Intento no enfadarme. Esta es la conversación más larga que hemos tenido en años respecto a este tema, bastante que no estamos gritando y aún no se ha quedado a medias; y no me sorprende que no estén quedándose con el punto principal de lo que estoy diciendo.

			—Nunca habéis venido a verme competir —digo en lugar de responder a su pregunta.

			—Te hemos visto competir muchas veces, Gia —rebate mi padre.

			—Sí, porque habéis aprovechado las competiciones para hacer negocios, pero nunca habéis venido expresamente por mí. Nunca me habéis felicitado por ganar o me habéis preguntado cómo estaba por no hacerlo.

			—Siempre has estado rodeada de gente, no nos has necesitado —intenta justificar mi madre, pero yo esbozo una triste sonrisa.

			—Mi mejor amiga lleva más de dos años sin poder venir a verme. El abuelo Elvis cuando va solo discute con Owen. Willie suele estar negociando. Y aunque tuviese toda su atención… ¿qué os hace pensar que no necesito el apoyo de mis padres?

			Por una vez, ambos guardan silencio e intercambian una mirada culpable.

			—No sabéis lo buena que soy domando caballos. No habéis visto la conexión entre Whiskey y yo. No sois conscientes de lo feliz que soy cuando monto. —Inspiro hondo, pero no me callo—. No recordáis que mi sueño siempre ha sido montar un santuario de caballos. Hay tantas cosas de mí que no os importan que por supuesto que he llegado a pensar que soy un estorbo para vosotros.

			—Eso no es justo, Georgia, hija. —Mi madre se lleva una mano al corazón como si estuviese dolida. Deseo que así sea y que, por una vez, mis palabras provoquen algo en ella.

			—He necesitado llamar vuestra atención constantemente porque nunca la he tenido excepto cuando ponía en riesgo mi salud con la diabetes o demostraba por qué me llaman el Coyote Salvaje —prosigo—. No me escuchabais, así que supuse que así quizá me haríais caso. Me he pasado toda una vida intentando dejar de ser invisible y creyendo que no lo conseguía. Resulta que siempre he estado ahí, siempre he sido visible, pero vosotros no queríais verme.

			Conforme lo digo, me doy cuenta de que no estoy diciendo ninguna mentira, de que no intento autoconvencerme de nada. Es real y me creo cada una de mis palabras.

			Ellos no dicen nada, yo continúo:

			—Ya estoy cansada de preocupar a Mackenzie, a la abuela, a Willie… Ya estoy cansada de que la gente piense que estoy loca, que soy una inconsciente descerebrada e imprudente. Ya estoy cansada, a secas.

			Ahora quiero tomar decisiones que no sean impulsivas por llamar la atención. Ahora quiero gestionar mi rabia y mi frustración con conciencia en lugar de volcarlas en gritos de auxilio. Ahora quiero actuar motivada únicamente por mí y mis intereses.

			—No necesito que me apoyéis en mis decisiones aunque me encantaría que lo hicieseis. Tampoco espero que compartáis cada elección que hago o que estéis de acuerdo con ellas. Pero, por lo menos, no las critiquéis. No me hagáis sentir como si nada de lo que elijo por mí misma fuese válido.

			Me pongo en pie bajo su atenta mirada porque esta conversación ya ha llegado a su fin. Les he dicho cómo me siento, les he explicado cuál es el problema, y no ha habido gritos ni llantos.

			—Gracias por venir a hablar conmigo y gracias por preocuparos por mi salud. —Esbozo una triste sonrisa—. Gracias por oírme. Ojalá podáis escucharme.

			La única respuesta por parte de ambos es un ligero asentimiento de cabeza. Después me marcho de vuelta a mi habitación sin decir nada más porque me encuentro un poco mareada.

			No sé si mis padres reflexionarán acerca de esta conversación o no; no sé si las cosas cambiarán o seguirán como hasta ahora. Lo que sí sé es que yo siento un alivio increíble, como si me hubiese quitado una mochila cargada de rocas de la espalda. Siento el pecho más ligero, la cabeza más despejada y, por primera vez, estoy orgullosa de mí y de la forma en que he sido capaz de hablar con mis padres.
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46 Seth

			Tate: Gia está aquí.

			



Yo: ¿En el rancho?

			Tate: Está preparando a Whiskey.

			Tate: Son las 6 de la mañana.

			Tate: ¿No le dijeron que tenía que reposar toda la semana?

			



Yo: Ha descansado dos días, 
mucho ha aguantado.

			Yo: ¿Y por qué me avisas a mí?

			Tate: He supuesto que querrías saberlo.

			Cuando llego al Oasys, veo a Gia alejándose en dirección al lago, iluminada únicamente por los farolillos que alumbran el camino. Después veo a Tate saliendo de la nave de cuadras con Sherlock completamente preparado y Koda a su lado.

			—Le he dicho que no debería montar —me informa—. Me ha contestado que «si de repente soy médico». —Tate me da las riendas de Sherlock—. A lo mejor a ti te hace caso.

			—¿Es que no la conoces? —pregunto con una risa—. Gracias.

			Me subo en mi caballo y me marcho al trote hacia la explanada. No tardo en alcanzarla, ya que ella va al paso. Todavía es de noche, aunque empieza a apreciarse cómo el cielo va aclarándose poco a poco.

			Repara en mi presencia antes de que llegue a su lado porque el silencio está roto únicamente por nuestros caballos caminando.

			—Si vienes a intentar que vuelva al rancho y me baje del caballo, te digo lo mismo que a tu amigo: no sois médicos.

			Sonrío sin poder evitarlo.

			—Vengo a montar contigo.

			Gia parpadea un par de veces sin dejar de mirarme como si estuviese procesando mis palabras porque no eran las que se esperaba.

			—Bien —dice finalmente.

			—¿Cómo te encuentras? —pregunto mientras caminamos.

			—Bien, supongo. Estoy algo cansada, pero me encuentro mucho mejor.

			Después de verla convulsionar, con los ojos en blanco y creer que se iba para siempre… verla montar implica que está mejor, supongo.

			—Negaré haber dicho esto si se lo cuentas a alguien, pero me alegra que estés bien —confieso.

			—Nadie me creería si lo contase. De hecho, me cuesta creerte hasta a mí. —La forma en que lo dice me hace fruncir el ceño. No parece estar bromeando, sino que lo suelta con convicción. Se da cuenta de mi expresión y pone los ojos en blanco—. Me dijiste que te alegrarías si me muriese.

			¿Qué?

			—Yo jamás he dicho eso.

			—Sí, lo recuerdo a la perfección. Dijiste: «Créeme, Georgia, no quieres saber lo que pienso al imaginármelo», refiriéndote a si me encontrases muerta.

			Me preocupa que recuerde esa frase palabra por palabra, ya que yo no lo hacía hasta que la ha pronunciado. Sí sé que la dije, recuerdo el contexto y recuerdo cómo hice que sonase así de mal a propósito para cabrearla aunque no signifique lo que ella cree. Lo que no esperaba es que le atormentase desde entonces.

			—Nunca he dicho que me refiriese a eso —le hago saber—. Nunca he dicho que me alegraría, Gia.

			—¿A qué narices te referías entonces? Porque fuiste muy gilipollas.

			Me debato entre decirle la verdad o no. Supongo que a estas alturas tengo tantas posibilidades de perder otra vez que ya me da igual. O quizás esté tan acostumbrado que una vez más no va a matarme.

			—He creído que ibas a morir muchas más veces de lo que puede considerarse normal —contesto—. Año tras año, día tras día, te he visto hacer locuras y he creído que quizás esa sería la definitiva. Luego casi te mueres cuando teníamos veinte, delante de mí, y me aterró tanto la posibilidad de que sucediese como ver cuánto me afectó. —Sus ojos oscuros se abren por la sorpresa, pero no me interrumpe—. Y de nuevo casi te mueres el otro día. —Se me escapa una pequeña risa nerviosa y niego con la cabeza, desviando la mirada—. Frente a todos, frente a mí. En mis brazos… —Vuelvo a clavar mis ojos en los suyos—. Créeme, cariño, no quieres saber lo que pensé.

			La misma frase, dicha de otra manera. La frase con la que le hice creer que me alegraría si le pasara algo ahora es una confesión que sé que entiende por la forma en que se muerde el labio inferior.

			—Gracias por salvarme ambas veces —responde.

			No confirma ni desmiente querer saber lo que pensé; lo sabe. No continúa hablando de eso, así que yo tampoco.

			—Escuché lo que te dijeron tus padres —le informo. Al fin y al cabo me vio ahí, creo que es justo que sepa que me enteré de todo—. Sabía que eran duros contigo, pero no que te afectase hasta el punto de…

			—¿Hacer estupideces para llamar su atención, sin éxito? —termina por mí, yo asiento—. Sí. Y me parece increíble que tú te hayas dado cuenta del verdadero motivo al escuchar una sola conversación sin contexto, pero ellos no hayan sido capaces de verlo en años.

			Ahora comprendo muchas cosas. No lograba encontrar sentido a sus imprudencias, a que ignorase su enfermedad, hasta que ayer escuché a sus padres y a su abuela. Todo cobró sentido de golpe.

			—Siento lo duro que he sido contigo en este tema —digo, en su rostro se refleja la confusión—. Preferí creer que estabas siendo una inconsciente por gusto a pararme a pensar que quizás había algún motivo de peso detrás.

			—No éramos amigos, no tenías por qué hacerlo —responde.

			—Era más fácil odiarte por tus acciones que intentar entenderlas.

			—Lo sé.

			Hay un pequeño silencio entre nosotros, en el que simplemente nos observamos. Su pelo se mece ligeramente por el aire de la mañana, ya que no se lo ha recogido y no lleva sombrero, y un pequeño mechón se pega en sus labios. Ella se lo quita con suavidad, apartando la mirada para desatarse la bandana que lleva atada en la muñeca y anudársela en el pelo como una diadema. Nunca me he permitido pensar en el hecho de que Gia lleva usando estos pañuelos desde aquella vez en que usó uno mío para cubrir su herida. Ese día dejamos de ser amigos y, desde entonces, las bandanas han sido un complemento más que siempre he sentido como una burla hacia mí, como una muestra de su despecho. Ahora, en cambio, solo puedo pensar en lo guapa que está con ellas, las use como las use.

			Cuando sus ojos vuelven a los míos, el estúpido órgano de mi pecho me recuerda que está ahí, así que decido mirar al frente.

			—Gracias —susurra de repente, tan bajo que casi me cuesta oírla.

			Decido aligerar el ambiente tan confuso que se ha creado entre ambos.

			—He oído esa palabra salir de tu boca demasiadas veces últimamente. Como la digas de nuevo voy a preocuparme.

			—No hace falta, ya he agotado mi cupo anual —ríe divertida.

			Paseamos hasta la orilla del lago Sagonige, pero no desmontamos. Nos detenemos para observar cómo el sol empieza a salir lentamente tras las montañas.

			—El domingo podemos volver a entrenar —me dice—. Voy a descansar hoy y mañana, pero el domingo estaré totalmente recuperada.

			—Estupendo.

			El sol empieza a reflejarse en el lago y la brisa matutina arrastra unas cuantas hojas a nuestro alrededor. Gia se refugia en su chaqueta de terciopelo beis y observa cómo el amanecer nos recibe con una amplia sonrisa cargada de tranquilidad.

			—¿Qué hacías aquí a estas horas? —pregunto, ella me mira y se encoge de hombros.

			—Me habían dicho que el amanecer aquí era precioso.

			De hecho es tan intenso que soy capaz de verlo reflejado en sus ojos. Y es el más bonito que he visto jamás.
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47 Gia

			«Mucho antes de que Cuervo y Coyote trajeran la luz al mundo, el Gran Espíritu les encomendó a los animales iluminar las oscuras noches».

			Búho y Coyote iluminan las noches (cuento nahkoia)

			Disfrutamos del amanecer en silencio.

			Podemos escuchar el ulular de algunos búhos que se mezclan con los mirlos y los petirrojos que han decidido no emigrar; Tate nos enseñó a diferenciar los cantos de diferentes aves y nunca se me ha olvidado. También podemos oír cómo las ramas de los arces cercanos se mecen, y algunas hojas crujen cuando nuestros caballos se mueven.

			El atardecer aquí es precioso, pero el amanecer tiene un encanto y transmite una paz que no sabía que necesitaba presenciar.

			Cuando miro a Seth, sus ojos azules brillan por la luz que ya ilumina todo el lago. Si me hubiesen preguntado hace un par de meses, o incluso hace unas semanas, qué momento del día asocio a él, habría respondido sin dudar que una noche de invierno; oscura, fría, confusa. Si me lo preguntasen en este mismo instante, respondería que un amanecer de otoño. Fresco y cálido a la vez, nostálgico, efímero; esperanzador, incluso. Al fin y al cabo, siempre he sentido esperanza con él, aunque luego acabase destrozada.

			Volvemos al rancho disfrutando del paisaje, sin hablar. Eso hace que no pare de darle vueltas y vueltas en mi cabeza a demasiadas cosas. Como, por ejemplo, a lo que hemos hablado hace un rato: a su disculpa —la primera en años— o a la confesión que no he tenido el valor de pedir que dijese en voz alta porque no estoy preparada para escucharla. No estoy preparada para volver a confiar en él, para volver a sentir.

			Seth tarda mucho menos que yo en quitarle el equipo a Sherlock y llevarlo de vuelta al paddock. Yo estoy tan sumida en mis pensamientos que voy a cámara lenta. Me avisa de que va al granero a echarle una mano a Tate y yo asiento por toda respuesta.

			¿Seth tuvo miedo por mi culpa? ¿Por mí?

			¿Cuántas veces ha sido él quien me ha salvado el culo? Mi cabeza va a mil por hora recordando todas las ocasiones en las que he estado baja y, si no hubiese sido por él, la habría cagado muchísimo. En la Gran Ceremonia de la Luna Nueva, aquella vez tras el entrenamiento, la otra noche…

			En lugar de dejar de contar, más recuerdos acuden a mi mente: diferentes ocasiones en el colegio, a distintas edades, en las que él siempre tenía azúcar más a mano que yo; siempre solía llevar en la mochila zumos, galletas, dulces, chuches… Recuerdo las chuches. Recuerdo, de golpe, la pequeña bolsa de chuches que siempre llevaba en el bolsillo e iba cambiando constantemente. Recuerdo la de veces que comí de esas bolsas. Recuerdo cómo él jamás lo hizo.

			«¿Recuerdas aquella vez en el colegio que nos comimos todas las galletas de Olathe y le echamos la culpa a él?». «Fue divertidísimo porque él odia el dulce y aun así nos creyeron». «Exactamente».

			«Siempre he creído que odiabas los dulces, pero ahora que lo pienso no recuerdo ni una sola vez en la que no llevases por lo menos una bolsa de chuches en el bolsillo. Supongo que no te conozco tan bien como creía».

			Sí que lo conozco, solo que en algún momento preferí pensar que estaba equivocada y elegí olvidar que Seth ha odiado siempre el chocolate, los dulces, las chuches, los zumos… «Las cosas que llevan azúcar pierden por completo su sabor original o saben artificiales», solía decir, y yo solía reírme por la ironía de que me dijese eso a mí.

			Ahora no me estoy riendo. Mientras suelto a Whiskey en el paddock, estoy completamente en shock.

			La cesta de su coche; la maldita cesta de su coche en la que no he pensado ni una sola vez porque no me resultó raro que alguien lleve provisiones en la guantera. Pero ahora no es que me resulte raro, es que no lo entiendo. ¿Por qué llevaría una cesta de cosas que no come?

			Recorro el camino de vuelta, pero, en lugar de desviarme a las cuadras, camino de forma automática hacia el granero.

			Tate y Seth están cargando el dumper 16 de heno. Se ha quitado la chaqueta de pana y se ha remangado la camiseta de manga larga; sus músculos se tensan cuando coge un fardo y lo levanta para soltarlo en el dumper. Yo me quedo quieta como un pasmarote, mirándole, asimilando demasiadas cosas. O intentándolo.

			Los dos se percatan de mi presencia y me miran.

			—Si vas a ofrecerte a echar una mano la respuesta es no —dice Tate con tono divertido—. Cuando estés recuperada.

			Pero yo no le presto atención, tan solo puedo mirar a Seth.

			—Odias el azúcar —consigo decir, y le veo apretar los dientes.

			—Uf. Es la hora de esa conversación —carraspea Tate—. Me piro.

			Se sube en el dumper y sale del granero, dejándonos a solas. Avanzo para encarar a Seth, que no dice nada.

			—¿Por qué siempre llevabas chuches? —pregunto. Él se encoge de hombros con indiferencia y coge un cepillo para barrer el heno que se ha desparramado por el suelo—. ¿Por qué siempre tenías algo dulce a mano?

			No me mira, sigue barriendo.

			—Callahan —le llamo con la voz firme, pero me ignora—. Seth.

			Sus ojos se encuentran con los míos y yo siento que me falta el aire de repente.

			—La cesta de tu coche —continúo—. ¿Por qué?

			—Déjalo.

			Río con incredulidad.

			—Y una mierda. ¿Por qué, Seth?

			—Gia —dice—. Déjalo.

			—No. No entiendo nada y me va a explotar la cabeza de un momento a otro, así que, maldita sea, Callahan, dime por qué.

			Suelta un bufido irritado y deja caer el cepillo al suelo antes de dar un paso al frente para encararme.

			—Por ti —confiesa, y mi corazón empieza a latir más deprisa—. Por ti, Georgia. ¿Contenta?

			—¿Por qué? —exijo con la voz ahogada.

			—Porque sí. Porque éramos amigos y, aunque luego dejáramos de serlo, me seguía preocupando por ti.

			—¿Y de adolescentes?

			—Porque me seguía preocupando por ti.

			—¿En la universidad?

			Seth ríe con desesperación.

			—Porque me seguía preocupando por ti, cariño.

			—¿Y ahora? —La pregunta parece una súplica y sale estrangulada de mi garganta porque tengo unas ganas inmensas de llorar.

			—Porque me sigo preocupando por ti.

			Si está mintiendo, me da igual.

			Si va a jugar conmigo de nuevo, me da igual.

			Si luego me odio a mí misma por ser una estúpida, me da igual.

			Le beso, y me da igual.







			
				
					16. Pequeño camión volquete con caja de carga basculante que sirve para cargar materiales y transportarlos.
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48 Seth

			Gia me besa y todo deja de importar.

			Da igual que acabe de destapar mi mayor secreto, del que no había sido consciente hasta ahora. Da igual que, después de este beso, diga que esto no puede volver a suceder. Da igual que me vuelva a sacar el corazón del pecho, le prenda fuego y baile sobre él. Gia me está besando y todo da igual.

			Se me escapa un gemido en su boca cuando su lengua se introduce en la mía y sus manos se enredan en mi pelo tras tirar mi sombrero al suelo. Agarro su rostro entre mis manos y no permito que se aparte. Necesito saborearla, emborracharme de ella.

			Gia tira de mi pelo para obligarme a apartarme y yo gruño en respuesta. Tiene la mirada vidriosa y llena de deseo, y por eso me mira con confusión cuando me alejo de ella. Tan solo cuando ve a dónde me dirijo su expresión se relaja. Abro el grifo de la pila que hay en la esquina del granero, agradezco que haya jabón y me lavo las manos. Con una pequeña sonrisa traviesa, ella me imita. Después la cojo de la mano y la guío entre los pasillos de los fardos de heno. Me detengo cuando estamos ocultos y vuelvo a besarla.

			Introduce sus manos bajo mi camiseta y mi piel se estremece ante su contacto. Yo no pierdo el tiempo y desabrocho su cinturón y después los vaqueros. Gia hace lo mismo conmigo y rápidamente se cuela en mis calzoncillos y agarra mi miembro, haciéndome sisear. Sus vaqueros son tan ajustados que tengo que tirar de ellos hacia abajo para poder tener acceso. Aparto sus bragas a un lado y Gia me muerde la boca cuando paso un dedo por su coño, apretando más fuerte cuando introduzco uno de ellos.

			Comienza a masturbarme con una lentitud tortuosa, por lo que yo imito su ritmo e introduzco otro dedo. El calor que hace en el granero provoca que empecemos a sudar rápidamente, pero ninguno de los dos se detiene. Disfruto de su mano acariciándome, beso todo su cuello y lo mordisqueo para hacerle saber lo mucho que estoy disfrutando. Gia clava las uñas de su mano libre en mi hombro cuando aumento el ritmo y curvo los dedos en su interior, arrancándole el sonido más placentero del mundo del fondo de su garganta.

			—Te odio —solloza cuando toco su clítoris con mi pulgar, echando la cabeza hacia atrás para apoyarla en el heno.

			Río y agarro sus mejillas para obligarla a mirarme.

			—Eso sueles decir. —Hago más presión con mis dedos y sonrío cuando sus ojos se ponen en blanco unos segundos—. De hecho, hace poco dijiste que me odiabas en absolutamente todos los rincones de Maplewood.

			—No mentía —dice, pero su mano no se detiene, sino que hace más presión y me hace inspirar hondo.

			—Y yo tampoco miento cuando te digo que voy a follarte en cada rincón de Maplewood para borrar esas palabras de tu boca —murmuro, volviendo a besarla con brusquedad y soltando sus mejillas para que pueda corresponder. Lo hace, y entonces sus piernas se revuelven y, cuando vuelvo a ejercer presión, se corre en mis dedos.

			Me trago su gemido de alivio y no me detengo hasta que ha terminado por completo y su cuerpo se relaja. Cuando saco los dedos, rompe el beso y yo aprovecho para llevarme los dedos a la boca y lamerlos.

			—Quizás este sea el único sabor dulce que me gusta —comento. Gia me mira como si de verdad me odiase, lo que me provoca una risa.

			La presión de su mano en mi polla aumenta, al igual que la velocidad. Intento besarla, pero no me lo permite, sino que me obliga a mirarla a los ojos mientras estoy a punto de correrme. Estoy a punto de hacerlo, cuando oímos:

			—¿Seguís aquí?

			Gia se detiene y sé que no es por la vergüenza de ser pillados con los pantalones medio bajados, sino por el hecho de que nos pillen juntos.

			—Se ha roto una de las puertas de los paddocks y se están escapando los caballos —continúa Tate—. Si no es mucha molestia interrumpir las guarradas que estáis haciendo en mi granero… ¿me podéis echar una mano?

			—No me lo puedo creer —murmura Gia, suspirando con resignación. Saca la mano, se sube los pantalones y se los abrocha.

			A mí se me baja el calentón casi de inmediato, pero el dolor de huevos va a estar ahí durante un buen rato. Miro al techo y niego con la cabeza, intentando borrar de mi mente las formas de asesinar a mi amigo que se me han ocurrido.

			Una vez adecentados, salimos de nuestro escondite y nos unimos a Tate, que está abandonando el granero para dirigirse hacia donde están los caballos que se han escapado. Él nos mira y arquea una ceja.

			—Gracias por vuestro tremendo sacrificio, siento haber interrumpido vuestra apasionante conversación.

			Gia ríe ligeramente y me mira.

			—No pasa nada, aquí tu amigo me ha hecho una promesa.

			Sonrío. Una promesa que pienso cumplir.
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49 Gia

			«Solo Búho se ofreció voluntario a hacerlo y, Coyote, envidioso porque él se llevase la gloria si lo lograba, decidió participar también. La oscura noche se dividió en dos zonas, una para cada uno, para que ganase el mejor».

			Búho y Coyote iluminan las noches (cuento nahkoia)

			Es raro asistir a una de las competiciones del pueblo y no estar entre los participantes. Seth y yo la disfrutamos desde el público junto a nuestros primos Kiran y Hunter y su grupo de amigos. Tate lleva en primer lugar desde que comenzó la carrera, seguido de Jack y Anne.

			—Ya iba siendo hora de que un nahkoia ganase una de estas malditas carreras —comenta Elv Tessay—. Desde que dejé de competir ninguno lo ha hecho.

			—Desde que Gia y Seth compiten nadie puede arrebatarles el primer puesto —le recuerda Janet Price, su novia.

			—Pues hoy estamos todos con Tate —añade Delsin Nez—. ¡No nos hagas quedar mal, Foster! —le grita cuando pasa por nuestro lado—. ¡Especialmente este mes!

			No lo hace. Tate gana la carrera y todos estallamos en vítores. Los nahkoia se aseguran de dejar claro lo orgullosos que están de que uno de los suyos suba al primer puesto del podio después de que lo acaparemos siempre nosotros dos. Emocionados por la victoria, Seth y yo celebramos chocando las palmas y después abrazándonos. Es tan raro que los dos nos apartamos con cara de póker y, sin poder evitarlo, nos echamos a reír.

			No hemos hablado de lo de ayer; nuestra dinámica ya consiste en ignorar lo sucedido. Esta vez, sin embargo, quiero que vuelva a pasar. Algo hizo clic dentro de mi cabeza al descubrir que siempre ha cargado con azúcar por mí. No sé exactamente qué fue, porque le miro y mis sentimientos son confusos, pero no creo que importe. Él debe estar tan confuso como yo, así que supongo que lo mejor que podemos hacer es aprovecharnos de esta tregua que hemos extendido también a Maplewood en lugar de dejarla en el rancho Whispering Pines, y listo. Ya tendremos tiempo de volver a odiarnos cuando acabe la WRC.

			O no.

			Después de la competición nos vamos al Wild West como de costumbre. Tate recibe toda la atención de ganador con gusto, al igual que Jack y Anne, que han quedado segundo y tercera.

			Mackenzie se une a nosotros en la barra del bar, aunque yo no estoy bebiendo hoy, y suelta una carcajada al ver cómo Tate es alzado en volandas por Delsin, Elv, Nodin y otros chicos nahkoia.

			—Es como un niño pequeño —comenta.

			—Podrías cumplir sus sueños y enrollarte con él por haber ganado —le dice Seth, ella pone los ojos en blanco.

			—Tate y yo nunca nos vamos a enrollar.

			—Hubo un tiempo en el que tonteabais —le recuerda.

			—Siguen tonteando —intervengo yo, por si a alguien se le ha olvidado.

			—Sí, pero hace un par de años era en serio —continúa Seth—. Ahora Mackenzie está siempre de broma y cree que Tate también.

			—Se acabarán enrollando —digo, Mackenzie resopla.

			—No sois los más indicados para hablar de las relaciones de los demás.

			—Así que admites que tenéis algún tipo de relación —me burlo, sonriendo.

			—Sí, de amistad. —Me señala con un dedo—. No te pases de lista, guapa. —Después señala a Seth—. Y tú, por gracioso, me pagas la siguiente ronda.

			Nos unimos a los demás para festejar aunque ahora, más que nunca, Callahan y yo no podemos quitarnos los ojos de encima. Bailamos en grupo, pero cuando suena Those Were the Days, de Dolly Parton, él y yo nos acercamos porque todo el mundo empieza a ponerse en parejas. Seth se coloca tras de mí, posa una mano en mi cintura y nos movemos al ritmo de la música, siguiendo la coreografía.

			Noto su cuerpo cerca del mío, más de lo que sería apropiado si solo fuésemos amigos. Entre Mackenzie y Tate puedo ver que hay mucha más distancia, pero no quiero que Seth se aleje. Apoyo la cabeza en su pecho a pesar de que la coreografía no lo pide, y él acerca su boca a mi oído.

			—Jack va a ponerse celoso —murmura, yo sonrío.

			—No pasa nada. Luego le compensaré. —Alzo la vista para mirarle—. ¿Crees que una mamada…?

			No termino la frase porque me agarra de la cintura con más fuerza y tira de mí de forma que mi culo queda totalmente pegado a él. No puedo evitar soltar un jadeo excitado.

			—No juegues con fuego, cariño —me susurra, haciendo que todo mi cuerpo palpite.

			—Soy el Coyote Salvaje —respondo—. Se te olvida que me gusta jugar con fuego. —Coloco mi mano sobre la suya y giro debido a la coreografía, quedando ahora de cara a él—. Y que yo recuerde, al Cuervo Malicioso le encantaba encender hogueras.

			—Ven mañana a mi casa —me propone y vuelvo a girar entre sus brazos—. Después de entrenar.

			Elevo una ceja.

			—Sigo odiándote, Callahan —digo, aunque las palabras suenan como la mayor mentira que he dicho jamás.

			—¿No querías que cumpliese mi promesa? —Pega su cuerpo al mío, me hace girar y me aleja nuevamente.

			Podría aceptar, pero algo me impide hacerlo. Ir a su casa es… demasiado. Ceder ante la atracción en lugares casuales, lo acepto. Ir a propósito a su casa, meterme en su cama… Es ser vulnerable de más, es meterme en la cueva, atarme al sol y esperar que los cuervos me devoren.

			—También te odio aquí —respondo justo cuando la canción termina.

			Los dos desviamos la mirada al mismo tiempo hacia el fondo del bar. Soy yo quien le agarra de la mano y le guía entre la gente. Una de las puertas está cerrada, pero la otra se abre y nos perdemos en el interior. Es uno de los almacenes, lleno de cajas, sillas y trastos. Seth no espera ni un segundo antes de girar mi rostro hacia él y besarme como si fuese la primera vez.

			No se queja cuando le quito el sombrero, yo tampoco cuando me quita el mío. Dejo que sus dedos se enreden en mi pelo y dejo que me guíe hacia las sillas de la esquina. Se deja caer en una y yo me siento sobre él. Gimo cuando noto su bulto rozar mi entrepierna, me muevo para restregarme y él me aprieta contra su cuerpo.

			Seth me muerde los labios y el cuello hasta que no puedo más y me levanto. Bajo su atenta mirada me desabrocho los pantalones y me quito las botas. Él hace lo mismo y saca de su cartera un condón. Se lo pone sin importarle que lo observe y se masturba lentamente.

			—Siéntate ahora mismo encima de mí, cariño, y fóllame.

			Eso es exactamente lo que hago.
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50 Gia

			En el entrenamiento de la mañana siguiente no nos permitimos distraernos con lo que pasó la noche anterior en el Wild West. Hemos perdido días de práctica, así que aprovechamos cada segundo, centrándonos en los puntos débiles que tuvimos en la WRC. Es al terminar cuando Seth sonríe con socarronería y empieza a tontear conmigo; decido que no voy a morirme por seguirle el rollo.

			Me choco con él a propósito cada vez que pasa por mi lado cargando el equipo de Sherlock hasta que, cuando va a entrar en el guadarnés, me detiene y me acorrala.

			—¿Hay algo que quieras decirme, Georgia? —dice a escasos centímetros de mi boca.

			—¿Qué te hace pensar eso, Callahan? —pregunto, alzando la barbilla para que nuestros labios se rocen ligeramente. Quién me ha visto y quién me ve, jugando con mi mayor enemigo.

			—Dime que me odias también aquí. —No sé si es una petición, una orden o una súplica.

			—Nah, hoy estoy de buen humor y me caes bien hasta tú.

			Seth acaricia el contorno de mi labio inferior con el dedo pulgar y a mí se me olvidan todos los motivos por los que esto, él y yo, no es una buena idea.

			—¿Y a qué se debe tu inusual buen humor? —pregunta, yo sonrío.

			—A que anoche eché un buen polvo.

			En lugar de regodearse, como sería de esperar, Callahan juega con mi trenza y, sin mirarme a los ojos, dice:

			—Supongo entonces que eso explica por qué cada vez que follas con Jack estás de mal humor.

			No puedo evitarlo, se me escapa una carcajada bastante escandalosa y tengo que taparme la boca. Él parece bastante orgulloso de lo que ha dicho a juzgar por su expresión. No pienso aumentarle el ego más de lo que ya lo he hecho, no pienso admitir que los polvos con Jack eran sin más y los dos que he echado con él han sido inexplicables.

			—Jack y yo llevamos mucho sin acostarnos —le confieso. Seth arquea una ceja—. Más de un mes. Nos hemos enrollado algún día, pero nada más. —No se lo digo porque tenga la necesidad de que lo sepa. Simplemente… quiero que lo sepa.

			—Ven a mi casa después. —De nuevo, ¿petición, orden o súplica?

			—No.

			No insiste. Tan solo se aleja y ambos volvemos a nuestras tareas.
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			No puedo negar que me sorprende encontrarme a mis padres en el salón cuando bajo a prepararme la cena. La abuela vuelve a guiñarme un ojo bien orgullosa de su papel y hace bomba de humo, dejándonos a solas.

			Esta vez, se ponen en pie para recibirme. Mi madre acorta la distancia entre nosotras y, en un abrir y cerrar de ojos, me veo envuelta entre sus brazos. Me quedo paralizada, porque no recuerdo cuándo fue la última vez que mi madre me abrazó y me siento rara, como si no supiese qué hacer; no soy capaz de corresponder, mis brazos caen muertos a los lados de mi cuerpo y parpadeo intentando ubicarme. Cuando por fin me suelta, nos volvemos a sentar como el otro día: ellos en un sillón y yo en el de enfrente.

			—Tu padre y yo hemos estado hablando —me hace saber—. Hemos estado pensando mucho desde el otro día. También hemos hablado con la abuela y con Willie.

			—Nos sorprendió que tu hermano nos alzase la voz por primera vez en su vida —prosigue mi padre. A mí no me sorprende que lo haya hecho para defenderme a mí, en lugar de hablar por él mismo—. Nos hizo reflexionar que tanto su historia como la de la abuela y la tuya coincidan. Creíamos que quizás estaba habiendo un malentendido entre tú y nosotros…

			Resoplo con incredulidad. Por supuesto que pensaron que el problema era mío y no de ellos.

			—Willie dijo que debería darnos vergüenza no pararnos a pensar que quizás el problema estábamos siendo nosotros —continúa—. Y nos la da. Porque llevaba razón. Tú llevabas razón.

			—No te hemos escuchado porque estábamos demasiado preocupados por tu futuro —sigue mi madre—. Y sé que eso no es excusa, pero espero que entiendas que creíamos que estábamos haciendo lo correcto.

			—Mi padre creyó que lo correcto era alejarme de los caballos para convertirme en un hombre de negocios —dice mi padre—. Y eso es lo que soy, pero mentiría si dijese que no pienso de vez en cuando en qué habría pasado si hubiese perseguido mi sueño.

			—¿Cuál era? —pregunto, porque creo que nunca me ha hablado de él.

			—Quería ser herrador —responde con una sonrisa, y yo le miro con sorpresa—. Mi mundo también eran los caballos, pero renuncié a él porque mi padre me lo exigió a pesar de que mi madre intentó que no lo hiciera. Creo que lo normalicé tanto que no he sido consciente hasta ahora de que te estaba haciendo a ti lo mismo. Llegué a odiarle, ¿sabes? Incluso hoy, tantos años después de su muerte y a pesar de que fue un buen padre, a veces le sigo odiando. Y yo no quiero que tú me odies, hija.

			Las lágrimas se me acumulan en los ojos y me frustro porque he llorado más en las últimas semanas que en toda mi vida y no sé cómo gestionar tantas emociones.

			—No os odio —contesto, carraspeando para alejar el nudo de mi garganta—. Nunca lo he hecho. Solo estoy… frustrada. Me siento sola, incomprendida; un estorbo.

			Mi madre se pone en pie para acercarse a mí y se sienta a mi lado. Me rodea con los brazos y, cuando se separa, puedo ver que está llorando.

			—Lo siento muchísimo, Gia. Siento muchísimo haberte hecho sentir así.

			—Queremos estar ahí para ti —me hace saber mi padre—. Queremos que puedas confiar en nosotros, que cuentes con nosotros. Siento lo duros que hemos sido contigo, Georgia. Espero que podamos empezar de cero.

			Asiento con la cabeza casi de inmediato; esto era todo lo que quería, todo lo que necesitaba. Mi padre también se levanta y se sienta a mi otro lado, envolviéndonos a mi madre y a mí en un inmenso abrazo que hace que los tres empecemos a llorar. Solo necesitaba una disculpa para derrumbarme y sentir que las cosas pueden empezar a cambiar. Tan solo necesitaba oírlos decir que están ahí para mí. Lo único que necesitaba es saber que me han escuchado.

			—Gracias —sollozo.

			—Te queremos, hija. —Ambos besan mi cabeza y los tres reímos de pura alegría.

			Una pregunta me surge a partir de recuerdos y lo que ha dicho mi padre: ambos montaban a caballo cuando yo era pequeña. Es cierto que mi padre lo hacía poco, renunció a su sueño por culpa del abuelo y supongo que eso hizo que dejase de montar con el tiempo. Pero mi madre montaba mucho más y poco a poco lo fue abandonando. Que yo sepa, nadie se lo impidió nunca. La miro con el ceño fruncido.

			—¿Mamá? ¿Por qué dejaste tú de montar?

			Esboza una sonrisa que está cargada de tristeza, pero sus ojos brillan con alegría y amor.

			—A mí me hacía feliz montar junto a tu padre, no sola —responde—. Y luego llegasteis Willie y tú. Cada vez que me subía a un caballo pensaba en qué pasaría si me cayese, si tuviese un accidente. Empecé a tener miedo y decidí que mi prioridad era mi familia. Y soy feliz así.

			Cenamos juntos; mis padres, la abuela y yo. Los pongo al día sobre la Western Rider Cup, aunque no les hablo de Raven y ellos no preguntan de nuevo para qué quiero el dinero. Me preguntan por Whiskey, por Mackenzie y por mí en general. Me escuchan y yo los escucho a ellos. Cuando terminamos y se despiden en la puerta, no puedo evitar detenerlos para decirles algo que, si no suelto, reviento.

			—Willie no es como yo —evidencio—. Pero él también necesita que le escuchéis.

			Se marchan con la promesa de hacerlo.

			Yo vuelvo al interior únicamente para coger mi sombrero, una chaqueta y mi bolso.

			—¿Vas a salir? —pregunta la abuela.

			—Sí. —Le doy un beso en la mejilla—. No me esperes despierta.

			La abuela ríe y sé que sabe a la perfección dónde voy a pasar la noche.
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51 Seth

			«Coyote sugirió colocar en el cielo piedras luminosas. A pesar de las advertencias de Búho, las lanzó sin pensar porque estaba seguro de que intentaba engañarlo para hacerle perder. Estas se colocaron en el cielo de manera desordenada, no tenían coherencia y no era nada bonito. El Gran Espíritu no estaba contento y observó a Búho, que distribuyó sus piedras de manera armoniosa por el cielo, creando así las constelaciones».

			Búho y Coyote iluminan las noches (cuento nahkoia)

			De todas las formas posibles en las que esperaba que acabase mi noche, esta no era una de ellas. Con Gia llamando a mi puerta, los ojos ligeramente rojos y una sonrisa pintada en la cara.

			—Tienes cara de necesitar un vaso de whisky —digo, ella ríe.

			—Por favor y gracias.

			Se quita la chaqueta y el sombrero y aprovecho mientras los cuelga en el perchero para mirarla. El pelo le cae por la espalda con ondas castañas y yo solo puedo pensar en pasar mis dedos por él y desenredarlo con cuidado.

			Me sigue hasta la cocina, donde sirvo dos vasos de whisky. Después nos sentamos en el salón frente a la chimenea que encendí por primera vez este año hace unos días, ya que las noches de mediados de noviembre están siendo más frías que los días. Tate se ha refugiado aquí alguna que otra noche y sé que lo seguirá haciendo, pues soy el único con el que habla de cómo se siente este mes.

			Gia se quita las botas para estar más cómoda y observa todo a su alrededor con curiosidad; nunca antes ha estado aquí.

			—Tu casa es tal y como me la esperaba —comenta.

			—No sé si es un halago o un insulto —respondo, ella sonríe con diversión.

			—Está ordenada y es minimalista, pero estás en cada rincón —dice mientras sigue mirándolo todo.

			De hecho, se levanta para cotillear. Coge un marco de la estantería de la chimenea y me lo muestra. Somos Tate y yo montados en Iron Feather y Sherlock hace no mucho. Después señala un pequeño tótem que me talló mi amigo hace años y que representa un cuervo, un caballo, un halcón y un coyote. Gia arquea una ceja y me mira, no hace falta que pregunte en voz alta. Los tótems son especiales, tienen distintos significados y, en este caso, es un amuleto en el que se representan algunos de mis espíritus animales.

			—El cuervo es evidente: por mí —explico—. El caballo tampoco necesita explicación. El halcón es por Tate; dice que yo no sería la misma persona sin él en mi vida, y estoy de acuerdo… —Hago una pausa esperando que no pregunte por el coyote, pero ella no deja de mirarme esperando una respuesta—. Y el coyote es porque, me guste o no, tú siempre has sido y siempre serás una parte importante de mi vida.

			Los segundos de silencio pesan como toneladas de hierro a pesar de que he dicho cosas mucho más comprometidas y he hecho confesiones más preocupantes en su presencia. Sin embargo, Gia me mira como si acabase de admitir en voz alta todo lo que siento por ella. Sentimientos que, por cierto, intento que se queden al fondo de mi pecho y no salgan a flote, aunque creo que no lo estoy haciendo muy bien.

			—El coyote es uno de tus espíritus animales… —dice entonces.

			Los espíritus animales no son ninguna tontería. No los eliges, ellos te eligen a ti. Pueden ser animales que representen tu personalidad, algún evento de tu vida, una persona importante… Algunos de los míos me los dijo Tate, otros los descubrí yo, y otros me los dijo algún nahkoia o incluso Attakullakulla. Fue él quien me dijo, tras apodar a Gia como el Coyote Salvaje, que el coyote siempre formaría parte de mi vida. No se lo discutí, en ese entonces ya lo sabía. Y Tate me lo recuerda a menudo por si se me olvida.

			—Sí.

			Gia ríe suavemente como si no pudiese creérselo y sigue caminando por el salón.

			—El cuervo es uno de los míos —admite.

			No puedo mentir y decir que no noto cómo mi corazón se detiene unos segundos antes de recordar que necesito que bombee para seguir permitiendo que esta mujer acabe conmigo.

			No comento nada al respecto porque sé que Gia puede salir corriendo en cualquier momento y, la verdad, me gusta verla aquí, en mi casa, analizando cada rincón de mi salón. Además, no hay mucho que podamos añadir; los espíritus animales han hablado por sí solos.

			Gia mira los libros sobre caballos, la decoración, los cuadros, los marcos de fotos… Sé cuál está mirando cuando lo coge y no dice nada durante un par de minutos. Me pongo de pie y me acerco a ella por detrás. Contemplo la fotografía que ha llamado su atención y sonrío con nostalgia. Ahí tendríamos unos nueve años, ambos subidos sobre los caballos que montábamos por entonces, cogidos de las manos y sonriendo a la cámara como si nada nos preocupase.

			—Dale la vuelta —susurro.

			Lo hace. Es un marco de dos caras, por lo que hay dos fotografías. Puedo notar cómo la respiración se le corta apenas unos segundos y suelta una pequeña risa ahogada al ver la otra foto. Ahí tendríamos ocho años. Estamos sentados en una de las vallas que delimitan el Oasys con los terrenos abandonados en los que queríamos construir nuestro santuario, señalándolos.

			—Éramos tan inocentes —murmura, pasando los dedos por el marco con nostalgia. Lo vuelve a dejar donde estaba y gira para quedar de frente a mí—. ¿Alguna vez te arrepientes?

			—¿De qué?

			—De haber permitido que nuestros abuelos nos separasen.

			—Cada día —confieso sin tener que pensármelo.

			Como no dice nada, le indico con un gesto de cabeza que me siga de nuevo a la cocina. Abro un armario y saco una botella de whisky y dos vasos nuevos. Ella se sienta en uno de los taburetes y mira la botella con confusión.

			—¿Qué whisky es?

			—Uno que aún no ha salido al mercado. —Abro la botella y vierto dos dedos en cada vaso—. Fue idea mía. Llevamos un tiempo perfeccionando el sabor hasta que ha quedado justo como lo quería.

			Coge uno de los vasos y lo huele, abriendo mucho los ojos.

			—Huele a manzana. Pero es completamente distinto a otros que ya hay.

			—Lleva también un poco de vainilla, pera y sirope de arce —digo, ella vuelve a olerlo.

			—Espero que sea sirope de Maple Wood & Syrup o vamos a tener un problema —bromea.

			—Lo es, no hay necesidad de enemistar a más miembros de nuestras familias. —Cojo mi vaso y lo alzo para brindar—. Pruébalo.

			El sabor fuerte habitual del whisky está endulzado en este caso, pero manteniendo su toque especiado. Gia emite un pequeño gemido al probarlo y se relame los labios, llevando toda mi atención a ellos.

			—Esto está increíble.

			—¿Quieres probar las versiones anteriores?

			—Dios, sí.

			Saco otras tres botellas, estas sin etiqueta, y más vasos.

			—Vamos a jugar a algo —propongo, la curiosidad se refleja de inmediato en su cara—. Ronda de preguntas. Si respondemos, podemos beber. Si no, prenda.

			—¿Me acabas de dar el poder para incomodarte? Estoy dentro, Callahan.

			Gia jamás dirá que no a un reto, mucho menos contra mí. No sé si lo propongo para hacer la noche más entretenida, para evitar que se marche o porque de verdad quiero intentar encontrar respuestas a algunas dudas.

			Nos sirvo de la primera botella de prueba mientras ella saca su teléfono para medirse los niveles de azúcar. Debe estar bien, porque coge el vaso, lo huele y no comenta nada. Decido empezar yo.

			—¿Alguna vez te arrepientes? —pregunto, repitiendo sus mismas palabras—. De haber permitido que nuestros abuelos nos separasen.

			—No lo sé —confiesa, girando el whisky en el vaso y mirándolo fijamente antes de alzar la vista—. A veces me pregunto si de verdad dejamos que nos separasen o lo hicimos nosotros solos.

			—Éramos unos críos y nos dejamos influenciar —digo para intentar defender nuestras acciones. Ella se encoge de hombros.

			—Podríamos habernos dejado influenciar por nuestras abuelas. Son mejores amigas e hicieron todo lo que pudieron por mantener nuestra amistad a flote.

			—Es mucho más fácil creer las cosas malas que las buenas —contesto—. Es mucho más fácil aprender a odiar que seguir queriendo a alguien, especialmente cuando dos adultos bien avanzados en edad ejercen presión sobre lo que pensamos.

			—¿Y qué excusa hay para cuando nos hicimos mayores? —pregunta, y le da un trago a su vaso como le corresponde. Hace una mueca y niega con la cabeza—. Este no me gusta. Se nota el dulzor muy de lejos, pero tiene un sabor que no acaba de convencerme.

			Cierro la botella y abro otra, tendiéndole un nuevo vaso.

			—Responde a la pregunta o desnúdate, Callahan.

			—A estas alturas deberías saber que no tengo ningún problema en contestar a tus preguntas, cariño. —Me bebo mi vaso antes de responder—. La excusa fue el miedo, supongo. Los nuevos sentimientos, los errores, la falta de comunicación.

			Gia no responde, tampoco esperaba que lo hiciese, así que continúo.

			—Si sabías la respuesta a por qué siempre he llevado azúcar, ¿por qué me la preguntaste?

			—Porque quería escucharla de tu boca.

			—¿Para qué? ¿Qué diferencia había?

			Me mira. Mira el whisky. Me vuelve a mirar y finalmente se quita el jersey, quedándose únicamente con una camiseta de tirantes de encaje.

			—Si odias el dulce, ¿por qué has hecho un whisky de manzana?

			—No quieres oír la respuesta.

			Suelta un resoplido recriminatorio.

			—Estoy harta de que digas eso. No sabes qué quiero y qué no quiero oír —protesta.

			—Te conozco lo suficiente como para saberlo, Georgia.

			—No me llames así.

			Sonrío y asiento con la cabeza.

			—El whisky es mi bebida favorita. También la tuya. Odio el sabor dulce, pero tú no. Y tu perfume siempre ha olido a manzana. —Alzo mi vaso y bebo—. Saca tus propias conclusiones.

			Sus ojos marrones se entrecierran ligeramente a causa de la expresión de confusión y puedo oír los engranajes de su cabeza yendo a mil por hora. En lugar de contestar, se bebe su vaso de un trago aunque no le toque, y no comenta nada de su sabor.

			Abro la tercera botella y nos sirvo.

			—¿Qué haces aquí, Gia? —pregunto.

			No duda ni un solo segundo antes de desabrocharse los pantalones y quitárselos. No muestra ninguna clase de pudor al quedarse en bragas, tampoco dice nada cuando la examino de arriba abajo porque no pienso ser un caballero y fingir que no me excita ver sus piernas desnudas o su culo volviéndose a sentar en el taburete.

			—¿Qué hacías la noche de la Gran Ceremonia enrollándote con Anne en mi capó? Tu coche estaba un par más allá.

			No puedo evitar reír, esta pregunta no me la esperaba y a la vez no me sorprende.

			—No pudimos llegar al mío de las ganas que nos teníamos —miento, y ella sabe que lo hago, porque resopla—. Tú estabas con Jack, yo estaba furioso contigo y montármelo en tu capó con ella parecía una buena venganza.

			Gia frunce el ceño.

			—No podías saber que iría a mi coche.

			—No tenía intención de que nos vieses.

			Bebo sin añadir nada más y cojo de nuevo la botella de whisky de manzana.

			—Ahí ni siquiera nos habíamos enrollado —continúa—. Acabábamos de pelearnos, de hecho.

			—Eso no es una pregunta.

			—¿Por qué?

			No tiene que especificar, sé lo que quiere decir: por qué estaba furioso; por qué me enrollé con Anne en venganza a que ella estuviese con Jack; por qué si ahí nos detestábamos, si ahí no habíamos acordado una tregua, no había resurgido esta especie de amistad, no nos habíamos enrollado y no había ningún sentimiento de por medio…

			Podría responder. Hasta ahora no he tenido problema en hacerlo. Pero no quiero porque siento que le he dado más de mí de lo que luego puedo ser capaz de recoger cuando me destroce. Me he abierto con ella y, aunque ella, a su manera, también lo está haciendo… No es suficiente.

			Por eso me quito el jersey y, aunque no me corresponda, bebo whisky. Ella también lo hace.

			—¿Qué estamos haciendo, Gia? —Es mi pregunta. Porque, si la responde, quizá sí que sea suficiente.

			Pero no lo hace. Ignora las reglas del juego, se echa más alcohol en el vaso y se lo bebe antes de quitarse la camiseta y quedarse en sujetador.

			—Follar. —Es su respuesta.
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52 Seth

			Supongo que Gia tampoco sabe qué estamos haciendo, aunque esperaba que fuese ella la que se aventurase a pensarlo, ya que yo no puedo. He aceptado que la quiero, que siempre lo he hecho aunque lo negase; he aceptado que va a ser así siempre, aunque ella no me corresponda. Por eso no soy la persona indicada para ponerle un nombre a lo que sea que estamos haciendo. ¿Estamos follando temporalmente? ¿Estamos volviendo a ser amigos? ¿Nos estamos dejando llevar y ya? ¿Vamos a follar hasta que volvamos a odiarnos y volvamos a la dinámica de siempre? ¿Somos algo más?

			En realidad, no necesito saber qué somos, eso ya lo sé: Seth y Gia. Pero estaría bien saber qué versión de ellos va a quedarse entre nosotros. Más que nada para poder prepararme cuando ella me dé la patada, porque no estoy muy seguro de poder ser yo de nuevo quien ponga distancia entre nosotros.

			De momento, me conformaré con disfrutar lo que me ofrece. Es suficiente.

			Gia se acerca a mí, tira de mi camiseta para quitármela y me besa. El dulzor del whisky de manzana sabe mucho mejor en sus labios; una pena no poder recrearlo para cuando no nos besemos más, y que no se me olvide su sabor.

			Me empuja en dirección al salón, con sus manos cálidas acariciando todo mi pecho mientras yo paseo las mías por su piel, que se eriza ante mi contacto. No tengo tiempo de hacer nada más porque Gia me empuja para que me siente en el sofá y se coloca a horcajadas sobre mí. Aprovecho para desabrocharle el sujetador, ella se quita los tirantes y lo lanza a un lado. Rompe el beso para deslizar sus labios por mi cuello y yo aprovecho para agarrar sus pechos y llevarme uno de ellos a la boca. Jadea cerca de mi oído y sé que puede notar lo empalmado que estoy a pesar de tener los vaqueros aún puestos.

			Suelto un gruñido de frustración cuando se levanta y nuestros cuerpos dejan de estar en contacto, pero sonrío cuando se agacha entre mis piernas, de rodillas en la alfombra, y me desabrocha los pantalones. La ayudo a bajármelos y quitármelos y no se me ocurre por nada del mundo apartar los ojos de los suyos cuando agarra mi polla y, tras un par de caricias, se la lleva a la boca.

			El gemido que se escapa de mi garganta la hace sonreír y volcarse aún más en lo que está haciendo. Su boca húmeda me succiona y su lengua me lame por completo. No se queja cuando enredo mi mano en su pelo y sigo su movimiento con algo más de profundidad, sino que me mira y acaricia mis huevos, volviéndome loco.

			—Para —gruño, a pesar de que mataría porque esta mamada no acabase nunca—. Para, cariño.

			Gia se detiene dándome un último lametón que convierte mis piernas en pura gelatina y me hace apoyar la cabeza en el respaldo del sofá. Cierro los ojos para intentar recomponerme y no correrme, pero tan solo unos segundos por si ella desaparece. Tiro de su mano para acercarla a mí y besarla con hambre antes de levantarme e indicarle con el dedo que se quede ahí. Cojo un condón de mi habitación y vuelvo.

			—Siéntate —me indica, yo arqueo una ceja.

			—Ni hablar. Túmbate.

			Lo hace con lentitud y una mirada desafiante. Antes de colocarme entre sus piernas me deshago de sus bragas y me pongo el condón.

			—¿Vas a follarme, Callahan? —me provoca, y yo caigo en su provocación, porque coloco mi miembro entre sus piernas, que abre más para mí.

			—Hasta que dejes de odiarme —respondo.

			—Pues buena suer…

			No termina la frase porque entro en ella de una embestida que nos hace buscar nuestras bocas para ahogar nuestros gemidos. Sus uñas arañan mi espalda cuando comienzo a moverme en su interior.

			—Duro —murmura en mis labios.

			Salgo un poco de ella para volver a embestirla y lo repito varias veces, cambiando la intensidad y la fuerza. Gia enreda sus piernas alrededor de mi cuerpo y acompaña mis movimientos.

			—Más.

			Me detengo para colocar sus piernas sobre mis hombros bajo su atenta mirada. Tiene el pelo revuelto y en parte pegado a la frente por el sudor provocado por lo que estamos haciendo y el calor de la chimenea. Los labios los tiene hinchados y sus ojos están vidriosos.

			—Estás jodidamente preciosa así —se me escapa; no tenía intención de decir eso en voz alta.

			Antes de que pueda decir nada vuelvo a entrar en ella y, tal y como ha pedido, le doy más. Gia se agarra a mis brazos mientras me la follo duro y se muerde el labio inferior para intentar ahogar esos sonidos que tanto me gustan.

			Aprovecho que está totalmente expuesta ante mí para acariciar su vientre, sus pechos, su cuello. Detengo unos segundos la mano ahí, con la palma abierta, pero entonces recuerdo cómo se la apartó a Jack cuando lo hizo, así que la retiro. En su lugar, bajo sus piernas para que vuelva a enredarlas alrededor de mi cuerpo y agarro sus muñecas. Coloco sus brazos por encima de su cabeza y la inmovilizo contra el brazo del sofá. Con la otra mano acaricio su coño sin dejar de penetrarla y presiono su clítoris. Gia no tarda en retorcerse debajo de mí y fingir que intenta liberarse. Me inclino para besarla sin detenerme y ella corresponde. Es un beso húmedo, cargado de choques de lengua y dientes, mordiscos y saliva; es un beso sucio que se lleva cualquier ápice de cordura que pudiese quedar en mí.

			Gia se corre y me trago el sonido de su orgasmo. Segundos después yo también lo hago. Suelto sus manos, que caen sin fuerza a los lados de su cuerpo. Gia suspira, apoyo la frente en su hombro y ambos respiramos lentamente para intentar recobrar el aliento.

			Un escalofrío me recorre cuando sus manos se enredan en mi pelo y lo acarician con una ternura que no veía en ella desde hace casi quince años. Disfruto de este efímero momento antes de salir de ella y quitarme el condón. Aún tumbada, Gia me mira.

			—¿Estás bien? —pregunto.

			—Estupendamente.

			—Era una pregunta retórica —me burlo—. Acabo de hacer que tengas un orgasmo, claro que estás bien.

			—Eso no era una pregunta retórica —protesta y se incorpora.

			Mis alarmas se activan porque creo que este es el momento en que recoge su ropa, se viste y se larga. Soy tan gilipollas que digo:

			—¿Te vas ya?

			—Es una opción, sí —contesta, intentando desenredarse el pelo con los dedos—. La otra es que me enseñes dónde está el baño para que pueda hacer pis y después me arrastres hasta la ducha.

			Tengo clarísimo qué opción elijo.
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			Si había otra manera en la que desde luego no me esperaba que acabase mi noche era tumbado en mi cama con solo los calzoncillos, después de haber follado tres veces y haberme duchado dos, con Gia vistiendo sus bragas y una camiseta mía, tumbada junto a mí. No, no solo junto a mí, sino recostada en el brazo que la rodea. Con una mano le acaricio el brazo, evitando su sensor para no molestarla, ya que sé que odia recordar que lo tiene; la otra la tengo bajo mi cabeza. Ella pasea sus uñas por mi pecho.

			Llevamos sin decir nada cerca de quince minutos y no sé si prefiero este silencio a enfrentarme a lo que pueda decir y que se marche. Me arriesgo.

			—¿Qué significa el tatuaje? —pregunto. No hace falta que especifique cuál, lo sabe.

			—Es el número unicornio —contesta—. El ciento once es el valor de glucemia más estable, pero también es complicado de tener, por eso se llama así.

			No tenía ni idea y me parece increíble.

			—¿Cuándo te lo hiciste?

			—Después del primer… susto. No sé muy bien por qué me lo hice; supongo que para recordarme algo a mí misma.

			Volvemos a caer en el silencio, pero esta vez es ella quien lo rompe a los pocos minutos.

			—Mis padres se han disculpado y han prometido escucharme a partir de ahora —me cuenta—. Ha sido raro y liberador a la vez. Como si hubiese encontrado una pieza que faltaba en mí y hubiese encajado por fin en su lugar.

			—Siempre he admirado cómo has hecho lo que has querido a pesar de las consecuencias —le confieso—. Cómo no has dejado que la opinión de tus padres te impidiera hacer lo que querías. Me alegra que ahora vayan a tener en cuenta también tu opinión.

			—Hasta que no vea que es cierto, no me lo voy a creer. Pero por lo menos es un avance. —Me mira y sonríe de una forma que nunca he visto en ella: con timidez—. Estaba feliz cuando se han marchado y me ha apetecido venir aquí. No sé por qué —desvía la mirada y las caricias de sus uñas se detienen—, pero aquí estoy.

			La pregunta escapa de mi boca antes de que pueda pensarla con la mente fría.

			—¿Te quedas a dormir?

			Gia mira hacia la ventana y se encoge de hombros con parsimonia.

			—Creo que está empezando a llover y hay coyotes a estas horas, será mejor que me quede.

			—Bien.

			Apago la luz del techo dejando que únicamente la luz del exterior bañe la habitación. Dejo que se quede dormida en mis brazos sin echarle en cara la mentira: ni va a llover, ni los coyotes le preocupan; y ambos lo sabemos. No entiendo por qué decide quedarse, pero sí por qué se escuda en esas palabras. Es su forma de curarse la herida antes de que exista. Si en algún momento se me ocurriese sacar a relucir esto, nunca admitiría que se quedó porque quiso, se acogería a la inexistente lluvia y a los coyotes.

			Que Gia levante sus escudos incluso estando medio desnuda, en mi cama, después de todo… me hace pensar por qué yo no los tengo levantados; por qué me he permitido bajarlos tantísimo. La observo dormir, con el pelo desparramado por toda su espalda, ya que ahora está bocabajo y abrazada a mi almohada. La boca entreabierta, la expresión relajada. Me encantaría despertar cada mañana con esta imagen que se me hace tan natural y, a pesar de que ya lo sabía, tener la opción frente a mí y saber que no va a ser así hace que entre en pánico.

			Quizá no estoy listo para que Georgia Wheeler me vuelva a romper el corazón; quizá no es tan sencillo aceptar lo que siento sabiendo que ella no está en el mismo punto que yo; quizás acostarme con ella no es una buena idea y mucho menos dormir a su lado si eso va a hacer que mis sentimientos aumenten mientras los suyos están a saber dónde… Al fin y al cabo no ha sido capaz de responder antes a mis preguntas.

			Hay muchas cosas que he aceptado, otras que quizá no aunque pensara que sí. Sin embargo, de lo que estoy seguro ahora, después de todo, es que no voy a poder aceptar jamás que ella nunca vaya a quererme de la misma manera que yo lo hago. Y no puedo tener la esperanza de que esta vez vaya a ser diferente. A fin de cuentas, Gia nunca ha sabido querer.

			No va a empezar a hacerlo ahora. Conmigo.

			Por eso decido que esto termina aquí y ahora.

			O bueno, por la mañana. No va a matarme disfrutar de esta ilusión lo que queda de noche.
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53 Gia

			«Coyote, celoso y furioso, decidió robar algunas de las piedras de Búho para colocarlas en su cielo. Sin embargo, esto solo hizo que el caos aumentara y el cielo tuviese menos sentido».

			Búho y Coyote iluminan las noches (cuento nahkoia)

			De todas las personas de este planeta, no esperaba que fuese Seth quien me fuera a volar la cabeza por llevarme al orgasmo en condiciones. No pienso secuestrarlo y pasar el resto de mi vida con él como seguramente dirá Mackenzie que haga por haber encontrado al tío que sabe tocar mi cuerpo, pero sí pienso disfrutarlo todo lo que pueda.

			Porque pasar el resto de mi vida con él no es una opción. Los dos sabemos que, si me permito entregarle mi corazón, terminará rompiéndolo y pisoteándolo una vez más, y eso es algo por lo que no estoy dispuesta a pasar de nuevo. No con él. Nunca más con él.

			Por eso no comprendo por qué, cuando me despierto en sus brazos, la idea de repetir esto cada mañana y de arriesgarme a que me vuelva a hacer daño es tan apetecible. ¿Y si merece la pena el riesgo? «No. No, Gia, no».

			Cuando él abre los ojos y veo ese azul que tanto me gusta, se me acelera el corazón. Sí; quizá sí merece la pena no solo el riesgo, sino él. Este Seth no es el mismo de hace cinco años ni el de hace diez; yo tampoco lo soy. ¿Y si esta vez sale bien?

			Cuando pienso en el último par de meses junto a él, en cómo me he sentido, en cómo hemos recuperado algo que creí haber perdido para siempre… me falta el aire. Le miro fijamente mientras todas las emociones acuden a mí de golpe y mientras mi pulso se acelera.

			Es difícil aclararse cuando la persona en la que siempre has confiado por encima de los demás es también la persona en la que menos confías porque te ha hecho más daño que nadie. ¿Cómo podría hacerlo de nuevo? ¿Cómo podría confiar en que esta vez va a ser diferente?

			Quizás porque esta vez se siente diferente.

			Quizás esta vez sea la definitiva. Al fin y al cabo, somos Seth y Gia, ¿no?

			—Buenos días —murmuro sonriente.

			Pero él no sonríe. Seth tan solo me mira con una frialdad que había dejado de ver últimamente en sus ojos.

			—Hola. —Es todo lo que dice.

			Me incorporo ligeramente para observarle bien y él aprovecha para retirar el brazo, apartar las sábanas que nos tapan y salir de la cama. Seth se pone un pantalón de pijama y como si nada suelta:

			—Voy a hacer el desayuno.

			Tengo que quedarme unos segundos en la cama cuando sale de la habitación. Quizá tiene mal despertar, pero mi instinto me dice que todos los pensamientos con los que he amanecido acaban de esfumarse con un chasquido de dedos.

			A riesgo de equivocarme, salgo de la habitación esperando que sea la primera opción. Seth está haciendo café y unas tostadas. Mientras, recojo los vasos que dejamos ayer dispersos por ahí y guardo las botellas para hacer sitio.

			—¿Mermelada? —pregunta.

			—Sí, gracias.

			Desayunamos rodeados de un silencio incómodo que me confunde.

			—Ha dejado de llover —dice de golpe, y ahí es cuando lo sé—. Y ya no habrá coyotes.

			No permito que vea cómo la decepción se apodera de mí y cómo tengo que recomponerme en cuestión de segundos. Tampoco permito que escuche cómo los pedazos en los que un día me rompió, y que había decidido hace menos de media hora pegar de mala manera, se vuelven a separar.

			No dejo que su expresión, fría y vacía, sin rastro del hombre de anoche, me destroce. Por lo menos, no dejo que me destroce más.

			No me enfado con él porque la culpa es únicamente mía. Soy yo quien, después de un par de polvos, una tregua temporal y unos cuantos momentos bonitos, ha creído que las cosas podían ser diferentes. Ha pasado exactamente lo mismo de la última vez, es la misma historia, solo que con cinco años más.

			Durante un segundo, tan solo uno, abro la boca dispuesta a replicar. Quiero preguntarle si de verdad nada de esto ha significado algo para él; quiero echarle en cara que es un mentiroso, que no lleva esa maldita cesta en el coche porque le importe, sino que se lo ha inventado para jugar conmigo y destrozarme haciéndome creer que sí lo hacía. Porque me creí todas y cada una de sus palabras…

			Tampoco permito que vea las lágrimas que quieren salir. Me termino la tostada y el café y me levanto para recoger mi ropa sabiendo que me está mirando. Seth Callahan no va a volver a verme llorar por él. Mucho menos por culpa de una esperanza que había creado yo alrededor de… ¿qué? De nada.

			Al igual que la última vez, me trago todos mis sentimientos. Me visto sin importar que él esté delante y dejo su camiseta en el sofá. Al igual que la última vez, me maldigo una y otra vez y también le maldigo a él. Porque la culpa será mía, pero es Seth quien irrumpe en mi vida una y otra vez. Da igual que yo le abra la puerta aun sabiendo que los cuervos, aunque los críes, te acaban sacando los ojos. Da igual que yo le permita entrar, él siempre viene y le odio por ello.

			—Nos vemos en el entrenamiento. —Es todo lo que digo antes de coger mi sombrero y mi chaqueta y salir de ahí.

			Lo único que pido es que, por favor, Seth Callahan no vuelva jamás a mí.

			«Esa niña no merece la pena». «No mereces la pena».

			Mi puerta está tan deteriorada que ya no puede cerrarse más.
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54 Gia

			Es la peor semana en muchísimo tiempo.

			La última vez que me sentí así tenía veinte años, acababa de dejar la carrera, seguía en la mierda por culpa de lo gilipollas que había sido Seth, estaba mal con mis padres y me sentía como un potrillo recién nacido: completamente desubicada. Juré que no iba a sentirme así de nuevo, por lo menos no por culpa de él, y aquí estamos.

			Debido a mi paso por el hospital, hemos perdido casi una semana entera de entrenamiento, por lo que esta nos esforzamos más y nos aseguramos de que los errores que cometimos en la primera fase no vuelvan a suceder. No hablamos en toda la semana, solo lo necesario para los entrenamientos. No podemos evitar volver a la dinámica de siempre, la de mirarnos a cada instante, pero hasta eso parece diferente ahora. Ahora esas miradas duelen, especialmente porque vuelvo a tener frente a mí a Callahan, y no a Seth. Mi Seth.

			Estoy más furiosa y decepcionada conmigo misma que con él, y eso que ahora mismo le detesto con toda mi alma. He sabido desde el primer momento que no podía confiar de nuevo en nosotros y aun así lo hice. Me he permitido volver a sentir, aunque haya sido brevemente, y ahora estoy pagando las consecuencias.

			Por lo menos los entrenamientos me distraen, porque no me permito pensar en él mientras montamos, sino que mi mente está proyectada cien por cien en Raven. Todo esto es por él, y no voy a permitir que mi inútil corazón me condicione.

			El problema está cuando el viernes ponemos rumbo de nuevo hacia el rancho Whispering Pines, la radio del coche de Seth se rompe y aún nos quedan tres horas de camino.

			La primera hora finjo que duermo. La segunda me la paso mandándome mensajes con Mackenzie hasta que me dice que haga el favor de hablar con él. El otro día, nada más irme de su casa, fui directamente a la de mi amiga para desahogarme. Su conclusión, además de que odia a toda la especie masculina porque siempre da problemas, es que Seth y yo deberíamos hablar. Mackenzie está convencida de que la mayoría de nuestros problemas son porque nunca hemos hablado las cosas por orgullo. Me repite que tengo veinticinco años, que me deje de tonterías y le plante cara a toda esta mierda de una vez por todas.

			Mi respuesta es el icono de la mano enseñando el dedo corazón y un resoplido que espero que le llegue desde aquí.

			A ese le siguen varios más durante los próximos treinta minutos, porque me debato entre hacerle caso o no. Decido que paso de hablar, que no sirve para nada. ¿Qué diferencia habría? Yo seguiría siendo una imbécil, y Callahan seguiría siendo un capullo. Sí, puede que la culpa haya sido mía, pero eso no quita que él se haya vuelto a comportar como un gilipollas integral y, después de haberme recompuesto, estoy que echo humo por ello.

			Con el último resoplido, Seth se desespera.

			—Ni siquiera los caballos resoplan tanto como tú —dice, yo vuelvo a hacerlo—. ¿Serías tan amable de parar o de soltar qué narices estás pensando, Georgia?

			En lugar de resoplar, río.

			—Créeme, no quieres saber qué estoy pensando.

			—En realidad, sí quiero.

			Le miro con incredulidad.

			—Vaya, eso es nuevo —me mofo.

			—¿Puedes escupir ya qué te pasa o planeas seguir así el resto del camino? —pregunta sin alterarse, lo que provoca que yo sí lo haga.

			—Lo que me pasa es que eres un cabrón —suelto sin más, sin pensar—. Y te odio.

			No me esperaba que Seth se echase a reír como si acabase de contar el chiste más gracioso del mundo.

			—Yo soy un cabrón —repite con burla—. Yo soy un cabrón —dice mientras niega con la cabeza y desvía la vista de la carretera para mirarme unos segundos—. ¿Por qué no me iluminas y me dices por qué?

			¿Me está vacilando?

			—¿Me estás vacilando? ¿Quieres que te diga el último motivo o que te enumere todos y cada uno de ellos?

			—Sorpréndeme.

			Lo mejor sería callarme. Decirle cuánto me dolió lo del otro día sería humillarme, porque está claro que a él le da igual. Pero Mackenzie quiere que hable las cosas y yo he prometido escuchar a la gente que me importa.

			—Me echaste de tu casa como si no fuese nadie. —Mis palabras van cargadas de todo el desprecio que sentí en ese momento—. Y sé que tú y yo no somos nada, Seth, pero ambos sabemos muy bien que somos alguien el uno para el otro.

			—No te eché de casa —tiene la poca vergüenza de decir—. Te di la excusa perfecta para que te marchases sin que tuvieras que inventar tú una. Precisamente porque eres alguien para mí.

			¿De qué está hablando?

			—Eso no tiene ningún tipo de sentido.

			—Para ser alguien que quería ser escuchada, no se te da muy bien escuchar.

			La indignación corre por mis venas y juro que ahora mismo podría matarle.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			Seth me mira de esa manera fría que tanto odio y sonríe con superioridad.

			—Significa que solo escuchas cuando te conviene —contesta—. Y nunca te ha convenido escuchar cuando hablo de ti o cuando te hago preguntas importantes. Si lo hicieses, lo entenderías.

			—Odio cuando hablas así —protesto—. De esa forma enigmática, como si tú lo supieses todo y yo no supiese nada. Ya está bien de misterios, Callahan, habla claro.

			—No pienso seguir con esta conversación mientras voy conduciendo —responde, haciéndome soltar un nuevo resoplido.

			No replico, queda tan solo media hora para que lleguemos al rancho y la aprovecho para darle vueltas a lo que me acaba de decir. ¿Que yo no le escucho?

			«Créeme, no quieres saber qué estoy pensando».

			«¿Qué estamos haciendo, Gia?».

			«No quieres oír la respuesta».

			«Dios, Gia, no te enteras de absolutamente nada».

			«Creo que recuerdas las cosas muy diferentes a como lo hago yo».

			«No eres una cría como para dártelo todo mascado».

			Frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que le oía alto y claro, pero prefería ignorarle. Tal y como él dice, no le escuchaba. Me muerdo la lengua, envenenándome con mi hipocresía y la rabia que siento al darme cuenta no solo de que lleva razón, sino de que he hecho con él lo mismo que mis padres conmigo. He preferido hacer oídos sordos a lo que me decía para no tener que enfrentarme a sus palabras. Y ahora, con todo el derecho del mundo, me lo echa en cara.

			No soy capaz de mirarle mientras descargamos los caballos al llegar al rancho y nos aseguramos que estén bien acomodados antes de volver a subirnos al coche y dirigirnos a nuestra cabaña.

			Una vez dentro, el silencio nos rodea y nos consume. Nos miramos y los nervios se apoderan de mí porque sé que ahora no tengo escapatoria; he sido yo quien ha tirado la piedra de esta conversación y ahora no puedo esconder la mano. Se sienta en el brazo del sofá individual, se quita el sombrero y arquea una ceja. Me está dando la oportunidad de continuar con lo que he empezado y, por mucho que me encantaría no hacerlo, puede que sea lo mejor.

			—Estoy escuchando.

			Seth ríe por la nariz.

			—No sé qué quieres que diga, Gia.

			—¿Por qué me echaste? —Es todo lo que se me ocurre preguntar. Supongo que lo hago porque es la herida más reciente.

			—No te eché —repite—. Te ahorré inventarte una excusa.

			Me siento en la mesita frente a él y sonrío con tristeza.

			—¿Por qué creías que iba a necesitar inventarme una?

			—Porque eso es lo que siempre haces: buscas excusas para no hablar de lo que pasa entre nosotros. Huyes, haces como si nada hubiese pasado… —Se encoge de hombros de manera abatida—. No podía soportar ver cómo salías con cualquier mierda para largarte otra vez.

			Se me escapa una carcajada cargada de dolor y rabia. No puedo creer que me esté reprochando eso cuando es lo mismo que él siempre ha hecho, cuando el motivo por el que yo siempre he huido es para que no me hiciese más daño.

			—No tengas el valor de echarme en cara algo que he hecho por tu culpa —respondo.

			—¿Por mi culpa? Llevas toda la vida alejándote de mí cuando por fin parecía que volvíamos a acercarnos. Llevas toda la vida destrozándome, Georgia, ¿y me echas a mí la culpa?

			Le miro sin dar crédito a lo que estoy oyendo, con la boca entreabierta y la frente completamente arrugada.

			—Llevo toda la vida alejándome de ti porque tú jamás te has quedado a mi lado. He confiado en ti más veces de las que puedo soportar, pero has jugado conmigo una y otra vez. Y cuando creía que quizá podía arriesgarme de nuevo, vas y me vuelves a joder.

			—¿Que yo he jugado contigo? —Seth frunce el ceño y su expresión confusa parece real y sincera—. ¿Que yo me he alejado de ti? ¿Quién fue la que me rechazó a los quince años después de nuestro primer beso, tras evitarme días y días?

			Desvío la mirada y no contesto.

			—Tú —prosigue—. Por si no lo recuerdas, fuiste tú.

			Vuelvo a mirarle porque me niego a que la culpa de esto recaiga únicamente sobre mí.

			—Me adelanté porque sabía que tú ibas a decirme que me olvidase de lo que había pasado —me defiendo—. Yo estaba aterrada porque sentía que había recuperado a mi mejor amigo, con sentimientos nuevos, y la sola idea de que me rechazases me mataba.

			—Me pasé noches sin dormir pensando en ese beso —contesta con incredulidad, haciendo con sus palabras que me duela la barriga—. Me pasé años rememorándolo una y otra vez, obligándome a odiarte para intentar dejar de sentir. No me dejaste hablar, asumiste lo que iba a decir sin darme la oportunidad de escucharme. No tenías derecho a hacernos eso.

			—¡Y tú no tenías derecho a romper nuestra amistad! —grito sin poder contenerme, poniéndome en pie—. ¡Tenía miedo por tu culpa! Tú fuiste el primero en alejarse de mí porque tu abuelo te lo dijo. Teníamos solo diez años cuando me rompiste el corazón por primera vez, no iba a permitir que me lo rompieses de nuevo a los quince.

			—¿Y eso te daba derecho a rompérmelo a mí? —pregunta, incorporándose también—. ¡Tenía diez años! Y tú también te alejaste de mí, Gia, tú también permitiste que el odio de tu abuelo calase en ti.

			—¿Y qué excusa tienes para la siguiente vez? ¿Como te rompí el corazón a los quince decidiste rompérmelo a mí a los veinte para vengarte?

			Me mira como si acabase de decir la mayor locura del mundo. Aún sigo sin procesar todo lo que estamos confesando. ¿Yo le destrocé a los quince? Yo estaba destrozada a los quince.

			—¿De qué narices estás hablando?

			—De la universidad —le recuerdo y empiezo a hacer aspavientos con las manos—. De cómo volvimos a ser amigos por necesidad; de lo bien que estaba todo, como si por fin las cosas encajasen. Estaba siendo feliz de nuevo contigo a mi lado. Te quería. —Le señalo con el dedo e ignoro el ardor que siento en la lengua tras pronunciar esas palabras, tras admitirlas en voz alta por primera vez—. Nos besamos y creí que era porque tú te sentías igual, que me seguías queriendo o que me volvías a querer. Y cuando al día siguiente, tras procesar lo que estaba pasando entre nosotros, fui a hablar contigo… —Río cargada de dolor al recordar lo mal que me sentí en aquel entonces—. Me dejaste claro que era una estúpida que había malentendido las cosas, que tú no sentías lo mismo. Dijiste que no merecía la pena.

			Otra vez.

			El silencio es atronador cuando me callo y Seth no responde. Las lágrimas se agolpan en mis ojos y lo detesto de inmediato. Sus ojos azules parecen más oscuros al estar entrecerrados, su pecho sube y baja de la misma forma nerviosa que el mío, y parece tan furioso como lo estoy yo.

			Lentamente, pregunta de nuevo:

			—¿De qué narices estás hablando?

			No sé qué responder a eso, tan solo soy capaz de alzar la barbilla cuando da un paso adelante para acercarse a mí.

			—«Seth no merece la pena» —dice, pronunciando cada palabra con rabia—. «Jamás podría salir con él». «Nunca lo he necesitado».

			Esas palabras son familiares y desconocidas a la vez; el recuerdo de mí pronunciándolas acude a mi mente, pero estoy completamente segura de que Seth no forma parte de ese recuerdo.

			—Te oí —confiesa—. Te oí decir todo eso de mí cuando aquella chica te preguntó si tú y yo estábamos juntos. Iba a buscarte para decirte lo que sentía por ti porque creí que tú también lo sentías. Iba a decirte que dejásemos el pasado atrás, que nos diéramos una oportunidad porque quizá podíamos funcionar. Me tragué el miedo y el recuerdo del primer rechazo y fui en tu busca para pedirte que lo intentásemos. Y entonces te oí. —Da otro paso hacia delante y sonríe de medio lado con una frialdad heladora—. Y ahora tienes la poca vergüenza de decir todo eso, de decir que me querías y que yo te hice daño a ti cuando tú me humillaste y me rompiste el corazón otra vez. Por supuesto que dije que no merecías la pena, porque sabía lo que esas palabras significaban para ti y fue la única forma que se me ocurrió para hacerte daño después de todo lo que habías dicho de mí. Después de que tú misma dijeses eso sobre mí.

			Me paso una mano por el pelo y niego repetidas veces sin poderme creer lo que estoy escuchando. Esto no puede estar pasando. No puede ser que llevemos tantos años arrastrando esto… ¿por un malentendido?

			—No. —Niego y se me escapa una risa histérica—. No, no puede ser. —Le miro al borde del llanto, pero consigo no derramar ni una sola lágrima—. Dime que estás mintiendo, Seth. Dime que no ibas a decirme que me querías aquel día. Dime, por favor, que te estás burlando de mí.

			—¿Por qué?

			—Porque eso significaría que estos últimos años habrían tenido sentido —exploto—. Que lo mucho que te he odiado por haberme roto el corazón ha sido con motivos, que el miedo que llevo sintiendo todo este tiempo es por algo, que el pánico que me invadió estas últimas semanas porque la historia se repitiese estaba justificado… ¡Dime que todo ha tenido sentido, Seth! Dime que los últimos años no hemos perdido el tiempo por un malentendido —sollozo con la voz rota, y puedo ver en su expresión cómo él también está sufriendo, ya que sus ojos se empañan.

			—Necesito que verbalices lo que estás pensando, Gia, porque creo que me estoy perdiendo algo muy importante.

			—Dije todo eso sobre ti porque aquella chica, Helena, estaba pillada por ti. No podía decirle que sí estábamos saliendo porque era mentira, y lo único que se me ocurrió en ese momento fue decir cosas malas que le quitasen la idea de pedirte una cita.

			—¿Qué?
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55 Gia

			«Una noche, un chamán hostil decidió robar el sol, la luna y las estrellas que permitían a todos convivir en armonía. Los animales se asustaron, todos a excepción de uno: Coyote. Estaba furioso, pero, por primera vez, en él se vio una emoción diferente: tristeza».

			Búho y Cuervo (leyenda nahkoia)

			—¿Qué narices ha sido eso, Gia?

			Miro a Mackenzie con aburrimiento, como si así pudiese ocultar lo que pienso.

			—¿El qué?

			—Anoche os besasteis. Pensaba que ibas a hablar con él. ¿A qué ha venido todo eso?

			Guardo silencio unos segundos y me muerdo el labio inferior sin ser capaz de responder. Nuestro beso se repite en bucle en mi cabeza y no logro dejar de pensar en ello.

			—Suéltalo —insiste mi amiga, aunque tardo unos segundos en mostrar que la he escuchado. Finalmente resoplo y ella niega con la cabeza.

			—Da igual.

			—No da igual. Pensaba que habían cambiado las cosas.

			—No ha cambiado absolutamente nada —respondo—. Todo sigue igual, Zie.

			Y eso es lo que más miedo me da.

			—Como tu mejor amiga, soy plenamente consciente de todo lo que aporto en tu vida. Pero también sé lo que te aportan otras personas; lo que te aporta él.

			Abro la boca para decirle que Seth no me aporta nada, pero Mackenzie interrumpe mi mentira antes de que pueda abandonar mis labios.

			—Os necesitáis.

			Me río de forma burlona, aunque sus palabras calan en mí más de lo que me gustaría admitir.

			—Nunca lo he necesitado.

			—Pero ¿a quién pretendes engañar? —Mackenzie arquea una ceja—. ¿A mí o a ti misma?

			Detesto que me conozca tan bien. Me encojo de hombros por toda respuesta y ella suspira.

			—Ay, G. Habla conmigo.

			—Tengo la cabeza hecha un lío —confieso—. Ya sabes que con él siempre ha sido así, pero el beso ha cambiado todo.

			—¿Por qué?

			—Porque ¿y si esto funciona? —Entierro la cara en mis manos y niego—. No sé, Zie. Creo que él también siente lo mismo, pero ¿y si me equivoco?

			—No puedes saberlo si no le preguntas, ¿no crees?

			—No pienso ir y preguntarle a Callahan si me quiere.

			Mackenzie intenta aguantar la sonrisa, pero no es capaz.

			—Así que le quieres —acusa.

			—Yo no he dicho eso.

			—Has dicho que crees que siente lo mismo, y que no vas a preguntarle si te quiere. Lo que significa que tú le quieres a él y por eso piensas que él…

			—Zie —protesto, ella ríe.

			—¿Qué tienes que perder? Seth siempre ha formado parte de tu vida. Os guste o no siempre ha habido algo entre vosotros y creo que tenéis cosas pendientes. Aprovecha esta oportunidad, dile cómo te sientes y quizá las cosas salgan bien.

			—¿Y si salen mal?

			—Me emborracharé contigo, le insultaremos toda la noche y podrás volver a odiarle de por vida.

			Supongo que tiene razón.

			Después de darle muchas vueltas decido buscarle para hablar con él. No sé en qué estaba pensando cuando le he dicho todas esas mentiras a Helena. Seth merece la pena. A pesar de nuestra relación, a pesar de lo mal que nos tratamos el uno al otro, él siempre ha merecido la pena.

			Yo: Howdy, cowboy.

			



Yo: ¿Dónde andas?

			Seth no responde de inmediato. No responde en todo el día y tampoco lo hace al día siguiente por la mañana. Cuando entro en clase finge no haberme visto y cuando me siento a su lado me ignora. También se marcha sin esperarme y tengo que llamarle cuatro veces hasta que se detiene en mitad del campus.

			—¿Qué narices te pasa? —le pregunto, aunque creo que puedo responderme yo sola: se arrepiente de lo que ha sucedido.

			—Nada.

			—No has respondido a mis mensajes y estás comportándote como un gilipollas, ¿por qué? —No responde, tan solo me mira con frialdad—. ¿Podemos hablar?

			Yo he venido aquí armada de valor para decirle lo que siento, y eso voy a hacer. Si no me corresponde, por lo menos tendré la conciencia muy tranquila. Estoy harta de callarme.

			Seth resopla con aburrimiento y yo frunzo el ceño sin comprender a qué viene esta actitud de golpe. Entiendo que no quiera que vuelva a pasar lo del beso, pero no es necesario ponerse así.

			—Mira, Georgia, no hay necesidad de hablar nada.

			—Yo creo que sí —contradigo, ignorando cómo me siento cuando pronuncia mi nombre completo de esa manera.

			—Nos hemos vuelto a enrollar —evidencia—. Y ya está. Ha sido cosa de una vez, no tenemos que hablar de ello.

			¿Va en serio? «No te humilles, Gia, no…».

			—¿Y qué pasa si yo quiero hablarlo?

			Se encoge de hombros.

			—¿Para qué? —Sus ojos azules se clavan en los míos y me recorre un escalofrío—. Los dos sabemos que fue un error. De hecho, esto ha sido un error —nos señala a ambos con un dedo—. No sé por qué pensamos que era buena idea fingir que somos amigos cuando dejamos de serlo hace mucho. No merece la pena.

			—¿No merece la pena? —pregunto, incrédula. Su indiferencia me mata y la forma en que esboza una media sonrisa burlona me destroza.

			—No mereces la pena.

			No soy capaz de responder a eso. Sabe lo que esas palabras provocan en mí, especialmente viniendo de él. Fueron las que nos separaron definitivamente y las que más daño pueden hacerme. No le permito ver cómo me siento, levanto un muro de hielo y mi fachada imita la suya. Dejo a un lado todos mis pensamientos, todos mis sentimientos, y me convierto en la Gia que era antes de creer que las cosas podían cambiar.

			Su sonrisa se desvanece ligeramente cuando yo esbozo una similar.

			—Bien —respondo—. Me alegra saber que las cosas están claras entre nosotros. No me gustaría que la gente creyese que hay algo entre tú y yo.

			A Seth se le olvida que en este juego hemos participado siempre ambos.

			—Prefiero mantener ese error en secreto —añado—. Me avergüenza.

			Frunce ligeramente el ceño y recupero la compostura al saber que mis palabras tienen algún tipo de efecto en él. Decido rematarle de la misma manera que ha hecho él.

			—Me avergüenzas.

			Le miro de arriba abajo con desprecio antes de marcharme y dejarlo ahí, observándome mientras me alejo con mis mentiras y un corazón completamente destrozado.
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56 Seth

			Siento que el mundo se me acaba de venir encima. Gia me cuenta su versión de la historia, dejándome en completo estado de shock. Cuando yo le cuento la mía ella se lleva una mano a la boca y me da la espalda para que no la vea llorar. Aprovecho que no me está mirando para dejar que mis lágrimas escapen.

			Paseo por el salón sin poderme creer lo que acabamos de descubrir: Gia iba a decirme aquel día que me quería, y yo también a ella. Y, en cambio, por la mierda de comunicación que ha habido siempre entre nosotros, en lugar de decirnos lo que sentíamos, nos rompimos el uno al otro. Si le hubiese dicho que la había escuchado decir esas cosas sobre mí, ella me podría haber explicado que había sido sin pensar, por miedo y celos. Si a los quince años me hubiese escuchado, le habría podido decir cómo me sentía…

			—Seth —murmura, me giro para mirarla y me rompo aún más al verla tan descompuesta como estoy yo.

			—No —pido, porque no puedo hacer esto ahora mismo—. Necesito que me dé el aire.

			—Seth —repite, pero niego con la cabeza sin ser capaz de enfrentarme a lo que está pasando.

			—Vete a dormir, Gia. Necesito pensar y despejarme. Por favor.

			Asiente y me mira mientras me pongo la chaqueta y salgo de la cabaña.

			Doy un largo paseo y llego hasta las cuadras. Whiskey está durmiendo de pie y ni se inmuta por mi presencia, pero Sherlock, tumbado, se despierta al oírme. No se levanta ni siquiera cuando entro en su cuadra. Me siento junto a él y me recuesto en su cuerpo. Él resopla levemente y apoya su cabeza en mí para que lo acaricie.

			Sé que no debería estar aquí, que tendría que haberme quedado en la cabaña y terminar esta conversación. Pero no podía mirarla a la cara con toda esta nueva información. Me he visto saturado, he sentido que toda nuestra vida ha sido una mentira y que hemos perdido el tiempo innecesariamente.

			Gia y yo hemos tenido muchos motivos para enfadarnos y llevarnos mal, algunos han sido por nuestra culpa y otros no. Pero solo hemos tenido un verdadero motivo para detestarnos hasta el punto de odiarnos: querernos y pensar que el otro no lo hacía. Eso ha sido lo que nos ha llevado a actuar como completos imbéciles, a hacer las cosas mal, a provocarnos más de la cuenta y no permitirnos… sentir.

			O quizás hemos sentido demasiado, pero no hemos sabido gestionarlo.

			Los últimos meses han sido una agonía. Me he reprimido todo lo que he podido para no permitir que mi corazón latiese de nuevo por ella, sin éxito, y he sufrido al saber, o creer, que la historia iba a repetirse. Hace unos días he sido un gilipollas al dejar que el miedo me dominase y al hacerle sentir que la estaba echando de mi casa. Supongo que, en cierto modo, es lo que estaba haciendo.

			Y resulta que todo este tiempo hemos vivido engañados. Si hubiésemos hablado, todo podría haber sido muy distinto; quizás hubiésemos recuperado nuestra amistad hace diez años o quizás hubiésemos empezado a salir hace cinco. Nos habríamos ahorrado mucho dolor, muchas estupideces.

			Hemos perdido el tiempo y ya no podemos recuperarlo.

			La bofetada de realidad me acompaña de vuelta a la cabaña. Agradezco encontrarme con Gia dormida en la cama, porque no sé si estoy listo para continuar con la conversación y liberar todo lo que tengo dentro de mí. Conociéndola, sé que ella tampoco lo está.

			Duermo en el sillón individual, aunque solo consigo hacerlo durante un par de horas. Estoy incómodo y la cabeza me va a mil por hora, pero soy incapaz de meterme en la cama junto a ella.

			Mañana será otro día y ambos tendremos que enfrentarnos a nosotros mismos. Porque si algo tengo claro es que no pienso volver a perder el tiempo.
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57 Gia

			«Búho, apenado al verle así, acudió al Gran Espíritu para ofrecerse y salvar a la humanidad. Gracias a su precioso pelaje blanco, lo hermoso que era y lo dócil que parecía, Búho se ganó la confianza del chamán y pudo robar lo que este había escondido y no le pertenecía».

			Búho y Cuervo (leyenda nahkoia)

			Tenemos una conversación pendiente y ambos lo sabemos. Esta vez, no pienso huir de ella. Pero también sabemos que el momento adecuado para hablar no es ahora, a escasas horas de que empiece la primera prueba de la segunda fase de la competición.

			No sacamos a relucir el tema y, aunque tampoco hablamos demasiado, no nos ignoramos, que ya es mucho más que en otras ocasiones.

			Me mido el azúcar cuando mi teléfono suena, mientras termino de preparar a Whiskey, y cojo de mi bolso el neceser de emergencia al ver que estoy baja. Espero a que el azúcar me suba de nuevo gracias al zumo y las galletas que ingiero, y me doy cuenta de que Seth está pendiente de mí todo el rato.

			—Estoy bien —le aseguro.

			Los dos nos montamos y vamos hacia la pista de calentamiento. No estoy preocupada porque lo único que tenemos que hacer es repetir la prueba de la vaquilla y los globos que, con el entrenamiento de esta semana, estoy segura que va a salirnos genial.

			Aun así, no estoy centrada del todo, y sé que él tampoco.

			—Seth —le llamo—, ¿hablamos luego?

			El miedo al rechazo tiene muchas variantes. Yo creo que las he explorado casi todas con él, y ahora mismo me da miedo que rechace la conversación que nos debemos. Por eso me tranquilizo cuando sonríe ligeramente y dice:

			—Sí. Vamos a concentrarnos ahora en esto y después hablamos.

			Así que eso hacemos.

			No conseguimos una puntuación tan buena como la del otro día a pesar de haber mejorado nuestros errores, y es que se ha notado que no teníamos la cabeza cien por cien en esto. Me enfado conmigo misma porque no puedo permitir que mis sentimientos pongan en peligro el futuro de Raven, y sé que él piensa lo mismo respecto a Mila. Pero es inevitable, y lo único que podemos hacer es esforzarnos mañana el triple para poder clasificarnos entre los cincuenta participantes que llegarán a la final.

			Cuando terminamos la jornada y nuestros caballos están descansando en sus cuadras, volvemos a la cabaña. Con los pijamas puestos y después de cenar una pizza que ha llegado mientras yo me duchaba, no podemos seguir alargando la situación.

			Los dos nos sentamos en la cama para estar cómodos, el uno frente al otro con las piernas cruzadas, y nos miramos sin saber cómo empezar.

			Decido armarme de valentía y dar el primer paso.

			—Creo que está claro que hemos hecho las cosas muy mal —comienzo—. Y que los únicos culpables somos nosotros mismos. Dios, Seth, no tengo ni idea de qué decir.

			—Yo tampoco. Creo que sigo asimilándolo todo —suspira y se frota un ojo con cansancio—. Gia, hemos perdido el tiempo.

			—Lo sé. Aunque lo que más me duele no es que lo hayamos perdido, sino la forma en que lo hemos hecho —confieso, con el corazón en un puño. Aún me parece surrealista toda esta situación.

			—Odiándonos.

			—Creyendo que nunca nos hemos querido.

			Seth ríe con tristeza.

			—Estaba dispuesto a intentarlo esta vez a pesar de todo —me dice, y mi respiración se entrecorta—. Aposté porque esta era la definitiva, porque ahora éramos lo suficientemente maduros como para que saliese bien.

			—¿Y por qué te echaste atrás? —pregunto en un susurro.

			—Porque me cagué de miedo. Te vi en mi casa, en mi cama, dormida en mis brazos. Nos imaginé así a menudo. A diario. Pero entonces recordé todas las veces que nos hemos hecho daño, las veces que no has querido hablar de nosotros, las preguntas que no has respondido… Y me cagué. Llevo creyendo toda la vida que no sabes querer. Así que me pregunté: «¿Por qué iba a hacerlo ahora, Seth?».

			Sus palabras se clavan en mí como puñales y tengo que desviar la vista unos segundos para recomponerme.

			—Nunca he querido hablar porque pensaba que se repetiría lo mismo de siempre: que me harías daño, que todo se iría a la mierda —murmuro—. Creí que estabas jugando conmigo. Me convencí de que no podías quererme.

			«No llores, Gia. Ya lo has hecho en los últimos meses más que en toda tu vida, no llores».

			—No sé dejar de quererte, Gia Wheeler, y ese es el problema.

			Empiezo a llorar.

			—¿A pesar de todo? —sollozo.

			—A pesar de todo. A pesar de todos estos años, las peleas, el odio… Me enamoré de ti con quince años, o incluso antes, y nunca he dejado de hacerlo. Tan solo aprendí a ocultarlo e ignorar mis propios sentimientos.

			Ahora mismo soy un mar de lágrimas y me duele el pecho, pero esta vez por los motivos adecuados. Escuchar a Seth decir eso es como si estuviese soñando, solo que ahora no me voy a despertar de golpe, o eso espero. No soy capaz de decir nada porque el llanto se apodera de mí y provoca que él también empiece a llorar.

			—Lo sien… to —sollozo, con un hipido que separa mis palabras.

			—Eres tan culpable como yo —dice él, que se inclina hacia delante para envolverme en un abrazo.

			Quiero decirle que yo también le quiero; que, al igual que él, nunca he dejado de hacerlo. Pero las palabras se quedan atascadas en mi garganta y lo único que sale de ella son hipidos que provocan que él ría.

			Seth coge mi rostro entre sus manos para mirarme y seca todas mis lágrimas con sus pulgares. No ver la frialdad de los últimos días en su mirada hace que sienta una calidez en todo mi ser que no quiero que me abandone nunca.

			—Hemos perdido… tanto tiempo. —Es lo único que consigo pronunciar, aunque no sé si logra entenderme.

			—Pues no perdamos más.

			Me besa y sus lágrimas se mezclan con las mías. Me siento a horcajadas sobre él y le rodeo con las piernas; él me refugia entre sus brazos. Sus manos me reconfortan deslizándose por mi espalda arriba y abajo mientras nos besamos. Esta vez, el beso no va acompañado de odio, de reproches, de miedo. Esta vez va acompañado de esperanza y, aunque el pánico amenace con apoderarse de mí, de nosotros, no se lo permitimos.

			Esta noche Seth y yo nos acostamos sin pensar en si nos arrepentiremos o no.

			Los dos sabemos muy bien que no vamos a hacerlo.
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58 Seth

			Cuando nos despertamos, los dos seguimos aquí. Enredados entre las sábanas, cuerpo con cuerpo, despeinados y agotados de tanto llorar y besarnos. Nos acostamos una única vez porque el cansancio pudo con nosotros después del estallido de emociones que vivimos.

			Gia me mira con esos ojos color chocolate hinchados, cargados de alegría y miedo a la vez, y la abrazo con fuerza por si se desvanece de un momento a otro. Ahora que sé la verdad no pienso permitir que esto no funcione, por lo menos no sin antes hablar.

			—Buenos días —murmura, apretándose contra mí.

			—Buenos días, cariño.

			—Me encantaría quedarme todo el día aquí —dice enterrando la cara en mi cuello—. Hablando de lo gilipollas que hemos sido toda la vida, desvelándonos más cosas que van a hacer que nos odiemos a nosotros mismos, y luego recuperando el tiempo y aprovechando el que tenemos ahora. Pero…

			—Pero tenemos una competición que ganar —termino por ella, que suelta un quejido antes de incorporarse y mirarme con una expresión más seria.

			—¿Qué va a pasar cuando salgamos por esa puerta? —pregunta—. Cuando hoy volvamos a Maplewood, ¿va a pasar lo de siempre?

			No. No quiero que eso vuelva a repetirse. Creo que se lo he dejado claro, pero no está de más reafirmarlo; aunque primero necesito saber qué quiere ella.

			—¿Qué es lo que tú quieres?

			—No lo sé —confiesa, a mí se me acelera ligeramente el pulso—. Pero desde luego no volver a hacer las mismas tonterías. No quiero estar bien aquí y allí fingir que no ha pasado nada, que no hay nada entre nosotros. Ya estoy cansada de eso.

			—Yo también lo estoy —respondo, sentándome para poder mirarla cara a cara—. Podemos empezar por dejarnos llevar y hablar las cosas cuando creamos que hay algo que hablar en lugar de simplemente asumirlas.

			—Sí, la verdad es que nos ahorraría un montón de problemas —concluye y ríe de forma genuina, con suavidad, transmitiéndome una calidez que me hace contemplarla embelesado.

			Siempre he pensado que no creía en el amor, que no estaba hecho para mí. Supongo que es lo que pasa cuando nadie te atrae, cuando te acuestas con otras personas y eso supone un esfuerzo, cuando no sientes nada romántico por nadie… Imagino que entonces es inevitable pensar que el amor no está hecho para ti, o que quizás eres incapaz de sentirlo y punto.

			Ahora comprendo qué me sucedía: no es que el amor no fuera para mí, es que ya estaba tan enamorado de alguien que la sola idea de estar con otra persona me causaba rechazo. Todo empezó con un amor infantil, siguió con un enamoramiento adolescente, comprendí que la quería cuando fui adulto, y ahora soy plenamente consciente de que siempre la he amado. De que la amo.

			Y no pienso seguir fingiendo que no lo hago, reprimiendo mis sentimientos y participando en bucle en un juego sin sentido. Ahora quiero hacer las cosas bien, y espero que ella también.

			—Vamos. —Me levanto de la cama y la arrastro conmigo—. Ducha, desayuno y a competir.

			—Y de vuelta a casa.

			—Y de vuelta a casa —repito y la beso en la sien.
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			«11. Seth Callahan y Georgia Wheeler (Maplewood Hollow)».

			Los dos suspiramos de alivio al ver nuestros nombres en la clasificación. Si hubiésemos estado centrados, habríamos quedado entre los diez primeros, pero por lo menos hemos pasado a la final, habiendo mejorado dos puestos a pesar de todo, y eso es lo que importa.

			Nos envolvemos en un abrazo tranquilizador y siento cómo Gia se relaja por completo y deja que la tensión de todo el día salga de su cuerpo. Yo también me permito tranquilizarme. Estamos en la final, ahora solo tenemos que entrenar la próxima semana y media para ganar. Tenemos que subirnos al podio sí o sí, y estoy convencido de que podemos conseguirlo.

			Anne y Magena han pasado por los pelos, quedando en el puesto cuarenta y nueve.

			Gia y yo recogemos todas nuestras cosas, cargamos los caballos y volvemos a Maplewood.

			Aprovechamos todo el camino para hablar como no lo hemos hecho en años, para aclarar algunos malentendidos y simplemente permitirnos ser nosotros mismos, juntos.

			La pongo al día de la situación con mis padres y le cuento que nos llevamos bien, pero que no soy capaz de perdonarlos del todo lo que le están haciendo a mi hermana directamente y a través de mí; que no tengo valor de hablar con ellos para decirles que quiero menos responsabilidades en la empresa, mi sueldo de vuelta y pasar más horas montando.

			—Te repito lo que dije el otro día: siempre he admirado el valor con el que tú te has enfrentado a tus padres —le digo.

			—Ha tenido sus consecuencias —me recuerda—. Y probablemente también las tengas si tú lo haces, pero… ¿no crees que merece la pena el riesgo?

			—No lo sé —suspiro—. Son muchos años sin haber dicho nada como para hacerlo ahora de golpe. Teniendo en cuenta cómo trataron a mi hermana, no estoy seguro de querer enfrentarme a lo mismo.

			—¿Aunque no seas del todo feliz?

			¿Qué quiero priorizar? ¿Que la relación con mis padres siga siendo casi idílica o hacer lo que quiero con mi vida?

			—Me siento egoísta —confieso y suspiro—. Tengo un buen trabajo, gano bastante dinero, tienen en cuenta mi opinión excepto cuando se trata de Mila… y lo único que quiero es tener menos.

			—Eso no es ser egoísta, Seth. Eso es darte importancia a ti mismo por encima de lo material. Y puede que mi opinión fuese distinta si nuestra vida fuese otra, pero tal y como son las cosas ahora mismo creo que tenemos el privilegio de permitirnos elegirnos a nosotros mismos antes que un trabajo o un sueldo muy alto.

			—Cualquiera mataría por estar en mi posición.

			—Ya, pero tú no. —La miro unos segundos y veo la determinación en su mirada, en la forma de hablar y de decirme las cosas tal y como son. Tal y como las pienso, aunque busque excusas para sentirme menos culpable—. Si pudieses elegir ahora mismo, si no tuvieses que pagar la universidad de tu hermana, ¿qué harías con tu vida?

			Me lo pienso durante unos segundos a pesar de que lo tengo claro. Mi sueño siempre ha sido el mismo: montar, estar entre caballos, cuidarlos.

			—Construiría el santuario de caballos —respondo y veo cómo sonríe ligeramente.

			—Nuestro Sowgili Ülka. Es lo que yo también haría si pudiera.

			—Es todo lo que quisimos.

			—Era un buen sueño. Si ganamos la WRC, quizá podríamos volver a soñar —dice con un tono neutro que sé que esconde una pizca de ilusión—. Pero, para eso, primero tienes que ser libre.

			—Cada mañana, cuando me levanto, digo: «Hoy es el día, hoy voy a hablar con ellos». Pero nunca lo hago. Siempre me echo atrás por todos mis miedos y porque no puedo perjudicar a Mila.

			—Si ganamos, podrías hacerlo.

			—Tendría que atreverme.

			—Por favor, eres Seth Callahan —dice con un chistido—. Nunca has sido un cobarde. —La miro y sonríe—. En cuanto ganemos, atrévete. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que se enfaden contigo? Todos nos recomponemos de cosas peores.

			—Detesto estar aceptando consejos tuyos, Georgia Wheeler —contesto, aunque estoy sonriendo—. Nunca has sido la sensata de los dos.

			—Un pie dentro del Wanagi Yata durante un par de horas y mírame: sensatez pura.

			La miro con el ceño fruncido sin poder creerme que haya dicho eso, que esté haciendo bromas con la muerte que casi se la lleva.

			—¿Demasiado pronto? —pregunta.

			No puedo evitarlo, me echo a reír y ella se une a mí.

			Esta mujer va a acabar conmigo tarde o temprano.
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59 Gia

			«Uno a uno fue devolviendo cada elemento al mundo. Primero las estrellas, después la luna. Pero cuando cogió el sol y voló con él, sus plumas se quemaron y se volvieron tan negras como el carbón. Sus garras se marchitaron y, al ver que había perdido su belleza, Búho acudió al Gran Espíritu con pena».

			Búho y Cuervo (leyenda nahkoia)

			Mackenzie me escucha con la sonrisa más grande del mundo pintada en su cara, tumbada sobre mi cama mientras me termino de vestir para ir al Wild West a la fiesta de celebración que han montado para Seth, Anne, Magena y yo.

			Le cuento absolutamente todo, de principio a fin, sin dejarme nada por el camino. Ella no interviene para comentar nada, tan solo muestra lo que está pensando con expresiones faciales mientras balancea sus botas doradas a un lado y otro hasta que termino y suelto un larguísimo suspiro.

			—Y eso es todo.

			—¡¿Y eso es todo?! —chilla—. Gia, siempre pensé que, de las dos, sería yo la que tendría un romance de telenovela. ¡Pero es que el tuyo supera a cualquiera!

			—Eres una exagerada.

			—Os habéis pasado toda la vida odiándoos sin motivo —me recuerda—. Por fin habéis aclarado las cosas, hablando, tal y como yo dije porque soy una genia, y ahora… ¿y ahora qué? ¿Estáis juntos?

			—¿Juntos?

			—Sí, ya sabes. Cuando dos personas se gustan o se quieren normalmente empiezan una relación sexual y afectiva…

			—Eres estúpida —interrumpo con una risa.

			—Tú eres la que hace preguntas estúpidas. ¿Estáis juntos o no?

			—No lo sé, Zie, no lo hemos hablado. Vamos a dejarnos llevar, ver si esto de verdad tiene sentido ahora que hemos sido iluminados con la grandiosa verdad… —Pone los ojos en blanco y yo me siento a su lado—. No sé qué va a pasar.

			—Y estás cagada.

			—Claro que estoy cagada. Nada de lo que ha pasado puede impedir que nos hagamos daño una última vez, aunque no sea de la misma forma que las anteriores. A lo mejor no funcionamos juntos. —Me encojo de hombros con tristeza al pensar en eso, porque no quiero que sea verdad—. Nada nos garantiza que esto vaya a salir bien.

			—Tampoco podéis saber si va a salir mal —señala—. Además, sois Seth y Gia. Siempre habéis funcionado juntos aunque fuera para haceros la vida imposible.

			—¿Y si no? —pregunto con un nudo en la garganta.

			Mackenzie se incorpora y estampa las palmas de sus manos en mis mejillas para apretarlas.

			—¿Y si sí? —Aprieta más, haciendo que mis labios parezcan los de un pez—. Eres la jodida Gia Wheeler, el Coyote Salvaje, y nada te da miedo.

			—Esto sí —murmuro como puedo.

			—Pues yo determino que esto tampoco. Y si te da miedo, te doy la mano mientras lo intentas. Pero no pienso permitir que vuelvas a arruinar tu felicidad; la fase de autodestrucción la hemos dejado atrás, ¿recuerdas?

			Me suelta las mejillas y yo la abrazo.

			—Ya sé que me quieres —dice, pasando sus manos por mi espalda para reconfortarme—. Pero nunca nos abrazamos y esto es muy raro, así que suéltame antes de que me guste demasiado y te los empiece a pedir más a menudo.

			—Ni de coña —protesto, apartándome—. Recuerda ese abrazo porque no va a haber más en mucho tiempo.

			—Esa es la G que yo conozco. Y ahora vístete para que pueda ver en vivo y en directo vuestra nueva relación.
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			Solo ha pasado una semana y todo el mundo se ha enterado de que Seth y yo «tenemos algo». Es lo que tiene vivir en un pueblo; que los secretos no lo son durante mucho tiempo y que, cuando la gente lleva esperando que suceda una cosa durante un largo período, enseguida vuelan las noticias si se cumple.

			Nosotros no hablamos de qué es lo que tenemos; la última semana de entrenamiento hace que estemos tan cansados que apenas tenemos tiempo para disfrutar juntos y mucho menos para hablar. Nos conformamos con momentos robados.

			Repetimos una y otra vez las pruebas hasta que nos salen perfectas. Nos centramos sobre todo en la carrera de relevos y en la de velocidad que tenemos que realizar el primer día de la final.

			—¡Más rápido! —le grito mientras vuelve hacia mí tras coger la bandera que le corresponde. Lleva muy buen ritmo, pero necesitamos ganar segundos. En la competición hay caballos muy rápidos, así que tenemos que superarlos—. ¡Vas pisando huevos, Callahan!

			Salgo pitando cuando llega hacia donde estoy e intento recuperar esos segundos haciendo que Whiskey corra más. Cuando vuelvo, estoy sin aliento.

			—Hay que ganar segundos —le digo, él asiente.

			—Tengo que apretar el ritmo en la última vuelta, lo sé.

			Consigue hacerlo en el siguiente entrenamiento, aunque siento que necesitamos aún más segundos de ventaja si queremos ganar.

			La nueva prueba es la carrera que se realiza el primer día tras la exhibición y tenemos que llegar a la meta juntos para mostrar nuestra complicidad. Hoy la practicamos en la explanada del lago para llevarnos al límite de velocidad, tomando uno de los tótems como referencia de salida y el muelle como meta.

			Seth y yo empezamos a galopar a la vez y vamos aumentando nuestra velocidad de forma progresiva pero rápida. Sherlock y Whiskey galopan con la misma pata por delante de la otra, haciendo que nuestra sincronía sea espectacular. El viento me tapona los oídos mientras corremos y mi trenza vuela tras de mí, despeinándose. Los ojos se me llenan de lágrimas a causa de la velocidad y tengo que parpadear para deshacerme de ellas, aunque la sensación es espectacular.

			Cuando miro a mi lado, Seth ya tiene sus ojos clavados en mí y sonríe. Yo grito por la emoción de estar disfrutando, lanzo un puño al aire, y él me imita. Nos detenemos cuando ya hemos pasado la meta y miramos el cronómetro de nuestros teléfonos.

			—Espectacular —digo, aún con la respiración agitada.

			—Esto está hecho, Gia.

			Le miro mientras recobra el aliento, con su pecho subiendo y bajando, las mejillas sonrojadas por el frío y el viento, las puntas de su pelo despeinadas y el sombrero perfectamente colocado en su cabeza. Veo la luz de sus ojos, la alegría en su expresión, y mi corazón se salta un latido cuando alza las comisuras de los labios.

			Necesito que esto salga bien, porque entre mis planes de fin de año no entra que Seth Callahan me haga llorar por amor.
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60 Seth

			Mientras nosotros seguimos entrenando durante la siguiente semana, el pueblo se prepara para el Itiyannanne, el Día de Unión. Es lo que se conoce como el Día de Acción de Gracias, aunque en Maplewood es más tradición celebrar el Itiyannanne; nuestros antepasados nahkoia y americanos así lo estipularon por la falta de respeto que suponía para los nativoamericanos celebrar un día que iba ligado a una gran masacre de su gente. Juntos crearon el Día de Unión; un día para celebrar la unión entre el pueblo nahkoia y los blancos americanos que se aliaron en 1838 para poner fin a la guerra en este territorio, aunque después de tantos años y teniendo en cuenta cómo todo cambia con cada generación, hay gente que también celebra el Día de Acción de Gracias.

			Este año, el Itiyannanne cae el día de mi cumpleaños, 28 de noviembre, y le sigue el Día de la Herencia Nativoamericana, en el que se celebran los logros del pueblo nativo, se comparten tradiciones y se muestra a todo el que esté interesado cómo es su cultura. Maplewood se llena de gente de los alrededores ese día y, tristemente, este año Gia y yo no podremos estar presentes porque estaremos en la final de la WRC. Odio dejar a Tate solo, ya que sé que es un día en el que no lo pasa especialmente bien por culpa de su abuela y su desprecio hacia él por ser mestizo.

			Mi hermana llega a casa el mismo jueves de mi cumpleaños y se lanza a mis brazos en cuanto la recibo en la puerta. Tiene el pelo rubio más largo y unas cuantas ojeras, pero sigue tan guapa como siempre.

			—Te he echado de menos —me dice—. Feliz cumple, hermanito.

			—Y yo a ti, futura doctora Callahan.

			Comemos juntos y aprovechamos para ponernos al día. Mila me habla sobre la universidad y yo le cuento todo lo sucedido con Gia. Al igual que la de Tate, su respuesta fue: «Ya era hora, joder».

			Vamos, junto a Tate, Mackenzie y Gia, a la celebración que tiene lugar en la plaza del pueblo. Saben que no soy muy amante de celebrar mi cumpleaños porque no le doy importancia, así que no hacemos nada especial. Después cada uno se marcha a su casa para cenar como es tradición.

			—¿Has pasado a ver a papá y mamá? —le pregunto a Mila cuando volvemos a mi casa.

			—Nop.

			—¿Vas a hacerlo?

			—Nop —repite—. ¿Tú has hablado con ellos sobre trabajar menos en la empresa?

			—No —respondo yo. Ella empieza a trastear mi cocina para coger platos y poner la mesa.

			—¿Solo nosotros dos?

			—La abuela también cena aquí.

			Mi familia se ha reunido siempre para celebrar este día, pero el año pasado, cuando mi hermana vino a casa por primera vez tras haberse marchado a la universidad, la tarde tomó un rumbo muy tenso y terminó peleándose con nuestros padres antes incluso de empezar a cenar. Se refugió en mi casa y esa fue la única vez que le planté cara a mis padres para decirles que no estaba de acuerdo con sus acciones y que no pensaba cenar con ellos sin mi hermana. Los dos celebramos el Día de Unión juntos, y este año volvemos a hacerlo, solo que la abuela Grace ha decidido unirse.

			—Bueno, Seth, me has puesto al día de absolutamente todo, pero no has respondido la mayor incógnita —dice mientras nos vamos cruzando por la cocina y el comedor—. ¿Por qué quieres ganar esa competición? Y no me intentes mentir o inventarte algo, quiero la verdad.

			Suspiro con pesar. Por teléfono es más fácil escaquearse que teniéndola aquí en persona. Podría inventarme algo y hacerlo creíble, pero tengo la sensación de que esto podría explotarme en cualquier momento en la cara y estoy cansado de mentir.

			—No puedo seguir pagándote la universidad sin ese dinero —confieso—. Papá y mamá me redujeron el sueldo cuando se enteraron de lo que estaba haciendo.

			Un vaso se le cae de la mano pero lo pilla al vuelo, para después dejarlo con fuerza sobre la mesa.

			—¡Lo sabía! —protesta, alzando la voz y señalándome con un dedo—. Sabía que pagarme los estudios te estaba costando. Joder, Seth, ¿por qué no me lo has dicho antes?

			—¿Y qué habrías hecho, Mila? ¿Habrías dejado la carrera?

			—Habría buscado otra solución. Es tu dinero, Seth. Hace un rato me has dicho las ganas que tenías de volver a pensar en el santuario con Gia, pero resulta que no puedes pagar ni una cosa ni la otra.

			—Voy a ganar la WRC, podré pagar tus estudios y me sobrará algo de dinero para juntarlo con mi sueldo.

			—No es suficiente para comprar los terrenos y crearlo todo de cero —me hace saber.

			—No tengo prisa, Mila. Es solo un sueño, ni siquiera sé si se cumplirá algún día.

			Mi hermana suspira con resignación y veo en su cara mis propias expresiones.

			—No —dice—. No, Seth. Me niego a que renuncies a tu vida por mí.

			—Mila…

			—Que no. Puedo intentar pedir un préstamo. Si tengo que dejar la carrera…

			—No vas a dejar la carrera, Mila. —Los dos nos giramos de inmediato al oír la voz de la abuela, que nos observa desde la entrada con el ceño fruncido. Junto a ella, para mi sorpresa, está el abuelo Owen—. Y tú… —la abuela me señala con un dedo acusatorio y se acerca—, ¿eres tonto, niño?

			—Feliz cumpleaños para mí, gracias, abuela —le respondo, pero ella me da un manotazo en el brazo mostrando su enfado.

			—¿Por qué no me habías dicho nada?

			—Porque fui yo quien se comprometió a hacerse cargo de los gastos —me excuso. Y porque sería humillante para Mila y para mí—. Y porque no quiero que te pelees con nuestros padres.

			El abuelo, en silencio, se sienta en uno de los sofás a observarnos con las cejas enarcadas.

			—Sois mis nietos. Mis favoritos de los cinco, aunque negaré haberlo admitido si se lo contáis a los demás —vuelve a señalarme con el dedo, esta vez de forma amenazadora—, y si tengo que hacerme cargo de alguno de vosotros porque mi hija Eleanor está haciendo las cosas mal, lo hago. No tengo en qué gastarme mis ahorros; os recuerdo que lo único que hago es beber con Jolene y no pago jamás mi whisky. No puedo montar a caballo desde que me disloqué la cadera, tengo un armario lleno de ropa y no tengo niños pequeños que criar.

			—Sigue siendo tu dinero, abuela —suspira Mila, que parece tan avergonzada como yo por esta situación.

			—Y por eso hago lo que me da la gana con él.

			El abuelo carraspea y nos volvemos hacia él, que se pone en pie y se acerca.

			—Soy asquerosamente rico —dice como si nada—. Solo tengo tres nietos y ninguno me habéis pedido jamás ni un penique. Me he venido a cenar con vosotros porque he tenido la siguiente apasionante conversación con mi hijo —El abuelo alza las dos manos y posiciona los dedos para fingir que son marionetas; empieza con la izquierda—: «Jacob, hijo, haz el favor de ir a hablar con Mila e invítala a unirse a la cena familiar». —Ahora gesticula con la derecha—: «Es ella quien tiene que venir a casa por voluntad propia, papá. Si quiere estar con su familia, aquí estamos». —De nuevo pasa a la izquierda—: «Eres un orgulloso, tienes que disculparte con ella». —Derecha—: «Mira quién habla de orgullo, el que lleva peleado con Elvis cincuenta años». —Izquierda—: «No desvíes la conversación hacia mí y busca a tu hija o no pienso cenar aquí». —Derecha—: «Seth no va a venir aunque sea su cumpleaños y Grace acaba de irse por el mismo motivo. Si quieres seguirla, ya sabes dónde está la puerta». —Izquierda—: «Pues que aproveche la cena».

			Los tres lo miramos atónitos. No por la conversación que nos narra, sino por el teatro que está haciendo: ver a un hombre de setenta y tres años con una enorme barba blanca que le hace parecer rudo gesticular con las manos como si fuesen marionetas es algo… especial. Estoy seguro de que si Elvis Sanderson lo viera ahora mismo se aseguraría de avergonzarle para el resto de su vida.

			—A lo que iba —continúa el abuelo al ver que ninguno dice nada—. Que soy asquerosamente rico, no estoy de acuerdo con cómo se está portando mi hijo con mi nieta favorita y no se me ocurre mejor forma de enseñarle una lección que gastándome su herencia en pagar los estudios de su hija.

			La abuela Grace se echa a reír a carcajadas mientras Mila y yo nos miramos aún estupefactos.

			—Eso sí que es un buen movimiento, Owen —dice la abuela—. Vengarnos de nuestros hijos consintiendo a nuestros nietos.

			—No sé por qué no habíais acudido a nosotros antes —añade él—. No estaba al tanto de esta situación entre vosotros, o habría intervenido.

			—No puedo… —comienza Mila, pero el abuelo y la abuela la mandan a callar con un chistido. Yo sonrío y me encojo de hombros cuando me mira en busca de ayuda.

			—Supongo que sí puedes —le digo.

			—Y tú ya puedes renunciar a la competición esa —me dice el abuelo, dándome una palmadita en la espalda—. Ya no necesitas el dinero, así que no tienes que volver a ver a esa Wheeler.

			Ahora son la abuela y Mila quienes estallan en carcajadas mientras yo miro al abuelo con una sonrisa incómoda.

			—Yo no, pero ella sí.

			—¿Y qué?

			—Están juntos —le hace saber Mila, pero la abuela hace un gesto con la mano.

			—Llevan juntos toda la vida, solo que no lo sabían.

			—¿Es una broma? —El abuelo me mira con el ceño fruncido y cuando yo niego, él resopla—: ¡No voy a librarme de Elvis jamás!

			—Me estoy muriendo de hambre —dice Mila entre risas—. ¿Podemos cenar?

			Celebramos mi cumpleaños y el Itiyannanne juntos. Siento un alivio increíble al saber que los abuelos van a hacerse cargo de los estudios de Mila. Estaba ahogado, llevaba sobre mí una carga muy grande que no sabía que pesaba tanto hasta que me la he quitado de encima. Quiero a mi hermana con locura y habría hecho lo posible para seguir pagando su carrera si no ganase la WRC —jamás la dejaría desamparada—, pero me alegra saber que ya no tengo que seguir preocupándome por si podrá seguir estudiando o no. Además, si ganamos la competición… Si ganamos la competición, quizá me atreva a darle un giro a mi vida.
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61 Gia

			«—Arréglame —le pidió—. Vuélveme bello de nuevo.

			—Me es imposible hacer eso.

			—No puedo volver con este aspecto —se lamentó Búho—. No me reconocerán y nunca podré ser yo mismo de nuevo.

			—Puedo ayudarte de otra forma —le dijo el Gran Espíritu—. Puedo agrandar tu pico y modificar parte de tu cuerpo. Nadie sabrá que eres Búho, podrás ser alguien más.

			—Lo prefiero.

			—A partir de ahora, te llamarás Cuervo.

			Y así fue cómo Búho se metamorfoseó en Cuervo».

			Búho y Cuervo (leyenda nahkoia)

			El viernes nos vamos más temprano que las otras veces hacia el rancho Whispering Pines. Seth me recoge, remolcamos los caballos y nos marchamos antes de que amanezca.

			—Mackenzie me ha asegurado que le echará un ojo a Tate —le hago saber mientras conduce.

			—Gracias —me responde—. Imagino que estará con sus padres, pero sé que este día es duro para él y si tiene ahí a alguien más, mejor.

			Conozco la situación de Tate, aunque él no habla de ella con nadie más aparte de Seth.

			—Anoche pasó algo —dice entonces. Me preocupo de inmediato, pero me tranquilizo cuando sonríe.

			Me cuenta todo lo que sucedió y cómo ha podido quitarse un peso de encima gracias a su abuelo. Owen Callahan no será santo de mi devoción, pero ahora mismo me cae un poco mejor.

			—Fue raro cenar solo los cuatro, sin el resto de la familia como cada año, además el día de mi cumpleaños. Pero a la vez agradecí esa tranquilidad de no estar midiendo cada una de mis palabras.

			—Pensaba que no tenías que hacer eso con tus padres.

			—Nunca suelo tener que hacerlo, pero cada día aumentan mis ganas de atreverme a decirles lo que pienso y tengo miedo de soltar algo en el momento menos adecuado sin estar preparado para tener la conversación.

			—Créeme, esa conversación vendrá cuando menos te lo esperes. Pero afróntala, Seth, no huyas de ella.

			Me pregunta qué tal fue mi cena con la familia y le confieso que fue la mejor que he tenido en años. Había buen humor en casa, mis padres no me increparon nada y ninguno de mis tíos sacó el tema de la WRC. La abuela, el primo Kiran y yo obligamos a todos a contar la historia más vergonzosa que recordaran de alguno de los presentes, y nos reímos muchísimo. Así es como tendría que haber sido toda la vida, pero estoy agradecida de poder disfrutarlo ahora.

			Llegamos al rancho con tiempo de sobra para dejar que los caballos descansen, comer y ver el principio de la competición. Los tiempos de los participantes son buenos, pero estoy convencida de que nosotros somos mejores. No lo pienso con soberbia, sino que me acojo a lo que veo y sé. Seth y yo tenemos mucha más compenetración que los jinetes que hemos visto hasta ahora, estéticamente se nos ve más coordinados y simbióticos. Y no es solo gracias a nosotros, sino a que Whiskey y Sherlock se entienden estupendamente. En los últimos días nuestra mejoría es destacable, como si por fin hubiésemos encontrado lo que nos faltaba para ser invencibles. Nuestra confianza ha hecho que montemos mejor y sé que ahora tenemos todo lo necesario para poder ganar.

			Mackenzie me ha ayudado a elegir nuestra ropa de todo el fin de semana para que combinemos de una manera elegante, discreta y sencilla. Hoy, para la exhibición y la carrera de velocidad, llevo unos vaqueros claros, una blusa de manga larga y un chaleco color marrón. Me quito la ropa de abrigo solo para competir, ya que encima del caballo el frío desaparece enseguida. Llevo un cinturón marrón claro de hebilla dorada, un sombrero a juego y unas botas del mismo color con estampado de serpiente en algunas zonas. Por supuesto, me anudo al cuello una bandana marrón.

			Seth viste unos pantalones un poco más oscuros que los míos, un jersey blanco, botas, sombrero y cinturón marrones. También se ha puesto una bandana en el cuello, haciendo que no pueda dejar de mirarle porque está jodidamente sexi. Además, creo que es la primera vez que se pone una desde que éramos pequeños, y no puedo evitar sonreír.

			—¿Nerviosa? —me pregunta cuando nos colocamos al principio de la enorme pista donde pasaremos a exhibirnos antes de la carrera.

			Niego con la cabeza.

			—La verdad es que no.

			Confío en nosotros.

			—Seth Callahan montando a Sherlock y Georgia Wheeler montando a Whiskey, provenientes del Oasys Cowboy Ranch en Maplewood Hollow.

			Entramos al trote, nos detenemos frente a los jueces del campeonato y saludamos quitándonos el sombrero. Ellos asienten con la cabeza para indicarnos que podemos proseguir. Trotamos y galopamos por la pista haciendo el pequeño circuito de exhibición, que dura tan solo unos minutos, volvemos a saludar y salimos hasta que nos indiquen que podemos comenzar con la carrera de velocidad.

			Seth me guiña un ojo, nos preparamos y, cuando dan la orden de salida, partimos al galope.

			No estaba nerviosa, pero conforme nuestra velocidad aumenta un cosquilleo de adrenalina y nervios me recorre todo el cuerpo. Nos vamos mirando de reojo para asegurarnos de que nuestra coordinación es impecable, de que galopamos al mismo ritmo y, si uno flaquea, el otro acompaña.

			No disminuimos nuestra velocidad cuando estamos llegando a la meta, sino todo lo contrario. Tan solo nos detenemos cuando ya la hemos pasado y miramos de inmediato el marcador que indica nuestros segundos.

			—¡Sí! —grito al ver que, a falta de diez parejas más, hemos hecho el mejor tiempo. Mi alegría se refleja como un espejo en el rostro de Seth, que se acerca para que nos abracemos aún subidos en los caballos—. Espero que no estés muy cansado, vaquero, porque en cuanto lleguemos a la cabaña no pienso irme a dormir.

			Y mucho menos teniendo en cuenta que ninguno de los siguientes jinetes consigue superar nuestro tiempo. Así que, cuando entramos en la cabaña, no pierdo el tiempo y me lanzo a su boca para celebrar nuestro éxito de hoy.

			Tardamos menos de un minuto en desnudarnos y tumbarnos en la cama. Sus besos recorren toda mi piel desde mi mandíbula, bajando por mi cuello, mis pechos, mi vientre y mis piernas. Me aferro a su pelo con una mano cuando su lengua lame mi entrepierna y gimo su nombre cuando poco después hace que me corra.

			Le indico que vuelva a mi boca y le beso antes de girar para que se tumbe bocarriba y yo quede sentada sobre él. Rodeo su polla para masturbarle sin dejar de besarle, hasta que mi cuerpo me pide a gritos tenerle dentro de mí.

			—Tomo anticonceptivos —le hago saber—. Y nunca me he acostado con nadie sin condón.

			—Yo tampoco.

			—¿Podemos…?

			—Móntame ya, cariño, o voy a volverme loco.

			Sentirle sin nada de por medio me hace poner los ojos en blanco. Ambos gemimos mientras le deslizo dentro de mí y comienzo a moverme, aferrada a sus brazos, que acarician mis piernas. Coloco mis manos sobre las suyas para guiarlas por todo mi cuerpo y llevo una hacia mi cuello. Seth frunce el ceño, por lo que me detengo de inmediato.

			—¿Qué ocurre?

			—¿Qué haces? —pregunta, yo lo miro con confusión y dejo caer mis manos—. No tienes que hacer nada que no te guste conmigo, Gia.

			—¿A qué te refieres? No estoy haciendo nada que no quiera.

			—La mano en el cuello —me indica—. No te gusta.

			Se me escapa una risa.

			—¿Quién ha dicho eso?

			—Te vi —murmura—. Una vez mientras Jack y tú os enrollabais él intentó agarrarte del cuello y tú le apartaste con un manotazo. Supuse que no te gustaba.

			Le miro sin podérmelo creer, sintiendo un pinchazo en el pecho.

			—No me gustaba que él lo hiciese —vuelvo a moverme, arrancándole un suspiro de placer, y cojo de nuevo sus manos—, pero estoy deseando que tú me agarres por el cuello como si fuese tuya, Seth, así que hazlo y ni se te ocurra ser suave.

			Sus dedos se cierran en mi cuello y sus ojos se oscurecen de tal forma que me excito más de lo que ya estaba. Seth no es suave, pero sí cuidadoso cuando aprieta y dirige mi ritmo. Soy yo quien está sobre él, pero es él quien me está follando a mí. Me aferro a su brazo cuando se incorpora para ayudarme a notarle aún más dentro de mí, con mi clítoris haciendo fricción contra él, y me besa con fiereza.

			—¿Como si fueses mía? —murmura en mis labios con lentitud y la voz ronca—. Eres mía, cariño.

			Lo soy. Por completo. No de una forma posesiva, pero le pertenezco en cuerpo y alma y él lo sabe; igual que sabe que él me pertenece a mí.

			Soy la primera en correrse con un orgasmo que me destruye por completo. Él lo hace poco después con un gruñido animal.

			Tras asearnos y ponernos el pijama, volvemos a la cama; aunque no nos dormimos, sino que hablamos durante un rato en el que yo le contemplo y estudio cada uno de los rasgos de su cara a pesar de conocerlos a la perfección.

			Me mira a los ojos y no puedo evitar sonreír.

			—¿Qué pasa? —pregunta.

			¿Que qué pasa? Que no logro comprender cómo he podido aguantar tanto tiempo lejos de él; cómo no he sido capaz de ver antes al hombre que tengo junto a mí. Hemos sido tan estúpidos que me duele y me enfurece a partes iguales. Pero ahora estamos aquí, juntos, con el corazón abierto y dispuesto. Y el mío está preparado para arriesgarse y permitirse sentir, ya que nunca he dejado de querer a Seth Callahan.

			—Que te quiero —contesto, sintiendo que las manos me empiezan a temblar. Él se da cuenta y entrelaza sus dedos con los míos a la vez que su expresión se ilumina por completo—. Y ya está, no esperes de mí un discurso emotivo. Te quiero, te he querido siempre y no quiero volver a perder el tiempo.

			—Suficiente —dice—. No vamos a volver a perder el tiempo, cariño, porque esto merece la pena. —Nos señala a ambos con un dedo—. Nosotros merecemos la pena. Tú mereces la pena, y siempre lo has hecho, Georgia Wheeler. Siento haberte hecho sentir lo contrario, pero ya sabemos que hemos sido un poco gilipollas.

			No puedo responder porque siento que de repente me falta el aire y una jodida vez más me pongo a llorar. Me consideraba una tía dura, pero a la vista está que las lágrimas se han convertido en mis mejores amigas. El corazón me late a un ritmo descontrolado por culpa de sus palabras. No tenía ni idea de cuánto necesitaba oírle decir eso y ahora que lo he hecho siento que una herida que no paraba de sangrar ha sanado por fin.

			Seth limpia mi rostro con suavidad antes de besarme y decirme así, de nuevo, que también me quiere.

			Esta vez no dudo; esta vez sé que merecemos la pena.

			Que merezco la pena.
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62 Seth

			—Perdonad, ¿sabéis cuándo le toca competir a los chicos de Maplewood?

			Gia y yo nos giramos a toda velocidad al reconocer esa voz. Tate sonríe enseñando todos los dientes y abre sus brazos.

			—¿Me echabais de menos?

			—¿Qué haces aquí? —pregunto con alegría, aceptando su abrazo.

			—Apoyar a mi mejor amigo —contesta—. Y a mi otra amiga, la cual es la novia de mi mejor amigo y la mejor amiga de mi futura novia.

			—Sigue soñando —le dice Gia con una risa. No niega lo de «novia», yo tampoco lo hago.

			Sé que, independientemente de que esté aquí para apoyarme porque es el mejor amigo que podría tener, también está huyendo de su casa. No voy a preguntarle qué pasó ayer; sé que no quiere que lo haga. Cuando necesite hablarlo, él acudirá a mí como hacemos siempre.

			—¿Te quedas a dormir? —le pregunto.

			—Sí, he pillado una noche aquí en el rancho.

			Tate nos echa una mano para terminar de preparar a los caballos y se va a las gradas desde donde podrá vernos competir.

			Comenzamos con la prueba del lazo y la vaquilla mecánica, mejorando nuestro tiempo de las últimas dos fases. Después pasamos a la prueba de los disparos y los globos e intento relajarme todo lo que puedo.

			La primera vez que practicamos fue un desastre. Pero ahora, mientras galopamos realizando el ejercicio y disparamos a los globos que hay tras nosotros con soltura y confianza, me doy cuenta de que todos los desastres tienen solución. Nosotros dos hemos sido siempre uno, y aquí estamos.

			No me inmuto cuando a Gia le toca dispararme tras un giro, sino que me quedo quieto para no interferir en la trayectoria del balín. El globo tras de mí explota, continuamos el recorrido y finalizamos con un último disparo simultáneo.

			El público aplaude y vitorea como con el resto de los participantes, pero juraría que ahora son más ruidosos. Miramos el marcador, con un tiempo superior al de la mayoría de los concursantes, aunque no tan bueno como el de otros. Aun así, ahora mismo llevamos más ventaja que los demás y, si no estamos los primeros, estamos los segundos o terceros seguro.

			Tate se reúne con nosotros cuando nos bajamos de los caballos y puedo ver lo feliz que está.

			—Estoy orgulloso de vosotros —nos dice—. Especialmente estoy orgulloso de lo bien que habéis hecho la prueba de los globos. ¿Gracias a quién no ha habido derramamiento de sangre?

			—¿Sabes? Me gustabas más cuando no eras tan egocéntrico —bromea Gia.

			—Tate siempre ha sido egocéntrico, solo que lo enmascara muy bien —aporto. Él se encoge de hombros.

			—El caso es que vais a ganar gracias a mí y jamás podréis agradecérmelo lo suficiente. —Me rodea por los hombros y me pega a él—. Aunque si me invitáis a cenar puedo considerar esta deuda saldada.

			Suspiro a modo de derrota.

			—Pago yo —les hago saber.
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			Acelero cuando tengo que hacerlo y Gia me espera cuando lo necesito; estamos clavando el zigzag. Como en las otras ocasiones, nos han dividido por grupos y nos cronometran por separado aunque compitamos varios a la vez. Hay unas cuantas pistas para que podamos realizar el ejercicio del zigzag y los barriles, cada pareja en una pista diferente. Al terminar, todos nos unimos en la parcela exterior a la que están conectadas las pistas para realizar la carrera de relevos. Esto hace que todo sea muy dinámico, pero también que los demás caballos y cowboys puedan interferir en el tiempo final.

			Miro a Gia de reojo, en plena acción; su cabeza va a mil por hora a la vez que está plenamente concentrada en lo que está haciendo. Tenemos que ganar por Raven, pero también quiero que ganemos para disfrutar juntos en el podio. Llevamos demasiados años compitiendo el uno contra el otro, y hacerlo ahora juntos me permitió darme cuenta de una cosa: siempre me enfadaba cuando ella me ganaba y me lo restregaba por la cara porque odiaba verla celebrar su victoria, pero también odiaba cuando yo ganaba y ella me miraba con rabia mientras yo celebraba la mía; no me jodía verla celebrar, lo que me jodía era no poder hacerlo con ella. Cada una de sus victorias significaba verla ser feliz sin mí, y cada una de sus derrotas significaba fingir que no quería que estuviese a mi lado. Ahora quiero tener la oportunidad de celebrar juntos y disfrutar la victoria.

			Los giros de Gia en los barriles son arriesgados, su forma de montar siempre ha sido así y conocer tan bien a Whiskey le permite poder seguir tomando determinados riesgos. Nuestros cruces están sincronizados, ya que cuando veo que ella va más deprisa yo hago que Sherlock apriete un poco el ritmo, y cuando ella ve que he decaído hace que Whiskey me espere.

			Somos los segundos en salir de la pista para terminar con la carrera de relevos, y el resto de las parejas se unen enseguida a nosotros. Gia se detiene donde le corresponde mientras yo sigo galopando hasta coger nuestra bandera, giro y vuelvo. Sale de inmediato y, al igual que estaba haciendo ella, no dejo que Sherlock se enfríe y lo mantengo en marcha con un retrote en el sitio que me permite salir a toda velocidad cuando Gia vuelve.

			La veo hacer una mueca cuando vuelvo después de la segunda ronda y observo cómo tiene el ceño fruncido durante su turno. Espolea a Whiskey y chasquea con la lengua para animarlo a ir más rápido. Estira la mano para coger la bandera antes de tiempo y ahí es cuando saltan mis alarmas. Aguanto la respiración negando una y otra vez en mi cabeza, pero puedo volver a inspirar cuando veo que no se arriesga y realiza el giro tal y como hemos estado haciendo hasta ahora.

			Sin embargo, su expresión sigue completamente arrugada mientras vuelve.

			—Hay que ganar tiempo —me dice justo cuando yo estoy saliendo a por mi última ronda.

			Se me corta la respiración.
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63 Gia

			«(…) Coyote, celoso y furioso, decidió robar algunas de las piedras de Búho para colocarlas en su cielo. Sin embargo, esto solo hizo que el caos aumentara y el cielo tuviese menos sentido.

			Búho propuso entonces trabajar juntos, ordenar las piedras para que la belleza de estas y el orden tuvieran sentido. Coyote no se fiaba, pero, ansioso por ganarse el favor del Gran Espíritu, aceptó. Arreglaron ambos cielos, combinándolos en pareja».

			Búho y Coyote iluminan las noches (cuento nahkoia)

			Seth galopa como si se le fuese la vida en ello y sé que está ganando unos segundos cruciales, pero siento que no son suficientes. No podemos arriesgarnos, no podemos haber llegado hasta aquí para perder por unos míseros segundos.

			—Vamos a hacerlo, chico —le susurro a Whiskey—. Vamos a ganar.

			Nos preparo para salir mientras él vuelve. Nuestros ojos se encuentran y le escucho decir:

			—Gia, no.

			«Gia, sí».

			Galopo como si nos estuviesen persiguiendo las llamas de un incendio; puedo sentir los cascos de Whiskey impactando con el suelo por todo mi ser. Le suelto la rienda sabiendo que seguirá galopando, cogiéndola únicamente por la punta para poder indicarle cuándo girar. Llevo los caballos de al lado bastante pegados, pero estoy confiada en que puedo hacerlo.

			Solo un riesgo más.

			Justo antes de llegar al barril, me estiro, le indico a Whiskey con la rienda y la pierna que es el momento de girar. Sin embargo, calculo mal. La bandera no está tan a mi alcance como creía y tengo que estirarme más de la cuenta para atraparla, lo que provoca que me desestabilice y se me salga un estribo.

			He montado caballos salvajes sin montura, he galopado mil veces a pelo a toda velocidad, y nunca me ha pasado nada. Sin embargo, ahora mismo me estoy resbalando de la montura por la forma en que al estirarme he distribuido el peso de mi cuerpo y no consigo incorporarme por culpa de la velocidad a la que vamos. Me aferro a las crines de Whiskey y no le permito que se detenga, achuchándolo con la voz y con la pierna que soy capaz de utilizar.

			No consigo ponerme el estribo, pero, aunque sigo resbalándome, consigo mantenerme en la montura agarrándome con toda la fuerza de la que soy capaz. Si me cayese ahora mismo, aunque el impacto sería malo a esta velocidad, lo peor sería el riesgo de ser arrollada por alguno de los caballos que galopan tras de mí.

			Me centro en Seth, que me espera en la línea de meta con la cara descompuesta y una mano en su sombrero. No dejo de mirarle mientras galopo, galopo y galopo hasta que le sobrepaso.

			Whiskey reduce el ritmo, y entonces me caigo.

			Reacciono rápido, rodando para alejarme de Whiskey, haciéndome un ovillo y cubriéndome la cabeza con las manos. El impacto es seco y me hace daño en la espalda las veces que reboto, pero suspiro con alivio cuando el resto de los caballos me sobrepasa y sé que sigo viva.

			Me incorporo y veo a Seth correr hacia mí tras bajarse de Sherlock. Al ver su expresión de horror sé que mi decisión ha sido demasiado arriesgada; podría haberme matado, tal y como él me dijo. Y, aunque creía que no iba a importarme, la verdad es que estoy temblando del susto.

			—¡¿Estás bien?! —grita antes incluso de arrodillarse a mi lado. Asiento, pero él me revisa de arriba abajo como si no me creyese y ve las heridas que me he hecho en brazos y piernas por las zonas en las que se me ha roto la ropa—. Por Dios, Gia.

			Me abraza contra su pecho y yo dejo escapar todo el aire que estaba conteniendo. Nos separamos porque el equipo médico llega hasta nosotros y nos indican que tienen que examinarme. Les digo que soy diabética y que probablemente necesite algo de azúcar.

			Veo a Tate aparecer y a Seth darle las riendas de nuestros caballos, ya que alguien ha cogido a Whiskey, para poder quedarse a mi lado.

			—¡Gia!

			La persona que se agacha a mi lado cuando ya están terminando con el reconocimiento es la última que esperaba ver aquí. Mi madre me mira con los ojos como platos y una preocupación que me hace sentirme mal de inmediato.

			—¿Mamá? ¿Qué haces aquí?

			—Hemos venido a verte, hija —me dice. «¿Hemos?»—. ¿Estás bien?

			—Creo que sí.

			El equipo médico me cura las heridas, pero confirman que no me he fracturado nada. Hago una mueca cuando Seth me ayuda a incorporarme, pero me duele más el abrazo de mi madre por la fuerza con la que me estruja contra ella. No soy capaz de disfrutar de este momento porque enseguida me alerto y miro a Seth.

			—¿Van a descalificarnos? —pregunto. En la mayoría de las competiciones, la caída es motivo de descalificación, y asumo que sí.

			Seth me mira con tristeza.

			—No tengo ni idea.

			Es probable que acabe de mandarlo todo a la mierda. Por arriesgarme, por querer asegurarme de que ganásemos, quizás haya hecho que no tengamos ni una sola oportunidad. Íbamos bien, Seth llevaba razón; podríamos haber ganado y ahora… ahora puede que no lo hagamos. El corazón me empieza a latir a mil por hora y un sollozo se escapa de lo más profundo de mi ser.

			—Gia, tranquila —me intenta consolar mi madre—. No pasa nada, lo importante es que estás bien.

			Niego con la cabeza varias veces porque ella no sabe lo que acabo de poner en juego.

			—Mírame, hija. —Lo hago, pero veo borroso a causa de las lágrimas que empiezo a derramar—. No pasa nada.

			—Sí pasa —sollozo, temblorosa—. Raven. Acabo de condenar a Raven.

			—¿Quién es Raven?

			—Gia… —Seth agarra mi rostro entre sus manos e inspira hondo repetidas veces—. Respira.

			Imito su gesto hasta que consigo dejar de llorar.

			—Perdón —susurro, con su mirada azul sobre mí—. Perdón. Llevabas razón, no tendría que haber hecho eso. Creía… Pensaba… —Niego y me paso una mano por el pelo para quitármelo de la cara—. He sido imprudente y lo siento.

			—Lo sé —me dice antes de rodearme de nuevo y permitir que me tranquilice apoyada en su pecho. Puedo notar su preocupación por la forma en que me acaricia y me abraza contra él sin apretar demasiado—. Venga, vamos.

			Abandonamos esta zona y nos dirigimos hacia las gradas para esperar a que los demás participantes terminen y se anuncien los resultados. Cuando llegamos, varias personas se ponen en pie de inmediato y los dos nos detenemos en seco.

			—He creído que era mejor idea que no fuésemos todos en avalancha a ver cómo estabas —dice mi madre.

			Mi padre, mi abuela, mi abuelo, Grace, Owen y Mila están aquí. Tate se une a nosotros en ese mismo instante, supongo que viene de guardar los caballos.

			—¿No os lo había dicho? —dice este con burla—. ¡Sorpresa!

			—¿Me he dado en la cabeza demasiado fuerte? —le pregunto a Seth, que suelta una risa—. Porque creo que veo gente.

			—No, cariño, yo también los veo.

			Dejo que nuestras familias nos separen para abrazarnos individualmente y permito que la abuela me limpie toda la suciedad de la ropa mientras me riñe por lo estúpida que he sido.

			—No me creo que estéis aquí —oigo decir a Seth.

			—Era venir a verte antes de volver a la uni o quedarme sola y aburrida en tu casa —le responde Mila—. No había terminado la pregunta y los abuelos ya se habían apuntado al plan.

			—Aunque si llego a saber que ese iba a estar aquí, me lo habría pensado mejor —dice Owen, señalando con la cabeza al abuelo Elvis, que le hace un corte de mangas.

			—Cállate, viejo loco —le dice.

			Las abuelas sueltan un suspiro aburrido y dicen a la vez:

			—Hombres.

			Cuando desvío la vista, veo pasar junto a las gradas a una persona de la organización de la WRC, por lo que corro directamente hacia él, bajando las escaleras de dos en dos y sin avisar.

			—Disculpe —le llamo y se detiene—. Soy Georgia Wheeler.

			—Ah, eres la chica que se ha caído, ¿verdad? ¿Estás bien?

			—Sí y sí, gracias. ¿Sabe si nos han descalificado?

			—Justo vengo de hablar sobre eso con los jueces para comunicárselo al director. —Le miro con horror y él coloca una mano sobre mi brazo—. Tranquila, te has caído mucho después de haber pasado la meta, así que no va a haber descalificación.

			—¿De verdad? —La pregunta suena desesperada y me doy cuenta de que todos me han seguido y están junto a mí, por lo que me echo a reír de alegría.

			—Si fuera vosotros estaría pendiente de la clasificación —añade el organizador—. Va a salir en breve.

			Así que eso hacemos: miramos las pantallas y escuchamos por megafonía los resultados conforme los van dando. Sin poder evitarlo, estiro la mano para agarrar la de Seth y entrelazar nuestros dedos sin importar quién esté delante. Él me mira y sonríe.

			—Pase lo que pase, vamos a salvar a Raven. Buscaremos la forma de hacerlo.

			—Estás excesivamente tranquilo.

			—Porque me has dado un susto de muerte y aún estoy debatiéndome entre enfadarme contigo o simplemente relajarme porque estás bien —responde, atrayéndome hacia él para besar mi cabeza—. Creo que tú misma te has dado cuenta de lo que has hecho, es una tontería que yo te haga sentir peor. No necesitas eso ahora mismo.

			Apoyo la cabeza en su pecho y suspiro. Sí, definitivamente estoy enamorada de este hombre.

			Anne y Magena quedan en el puesto cuarenta y cuatro y, conforme los resultados van avanzando, a mí me va faltando la respiración y me voy poniendo más nerviosa. Me muerdo el labio inferior con fuerza cuando llegan los diez últimos puestos, Seth aprieta mi mano con fuerza.

			Cuando llega el número cinco, creo que voy a desmayarme de un momento a otro. No somos los cuartos. Tampoco los terceros. Ni los segundos.

			Por un momento, creo que nos han descalificado; pienso que el hombre de antes ha cometido un error o se ha burlado de mí y sí que nos han descalificado por mi culpa.

			Hasta que hablan por megafonía.

			—Y, a pesar de haber terminado con una caída bastante aparatosa que, según nos informan, ha resultado no ser grave y la jinete se encuentra en perfecto estado, nos complace anunciar que los ganadores de la Western Rider Cup, con unos resultados espectaculares y un tiempo récord, son… —contengo la respiración mientras veo nuestros resultados en pantalla y nuestros nombres aparecen a la vez que siguen hablando—, Seth Callahan y Georgia Wheeler, del Oasys Cowboy Ranch en Maplewood Hollow.

			No sé quién chilla antes de todos nosotros, creo que es Mila, seguida de las abuelas.

			Seth y yo nos miramos con la boca abierta y los ojos de par en par. Sí, en nuestra mente siempre hemos manifestado que ganaríamos, pero ahora que es real no nos lo creemos. Hemos ganado. ¡Joder, hemos ganado!

			—Hemos ganado —repito en voz alta—. Seth, ¿hemos ganado?

			—Hemos ganado —dice él—. Gia, cariño, hemos ganado.

			Los dos nos lanzamos a besarnos a la misma vez sin pensárnoslo. Grito de emoción cuando me coge por la cintura y gira conmigo, ignorando por completo el dolor que siento a causa de la caída.

			Dios mío, hemos ganado. Es tal y como lo pensé aquella vez, cuando hicimos el trato: enfrentados somos una bomba a punto de explotar; juntos somos pura dinamita.

			Hemos ganado la Western Rider Cup; hemos ganado un premio de mucho dinero con el que voy a poder salvar a Raven. No me lo puedo creer.

			No puedo esperar a volver a Maplewood y plantarme con el dinero en casa de Johnny Meyers. Si pudiese meterle en la boca la cantidad que me pidió por Raven en billetes de un dólar, lo haría. Y después le metería su escopeta por el culo.
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64 Seth

			Es un poco raro estar sentado en la misma mesa que Samantha y William Wheeler. Y más raro aún estar frente a Elvis Sanderson, que me mira como si fuese a clavarme el tenedor de un momento a otro. Doy gracias a que nuestras abuelas son uña y carne y los padres de Gia siempre han sido agradables, porque el ambiente al menos no es incómodo. Además, Tate y Mila están aquí y no puedo estar más contento.

			Hemos ganado. De camino aquí he intentado hablar con el abuelo, Mila y la abuela para ofrecerme a pagar parte de los gastos de la universidad, pero me han mandado a la mierda, y no precisamente con palabras adornadas. Literalmente, los tres me han mandado a la mierda a la vez.

			Hemos ganado. Hemos ganado la Western Rider Cup y ahora vamos a poder salvar a Raven, juntos. Porque quiero ser parte de ello. Y quizá, si una pizca de la valentía de la mujer que está sentada a mi lado se me pega…, quizá hable con mis padres.

			—¡Por los ganadores! —La abuela Grace alza un vaso y todos la imitamos para brindar.

			—Aunque esta victoria casi haya acabado con mi nieta —protesta Elvis, y mira a mi abuelo—. Por culpa de tu nieto.

			—Ha sido la irresponsable de tu nieta quien le ha arrastrado a él hasta aquí, estúpido idiota —protesta el abuelo Owen. Abro la boca para intervenir, pero Gia me susurra:

			—Déjalos que se desfoguen, no les hagas ni caso.

			Cenamos hablando de varias cosas y me alegra ver cómo los padres de Gia le prestan atención.

			—¿Quién es Raven? —pregunta de repente Samantha, como si se acabase de acordar de golpe—. Antes lo has mencionado.

			Gia suelta los cubiertos con cuidado y pasea la vista por todos, que le prestan atención, antes de mirarme a mí. Coloco la mano por debajo de la mesa sobre su pierna y doy un pequeño apretón para darle ánimo a la vez que sonrío. Después vuelve a mirar a su madre y les habla a todos de Raven.

			—Ese desgraciado de Johnny Meyers —protesta William, dando un golpe en la mesa con su tenedor—. Siempre ha sido mala persona, por algo tu abuelo —mira a Tate— le prohibió la entrada al rancho de por vida.

			—No tenía ni idea de eso —responde Tate, igual de sorprendido que nosotros—. ¿Qué pasó?

			—Se aprovechaba de todo el mundo por ser hijo del sheriff —relata Elvis, ya que deben ser de la misma quinta—. Robaba, acosaba a las mujeres y se metía en peleas con los hombres. Empezó a maltratar a los caballos que tenía y a robar en el Oasys. Tu abuelo se hartó y le prohibió la entrada, por lo que muy dispuesto fue a hablar con su padre para que hiciese algo al respecto. Ya le permitía hacer todo lo que le daba la gana, el muy corrupto, así que los demás nos adelantamos.

			—¿Qué hicisteis? —pregunta Gia, mirando a su abuelo llena de interés.

			—Todas las familias fundadoras firmamos una denuncia, la llevamos ante un juez y se nos permitió negarle la presencia a Johnny a sitios y eventos públicos si causaba algún altercado. El rancho es privado, pero aun así el sheriff se pasaba la ley por las narices. Lo destituyeron por corrupto poco después.

			—El hijo de Johnny es un buen sheriff —dice William—. Pero, al fin y al cabo, es su hijo y va a proteger siempre a su padre.

			—Por eso no ha querido hacer nada respecto a Raven —suspira Gia con tristeza y rabia.

			—¿Cuánto te ha pedido por él? —pregunta su madre. Cuando dice la cifra, todos se quedan boquiabiertos.

			—Ese malnacido —gruñe Elvis.

			—Si no recuerdo mal, fue la causa por la que os peleasteis vosotros dos —comenta la abuela, haciendo que todos la miremos de golpe—. ¿Ah, no sabéis esa historia?

			Nadie sabe por qué los abuelos se odian; nadie respondía cuando preguntábamos, así que dejamos de hacerlo hace mucho.

			—Yo no la recuerdo muy bien —continúa—. De hecho, creo que nadie la recuerda. Pero sí sé que Johnny tuvo algo que ver.

			—No pienso levantarme de esta mesa hasta que contéis la razón —determino, ya que creo que es una historia bastante importante, sobre todo teniendo en cuenta que su enemistad es el motivo por el que nos separaron a Gia y a mí.

			—Era el año setenta y tres —comienza Elvis—. Estábamos a punto de empezar una carrera y Johnny Meyers no dejaba de pavonearse por ahí diciendo que iba a volver a ganar. Owen y yo teníamos claro que uno de nosotros tenía que subir al podio en lugar de él.

			—Dijiste que nos ayudaríamos —protesta el abuelo Owen con reproche en su voz—, que el que fuese más rápido de nosotros intentaría frenar a Johnny para dejar que el otro adelantase y ganase.

			Arqueo una ceja, curioso por el rumbo que está tomando esta historia. Gia me mira de reojo y sé que ella también se está dando cuenta de por dónde van los tiros.

			—No. Dijimos que uno de los dos tenía que ganar para que él no lo hiciera.

			—Teníamos un plan, Elvis. Y no lo seguiste por avaricioso y orgulloso. —El abuelo le señala con un dedo desde la otra punta de la mesa y Elvis resopla, recordándome muchísimo a su nieta.

			—No es mi culpa que siempre te conformases con menos, Owen.

			El abuelo suelta una carcajada incrédula.

			—Fuiste un traidor. Ibas el primero, te correspondía a ti cruzarte en el camino de Johnny para detenerle y que yo pudiese adelantaros y ganarle —sigue señalándole con el dedo de manera acusadora—. Era tu idea, tu plan. Y me traicionaste.

			—Por el amor de Dios, Owen, no seas exagerado —bufa Elvis—. Iba el primero, vi mi oportunidad de ganar y la aproveché. Fue tu envidia la que hizo que te enfadaras.

			—Fue tu traición la que hizo que me enfadara, maldito viejo mentiroso. Me daba igual ganar, me habría hecho feliz verte a ti en el podio si no hubieses traicionado mi confianza. —El abuelo niega con la cabeza con decepción—. Ni siquiera te disculpaste.

			—Pensaba que estabas celoso —dice Elvis, que frunce el ceño con confusión; esta escena se me hace demasiado familiar—, que no te alegrabas por mí.

			—Estaba decepcionado y dolido, mi mejor amigo me había mentido.

			El silencio se hace en la mesa, nadie se atreve a decir nada ante las confesiones que acabamos de presenciar. Gia y yo nos miramos sin podérnoslo creer. Ella parpadea un par de veces, vuelve la atención hacia los abuelos y la veo explotar.

			Da un golpe con la palma de la mano en la mesa, haciendo que todos se sobresalten, y señala primero a su abuelo y después al mío con el dedo índice.

			—Me estáis diciendo… —Ríe como si aún no pudiese creer lo que hemos oído—. ¿Me estáis diciendo que os peleasteis por una ridícula carrera y que por eso hicisteis que Seth y yo dejáramos de ser amigos?

			—No quería a mi nieto cerca de una potencial mentirosa que podría traicionarle en cualquier momento —bufa el abuelo.

			Gia vuelve a reír con histeria.

			—Y yo no te quería a ti cerca de un potencial envidioso que no se alegraría jamás por tus éxitos —le dice Elvis.

			Gia cierra los ojos unos segundos e inspira hondo, muy hondo, antes de esbozar una sonrisa falsa y volver a abrir los ojos.

			—No pasa nada —dice con falsedad—. No pasa absolutamente nada. —Me mira a mí, aunque estoy en shock y no puedo reaccionar—. No pasa nada porque nos separasen dos egocéntricos orgullosos con menos capacidad de comunicación que una botella de whisky. No pasa nada, ¿verdad? No pasa nada que nuestra rivalidad y enemistad empezase por su culpa, ¿verdad, Seth?

			No puedo evitar reírme, lo que provoca que ella me mire como si fuese a asesinarme.

			—Creo —comienzo saliendo del estado de shock e intentando no reír más—. Creo…, llámame loco si me equivoco, pero creo que no somos los más indicados para hablar.

			—Se podría haber evitado nuestra mala comunicación si hubiésemos seguido siendo amigos —me dice, como si no lo hubiese entendido.

			—También se podría haber evitado si hubiésemos hablado en lugar de haber seguido sus pasos.

			Vuelve a cerrar los ojos y a inspirar hondo. De nuevo, sonríe y mira a los demás.

			—No pasa nada. No pasa absolutamente nada.

			Y la realidad es que no pasa nada. ¿Me molesta que nuestros abuelos nos separasen por una estupidez de pelea por la que llevan cincuenta años odiándose? Muchísimo. ¿Puedo hacer algo al respecto? No. Gia y yo hicimos prácticamente lo mismo que ellos. Es cierto que agravados por la semilla de odio que plantaron entre nosotros; pero, al fin y al cabo, los imitamos por decisión propia.

			Nuestro malentendido se ha aclarado, estamos juntos y decididos a no repetir los mismos errores.

			Ahora espero que Elvis y el abuelo hagan lo mismo.
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65 Gia

			«Las piedras de Búho formaron constelaciones y crearon un cielo armonioso y ordenado. Las piedras de Coyote, en cambio, siguieron sueltas y dispersas entre las constelaciones, creando así las estrellas que le dieron al cielo belleza y luminosidad».

			Búho y Coyote iluminan las noches (cuento nahkoia)

			Tengo que armarme de valor para levantar el puño y llamar con los nudillos a la puerta desgastada de madera. Oigo ruido dentro de la cabaña hasta que por fin abren y me topo con la cara arrugada de Johnny Meyers. Tarda dos segundos en alzar la escopeta y apuntarme con ella.

			—Tienes mucho valor de seguir apareciendo por aquí, niña. O muy poco miedo a morir.

			Quizá no se hubiese equivocado del todo hace un mes; ahora tener el arma tan cerca de mí hace que un cosquilleo, y no del bueno, recorra todo mi cuerpo. Pero me mantengo firme, alzo la barbilla y le tiendo el cheque con la cantidad que pidió por Raven escrita en él.

			Johnny mira el trozo de papel, baja la escopeta y se empieza a reír a carcajadas.

			—No quiero tu dinero, estúpida.

			—Es lo que pediste por el caballo —le recuerdo, pero él sigue riendo y rompe el cheque como si fuese un trozo de papel sin importancia.

			—Para que me dejarais en paz tú y ese otro niño. El caballo no está en venta.

			Grandísimo hijo de puta.

			—El caballo te importa una mierda. Deja que me lo lleve.

			—El caballo me importa una mierda —admite, y yo me contengo por no chillarle y lanzarme a por él por todo lo que le ha hecho—. Y no va a irse a ninguna parte.

			La impotencia se apodera de mí, hace que quiera llorar, gritar y romper cosas. Pero no lo hago, no frente a él.

			—Voy a llevarme ese caballo cueste lo que cueste —le hago saber, pronunciando cada palabra lentamente y señalándole con el dedo a pesar de que vuelve a subir la escopeta—. Y ni tú ni tu hijo ni absolutamente nadie va a impedírmelo.

			Johnny sonríe.

			—Buena suerte, niña.

			Furiosa, vuelvo al coche en el que me están esperando Seth y Hunter. Se bajan en cuanto me ven y solo cuando estoy junto a ellos me permito soltar un grito histérico.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Hunter.

			—No va a vendérmelo. No va a dejar que me lo lleve.

			—Y una mierda —espeta Seth, que echa a andar hacia la cabaña. Yo le alcanzo para detenerle.

			—No. Tengo una idea.

			—Soy todo oídos.
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			No pienso dejar que Raven se quede ahí. Después de todo, no voy a tirar la toalla ahora. Ni el sheriff, ni la escopeta de Johnny van a impedir que me lleve a ese caballo.

			En otra ocasión habría hecho lo primero que se me ha venido a la mente: colarme, robarlo y enfrentarme después a las consecuencias. Pero ahora pienso detenidamente y comparto lo que se me ha ocurrido con mis padres.

			—Puede hacerse, ¿verdad? —les pregunta Seth.

			—Es probable —responde mi padre—. No quiero confirmarlo sin antes asegurarme, pero creo que puede funcionar.

			—Es mi única esperanza —les hago saber con desesperación en la voz—. No pienso renunciar a él.

			—Veremos lo que podemos hacer —me tranquiliza mi madre, agarrándome de la mano para darme apoyo.
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			Seth observa mi habitación con curiosidad, con una media sonrisa en la cara; es un poco caótica porque está llena de cosas, aunque la suelo tener ordenada.

			—Tengo que pedirte un favor —me dice, acercándose a mí para besarme.

			—¿Es preocupante si te digo que sí antes incluso de saber si vas a pedirme que matemos a alguien?

			—No le daría demasiada importancia, pero tristemente no es eso —bromea—. Necesito, por favor, ver tu colección de botas y sombreros.

			—¿Qué? —pregunto, pero estallo en carcajadas—. ¿Es en serio?

			—Tate no me perdonará jamás si no le confirmo que he visto la colección en persona. Siempre hemos tenido curiosidad desde que Mackenzie y tú hicisteis ese reto.

			Me levanto de la cama sin poder dejar de reír y le agarro de la mano.

			—Prepárate para entrar al paraíso.

			Abro las puertas del vestidor y contemplo su rostro cuando ve la cantidad de ropa que hay. Sonríe cuando pasa las manos por el cristal de una cajonera que deja ver todas las bandanas que tengo, dobladas y ordenadas por colores.

			—¿Sigues teniendo la mía? —pregunta.

			Abro el cajón de debajo y saco una pequeña caja. Seth suelta una risa cuando, al abrirla, ve la bandana que él me regaló.

			—No me puedo creer que la hayas guardado todo este tiempo —dice.

			Sonrío ligeramente para quitarle importancia a pesar de que esa bandana ha significado muchísimo para mí toda mi vida. El día que me la dio me cuidó, pero también se terminó nuestra amistad. A partir de entonces empecé a usar bandanas como si así él fuese a estar siempre conmigo; y no dejé de hacerlo ni aun cuando pensaba que Seth Callahan era lo que más odiaba en este mundo.

			Seth me devuelve la caja y, por fin, se fija en la pared llena de botas y en la continua, llena de sombreros.

			—Es tal y como me lo imaginaba —dice, sin disimular su expresión de incredulidad—. Misterio resuelto, creo que ya podemos seguir con nuestras vid…

			Se calla y me fijo en que está mirando un sombrero en concreto. Uno que, evidentemente, sabe que no me pertenece. Lo coge y arquea una ceja.

			—Pensaba que a estas alturas este sombrero ya sería solo cenizas.

			—Ups… —Es todo lo que digo, encogiéndome de hombros con inocencia.

			Seth se acerca a mí y me pone su sombrero en la cabeza, después me agarra por la cintura para pegarme a su cuerpo y me obliga a alzar la barbilla.

			—Ya sabes lo que pasa cuando te pones el sombrero de otro vaquero, cariño.

			Lo sé perfectamente, por eso estoy sonriendo.
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66 Seth

			—Sentaos —les pido.

			Mis padres me miran con preocupación y yo me esfuerzo por no mostrar nerviosismo. En realidad, estoy atacado. Tengo miedo a las consecuencias, pero he decidido que prefiero afrontarlas a evitarlas. Quiero ser valiente como Gia, como Mila.

			—¿Qué ocurre, hijo? —pregunta mi padre cuando se sientan en las sillas de mi despacho.

			—No sé cómo empezar, así que creo que voy a soltarlo directamente y ya está —les hago saber; ellos aguardan a que siga hablando—. Me gusta trabajar en la empresa, pero esta no es la vida que quiero para mí. No quiero ser el heredero junto a mi primo Owen. —Mi madre abre la boca, pero la detengo antes de que emita palabra—. Déjame terminar. No voy a dejar de trabajar en Callahan’s, pero quiero hacerlo menos horas. Quiero un horario flexible que me permita dedicarme a lo que verdaderamente deseo hacer, y quiero el sueldo que me corresponde.

			Se miran y aguardan por si tengo algo más que decir, pero las palabras están ahogadas dentro de mí y no soy capaz de continuar. Ni siquiera me escucho a mí mismo por encima del latido de mi corazón.

			—Pensábamos que esto era lo que verdaderamente deseabas hacer —dice mi madre, con confusión y evitando tocar el tema del sueldo—. El whisky de manzana está siendo todo un éxito; creíamos que eso te estaba haciendo feliz.

			—Nunca me lo habéis preguntado, simplemente lo disteis por hecho. Como pasó con Mila.

			—Seth, el negocio…

			—No quiero escucharlo —interrumpo—. Sé lo importante que es el negocio familiar para vosotros, y también lo es para mí. Estoy contento con lo que he hecho aquí, y quiero seguir haciéndolo. Pero a mi manera, a mi ritmo, y sin juegos sucios por vuestra parte. Quiero trabajar como quiera cobrando lo que sea justo por mi trabajo, nada más ni nada menos.

			—¿Qué es lo que quieres hacer, Seth? —pregunta mi padre, y veo la decepción en sus ojos—. ¿Competir? ¿Competir más?

			—No. Quiero montar un santuario de caballos.

			Soltarlo es liberador a la vez que aterrador. Me observan como si no me entendiesen, pero sé que lo único que está pasando es que no procesan que no quiera dedicarme en cuerpo y alma a esta empresa, como pasó con mi hermana.

			Pero ya lo he dicho, lo he soltado, y no está siendo tan malo como esperaba.

			—Ese era tu sueño cuando eras un crío —continúa—. Todos teníamos sueños de pequeños. Tu madre y yo éramos una pareja de competición excepcional, pero lo dejamos para centrarnos en el negocio familiar porque era más importante.

			—Nos encanta que montes, nosotros sabemos perfectamente lo que es disfrutar de los caballos. Pero lo hemos sacrificado todo por estar aquí ahora —añade ella—. Por que tu hermana y tú tuvieseis todo lo que quisierais. Primero se desentiende ella, ¿y ahora tú?

			—No me estoy desentendiendo. Quiero seguir… —me interrumpo y niego—. No voy a tener la misma conversación en bucle como pasó con Mila. Ya os he dicho lo que quería deciros, y no os estoy pidiendo permiso. Si queréis mantenerme en la empresa va a ser con mis condiciones, y son esas. Si no… —me encojo de hombros—, supongo que tendré que buscarme la vida.

			Eso sí ha sido difícil de soltar, especialmente por el silencio que se hace a continuación. No porque me aterre esa idea, ya que ahora tengo dinero para poder hacer lo que quiera, sino porque quiero a mis padres y, aunque no siempre hayan tomado decisiones acertadas, sé que ellos también me quieren a mí.

			—No compartimos tu decisión —dice mi padre—, igual que no compartimos la de tu hermana. Pero no quiero que cada Día de Unión siga habiendo sitios vacíos en nuestra mesa.

			—Tengo algo más que decir —indico—. Lo que hicisteis con mi sueldo fue rastrero y no tuve valor de reprochároslo en su momento, pero los dos sabéis que no os habéis portado bien con Mila, y tampoco conmigo. Castigarme a mí para castigarla a ella fue una decisión vergonzosa; lo habéis hecho fatal. Os perdono y ella también lo hace, aunque es bastante triste que no valoréis lo que mi hermana está haciendo, la verdad. —Como no dicen nada, continúo—: Así que os pido un favor.

			—¿Un favor? —pregunta mi padre.

			—Hablad con ella y solucionad las cosas. Se lo merece, y no estáis siendo justos con ella.

			—Déjanos procesarlo —responde él, mi madre asiente con la cabeza.

			—Gracias —digo yo, y señalo la carpeta que tengo frente a mí—. Tengo que pediros una última cosa.

			—Estás abusando, Seth —me indica mi madre, pero la ignoro.

			Les explico de qué se trata brevemente y, aunque no se lo esperaban, tampoco comentan gran cosa al respecto.

			—Necesito vuestras firmas, y os pido que no me las neguéis a pesar de mi decisión personal.

			—Esto es importante para ti, ¿verdad? —pregunta mi padre—. Y para ella.

			—Mucho.

			—Bien.

			Los dos firman el documento y se ponen en pie para marcharse. Me miran una última vez, pero ninguno dice nada más. Cuando cierran la puerta de mi despacho tras de sí, dejo escapar todo el aire que puedo y me relajo en la silla. Cierro los ojos para recrear la conversación que acabamos de tener y, cuando los abro de nuevo, saco el teléfono para hacer una llamada.

			—Lo he hecho —digo en cuanto atiende.

			—¿Y bien?

			—No ha ido bien, pero tampoco ha ido mal.

			—Vaya, menudo don de la palabra, Callahan —se burla Gia—. Estoy llegando al lago, ven y me lo cuentas.

			Miro la hora y sonrío.

			—Espérame, llego justo para el atardecer.
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67 Gia

			«Búho y Coyote se ganaron los cumplidos del Gran Espíritu y se dieron cuenta de que formaban un gran equipo».

			Búho y Coyote iluminan las noches (cuento nahkoia)

			Johnny mira con el ceño fruncido a la gente que hay frente a su puerta, aún con la escopeta apuntándome y su pastor alemán junto a él.

			—Baja el arma, papá —le dice el sheriff Meyers. Su padre le mira con confusión, sin entender qué está pasando—. Bájala.

			Johnny aparta la escopeta y observa con detenimiento a los presentes. Seth, Hunter, la alcaldesa Reed, el sheriff con más policías y yo.

			Con una sonrisa, le tiendo la copia del documento oficial firmado por un juez que ha tardado tres semanas en llegar.

			—Puede que te resulte familiar, me consta que ya has tenido un documento como este entre tus manos alguna vez —le digo con altanería. Él lo mira y su cara refleja pura ira—. Una orden aprobada por el juez del Estado por petición de las familias fundadoras Wheeler, Sanderson, Foster, Reed y Callahan mediante la cual se exige la entrega inmediata del caballo que mantienes cautivo y maltratado en tu propiedad. Negarte a hacerlo supondrá tu arresto inmediato, la realización de un juicio y, seguramente, tu entrada a prisión.

			Johnny mira a su hijo sin podérselo creer.

			—John —protesta, pero el sheriff niega con la cabeza.

			—No hay nada que pueda hacer, papá. Necesito los papeles del caballo, por favor.

			—No. No pienso entregarle nada jamás a esta niña ni a ningún otro miembro de las familias fundadoras.

			—Papá —insiste él—. No me hagas detenerte, por favor. He intentado cubrirte, pero no puedo seguir haciéndolo, no con ese documento.

			El sheriff Meyers es muy distinto a Johnny. Es buena persona y no es corrupto, pero es comprensible que haya querido defender siempre a su padre y cubrirle en todo lo posible. Ahora da igual lo que él quiera, está obligado por ley a cumplirla.

			—Los papeles del caballo, por favor —vuelve a pedir.

			Acompaña a su padre al interior de la cabaña y los demás nos quedamos en completo silencio durante los cinco minutos que tardan en volver a salir. El sheriff le entrega una pequeña carpeta llena de documentos a la alcaldesa Reed, la madre de Mackenzie, que se gira hacia mí.

			—En cuanto los comprobemos, se hará el cambio de titular —me informa—. Te avisaré para que te pases por el ayuntamiento. De momento… creo que puedes llevarte a tu caballo, Gia.

			Empiezo a llorar cuando escucho a Johnny gritarme e insultarme, pero no por eso, sino porque estoy caminando hacia el viejo granero. Raven se levanta para recibirme y no me separo de él mientras Hunter lo examina. Seth trae el coche con el remolque y sigo llorando mientras, con cuidado y paciencia, subimos a Raven a él. Está asustado, pero, aun así, sube con facilidad siguiéndome a mí.

			—Te prometo que ya ha terminado todo —le digo, acariciándolo—. Nos vamos a casa, Raven.

			Él empuja su cabeza contra la mía y suelta un resoplido con el que me hace saber que me ha entendido.

			Lloro aún más cuando Raven observa todo a su alrededor tras bajarlo del remolque al llevarlo al Oasys. Hace frío y el caballo está débil, por lo que lo llevo hacia la cuadra que Tate ha preparado para él. El suelo no está sucio, sino que tiene una cama hecha de paja en la que podrá descansar. Se lanza directo a por la comida y a beber agua y gira una y otra vez en la cuadra como si no comprendiese que ya no está en el viejo y sucio granero.

			Raven vuelve a acercarse a mí y lloro cuando apoya su cabeza en mi hombro. Le rodeo el cuello para acariciarlo con cuidado, abrazándonos.

			—Ya estás a salvo, chico —susurro.

			—Lo has logrado —dice Seth tras de mí. Estaba tan inmersa en Raven, en tenerlo aquí, que me había olvidado por completo de los demás—. ¿Puedo?

			Asiento con la cabeza y Seth se acerca para acariciarlo. Raven le olfatea cuando me aparto y después se apoya en él, haciéndonos reír a los dos.

			—Los caballos siempre reconocen las almas puras. —Nos giramos al oír esa voz y vemos a Attakullakulla detrás de nosotros. No es raro verle en el rancho, se pasea por aquí a menudo, pero hacía tiempo que no le veíamos porque estábamos muy ocupados—. Y está claro que Raven se siente a salvo aquí.

			Attakullakulla se acerca para acariciarlo.

			—Has hecho un buen trabajo, Coyote —me mira y sonríe—. Veo que estás empezando a comprender que ser salvaje no tiene por qué implicar connotaciones negativas.

			Es imposible que sepa lo que sus palabras provocan en mí; como no sé explicárselo, tan solo asiento con la cabeza en agradecimiento. Él mira ahora a Seth.

			—Ya era hora de que el Cuervo Malicioso recordase quién es de verdad. —Attakullakulla le pone una mano en la frente—. Bienvenido de vuelta, Búho Blanco.

			Seth inspira hondo y deja escapar el aire con alivio. El sachem de los nahkoia se despide de nosotros con tan solo una sonrisa y se marcha. Seth y yo nos quedamos un rato más aquí, con Raven, abrazados.

			Poco después nos reunimos con Tate y Mackenzie en el viejo granero para cenar los cuatro juntos, celebrando de forma tranquila.

			Antes de comer, saco mi teléfono para medir mi azúcar y me quedo boquiabierta. Hasta suelto una exclamación por la sorpresa.

			—¿Qué ocurre? —pregunta Zie.

			Los tres me miran con preocupación, pero yo hago un puchero y giro mi teléfono con emoción para que lo vean antes de echarme a reír y llorar a la vez.

			Mi azúcar está en 111.
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68 Gia

			«Coyote sí sintió soledad, aunque no lo sabía. Pero no volvió ni a sentirla ni a estar solo. Tenía a su lado a Cuervo, quien en realidad era Búho, solo que no se acordaba. Dejaron de ser enemigos y el Gran Espíritu sonrió al ver que, al fin, Búho y Coyote eran felices».

			Leyenda nahkoia

			Hijo de puta.

			Seth Callahan es un grandísimo hijo de puta.

			Y estoy loca por él.

			Mientras galopa por delante de mí, saca una zanahoria de su bolsillo y se la muestra a Whiskey para distraerlo. Sin embargo, mi caballo no cae en la trampa y sigue corriendo.

			—¡Eres un tramposo! —le grito por encima del viento y a través de la bandana que cubre mi boca cuando consigo adelantarle.

			Los cascos de todos los caballos de la competición resuenan al ritmo de mi corazón, que late acelerado por la adrenalina y la felicidad.

			Seth se coloca a mi lado y me guiña un ojo, pero no permito que me adelante.

			El hombre que compite junto a mí ha sido mi rival toda mi vida y he odiado cuando veía que podía ganarme. Ahora quiero ganarle solo para que cumpla la promesa que me ha hecho. Si gano yo, piensa comerme hasta que grite su nombre. Si gana él, soy yo quien va a arrodillarse entre sus piernas. Y las dos opciones me encantan y son tentadoras. Sin embargo, mi orgullo me obliga a esforzarme para ganarle y poder regodearme en la victoria mientras le tengo entre mis piernas.

			Veo a los abuelos, juntos, animarnos tras las vallas. También veo a sus padres y a los míos. Las abuelas, cómo no, están sentadas disfrutando de una bebida. Hasta Willie y Mila están hoy aquí.

			Vuelvo a centrarme en la competición, viendo la línea de meta a escasos metros de nosotros. Seth acelera el ritmo porque sabe a la perfección cuándo la resistencia de Whiskey flaquea, pero nuestra velocidad no deja que nos rebase.

			—No vas a ganar, cariño —me dice.

			—¿Cómo que no? —Río y me bajo la bandana para que me vea sonreír—. Mírame, Callahan.



		


		
			EPÍLOGO

			Todo comenzó con un rechazo.

			Y a ese le siguieron unos cuantos más.

			Nuestra historia —la de dos niños que fueron amigos— y nuestra historia —la que dolía, confundía y destrozaba el alma— se convirtieron en una sola.

			Pensaba que los rechazos eran laberintos emocionales en los que, mientras intentabas salir, te cruzabas con todo tipo de dolor y dejabas a la vista tu parte más vulnerable. A pesar de los golpes directos al orgullo, finalmente aprendí que a veces un rechazo no es por los motivos que creemos, sino por el miedo y la confusión que hay dentro de cada uno de nosotros. Me rechazaba y yo creía que no me quería, cuando la realidad era que me quería tanto que le aterrorizaba. Y lo mismo me pasaba a mí.

			Nos rechazamos por los motivos equivocados, y nos costó bastante darnos cuenta de ello.

			La esperanza nos hizo daño porque nos aferramos a ella en lugar de habernos aferrado a nosotros mismos. Creíamos que el amor se elegía, pero nuestro amor llevaba ahí mucho tiempo, esperando a que quisiéramos cogerlo. Apareció cuando menos nos lo esperábamos y comprendí, quizá tarde, que el amor son circunstancias. Conexión. Química. Confianza.

			Y nosotros tardamos en confiar.

			Pero al final lo hicimos, y eso es lo que importa.

			Hay amores que están destinados a ser, y el nuestro es uno de esos, porque somos de quienes hemos dejado que nos conozca al completo, de quienes nos hacen sentirnos vivos.

			Dio igual todas las ocasiones en las que nos hicimos daño y no supimos gestionar nuestras emociones, porque ya hemos aprendido a hacerlo y, ahora, mientras ambos observamos los planos del Sowgili Ülka y damos indicaciones a los trabajadores contratados, sé que no habrá más rechazos.

			Ahora solo nos espera un futuro juntos, trabajando en nuestro santuario de caballos, retándonos cada día para ser mejores.

			Y, sobre todo, queriéndonos mucho.

			Al fin y al cabo somos Seth y Gia, y siempre lo hemos sido.
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